/ 


^  '  'K‘‘  .-^1 


'■<  KÍ-  ■■  ’  i-»' 


BV  *  ^'Vr5  •  /h'^-^‘  ^  Jí’'  iL* 


íl  -’*V''- 


...- 


,VÍ3Í'’=Í',"¿ 

S%  '*.'  ‘  vJ  '■  I  '  '■  * 


Vw  '■  I  '  '•  ^  * 

V  . .  ■■  ’^■  i . 

,  i  l  * 

t.-.>  '  ‘  •^ 


'i?'  ■• 'j'* .  ^ 


»J'.- 


•) 


’  ••■  ^  'V.  ív,..^.: 


v-'  w,  r  *  ^ 


'  .  •  f.  . 


J  y/«L 


‘  VÍT 


I .' « 

rf' 


. 


/r 


•  ’  ^ 


■ '%  jH 

'  tó  í.'.'TiV-.'í""  ■ 


■'I 

o  \' 

'Sd 


■  A 

ir  i 
0'  ♦'-  ' 

«■i»;.  ■  ..■  ..■  ■ .  i, .  .,  ,p; 

V'.í^VX  '» 


5^'  fe.; 


1 ,  ••  r. 


t 


'■  ifM  ■**■  4'.': :  •■ 


''■."'/.;í<í  *^  '  i¿  ..  -  ’t 


W  ^ 


'*>  ',■'*, 


•4, 


í!5óíiRt.so, 


DE 

PUERTO-RICO 


•  »•  V  . 


i  ¿l  5 .  ^zr^r~d—' 


EDUARDO  NEUMANN  GANDIA 


,1 


.iíi 


•  •  •  ***•  •  •  ••♦  •  •••••  ••  •!• 

:.- 1  : :..; :  *•  apoiíc^,:*!^^  :.•  :*•  v 
•  •  •*»•,!  •  ••  ••••••••••  ••  •  • 

’fniprenta  del  Listín  Comer ctaV' 


•  ••  #  •  ••• 

VTtliVK* 

•  «  •  •  •  • 


•  •  :  \  \r  :K^:  : 

I  •••  •  •••  ••• 


•  • 
•  • 


-k'í  • 


'M 


DE  PUERTO  RICO 


Vlí 


estas  líneasj  contiene  bocetos  biográíico— críticos  de  las  ilus¬ 
tres  personalidades  peninsulares  e  insulares  que  han  contri¬ 
buido  al  progreso  moral  y  material  de  Puerto-Rico  desde  el 
descubrimiento  de  América  hasta  nuestros  días. 

Ardua  labor  de  investigación^  tanto  más  difícil  cuanto 
mayor  es  la  escasez  de  archivos  seculares,  ha  realizado  el  Sr. 
Neumann,  y  es  muy  digna  de  elogio  la  imparcialidad  del  au¬ 
tor,  lo  clásico  del  estilo,  la  belleza  del  lenguaje,  lo  completo 
de  las  biografías  y  el  orden  y  método  con  que  se  enlazan 
cronológicamente. 

Ilustran  este  primer  tomo  muchos  fotograbados,  hechos 
en  la  afamada  casa  de  Boston  Peters  and  Son^  que  repre¬ 
sentan  monumentos,  antigüedades,  vistas  y  retratos  tomados 
de  los  datos  más  auténticos  que  ha  obtenido  una  laboriosa  y 
perseverante  investigación.” 


Hay  un  sello — Real  Academia  de  la  Historia — Secreta¬ 
ría-Calle  del  León,  21. — Madrid,  22  de  Noviembre  de  1897. 
Esta  Real  Academia  ha  recibido  con  mucho  aprecio  el  ejem- 
.  piar  de  su  obra  Benefactores  y  Hombres  notables  de  Puerto 
RicOj  con  que  se  ha  servido  V.  S.'fíxvorecerla  ;  de  muchos  de 
de  sus  capítulos  se  ha  dado  lectura  en  sus  sesiónes  y  han  si¬ 
do  oidos  con  verdadera  complacencia. 

Por  encargo  especial  de  la  Real  Academia  doy  á  V.  S. 
-  las  más  expresivas  gracias,  y  con  tal  motivo  tengo  el  honor 
de  repetirme  de  V.  8.  con  toda  consideración,  atento  y  segu¬ 
ro  servidor  Q.  8.  M.  B. — P.  de  Madrazo — Sr.  D.  Eduardo 
Neumann  y  Gandía. — Ponce,  Puerto  Rico”. 


De  El  Buscapié^  dirigido,  por  Don  Manuel  Fernández 
Juncos : 

“Hemos  recibido  el  primer  tomo  de  Benefactores  y 
Hombres  notables  de  PuertoHlkOj  obra  de  gran  importancia 
moral  é  histórica  que  viene  publicando  nuestro  ilustrado  ami¬ 
go  don  Eduardo  Neumann,  llamada  á  obtener  extraordinario 
éxito.  . 

Contiene  este  primer  tomo  retratos  y  biografías  de  peiv 
sonajes  aquí  nacidos,  ó  que  han  ejercido  actos  laudables  has¬ 
ta  principios  del  siglo  actual. 
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Seguirán  eii  lireve  los  demás  tomos,  para  los  cuales  ha 
reunido  ya  el  8r.  Neumann  con  plausible  diligencia  los  retra¬ 
tos  y  noticias  de  mayor  interés. 

Concluida,  será  una  obra  de  consulta,  de  gran  importan¬ 
cia,  á  la  que  debe  disjiensarsele,  por  sus  indisputables  mé- 
rites,  cordial  acojida”. 


De  Xa  Nación,  diario  de  gran  circulación,  de  Buenos 
Aires,  República  Argentina  : 

Benefactores  y  Iwmhres  notables  de  Puerto —  IUco.Qon 
este  t'tulo  ha  comenzado  á  publicarse  en  aquella  lejana  tie¬ 
rra  española  una  obra,  gallardamente  escrita  por  el  Sr.  Eduar¬ 
do  Neumann  y  Gandía. 

Dada  la  importancia  de  las  biografías  y  la  erudición 
que  revela  en  sus  páginas  el  autor,  como  la  brillantez  del 
estilo,  promete  la  obra  grandes  atractivos,  y  no  dudamos  se¬ 
rá  en  todo  tiempo  de  gran  utilidad  para  los  nativos  de  aque¬ 
lla  ínsula  bañada  por  las  brisas  del  Mar  Caribe.  Es  libro 
que  debe  merecer  el  favor  decidido  de  los  bibliófilos. 

No  creíamos  que  la  literatura  de  aquella  apartada  re-* 
gión  antillana  revelase  tan  altos  vuelos. 

Agradecemos  el  envío  del  ejemplar  con  que  se  nos  ha 
sorprendido,  el  cual  nos  proporciona  ocasión  para  formar 
juicio  exacto  y  favorable  del  adelanto  intelectual  de  aquel 
país. 


La  artística  portada  en  color  que  recuerda  el  desembar¬ 
co  de  Colón  por  primera  vez  en  América  y  las  ilustraciones 
que  profusamente  adornan  la  edición  revelan  progreso  en  el 
arte  tipográfico  en  Puerto-Rico. 


Del  Diario  Mercantil,  Valencia  : 

El  8r.  Neumann  í  Don  Eduardo  )  animado  de  un  espí¬ 
ritu  altamente  patriótico  ha  coleccionado  en  una  primorosa 
obra  bajo  el  título  de  Benefactores  y  hombres  noUddes  de 
Puerto- Tí  ico,  una  serie  importante  de  biografías. 

El  libro  está  escrito  en  lenguaje  castizo  ;  sin  duda,  es 
de  a(|uellos  que  pueden  decidirse  á  comprar  los  amantes  de 
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la  buena  literatura,  porque  le  aseguramos  que  merece  ser 
leído  á  fin  de  conocer  la  historia  y  los  hombres  importantes 
que  han  contribuido  al  progreso  moral  y  material  de  aquella 
antilla  española,  en  que  la  Naturaleza  ha  derramado  con  ma¬ 
no  pródiga  sus  dones  más  preciados. 

El  tomo  primero  de  la  obra  contiene  más  de  cuatrocien¬ 
tas  páginas  en  cuarto  mayor,  profusamente  ilustrado.  El 
autor  se  propone  continuar  su  meritoria  labor.  ” 


De  El  Boletín  Mercantil^  dirigido  por  el  Sr.  D.  Neme¬ 
sio  Pérez  Moris  : 

^^Con  cariño,  con  verdadero  amor  debe  ser  recibida  por 
nuestra  sociedad  una  obra  en  la  que  al  despertarse  la  poesía 
de  los  recuerdos,  según  frase  gráfica  del  inolvidable  D.  .Jo¬ 
sé  Julián  Acosta,  surgen  ante  nuestra  vista  aquellas  grandes 
figuras  que  con  su  varonil  esfuerzo  ó  con  los  destellos  de  su 
talento,  influyeron  grandemente  en  los  destinos  de  este  her¬ 
moso  pedazo  de  la  Nación  española. 

Benefactores  y  Hombres  notables  de  Puer.toHUco,  obra 
recientemente  publicada  por  el  distinguido  literato  é  histo- 
riófilo  8r.  Neumann,  demuestra  una  vez  más  los  méritos  in¬ 
discutibles  de  su  autor  y  la  ruda  é  incesante  labor  á  que  ha 
consagrado  todas  sus  iniciativas. 

Colección  de  biografías  completas,  todo  en  ellas  revela 
orden,  estudio  asiduo,  noble  afiin,  y  descubre  al  verdadero 
bibliófilo,  al  amante  fiel  y  rendido  del  libro,  y  en  este  caso, 
del  libro  de  la  tradición  :  de  la  historia. 

El  tomo  de  que  hablamos,  al  que  habrá  de  suceder  otro 
ú  otros,  contiene  las  biografías  de  Colón,  Juan  Ponce  de 
León,  Alonso  Manso,  Rodrigo  de  Bastidas,  Bernabé  Serralta 
y  hermanos  Sanabria,  .Juan  de  Amezquita,  Juan  de  Haro  y 
compañeros  de  armas,  Bernardo  de  Balbuena,  Capitán  Co¬ 
rrea,  Tiburcio  Espada,  Fray  Iñigo  Abbad,  Fray  Manuel  Ji¬ 
ménez,  Ramón  de  Castro,  José  Campeche,  Ramón  Power, 
Alejandro  Ramírez,  José  María  Quiñones,  Juan  Alejo  Ariz- 
mendi  y  General  O’Daly. 

Imposibilitados  de  ocuparnos  con  la  extensión  que  qui¬ 
siéramos  del  notable  trabajo  del  Sr.  Neumann,  baste  lo  di¬ 
cho  para  que  nuestros  lectores  formen  una  ligera  idea  de 
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una  obra  en  la  qíie,  como  acertadamente  manifiesta  su  autor 
en  el  prólogo,  la  inteligencia  y  la  virtud  se  reparten  el  cam¬ 
po  por  igua^^ 


De  La  Democracia^  diario  dirigido  por  Don  Luís  Mu¬ 
ñoz  Rivera  : 

El  historiador  puertorriqueño  Don  Eduardo  Neumann 
y  Gandía,  nos  ha  obsequiado  con  un  ejemplar  del  primer  to¬ 
mo  de  su  obra  Benefactores  y  hombres  notables  de  Puerto-BícOy 
que  acaba  de  editarse  en  esta  ciudad. 

Dicho  volumen  trae  excelentes  grabados  hechos  en  Bos¬ 
ton  que  representan  varones  ilustres  y  vistas  diversas  de  mo¬ 
numentos,  edificios,  monedas  y  otros  objetos  históricos. 

Por  su  plan  biográfico — crítico,  por  sus  tendencias,  por 
los  datos  que  atesora  sobre  nuestra  historia  provincial  y  la 
claridad  y  pureza  del  lenguaje,  así  como  por  sus  condiciones 
materiales,  la  obra  del  Sr.  Neumann  es  de  lo  mejor  que  se  ha 
publicado  en  Puerto-Rico. 

Reciba  el  autor  nuestras  gracias  por  su  valioso  obse¬ 
quio. 


De  El  PaiSj  dirigido  por  el  Sr.  Licenciado  en  Derecho 
Don  Manuel  F.  Rossy  : 

Con  atenta  dedicatoria  de  su  autor  nuestro  amigo 
Don  Eduardo  Neumann,  hemos  recibido  el  primer  tomo  de 
su  obra  Benefox^tores  y  hombres  notables  de  Puerto-Rico,  que 
ha  dado  á  la  estampa  en  la  ciudad  de  Ponce. 

Notable  es  la  obra  que  contiene  cerca  de  500  páginas, 
bien  impresa,  en  cuarto  mayor  é  ilustrada  con  infinidad  de 
grabados  y  retratos  de  personajes  puertorriqueños. 

Tenemos  especial  complacencia  en  recomendar  este  tra- 
trabajo  á  la  consideración  publica  y  especialmente  á  nuestros 
amigos,  enviando  por  este  medio  las  más  cumplidas  gracias 
al  autor  por  el  valioso  regalo. 


De  La  Correspondencia,  diario  dirigido  por  el  Sr.  Don 
Ramón  B.  López  : 

“  Nuestro  ilustrado  amigo  el  Sr.  Don  Eduardo  Neu- 
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mann  Gandía,  nos  ha  favorecido  con  un  ejeniplar,  primer  to¬ 
mo  del  libro  Benefactores  y  hombres  notables  de  Piterto-Bico, 
que  acaba  de  publicar  en  Ponce,  y  de  cuya  notable  obra  ha¬ 
bíamos  ya  adelantado  algunos  conceptos.  Contiene  el  libro 
unas  500  páginas  en  cuarto  mayor,  y  está  ilustrado  con  infi¬ 
nidad  de  grabados  y  retratos  de  las  notabilidades  puertorri¬ 
queñas.  Tendremos  mucho  gusto  en  conservarlo,  y  al  dar 
las  gracias  al  Sr.  Neumann  por  tan  valioso  regalo,  recomen¬ 
damos  su  trabajo  con  gusto  á  nuestros  amigos.  Es  la  obra 
de  un  investigador  constante  y  competente,  que  bien  merece 
el  favmr  público.  ” 


De  La  Democracia.^  en  su  segunda  época,  diario  del  cual 
V  es  director  don  Mariano  Abril  : 

Nuestro  ilustrado  amigo  don  Eduardo  Neumann,  ha 
tenido  la  atención,  que  le  agradecemos,  de  enviarnos  un 
ejemplar  de  su  interesante  obra  Benefactores  y  hombres  nota¬ 
ble^  (le  Piierto-Bico,  tomo  primero. 

Sabemos  que  pronto  saldrá  á  luz  el  segundo  tomo  de  la 
referida  obra,  que  comprenderá  la  labor  intelectual  de  este 
país  en  la  última  época  de  nuestra  historia  colonial. 

Obras  como  las  del  Sr.  Neumann,  son  las  que  mejor  ex¬ 
presan  el  adelanto  y  la  cultura  de  un  pueblo,  pues  vienen  á 
ser  como  el  compendio  de  la  labor  de  todos  sus  hijos. 

Benefactores  y  hombres  notables  de  Puerto-Pico  debe 
figurar  en  todas  nuestras  bibliotecas.  ” 


De  El  Autonomista^  dirigido  por  don  José  Llorens  y 
Echevarría  : 

Donativo — Nuestro  ilustrado  amigo  don  Eduardo  Neu¬ 
mann  ha  regalado  un  ejemplar  del  tomo  primero  de  su  im¬ 
portante  obra  Benefactores  y  hombres  notables  de  Puerto  Pico 
(d  Gabhiete  de  Lectura  Ponceño,  que  existe  en  el  local  de  la 
Asociación  de  Dependientes.  Digno  es  de  gratitud  el  señor 
Neumann  por  su  valioso  regalo.  Es  una  obra  que  hace  ver¬ 
dadero  honor  á  la  literatura  regional.  En  breve  se  publicará 
el  segundo  tomo  de  la  obra  citada.” 
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Párrafos  (le  una  carta,  fechada  en  San  José  de  Costa 
Pica  en  Abril  6  de  1899,  por  Don.  Agustín  Navarrete,  publi¬ 
cista  cubano  y  director  que  fue  de  varios  periódicos  en  Puer¬ 


to-Rico 


Querido  amigo  :  hoy  por  cartas  y  diarios  de  esa  isla 
lie  sabido  que  Vd.  permanece  allí,  á  pesar  de  las  conmocio¬ 
nes  producidas  por  la  guerra  hispano-yankee,  y  me  apresuro 
á  escribirle  felicitándole  por  el  éxito  notable  de  su  obra,  de 
la  que  he  leído  grandes  elogios  en  periódicos  españoles  y 
americanos.  No  sea  ingrato,  y  mándeme  un  ejemplar. 

En  breve  le  enviaré  un  título  de  socio  corresponsal  de  la 
Asociación  de  Estúdios  Amerícauistas^  que  he  solicitado  para 
Vd.  y  merece  por  sus  conocimientos  especiales . 


También  La  Libertad^  de  mi  antiguo  é  ilustrado  compa¬ 
ñero  Matos  Bernier,  prodigó  elogios  á  esta  humilde  obra,  ((ue 
no  reproduzco,  por  no  haber  encontrado  el  número  en  que 
aparecieron  5  igualmente  he  perejido  otros  juicios  extensos  y 
favorables  que  vieron  la  luz  pública  en  diarios  peninsulares 
y  sudamericanos. 

Tampoco  debo  olvidar  las  benévolas  frases  con  que  fué 
acogida  mi  labor  por  La  Lntegrídad  de  la  Capital  5  El  Criollo, 
de  Aguadilla  ;  El  Diario  Eopuldr  y  El  Impar cial,  de  Ma- 
yagüez. 

Para  todos  estos  centinelas  avanzados  de  la  civiliza¬ 
ción  mi  gratitud. 

EDUARDO  NEUMANN. 

Ponce,  Septiembre  4  de  1899. 


De  El  Bíiscapié : 

Con  este  título  acaba  de  publicar  el  diligente  investi¬ 
gador  de  asuntos  históricos  puertorriqueños,  D.  Eduardo 
Neumann  Gandía,  un  interesante  estudio  acerca  del  sitio  pues¬ 
to  por  los  ingleses  á  esta  ciudad,  en  1797,  y  de  la  heróica 
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defensa  que  los  obligo  desistir  de  su  proposito  de  rendir  la' 
plaza,  después  de  quince  días  de  vigoroso  asedio. 

Nunca  pudo  venir  esa  obra  en  mejor  ocasión  qué  la  pre¬ 
sente,  cuando  una  competente  comisión,  presidida  por  el  ge¬ 
neral  Ortega,  estudia  y  gestiona  los  medios  de  celebrar  con 
tiestas  cívicas  y'  trascendentales  el  primer  Centenario  de  ese 
hecho  glorioso,  en  que  una  vez  más  demostró  Puerto-Kico  su 
arrojo  y  altivez  ante  la  invasión  dél  extranjero,  y  su  fidelidad 
y  amor  á  la  Madre  Patria. 

La  obi'a  del  señor  Neumann  está  escrita  con  claridad  y 
método,  y  contiene  la  más  copiosa  colección  de  documentos  y 
datos  históricos  que  hasta  hoy  se  ha  conocido  acerca  de  ese 
suceso. 

Tiene,  pues,  oportunidad  y  valor  intrínseco,  dos  cuali¬ 
dades  esenciales  para  obras  de  esta  índole. 

Felicitamos  al  estimado  amigo  Neumann,  y  recomenda¬ 
mos  su  obra  á  los  aioantes  de  los  estudios  históricos  v  de  las 
glorias  de  este  país,” 

4 

HEKOFS  DE  17í)7. 


De  El  Boletín  MercitntH  : 

(^on  el  título  de  (lloriosa  Epopoyay  Sitio  de  los  infjleses 
de  17í)7,  con  datos  hasta  aJíora  vo  jaddicadoSj  acaba  de  edi¬ 
tar  una  nueva  obra  (en  Ponce)  el  ilustrádo  escritor  don 
Eduardo  Neumann. 

De  palpitante  actualidad  es  esa  obra,  y  no  vacilamos  en 
caliriearla  de  interesante  por  sus  curiosas  noticias,  hasta  aho¬ 
ra  ignotas,  lo  mismo  (pie  por  sus  atractivos  relatos. 

De  innegable  actualidad,  ci(*rtamente  es  el  estudio  del 
señor  Neumann,  que  con  gusto  hemos  recibido.  Quién  pue¬ 
de  dudarlo  ?  ¡  Cómo  í(ue  dentro  de  poco,  (ui  Mayo  próximo, 

va  esta  provincia  española  á  celebrar  brillant(únente  el  ])ri- 
mer  cimtenario  de  la  gran  e}jo])eya  (pie  el  señor  Neuman  con¬ 
memora  í'ii  su  oportuno  estudio  ! 

Dáns(^  á  conocer  en  éste  algunos  perlil(*s  biográficos  de 
los  héroes  (pie,  á  las  órdenes  del  (uitonces  ínclito  Gobernador 
y  (,^apitán  General  D.  Pamón  de  ('astro,  distinguiéronse  y 
sobresalieron  aípií  en  1797  luchando  A’ictoriosos  por  la  inte- 
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gridad  del  territorio,  amenazada  y  agredida  por  extranjera 
escuadra. 

Véanse,  reducidos  por  la  falta  de  espacio  que  nos 
agobia,  algunos  de  dichos  perfiles  biográficos,  que  sin  duda 
verán  nuestros  lectores  y  el  país  entero  con  especial  agrado: 

(Aquí  copia  algunos  fragmentos  del  estudio.) 


De  La  Libertad : 

^  ^Nuestro  querido  amigo  el  distinguido  escritor  don 
Eduardo  Neumann,  ha  tenido  la  galantería  de  obsequiarnos 
con  un  ejemplar  de  su  nueva  obra  ^^Gloriosa  Epopeya^’,  que 
se  refiere  al  sitio  de  los  ingleses  que  sufrió  esta  isla  en  1797. 

Precioso  colorido  vaciado  en  lienzo  verídico  :  es  un  va¬ 
lioso  trabajo  con  nuevos  datos  desconocidos  por  los  historió¬ 
grafos. 

Damos  las  gracias  al  amigo  Neumann  por  su  recuerdo  y 
le  felicitamos  por  su  trabajo,  que  es  uno  de  los  más  acaba¬ 
dos  que  conocemos.” 


De  Ija  Integridad  Nacional : 

^^Don  Eduardo  Neumann  Gandía  ha  tenido  la  fina  aten¬ 
ción,  que  le  agradecemos,  de  dedicarnos  un  ejemplar  del 
estudio  que  acaba  de  dar  á  la  publicidad  referente  al  sitio 
que  sufriera  esta  Capital  en  1797  por  el  ejército  y  escuadra 
de  Inglaterra. 

En  esta  obra  ha  encerrado  el  señor  Neumann  importan¬ 
tísimos  datos  y  noticias  referentes  á  tan  gloriosa  epopeya, 
sacando  á  luz  nombres  de  puertorriqueños  leales  y  esforzados 
que  dieron  su  vida  en  holocausto  de  la  integridad  patria. 

Keconiendamos  el  libro  del  Sr.  Neumann  y  felicitamos 
á  su  autor  que  demuestra  laboriosidad  y  gusto  por  los  estu¬ 
dios  de  nuestra  historia  militar.” 


De  El  Noticiero  : 

‘^Hornos  sido  obsequiados  con  el.  libro  titulado  (rloriosa 
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Epox)ey(ij  cuyo  asunto  está  precisamente  en  estos  momentos 
sobre  el  tapete,  pues  trátase  del  sitio  que  los  ingleses  pusie¬ 
ron  en  1797  á  la  plaza  de  San  Juan,  y  contiene  varios  datos 
inéditos  que  han  de  servir  de  gran  utilidad. 

Damos  las  gracias  al  autor  del  citado  estudio  el  Sr.  D. 
Eduardo  Neumann,  por  el  ejemplar  que  se  ha  servido  galan¬ 
temente  dedicar  á  esta  redacción. 


De  El  País  : 

^^Nos  ha  favorecido  el  señor  D.  Eduardo  Neumann 
Gandía,  enviándonos  el  interesante  estudio  que  acaba  de 
publicar  con  el  título  de  Gloriosa  Epopeya.  Sitio  de  los  iiir 
gleses  en  1797,  con  datos  hasta  ahora  no  publicados. 

Damos  las  gracias  al  ilustrado  autor  de  esta  obra  que 
contiene  interesantes  documentos  acerca  de  este  glorioso  he¬ 
cho  de  armas,  en  el  que  los  puertorriqueños  demostraron  su 
lealtad  y  su  valor  con  hechos  indiscutibles. 

Eecomendamos  á  nuestros  amigos  la  lectura  del  referido 
estudio.^’ 


La  I la str ación  Española  y  Americana ^  y  La  Democra¬ 
cia  y  la  Pequeña  Antilla,  de  Ponce;  El  Liberal  y  El  Impar- 
cial  de  3Iadrid;  Publicidad  de  Barcelona  y  otros  impor¬ 
tantes  diarios  peninsulares  é  hispano-americanos  han  elogiado 
y  emitido  juicios  muy  laudatorios  sobre  este  estudio  históri¬ 
co,  que  no  reproduzco  para  no'  cansar  la  atención  de  los 
lectores. 


Este  estudio  sobre  el  Sitio  de  los  Ingleses  fue  laureado 
en  certamen  público  por  la  ‘^Sociedad  Económica  de  Ami¬ 
gos  del  País.” 


POLEMICA 


Sclie  (Ir  artículos  publicados  en  el  diario  La  Correspondencia  de 
Puerto-Rico^  en  defensa  de  varios  puntos  tratados  en 
el  primer  volumen  de  esta  obra  y  en  refutación  de  otros 
escritos  de  don  Manuel  Zeno  Gandía  y  del 
presbítero  don  José  María  Nazario.  Estas  refutaciones  fue¬ 
ron  escritas  estando  el  autor  en  la  capital  déla  isla. 

Moy  se  publican  de  nuevo,  y  lo  advierto  para  prevenir  la 
extrañeza  que  pudiera  causar  el  calor  de  ciertos  párrafos  dic¬ 
tados  bajo  la  impresión  de  ataques  tan  imprevistos 
como  inmerecidos. 


I 


Errores  y  apasionamiento  del  señor  Zeno  Clandía — Referencias  honrosas 
de  notables  compatriotas  hechas  en  esta  obra — Nimiedades. 


En  el  periódico  El  Noticiero  aparece  un  articulo  del  se¬ 
ñor  Zeno  Gandía,  en  el  cpie  einite  un  juicio  parcial  y  apasio¬ 
nado  sobre  mi  obra  Benefactorefi  y  Uowhres  notahlcs  de  Eiierto 
Jlico,  el  cual  artículo  acabo  de  leer  en  las  oficinas  de  este 
jiopular  diario. 

Omito  rodeos  retóricos,  y  voy  recto  á  desvanecer  los 
cargos  (pie  me  hace. 

Afirma  el  articulista  : 

^^Miis  como  (piiera  ({ue  es  hombre  de  estudios  y  la  in- 
‘Ka'stigación  le  convida,  el  señor  Ncnmann  no  se  detiene 
^‘ahí,  sino  que  ahonda  en  la  cojiia,  la  desdobla,  la  estudia  y 
“la  comenta.  No  es,  pues,  historiógrafo,  sino  comenta- 

‘b'ista. . . , . 

Luego  dice  que  el  (píe  escribe  hioyrcf/ías  no  es  Jusforió- 
(/rofo.  Error  craso.  Flistoriógrafo  es  sinónimo  de  historia¬ 
dor.  Veamos  la  etimología  (le  Jústorióyrafo-  esta  palabra 
procede  del  griego  historia  y  (jraphein^  describir,  es  decir, 
el  que  describe  la  historia^  igual  al  significado  de  historia, dor. 
Ahora  la  historia  por  razón  del  sujeto  puede  dividirse  en  tini- 
vcrsalj  si  se  pudiera  escri])ir  la  historia  de  todos  los  pueblos 
de  la  creación 5  qeuer(d  la  do  todos  los  pueblos  conocidos*,  petr- 
tieudar  laque  se  rehere  á  una  raza,  aúna  nación,  j)roYÍncia  ó 
municipio,  llamándose  respectivamente  etnograíica,  nacional, 
])rovincial  o  local.  Puede  tandiien  la  historia  particidar  ser 
g(*nealógica  o  de  una  familia,  y  biográfica  o  sea  la  narración 
de  la  vida  d(‘  un  individuo;  luego  al  dar  á  conoctu*  las  vicisi- 
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tudes  y  hechos  de  los  personajes  ilustres  de  esta  antilla,  pue¬ 
do  llamarme,  y  tengo  derecho  pleno  para  ello,  historiador  ó 
historiógrafo.  Mi  obra  biográfica  por  la  manera  con  que  está 
escrita  no  es  meramente  narrativa :  es  además,  pragmática 
porque  enlaza  unos  hechos  con  otros,  c  indica  sus  orígenes  y 
narra  sus  consecuencias  ;  dlosófica  porque  razona  sobre  las 
instituciones  y  señala  su  razón  de  ser,  las  tendencias  de  la 
época  en  que  se  manifiestan  y  las  causas  que  las  determinan, 
así  como  explica  el  carácter  é  índole  particular  de  cada  indi¬ 
viduo,  en  virtud  del  medio  ambiente  en  que  se  desarrolla  y 
surge  á  la  vida  civilizada,  y  por  fin  es  critica^  porque  depura 
los  hechos  y  los  examina  en  el  crisol  de  la  verdad. 

Y  no  solamente  me  he  ocupado  de  h  istoriografia^  sí  que 
también  de  hístoríologíay  palabras  cuya  acepción  es  distinta 
en  el  lenguaje  científico,  por  lo  que  mis  biografías  no  resul¬ 
tan  personajes  muertos,  merced  á  la  filosofía  de  la  historia,  á 
la  cual  siempre  rindo  homenaje,  exponiendo  franca  y  leal¬ 
mente  mis  opiniones  sin  sugestiones  de  escuela  ni  servilismos 
burocráticos. 


La  biografía  es  una  rama  importantísima  de  la  historia, 
de  la  cual  toma  á  veces  los  vuelos  soberanos  de  esta  verdade¬ 
ra  ciencia  social,  y  bajo  este  concepto  la  literatura  general 
recuerda  las  obras  de  Jenofonte,  Quinto  Cureio,  Cornelio  Ne¬ 
pote,  las  clásicas  Vidas  Paraletas  de  Plutarco,  Los  Doce  Cé¬ 
sares  de  Suetonio,  las  Generaciones  y  Semblanzas  de  Fernán 
Pérez  de  Guzmán,  los  Claros  Varones  de  Castilla  de  Fer¬ 
nando  del  Pulgar,  la  Bihliofheca  Hispana,  nova,  de  Nicobís 
Antonio,  las  importantes  biografía-'  de  (  ervanles  escritas  por 
Navarrete  y  Clemencin,  Los  Varones  Ilustres  de  Quintanfv, 
IjU  Vida  de  Ijíus  Vtves  por  Mayans,  Federico  de  Prusia  por 
\  oltaire.  La  Vida  de  Cristóhcd  Coléni  por  AYashington  Irving, 
Los  liey es  Católicos  y  Felipe  II,  obras  trascendentales  de  Wi- 
lliam  Prescott,  la  biografía  de  Cvomwell  por  Villemain,  las 
magistrales  obras  de  Marshall  y  Sparks  sobre  Jorge  IVas- 

varias  que  fuera  prolijo  enumerar. 

Ya  ve  el  señor  Zeno  Gandía  que  no  es  de  ahora  que  co¬ 
nozco  lo  (|ue  ('s  historia  y  sus  divisiones  :  es  materia  que  nu' 
es  familiar  ha  larga  serie  de  anos.  No  soy  escritor  novel,  ni 
erudito  á  la  violeta  ;  he  estudiado  mucho  con  madurez  v  re- 
tiexitni,  y  desde  el  verdor  de  mi  juventud  ocupo  la  honrosa 


DE  PUERTO  RICO 


XXI 


tribuna  periodística.  No  soy  un  advenedizo  en  el  campo  li¬ 
terario  :  no  es  la  primera  obra  que  publico  :  mucho  dinero 
llevo  gastado  en  libros  y  viajes  persiguiendo  un  fin  científico; 
en  desempolvar  antiguos  documentos  y  cronicones  que  ven¬ 
gan  á  rectificar  inveterados  errores  ;  en  dar  á  conocer  hechos 
desconocidos  ó  mal  apreciados  ;  en  sacar  de  las  regiones  del 
olvido  personajes  importantes  que  traen  á  la  mente  días  glo¬ 
riosos  y  episodios  de  altivez ;  en  restablecer  la  verdad  histó¬ 
rica  á  la  luz  de  la  crítica  ;  en  puntualizar  el  verdadero  ca¬ 
rácter  y  tendencias  que  tuvo  la  raza  conquistadora  en  el  de¬ 
sarrollo  y  progreso  de  la  colonización,  olvidando  prevencio¬ 
nes  sistemáticas -y  vulgares  lisonjas,  en  dos  palabras  :  en  pre¬ 
sentar  á  la  historia  lo  que  sea  digno  de  la  historia^  según  feliz 
expresión  de  Voltaire. 

Al  doctor  Stahl  no  le  cito,  como  pretende  el  señor  Zcno 
Gandía  en  su  artículo,  atribuyéndole  la  errónea  opinión  de 
que  el  crucero  colombino  arribase  á  May  agüe  z  en  el  segun¬ 
do  viaje  del  Almirante,  porque  este  ilustradoescritor,  honra 
del  terruño,  en  quien  reconozco  suficiencia,  piensa  de  igual 
modo  que  yo  sobre  este  particular  ;  tan  es  así,  que  dice  en 
au  obra  Los  Indios  Borinqueños^  página  21,  que  Colón  desem¬ 
barcó  por  la  Aguada.  |  Cómo  pretende  el  señor  Zeno  Gan¬ 
día  que  atribuya  al  doctor  Stahl  una  opinión  contraría,  una 
opinión  que  jamás  emitió  í 

Si  el  señor  Zeno  Gandía  sufre  equivocaciones  tan  pal¬ 
marias  al  citar  autores  tan  conocidos,  bien  podría  yo  decirle 
que  no  ha  escudriñado  lo  bastante  ni  bebido  en  todas  los  fuen¬ 
tes. 

A  mí  no  se  me  coje  en  errores  de  tal  magnitud. 

A  mayor  abundamiento  vease,  además  de  la  obra  indi¬ 
cada,  el  croquis  que  hizo  grabar  el  doctor  Stahl  en  la  litogra¬ 
fía  de  la  señora  doña  A.  Lynn  el  año  de  1889.  Tengo  la 
obra  y  el  croquis  á  disposición  de  mi  contrincante. 

Dice  el  articulista  que  omití  nombrar  en  mi  libro  al 
doctor  Romero  Cantero.  Semejante  cargo  me  induce  á  creer 
que  el  señor  Zeno  Gandía  se  entretiene  en  criticar  injusta¬ 
mente  mi  obra  sin  haberla  leido  del  todo  ;  y  sólo  se  ha  fijado 
en  lo  que  escribo  sobre  el  segundo  viaje  colombino. 

Y  tal  es  lo  que  le  sugestiona  este  viaje,  tal  es  lo  que  le 
mortifican  esas  páginas,  que  llega  á  decirme  :  ^^hubiérase  li- 
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niitado  á  los  estudios  biográficos  y  su  libro  le  hubiera  resul¬ 
tado  digno  por  completo  del  favor  publico”. 

En  comprobación  de  que  cite  al  doctor  Romero  Cantero, 
ábrase  mi  obra  por  la  página  257,  donde  campean  estas  fr¿i- 
sés,  que  gustoso  reproduzco  en  elogio  del  ilustrado  galeno 
portorriqueño  :  Poseemos  un  precioso  ejemplar  de  la  primi¬ 
tiva  edición  madrileña,”  (me  refiero  á  la  obra  de  Fr.  Iñigo) 
que  tiene  capital  importancia  por  su  fecha-1788  —  edición 
debida  á  la  actividad  de  don  Antonio  Valladares  de  Sotoma- 
yor  ;  ejenqilar  que  conservamos  con  curiosidad  bibliográfica 
y  como  recuerdo  de  la  amistad  que  nos  une  á  una  de  las  ilus¬ 
traciones  del  país,  tan  modesta  como  verdadera,  el  doctor 
don  Calixto  Romero  Cantero,  que  ejerce  con  aplauso  la  nie- 
dicina  en  Cayey,  y  que  tan  amante  es  de  las  investigaciones 
prehistóricas”,  y  he  releido,  añado  ahora,  no  dos,  sino  muchas 
veces,  su  precioso  trabajo  publicado  en  Revista  Puerto¬ 
rriqueña”  ^^Lúcuo  ó  Dios  de  los  Indios”. 

Tampoco  he  olvidado  á  mi  buen  amigo  y  compañero  don 
Agustín  Ñavarrete,  ausente  hoy  en  Costa.  Rica,  como  pre¬ 
tende  mi  injusto  impugnador,  pues  no  sólo  puse  á  su  disposi¬ 
ción  mi  hermosa  colección  prehistórica  y  algunos  libros  de 
mi  numerosa  biblioteca  americanista,  como  consta  de  las  citas 
de  sus  artículos  publicados,  sino  que  honra  muchas  veces  mi 
nombre  y  robustece  mi^  opiniones. 


El  Sr.  Zeno  Gandía,  nimio  en  su  crítica,  le  extraña  ver 
usada  con  c  la  palabra  cerní.  Bien  sé,  y  no  de  hoy,  que  la 
ortografía  de  este  vocablo,  aplicado  á  los  genios  ó  ídolos  de 
los  indios,  ha  sufrido  transformaciones  varias  á  través  de  los 
siglos,  y  los  cronistas  lo  han  escrito  de  estos  distintos  modos  : 
ccDii^  se))%i^  sc'Mi^  cJiauiUj  y  aunque  los  modernos  misioneros 
de  la  Guayana  se  inclinan  a  escribirlo  con  í>,  siguiendo  las 
reglas  establecidas  por  la  Academia  Española,  juez  inapela¬ 
ble  en  cuestiones  ortográficas,  escribo  cemty  cicigiaj  cinCj 
j)Oique  aquella  respetable  corporación,  que  imprime  autori¬ 
dad  en  materia  de  lenguaje,  dice  que  pueden  escribirse 
indistintamente  con  z  ó  c. 


De  todo  !o  cual  se  deduce,  en  puridad  de  verdad,  que 
el  que  ha  incuirido  en  inexactitudes,  en  eip(isiou(iwic'íitos 
g  h  siigesüonnn  nchulosidade^'  crónicas^  es  el  8r.  Zeno  Gandía, 
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el  cual  no  ha  escudriñado  lo  bastante  ni  bebido  en  todas  las 
fuentes. 

Ruego  á  los  ilustrados  redactores  de  El  Noticiero  la  re¬ 
producción  de  este  artículo,  y  inc  huelgo  en  poder  expresar 
mi  gratitud,  no  tan  sólo  á  este  periódico ;  sino  á  toda  la  pren¬ 
sa  en  general,  por  los  conceptos  honrosos  con  que  se  ha  dig¬ 
nado  juzgar  mi  obra  en  oposicmn  á  la  crítica  apasionada  del 
señor  Zeno  Gandía. 


n. 

% 

Refutación  del  desembarco  de  Colón  por  (luayanilla. — No  aparece 
ce  en  los  cronicones  la  Guaydía  india  ni  la  Guaydía  cristiana  dcl 
P.  Nazario.-  La  primera  población  española  en  esta  isla  no  se 
fandó  en  Guayanilla. — El  nombre  indígena  de  esta  antilla  r.o 
fué  Carib.  -  El  Descubridor  desembarcó  en  la  Aguada. 

No  se  donde  leí  que  algunos  escritores  padecen  de  fie¬ 
bre  nerviosa,  cuando  sus  razonamientos  resultan  contrapro¬ 
ducentes,  entonces  como  que  tratan  de, imponer  autoritaria¬ 
mente  su  erróneo  criterio  con  argumentos  que  desdicen  de  la 
cultura  y  finas  maneras,  que  deben  caracterizar  y  ser  patri¬ 
monio  de  las  personas  doctas  y  educadas.  Tal  acontece,  ni 
más  ni  menos,  con  el  Sr.  Zeno  Gandía,  cuando  encuentra  un 
impugnador  tenaz  y  convencido,  que  le  arguye  con  robusta 
argumentación  y  le  opone  textos  y  documentos  que  vie¬ 
nen  á  demoler  sus  fantásticas  teorías  ;  á  echar  por  tierra  la 
hipótesis  que  tiene  formada  sobre  el  desembarco  de  Colón  en 
la  costa  -sud  de  esta  isla  ;  entonces  como  que  se  transforma 
en  rabioso  espíritu  y  trata  de  imponer  sus  errores  por  me¬ 
dios  no  admitidos. 

El  apasionamiento  nunca  fué  buen  consejero,  ni  dejó 
serenidad  para  la  contienda.  La  discusión  mesurada  ;  los 
principios  y  teorías  desarrollados  con  calma  inmutable  y  con 
suave  placidez  predisponen  el  ánimo  á  la  convicción.  Quien 
pierde  el  tiempo  en  soporíferas  latas.,  sin  aportar  otros  razo¬ 
namientos  que  los  que  le  sugiere  el  ánimo  conturbado  nunca 
tendrá  condiciones  de  crítico  imparcial  ni  podrá  lograr  to¬ 
men  vuelo  sus  opiniones  y  se  abran  paso  en  la  conciencia  pu¬ 
blica.  No  seré  yo  quien  siga  al  articulista  en  esta  triste  pen- 
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diente  :  se  el  respeto  que  se  debe  al  público.  Y  es  que  el 
señor  Zeno  (landía  sufre  una  especie  de  impresionabilidad 
desmedida,  una  sugestión  morbosa  que  trastorna  su  espíritu 
sereno  y  sociable  en  otras  ocasiones.  Es  muy  socorrido  cri¬ 
ticar  ]a)r  el  jirurito  de  singularizarse  y  después  de  todo,  peco 
()  nada  lia  e.'.crito  el  señor  Zeno  sobre  Historia  que  revista 
importancia.  Este  prurito  del  señor  Zeno  nos  recuerda  el 
dicho  de  Apeles.  Menciona  la  Historia  que  al  exhibir  al 
público  este  célebre  artista  su  primer  cuadro  se  escondió  de¬ 
trás  del  mismo  y  soporto  en  silencio  todas  las  críticas  ;  pero 
cuando  vino  un  zapatero  que  se  gozó  en  criticar  injustamen¬ 
te  el  cuadro,  salió  del  escondite  y  dijo  :  zapatero  á  tus  z  .pa¬ 
tos.  Conténtese  pues  el  8r.  Zeno  con  hacer  versos. 

Quiero  significar,  antes  de  entrar  de  lleno  á  refutar  el 
segundo  artículo  que  me  endilga  el  señor  Zeno,  que  nunca 
tuve  intención  en  mortificar  la  personalidad  del  P.  Nazario 
ni  ningún  interés  bastardo  ni  fin  avieso  guía  mi  pluma ;  en 
la  cual  personalidad  siempre  vi  un  sacerdote  cumplidor  de 
sus  deberes.  Al  decir  que  su  folleto  es  artificioso^  quise  ex¬ 
presar  todo  lo  contrarío  de  lo  que  supone  el  señor  Zeno,  es 
decir  que  revela  ingenio ;  pero  no  convence.  Esta  es  la 
acepción  recta  de  la  palabra  artificioso.,  que  tanto  escuece  al 
articulista,  la  cual  no  ha  entendido  por  atolondramiento  al 
leerme. 

Por  otra  parte,  al  escribir  que  el  P.  Na-zario  se  ha  dado 
á  creer  en  la  existencia  de  pueblos  que  sólo  existen  en  su 
meridional  imaginación,  y  á  propalar  fue  por  la  costa  de  Gua- 
yanilla  en  donde  pusieron  por  primera  vez  la  planta  el  nau¬ 
ta  genovésy  sus  comjianeros,  nunca  fue  la  intención  mía  in¬ 
ferir  ofensa  á  ese  ministro  del  altar.  Lo  que  quise  dejar 
consignado  con  la  ])alabra  meridional,  es  que  tiene  viveza  de 
imaginación.  Ya  ve  el  señor  Zeno  Gandía  hasta  donde  lo 
arrastran  los  extravíos  del  nervosismo. 

El  párroco  de  Guayanilla  jiroclama  iirhi  et  orhi  que  en 
las  costas  de  la  actual  Guayanilla  existieron  dos  pueblos  con 
los  nombres  de  (ruaydía  india  y  Giiaydía  cristiana.  Esto, 
dispénseme  el  P.  Nazario,  no  está  conforme  con  lo  que  ex¬ 
presan  nuestros  cronicones.  El  original  nombre  de  Onay- 
dia  no  aparecíí  por  ninguna  j)arte  en  las  historias  indianas,  ó 
sea  en  los  anales  de  la  compiista.  Ni  Fernández  de  Oviedo, 
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ni  Laa  Casas,  ni  Gomara,  ni  Navarrete,  ñi  ningún  historiador 
clásico  lo  cita.  ¿  Acaso  debe  prevalecer  per  se  el  dicho  del 
cura  de  Guayanilla  ante  el  testimonio  irrecusable  de  cronis¬ 
tas  tan  famosos,  entre  ellos,  Oviedo,  que  visitó  nuestra  isla  y 
era  fiel  tionocedor  de  su  topografía  t 

Esta  cuestión  de  Ga  iydpi  está  ya  puesta  en  claro  ha 
tiempo  ;  se  la  dejo  íntegra  al  señor  Brau,  quien  á  pesar  de 
sus  diligencias  en  hallar  este  discutido  nombre,  no  logró  dar 
con  él  en  el  Archivo  de  Indias  ni  verlo  estampado  en  ningún 
documento  ;  y,  me  consta  que  otras  personan  escribieron  á 
los  centros  peninsulares  á  caza  de  pergaminos  en  (|ue  pare¬ 
ciera  la  tan  llevada  y  traida  palabreja  de  Ga  lydí^i  sin  éxito 
lisonjero. 

Esta  cuestión  de  Guaydia  la  explica  Brau  con  lógica 
suficiente  en  su  libro  Piwrto  Rico  y  su  lUstorifi  ;  y,  aun 
concediendo  que  existan  en  los  alrededores  del  actual  pueblo 
de  Guayanilla  vestigios  de  antiguas  rancherías  indígenas, 
I  dónde  está  el  argumento  probatorio  y  convincente  que  evi¬ 
dencie,.  sin  dejar  lugar  á  dudas,  que  esa  aldehuela  se  llamara 
Gwiydia  1  Déjese  de  sofisterías  el  fautor  del  P.  Nazario, 
que  la  palabra  Guaydía  sólo  existe  como  error  de  copia,  por 
escribir  Aguada  en  letras  de  molde,  en  la  página  248  de  la 
intitulada  Biblioteca  de  Tapía^  la  cual  biblioteca  está  plaga¬ 
da  de  graves  errores  de  imprenta  j  pleno  convencimiento  que 
he  adquirido  al  cotejar  muchas  de  sus  hojas  cenia  Colección 
Documentos  Inéditos  del  Archivo  de  Indias^  que  seguramente 
no  conoce  el  señor  Zeno  Gandía  y  tengo  á  su  disposición. 
En  pos  de  este  galimatías  me  zahiere  el  defensor  del  párroco 
de  Guayanilla  creyendo  que  le  atribuyo  una  calumnia.  La 
cual  podría  devolverle  con  la  errónea  opinión  que  forma  del 
amigo  Dr.  Stahl. 

I  Cómo  voy  á  suponer  que  la  palabra  Guaydía  la  haya 
sacado  el  P.  Nazario  de  la  carta  de  Chanca,  si  esta  carta  la 
conocen  hasta  los  chicos  de  escuela  ?  Lejos  de  mí  atribuir 
al  citado  presbítero  opinión  que  no  haya  vertido,  como  pre¬ 
tendía  el  señor  Zeno  hiciera  yo  con  el  doctor  StahL 

Que  existió  en  los  tiempos  de  la  conquista  una  ranche¬ 
ría  india  en  los  alrededores  del  río  Cauyo  ó  sea  el  actual 
Yauco,  es  indudable.  Oviedo  lo  certifica  y  lo  expresé  aiá 
en  la  página  169  del  primer  volumen  de  mi  obra  lo  que  me 
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inclina  de  nuevo  á  creer  que  el  señor  Zeno  no  la  ha  leído  del 
todo.  Esta  randiería  era  nada  menos  que  la  de  Agueibaná 
6  Giiaybami,  jefe  supremo  de  nuestras  tribus  indias,  pero  de 
esto  á  que  se  llamase  Gmydia  media  gran  distancia.  Ya  ve 
el  señor  Zeno  si  mis  convicciones  son  profundas  y  exactas,  y 
de  buena  fé. 

La  Guaydía  Cristiana  de  que  habla  en  su  folleto  elP.  Na- 
zario  no  existió  nunca  en  nuestra  isla.  Por  poco  que  se  re¬ 
flexione  se  comprende  bien  á  las  claras,  porijue  Ponce  de 
León  no  trajo  consigo  más  que  un  puñado  de  españoles,  que 
se  repartieron  entre  Caparra  y  la  primitiva  aldehuela  funda¬ 
da  en  el  territorio  de  Aymaco,  que  baña  el  Culebrinas  de  la 
geografía  de  hoy.  Don  Cristóbal  de  Sotomayor  no  pudo 
echar  los  cimientos  de  un  pueblo  en  Guánica,  á  causa  de  una 
gran  plaga  de  cínifes,  y  sus  hombres  fueron  á  levantar  el  nue¬ 
vo  caserío  junto  á  la  Aguada,  tomando  el  nombre  de  su  funda¬ 
dor,  Sotuniny;  r  5  sin  embargo  don  Cristóbal  se  fue  á  vivir  á 
una  estancia  cerca  del  aduar  de  Guaybaná,  por  ser  este 
cacique  su  encomendado.  Esta  confianza  costó  la  vida  á 
Sotomayor ;  lo  cual  está  lejos  de  indicar  en  este  sitio  la  fun¬ 
dación  de  un  pueblo  de  cristianos,  como  pretenden  el  P.  Na- 
zario  y  su  entusiasta  fautor. 

Tampoco  convengo  con  el  P.  Nazario  que  la  primera 
población  cristiana  se  fundara  en  Guayanilla,  como  afirma  en 
a  página  162  de  su  citado  folleto.  Este  anacronismo  no 
merece  siquiera  los  honores  de  la  crítica  ni  que  me  deten¬ 
ga  á  demostrar  la  falsedad  de  tan  aventurado  aserto.  Ca¬ 
parra  filé,  como  afirman  unánimes  los  cronistas,  la  cuna  de 
la  colonización  española  en  nuestra  isla. 

Con  el  mismo  fundamento  niego  que  el  nombre  de  Carih 
fuese  el  indígena  de  nuestra  isla,  como,  despojado  de  docu¬ 
mentación  y  con  ausencia  completa  de  sana  crítica,  asevera 
el  P.  Nazario  en  la  página  53  de  su  folleto  tantas  veces  cita¬ 
do.  Estos  nombres  estoy  muy  lejos  de  afirmar  aparezcan 
en  la  carta  de  Chanca.  Era  imposible,  de  todo  punto,  que  á 
semejantes  dislates  les  diera  carta  de  naturaleza  en  mi  obra. 


Voy  ahora  á  ocuparme  del  punto  del  desembarco  de 
Colón  en  Puerto  Rico. 
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Es  evidente  á  todas  luces  que  el  P.  Nazario  en  su  folle¬ 
to  trae  un  extraño  y  nuevo  itinerario  que  no  está  conforme 
con  el  del  P.  Las  Casas  y  el  de  otros  célebres  autores.  Na¬ 
da  qué  no  sea  verídico  atribuyo  al  presbítero  conterráneo. 

¿  A  quién  debemos  creer  en  este  caso^  al  cura  de  Gua- 
yanilía,  erróneo,  artiíicioso  comentarista  de  Chanca  ó  al  in¬ 
mortal  Las  Casas,  cronista  eximio,  que  brilla  por  la  verdad 
de  sus  apreciaciones,  por  la  exactitud  de  su  labor  histórica, 
que  tuvo  á  mano  hermosos  documentos  y  examinó  con  minu¬ 
ciosidad  los  papeles  del  Almirante,  que  le  facilitó  la  familia 
del  nauta  geno  ves'  í  Además  Las  Casas  oyó  muchas  veces 
la  relación  de  ese  viaje  de  boca  de  su  padre  y  tío  que  acom¬ 
pañaron  á  Colón  en  esa  travesía  hecha  por  el  mar  Tene¬ 
broso. 

Por  mucho  respeto  que  merezca  la  veracidad  del  P. 
Nazario,  que  ni  es  papa  ni  es  infalible,  la  autoridad  cientíh- 
ca  del  Obispo  de  Chiapa  está  muy  jior  encima  de  las  aseve¬ 
raciones  del  primero. 

El  humanitari©  Protectre*  de  los  Indios  añrma  que  baja¬ 
ron  á  tierra  en  la  isb.  j^venida,  llamada  Santa  Cruz,  en  opo¬ 
sición  al  P.  Nazaric  *  *  nica  a  el  hecho  del  desembarco, 
para  poder  anclar  uamente  el  crucero  colombino  en 

Guayanilla. 

Véa.c  como  lo  oíi^^sa  el  célebre  dominico  en  su  Histo¬ 
ria  de  las  Indias j  tomo  II,  pág.  9  : 

‘‘El  juéves,  14 'de  Noviembre,  surgió  (habla  del  segun¬ 
do  viaje  de  Colón)  en  otra  isla  que  llamó  Santa  Cruz  ;  man¬ 
dó  allí  salir  en  tierra  gente  y  que  tomasen  algunas  personas 
para  tomar  lengua.  Tomaron  cuatro  mujeres  y  dos  niños,  y 
á  la  vuelta  con  la  barca  toparon  una  canoa,  dentro  de  la  cual 
venían  cuatro  indios  y  una  india,  los  cuales  visto  que  no  po¬ 
dían  huir  comenzaron  á  defenderse  y  la  india  también  con 
ellos,  y  tiraron  sus  flechas,  y  hirieron  dos  cristianos  de  la 
barca  y  la  mujer  pasó  con  la  suya  una  adarga,  embistieron 
con  la  canoa,  y  trastornándola,  y  tomándolos,  y  uno  de  ellos 
no  perdiendo  su  arco,  nadando,  tiraba  los  flechazos  tan  recia¬ 
mente,  poco  menos  que  estuviese  en  tierra.^^ 

Fernando  Colón,  hijo  del  Almirante,  en  su  historia,  de¬ 
clara  que  su  padre  desembarcó  en  Santa  Cruz  en  el  segundo 
viaje. 
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Y  no  solo  Fernando  Colón,  sí  que  también  Pedro  Már¬ 
tir  de  Angleria,  por  referencia  del  piloto  Antonio  de  Torres  : 

.  ...  se  descubrió  otra  isla  llamada  Ay- Ay  por  los  indígenas, 
y  ellos  la  apellidaron  Santa  Cruz. 

El  doctor  don  Cayetano  Coll  y  Tosté,  á  quien  nadie  po¬ 
drá  negar  ha  escrito  la  mejor  obra  sobre  el  desembarco  de 
Colón  en  Puerto  Rico,  laureada  en  certamen  publico,  expresa 
sobre  el  particular : 

^^Al  Padre  Nazario  no  le  falta  tiempo  en  el  derrotero 
que  traza,  porque  suprime  la  arribada  á  Santa  CruZj  plena¬ 
mente  justiíicada  con  el  mapa  de  Juan  de  la  Cosa.  Dice  el 
párroco  de  Guayanilla,  página  34  :  ^^Tengo  delante  un  ma¬ 
pa  general  de  los  derroteros  en  los  cuatro  viajes  de  Colón,  y 
en  él  está  descifrado  el  enigma  de  esta  intercalación.  Colón 
estuvo  en  Santa  Cruz  en  su  cuarto  viaje.  Para  colocar  su 
descubrimiento  en  el  segundo,  es  necesario  violentar  las  ex¬ 
presiones,  contexto  y  construcción  de  lo  dicho  por  el  narra¬ 
dor.”  Vamos  á  probar,  añade  el  doctor  Coll,  lo  equivocado 
(|ue  anda  el  investigador  presbítero  en  estos  conceptos.  El 
mapa  de  Juan  de  la  Cosa  está  trazado  en  1500  y  trae  á  San¬ 
ta  Cruz  delineada  en  el  segundo  viaje  del  Almirante  :  y  el 
cuarto  viaje  lo  verificó  Colón  saliendo  de  Cádiz  el  9  de  Mayo 
de  1502  ;  el  15  de  Junio  llegaron  á  “Matininó”  (Martinica) 
y  el  24  á  Santa  Cruz.  La  cronología  echa  por  tierra  los 
cómputos  del  señor  Nazario  y  Cancel.” 

Y  no  se  arguya  qne  este  mapa  es  apócrifo,  porque  ahí 
están  los  brillantes  estudios  del  insigne  académico  español  y 
marino  don  Cesáreo  Fernández  Duro  y  el  capítulo  de  la  ci¬ 
tada  obra  del  doctor  Coll  que  lleva  por  título  :  ^^El  Mapa  de 
J  uan  de  la  Cosa”  para  probar  todo  lo  contrario. 

Destruido  el  argumento  Aquiles  del  P.  Nazario,  que 
tanto  se  esfuerza  en  sostener  el  señor  Zeno,  es  evidente  que¬ 
da  desechado  el  itinerario  de  su  defendido  y  reducido  d  un 
montón  de  escombros  donde  antes  se  levantaba  una  estatua. 

Consignaré,  por  último,  el  criterio  de  algunos  escritores, 
que  forma  como  el  reflejo  de  la  conciencia  científica,  como  el 
tribunal  de  la  opinión  pública. 

Los  más,  han  tratado  con  brillantez  y  en  extenso  el 
punto,  no  en  ligeros  articulejos  de  periódicos  ;  sino  en  acre¬ 
ditadas  revistas  literarias  de  reputación  universal,  como  La 
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Ilustración  Española  y  Americana,  y  en  corporaciones  de 
gran  tono  y  seriedad  como  el  Ateneo  de  Madrid. 

Opinan  por  el  desembarco  en  líi  Aguada  :  Fray  Iñigo 
Abbad,  el  señor  Brau,  el  doctor  Coll  y  Tosté,  el  notable 
americanista  y  general  de  la  Armada  española  don  Patricio 
Montojo  y  Pasaron  ;  la  Junta  del  Centenario  creada  para 
conmemorar  el  descubrimiento,  el  doctor  Stahl,  el  doctor 
Aguerrevere,  la  prensa  periódica  de  la  Capital  y  la  de  Agua- 
dilla  ;  don  José  Cordovés  y  Berríos,  total,  diez  6  más  votos. 

Delienden  el  desembarco  por  Mayagüez  :  Martín  Fer¬ 
nández  de  Navarrete,  el  inolvidable  académico  don  José  Ju¬ 
lián  Acosta,  el  genial  poeta  don  Manuel  María  Sama  y  Otto 
de  Neusell,  total,  cuatro  votos. 

Están  por  Guayanilla:  el  P.  Nazario  y  sus  fautores,  seño¬ 
res  Zeno  y  Navarrete,  total  tros  votos. 

En  medio  de  estas  encontradas  opiniones  el  veredicto 
científico  señaló  por  mayoría  el  lugar  del  desembarco  en  la 
Aguada  y  decidió  levantar  el  monumento  conmemorativo  en 
las  riberas  del  Culebrinas. 

No  extrañe  mi  opinión  el  señor  Zeno,  hijo  de  este  siglo 
progresista,  partidario  de  las  prácticas  liberales,  mi  humilde 
voto  está  al  lado  de  los  defensores  de  la  Aguada,  máxime 
cuando  mi  opinión  es  Inja  de  profundas  y  arraigadas  con¬ 
vicciones. 

Habiendo  traspasado  este  artículo  el  límite  que  galante¬ 
mente  se  me  ha  designado  en  este  diario  para  desarrollar  mi 
argumentación,  me  veo  en  la  imprescindible  necesidad  de 
terminal’  ;  pero  antes  deseo  dejar  consignado  qne  las  obje¬ 
ciones  hechas,  por  el  señor  Zeno  álos  testigos  que  declaran  se 
operó  el  desembarco  en  Sta.  Cruz  en  el  segundo  viaje  co¬ 
lombino,  de  puro  débiles,  no  destruyen  la  fuerza  y  valor  del 
dicho  de  aquellos.  Decir  que  el  testigo  Gil  Vázquez,  no 
teiTÍí  .  memoria  á  los  38  años  de  edad  para  recordar  lo  que  le 
aconteció  nueve  años  antes,  es  argumento  más  que  sencillo, 
risible. 


I  A  qué  edad  le  concede  usted  memoria  á  ese  lobo  mari¬ 
no,  señor  crítico  ! 

El  indica  que  el  interrogatorio  hace  referencia  tam¬ 
bién  á  nuestra  isla  de  San  Juan,  Tengo  la  Colección  de  Do^ 
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cmnentos  ImkJitos  del  Archivo  de  Indias  para  comprobar  mi 
aserto. 

Que  el  defensor  de  los  derechos  del  Almirante  al  for¬ 
mular  el  interrogatorio  sufriese  error  con  respecto  á  la  posi¬ 
ción  geográfica  de  San  Juan,  no  es  de  extrañar  5  porque  hoy 
mismo  hay  quien  haya  dicho  en  pleno  Congreso  español  Ba- 
yamoníjo  Bayanmij  Colosal  ^oy  Coronal)  así  y  todo,  no 
es  argumento  que  invalide  la  contestación  de  Gil  Vázquez, 
y  la  de  infinitos  testigos  que  afirman  con  toda  claridad  el 
desembarco  de  Colón  en  Santa  Cruz  en  el  segundo  viaje. 

Basta  por  hoy,  en  sucesivos  artículos,  seguiré  destruyen¬ 
do  las  inexactitudes  del  señor  Zeno  y  las  alucinaciones  de  su 
espíritu,  claro  para  ver  otros  asuntos  qne  se  rozan  con  el 
bienestar  y  porvenir  del  país. 
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Idolos,  glifos  y  cerámica  de  los  indios  que  se  hallan  en  el  Gabinete 
de  Lectura  Ponceüo. — Colección  Neumann.-— Estados  de  civili¬ 
zación  de  los  indios  americanos  en  tiempos  precolombinos.-— De- 
ficieneias  del  uso  de  la  palabra  raza. — Autoctonismo  de  los  ame¬ 
ricanos.  El  honibre  fósil  en  América. — Falsas  apreciaciones  y 
errores  evidentes  del  señor  Zct#»»  Gandía. 


No  ho,  necesitado  utilizar  kts  ‘;uti<íüedades  líticas  del 
(rdhínete  de  Ijcctuva  Ponceño  par  .  '  '-Vidiar  los  ídolos  in¬ 
dios,  ni  sus  objetos  de  cerámu  n,  ni  >- ccantadas  antroglífi- 
tns  del  P.  Nazario,  que  en  técnico  de  los  ameri- 

c\»,nistas,  según  la  autoriza^'^j.^^^esiÓn  de  Brinton,  deben 
llamarse  glifos^  porque  })ose(1  e^^fiares  hermosos  é  intere¬ 
santes,  dignos  de  la  atención  de  todo  hombre  pensador,  y  no 
UA entino  mucho  si  afirmo  que  el  seiior  Zeno  debe  recordar¬ 
los,  jior  haber  examinado  algunos  que  facilite  al  amigo  Na- 
varrete  ;  colección  que  ha  calificado  Mr.  Paul  I^eckwith, 
ruju-esmitante  del  Museo  Naelonal  de  h-s  Esh,dos-Unidos,  que 
\isit<)  est.i  isla,  de  las  mas  valiosas  por  su  c, ‘didad,  quien  de¬ 
seaba  me  despr(mdi(‘se  de  ella  para  llevarla'  á  Washington, 
«I  o  que  no  accedí,  t>n  alas  de  mis  sentimientos  regionalistas, 
poniue  deploro  con  toda  sinceridad,  que  nuestro  querido  iiaís 
n.itíi  no  cuente  ya  con  los  principios  siqni(*ra  de  un  museo 
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arqueológico,  dados  los  avances  o*perados  en  la  vía  del  pro¬ 
greso,  y  vayan  cada  día  escaseando  estas  preciosas  reliquias, 
que  con  una  prodigalidad  suma  se  regalan  y  se  extraen  pa¬ 
ra  los  museos  extranjeros,  debiendo  conservarse,  como  eter¬ 
no  recuerdo  de  una  extinguida  é  interesante  civilización  pa¬ 
ra  los  hijos  de  este  suelo  ;  de  cuyo  estudio  juidiera  resultar 
la  deseada  luz  en  tantas  cuestiones  no  bien  dilucidadas  y  for¬ 
mular  síntesis  que  logren  firmeza  en  el  campo  de  la  prehis¬ 
toria  portorriqueña,  en  medio  del-  choijue  de  midtiples  teo¬ 
rías  contrarias,  que  dificultan  la  verdad  ;  obteniendo  al  fin  el 
desciframiento  de  los  misterios  que  envuelven  aun  la  vida 
precolombina  de  los  pueblos  indo-antillanos. 

Por  mi  parte,  creo  haber  hecho  algo  de  utilidad  para  el 
terruño  al  reunir  y  clasificar  materialef»  tan  dispersos  en  mis 
largas  excursiones  por  toda  la  isla. 

Afirma  el  articulista  (]ue  atribuyo  á  los  indios  codánoos 
de  la  conquista  una  vida  salvaje  ;  si  mi  contrincante  hubiese 
leído  con  menos  pasión  y  mayor  calma  mi  obra  no  me  hicie¬ 
ra  autor  de  semejante  error  5  en  ella  no  me  refería  á  los  in¬ 
dios  (1)  habitantes  precolombinos  de  esta  antilla,  sí  á  la  ma¬ 
yoría  de  las  tribus  que  poblaban  el  continente  americano. 
Lo  primero  jamás  lo  asevere  ;  de  que  hubiese  pueblos  coetá¬ 
neos  de  la  compiista  que  arrastrasen  una  vida  salvaje  es  in¬ 
negable,  algo  más  debiera  entender  de  estes  asuntos  quien 
se  presenta  con  humos  tan  doctorales.  8abido  es  que  en 
a([uollos  tiempos,  tenían  los  habitantes  de  esta  parte  del 
mundo,  llamada  después  America,  todos  los  estados  sociales, 
el  salvaje  en  los  fueguinos,  en  los  tehuelehes,  los  jiatagones 
de  los  europeos,  en  los  botocudos,  esipiimales  y  otros  más  ; 
el  bárbaro  ó  semi-salvaje  en  los  guaraníes,  indo-antillanos  y 
pieles-rojas  ;  el  civilizado  en  los  aztecas,  mayas,  muizcas  ó 
chibehas,  quimbayas  ó  indo-jieruvianos. 

Pueblos,  como  el  azteca  ó  nahua  con  tribunales  de  jus¬ 
ticia  y  una  organización  jiolítico-social  bastante  avanzada, 
que  se  distinguió  por  la  magnificencia  y  fausto  de  su  corte, 
por  sus  grandiosos  monumentos,  por  sus  observatorios  astro¬ 
nómicos,  por  la  fabricación  de  preciosas  telas,  por  su  jirácti- 


(i)  Se  les  llamó  indios  porque  Colón  creyó  al  descubrir  el  Nue¬ 
vo  Mundo  que  había  arrivado  á  la  India 
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ca  agrícola  y  sus  conocimientos  en  las  artes,  y  en  el  cóm¬ 
puto  del  tiempo  ;  pueblos,  como  el  maya,  que  alcanzó  pro¬ 
gresos  evidentes  en  la  escritura  y  con  bellísimos  relieves,  co¬ 
mo  los  de  las  ruinas  de  Palenque  que  son  al  arte  americano 
los  que  son  los  marmoles  del  Partenón  al  arte  griego  ;  pue¬ 
blos,  como  los  muizcas  ó  chibchas  que  usaban  trajes  de  al¬ 
godón  ;  pueblos  como  el  guimbaya  que  derrochó  un  verda¬ 
dero  lujo  de  imaginación,  tanto  en  las  formas  como  en  los 
adornos  de  su  especialísima  y  policroma  cerámica  j  pueblos 
como  los  de  la  región  del  Ecuador,  salvaje  en  las  vertientes 
orientales  del  Chimborazo  y  las  crestas  de  los  Andes,  hacia, 
el  Amazonas  ;  pero  civilizado,  con  organismos  políticos  por 
el  lado  del  Pacífico,  como  aquel  imperio  de  los  Xiris,  cuya 
capital  fue  la  antiquísima  Quito,  imperio  sometido  por  los 
incas,  años  antes  de  la  conquista  europea,  conocedor  de  las  le¬ 
yes  principales  de  la  hidráulioa,  con  manufacturas  de  lanas, 
objetos  de  oro,  templos  preciosos,  ánforas  bellísimas  y  con 
medios  grábeos  para  comunicar  sus  pensamientos  ;  pueblos, 
como  el  de  los  incas,  con  magníficos  caminos  y  hermosos 
puentes  por  todo  su  territorio,  que  no  tiene  Puerto-Rico,  si 
se  hace  escepción  de  la  carretera  central,  después  de  cuatro 
centurias  de  colonizada  5  caminos  aquellos  sombreados  con 
frondosas  arboledas  y  con  fuentes  de  trecho  en  trecho  para 
mitigar  la  sed  del  viajero  y  casetas  para  el  descanso  ;  pue¬ 
blos  como  los  de  los  indo-peruvianos  que  brillaron  por  sus 
huaros  o  vasijas  de.  raras  y  preciosas  formas,  y  por  los  mag¬ 
níficos  adornos  del  arte  plumario  5  que  domesticaron  la  lla¬ 
ma,  rumiante  de  trasipiileo  y  de  carga,  de  cuyo  vellón  fabri¬ 
caban  estofas  de  finísimo  tejido  para  uso  de  sus  fastuosos 
incas  ;  que  practicó  la  vida  en  familia,  tal  como  la  han  idea¬ 
do  luego  los  socialistas  europeos  5  cuya  administración  de 
justicia  rápida,  gratis  y  eñeaz  elogiaron  los  magistrados  es- 
jianoles ;  gente,  en  fin,  que  tuvo  un  alto  concepto  de  tu  dig¬ 
nidad  e  independencia,  como  lo  prueba  el  siguiente  mote  que 
descifro  un  indio  en  el  mesón  de  la  Rarranca  : 

A  (¡\nen  nio  viniere  relia)''  de  in;  casa,  y  hacieMda^  procu¬ 
ra)')'  echa)'lc  del  omndo. 

Todo  lo  que  pudiere  decirme  el  señor  Zeno  de  los  in¬ 
dios  lo  sé  de  antemano. 

Si  bien  no  eran  salvaf^^s  del  todo  los  indo-antillanos. 
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fueron  seini-salvaje^  ó  liarbaros,  y  no  es  raro  encontrar  et- 
nóloo-o;s  (jue  aíinnen  lo  primero,  entre  ellos,  el  I)r.  Stalil,  á  cu¬ 
ya  autoridad  rinde  (‘1  smior  Zeno  el  didiido  liomonaje.  Alira- 
se  la  obra  Lo Indio P>>)r¡W{i(erios,  pá^.  47,  y  podrá  leerse  en 
ella  los  conccjitos  que  transciábo  :  ^^8e  coinunicabán  por  un 

lado  con  los  habitantes  de  Santo  Domingo,  sus  hermanos  por 
el  origen  y  á  la  vez  sus  aliadr)s  ;  por  el  lado  opuesto  lo  ha¬ 
cían  con  sus  encarnizados  enemigos,  los  bidicosos  caribes,  in¬ 
vasores  de!  sur  ;  pi'.re  permanecían  separados  del  resto  del 
mundo  v  hasta  cari'cíaen  de  comunicacbui  con  las  demás  Au- 
pcrsi-diondo  (‘)i  sn.  estado  primitivo  r<))no  pnehlo  sídvaje 
ó  uatHr<d.  ” 


El  Sr.  Zimo  me  critica  el  uso  de  la  expresión  raza  cm- 
rd>e.  Sin  duda  olvida  (jue  e!  vocablo  raza  es  jioce  precdso, 
ponpi'^  antro])ól()gos  muy  caliticados  lo  emjilícan  indistinta¬ 
mente,  ya  |)ara  significar  un  conjunto  étnico  muy  extenso, 
ya  para  indic;ir  c  ida  una  de  his  variiuladi's  que  ])ueda  tener 
una  misma  raza  :  diversas  acepciones  tiene  esta  jialabra, 
según  las  teorías  ipie  defienda  el  definidor  ;  Jussieu,  (íeo- 
ffroy  Haint-llilaing  Daiuvin,  Ouatrefages,  por  ejem]>lo,  no 
la  dí'fiiK'n  de  igual  modo  :  no  trato  en  extmiso  el  ])unto,  por¬ 
que  es  bien  conocido  y  no  (piiero  extremar  los  razonamien¬ 
tos,  máxime  cuando  no  hay  necesidad  de  ello. 


Por  lo  demás,  indiiído  mi  es]>íritu  por  las  teorías  procla¬ 
madas  por  l(»s  sabios  de  esta  gloriosa  cíuituria,  opie  tanto  ha 
luch.ad.o  y  lucha  en  «us  postrimerías  pitr  borraj’  las  somln-as  del 
fanatismo  como  ios  errores  científicos,  jjor  investigar  las  le¬ 
yes  í|U(‘.  han  ])residido  á  la  misteriosa  génesis  y  forimicion  de 
la  humaiiidud  y  por  arrancar  á  los  gnomos  los  tesoi’os  subte¬ 
rráneos  oue  custodia.n  v  se  escaiJaii,  los  más,  á  nuestra  débil 
vista,  desecho  el  origen  asiático  de  la  raza  amei’icana  y  me 
inclino  ;d  aiitoctonismo,  ti'oría  no  admitida  por  Zmio  ni  (d 
Ib  Niizarí<»,  qu(‘.  ijroclama  h»  escuela  americana  d(‘  Antropo-' 
logia,  la  cual  cuenta  con  sabios  tan  emimmti's  como  3íorton, 
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(1)  Nott,  Glydon,  (2)  Brinton  (3)  y  apoyan  celebridades  ex¬ 
tranjeras  como  LarenaudierC;  CronaUj  (41,  Komans,  Müllcr, 
Simonín,  Rink  y  tantas  otras. 

Creo  que  en  este  dilatado  continente  existió  una  raza 
primitiva,  especial,  independiente  de  las  conocidas  antes  en 
el  mundo  mal  llamado  antiguo  por  los  geógrafos,  sin  mezcla 
extraña,  pura,  genuinaniente  americana,  tipo  antropológico, 
exclusivo  de  America,  dolicocéfala,  ó  de  cabeza  larga  y  an¬ 
gosta,  y  á  la  vez  liijisistenocéfala,  de  forma  alta  ó  estrecha,  ó 
sea  elevada  en  su  diámetro  vertical,  cuyos  descendientes 
pueden  ser  los  botocudos,  ó  los  fueguinos  ;  cuyos  cráneos 
guardan  similitud  con  los  hallados  por  el  doctor  Moreno  eñ 
los  paraderos  prehistóricos  de  la  región  patagónica,  ó  bien 
los  tehuelches  á  quienes  considera  Topinard  (5)  como  ahnes 
de'los  esquimales,  conservándose  en  el  extremo  austral  de 


8ud- América,  según  la  valiosa  opinión  del  doctor  francés  De- 
niker  (6)  y  la  del  etnólogo  alemán  Von  Martius  los  restos 


de  los  aborígenes  americanos  ;  región  aquella  donde  apenas 
se  encuentra  la  piedra  pulimentada,  y  cuya  ruda  y  pobrísima 
lengua  el  yaligaUj  es  donde  se  ve  más  extremado  el  aglutina- 
miento  peculiar  á  los  idiomas  precolombinos,  revelando  su 
origen  salvaje. 


liaza  (jue  en  sus  caracteres  externos  ofrece  muchas  va¬ 
riedades,  si  bien  conserva  sus  rasgos  generales,  así  vemos 
que  son  casi  caucásicos  los  boroanos,  pertenecientes  á  los  in¬ 
dios  araucanos,  cuyo  valor  indomable  inspiré)  la  musa  inmor¬ 


tal  de  Ercilla,  que  escribió  miich^>  >  d'siis  verso-  (ui  hojas 
s(‘cas  de  plátano;  que  i  s  k  >  uch'/.  lo  son  t.imlilén,  segéin 
Quatrefages(7);  (pie  algunas  tribus  califurnanis,  los  caraco¬ 
lillos  de  Haití,  ios  indios  de  la  Luisiana,  los  chaimas  de  la 


(1)  Morton,  Crania  A)nei'ica)ia  y  en  su  otra  obra,  Iiiqiiiry  into 
thc  disti7itivc  chciTíictcyistus  of  thc  ubofiy^inul  Tcices  of  ÁiiicTicd. 

(2)  Nott  y  (  jlyddon,  Types  of  ULajikmd  Id.  id.  Indige)ious  Ra¬ 
ses,  Id.  id.  The  Craiiial  chafactci'istics  of  the  j'aces  of  meii. 

(3)  ñiintoii,  The  Ávierican  Race.  New  York.  1891. 

(4)  Cionau,  A/nerica.  Historia  de  su  desciibriiniento,  liarcelo- 
na,  1892. 

(5)  B  Topinard.  Antropología^  Barcelona,  1891. 

(6)  Congres  des  Ainéricanis'tes.  París„  1890. 

.t7]  A  de  Quatrefages.  Histoire  gen  erale  des  Races  huniaines. 
París  1889. 
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Giiay«ana,  los  aroras  6  yaruras  del  Orinoco  y  otros  presentan 
nn  negro  parecido  al  azabache  ;  (1)  que  los  chinukos  del 
Oregón  son  de  un  color  parduzco  ;  que  los  conquistadores  del 
Darien  encontraran  tribus  negras,  de  las  cuales  habla  Goma¬ 
ra;  que  los  mayas  6  yucatecas  presentaban  un  moreno  claro; 
que  los  guaraníes,  segiin  D’Orbigny,  (2)  tenían  un  pigmento 
amarillo,  imís  ó  nienos  rojo  ;  pero  en  medio  de  todas  estas 
variedades  se  destaca  entre  los  indios  americ’anos  un  color 
que  varía  entre  el  rojo  cobrizo  y  el  rojo  claro,  ó,  como  añr- 
man  los  cronistas  es})añoles,  el  color  más  generalizado  es  el 
de  canela  6  de  membrillo  cocido,  lo  que  dio  lugar  á  designar 
la  raza  con  el  nombre  genérico  de  cobriza. 

Los  demás  caracteres  generales  distintivos  de  la  raza 
americana  son  :  fisonomía  más  bien  triste  y  melancólica  que 
alegre  y  decidida,  según  el  estudio  hecho  de  sus  imágenes 
en  las  infinitas  ruinas  desparramadas  por  Centro  América, 
]\Iéjico  y  el  Perú  ;  cabello  laso,  espeso,  recio  y  negro,  tren¬ 
zado  de  mil  maneras  ;  sus  cráneos  y  frente  modificados  por 
deformaciones  artificiales  ;  ojos  grandes  y  hundidos  ;  nariz 
chata,  algo  prominente  á  veces ;  cara  anclia,  pómulos  salien¬ 
tes  y  barba  rala,  j)obre,  escasa  ;  aunque  no  faltan  tribus  en 
Polivia  y  otras  partes  con  barba  cerrada. 

Las  formas  cranianas  varían  mucho,  y  no  se  ha  ])odido 
esclarecer  si  dominan  los  bra([uiccfalos  ó  los  dolicocéfalos:  lo 
único  que  ])uede  afirmarse,  es  que  en  la  raza  primitiva,  co¬ 
mo  aseveré  antes,  se  acentuaba  la  dolicocefalia. 

Aunque  Cuvier  solo  proclama  tres  razas,  los  modernos 
antropólogos  admiten  hoy  la  división  de  Blumenbach  en  cin¬ 
co,  que  se  distingue  por  la  forma  de  la  cabeza  y  del  cráneo  ; 
por  el  color  de  la  })iel  y  por  la  calidad  del  cabello  ;  si  bien  las 
tentativas  de  Iletzuis  y  otros  fundadas  en  las  proporciones  de 
la  cabeza  no  han  prevalecido  del  todo. 

Hasta  en  el  esqueleto  del  primitivo  hombre  americano 
hay  anomalías  dignas  de  fijar  la  atención  del  investigador.  (3) 
La  plgtycnemia,  ó  sea  la  forma  a}>lastada  y  aguda  del  corte 


[i]  Vicente  de  la  Riva  Palacios,  Méj%co  d  través  de  los  siglos. 

(3)  Ale  des  D’  Orbigny. — L'  Hovivie  A?nericai/í,  París,  1839. 

[3)  Tomo  estos  datos  anatómicos  del  libro  publicado  en  Madrid 
con  motivo  de  la  Exposición  Histórico- America  na  en  el  Cuarto  Cen¬ 
tenario  dcl  Descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.  1892. 


X  XXVI 


BEXE1'’ACT0RES  Y  HOMBRES  NOTABLES 


(le  la  tibia,  se  encuentra  niny  cxtcHidida,  liásta  el  extremo 
(|ne  supera  en  iiiucbos  cavsos  á  la  de  los  gorilas  y  demás  gi¬ 
gantes  monos.  La  comprensión  del  fémur  es  tamlii'án  con¬ 
siderable,  pro})orcionándole  esta  priríicularidad  una  singular 
organización  en  sus  extremedidades  inferiores,  muy  })ropia 
})ara  usar  de  ellas  con  agilidad  extraordinaria  y  liacer  un 
empleo  del  pie  que  se  acerca  al  de  la  mano.  También  es 
frecuente  ocurrirle  la  perforación  del  humero  entre  sus  ct>n- 
dilos  inferiores,  [aira  reciliir  en  la  extensión  del  brazo  la 
])unta  de  la  a])óíisis  olécranon  del  cubito.  Existe  una  gran 
varieda.d  en  el  largo  de  los  brazos. 

De  las  aptitudes  })ara  la  civilización  de  los  indo-ameri¬ 
canos  mucho  se  ha  hablado  :  de  la  ])Oca  capacidad  cerebral 
hacen  algunos  antropólogos  desfavorables  consideraciones  ] 
sin  embargo  ídorton  consigna  (juc  la-,  dimensiones  de  los 
cráneos  de  las  tribus  más  inteligentes  ofrecen  un  cerebro 
mas  pequeño  que  el  de  las  bárbaras  :  el  reputado  historiador 
Iviva  Pa.lacios  supone,  por  la  relación  inversa  del  desarrollo 
existente  entre  el  ajiarato  cerebral  y  el  manó  ibular,  que  la 
raza  indígena  nndicana  es  do  las  más  intcligcmtes  por  su  ca¬ 
pacidad  intelectual  y  el  ]\íar(|ues  de  Naidaillac  advierte  que 
la  reducción  de  la  capacidad  cefálica  es  más  bien  carácter 
r.natomico  (pie  íisiológico,  con  lo  cual  da  á  entender  que  esto 
DO  signiiiea  inb'rioridad  do  ios  indios  porque  la  superioridad 
ó  inferioridad  de  una  raza,  no  depende,  ni  de  la  amplitud 
craniaiia  ni  de  ciertos  earacteres  do  determina'dos  huesos; 
siendo  evidente  que  á  (ále  co-uribuY  córos  bvloivs 


re 


nocidos. 


Lo  cierto  es,  qiu',  el  termino  medio  de  la  ca})acidad  cra- 
núma  americana  (^s  de  IdiiO  centímetros  cúbicos,  sin  licírar 
nunca  a  15()(),  qu(‘  solo  siipc.ran  los  esquiinalcs  y  fueguinos,  y 
(pie  la  altura  de  la  bóveda  crarnaníi  minea  liega  alcanzar  en 
la  ra*za  americana,  ni  con  muclio,  á  la  de  las  razas  del  anti¬ 
guo  continente. 

Por  otra  partí',  como  juiede  eonjetiirarst'.  (pu^  la  gente 
a-iat!ca  pasase  al  Niu'vi^  ÍMundo  sin  sus  ])iautas  v  animales 
domésticos,  y  a  ia  iuv(-rsa  se  (b'siíonociesi',  ('u  ^-Vsia  los  re- 

jiresentantes  de  la.  llora  y  fauna  americanas  ‘i:  ¿  Cómo  (\s 

prosiimilile  que  olvidaran  llevar  consigo  su  arroz,  su  caba- 
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lio  (1)  sil  oveja  y  su  reno  ?  ¿  (Jomo  no  lia  de  extrañar  que 

los  asiáticos,  si  cmigTaron  á  America  en  ticnqios  primitivos, 
no  propaj^’asen  el  cultivo,  en  estas  tierras  (1(‘  proniisiíin  del 
paisano  d;*  la  seda,  (2)  en  lo  (pie  fueron  maestros  y  tan  afi¬ 
cionados,  cultivo  conocido  en  Asia  desde  la  más  laanota  an- 
ti^i,’üedad  y  ajirovecliado  después  por  los  cliinos  f 

El  elefante  encontrado  como  rtiouvd  en  las  ri'.giones 
septentrionales  di*,  America  y  como  forma  do  ('scultura  (ui  las 
centrales  es  el  gran  argumento  de  lus  defensores  de  la  civili¬ 
zación  biidico-americana;  aun  en  1 1  caso  de  autenticidad  del 
nu'jicano,  no  supone  más  (pie  una  reminiscencia,  uiiíi  varie¬ 
dad  del  mastodont''  del  Nuevo  Mundo. 

Al  revisar  las  priudias  tipogr  iücas  d('  esta  controversia 
el  correo  extranjero  me  trae  uiiíi  notalilo  menioria  p-.diÜcav  Li 
por  el  estimado  amigo  don  Agustín  Navarrete,  en  la  cinl 
anuncia  el  descubrimiento  de  dos  grandes  necrópolis  cu  el 
distrltvide  San  Ju  in,  en  CJ  >  ;t  i  Rica,  (pi(‘  jie.rmite  suponer 
(pie  en  aípiella  región  existí  >  un  numeroso  pueblo  indígena, 
del  cual  no  se  han  ()cu})ad.)  los  historiadores. 

Descubrimientos  (pie  son  una  {irucba  más  en  [iro  del 
autoctonismo  de  la  raza  americana. 

Don  Juan  F.  Ferraz,  nombrado  (á  aiio  [gisado  para  la 
dirección  del  ÍMuseo  Naciomd,  opina  ipi  *  las  exploraciones 
nn^todizadas  ('u  a([U('lla  república  podi'ían  dar  mucha  luz 
sobre  la  etnografía  primitiva  y  Don  Ana -stasio  Alfaro,  en  sus 
Anfi(jn(‘(l(uJ<‘s  (le  (Josln  Jíicd,  es  de  iiarimcr  que  la  roturación 
de  los  Irosques  vírgenes  y  .la  remoción  del  suelo  al  Imcerse 
caminos  de  hierro  y  carreterras  habrán  de  jxmer  de  mani- 
ftesto  algo  que  revele  en  Costa -Rica  la  existencia  de  otros 
pueblos  anteriores  á  los  encontrados  por  (Jolon. 


[ij  Para  evitar  interpretaciones  erróneas  por  parte  de  mi  con¬ 
trincante  consignare  que  existió,  antes  de  la  aparición  del  hombre, 
en  el  período  diluvial,  un  caballo  peculiar  de  América,  que  debieron 
destruir  las  revoluciones  geológicas,  porque  Owen  lia  encontrado  en 
el  Kentucky  el  Equus  curvideus  :  Leydy  en  Natche7.  el  EqiLiis  ainc- 
ricaniis  ;  Lund  dos  especies  en  Sud  America  :  el  Equus  -priucipaüs 
y  el  Equus  neoí^oeus  ;  Danvin  ha  dado  á  conocer  otra  especie, 
contemporánea  del  Megaterio  y  del  Toxodon,  que  ligura  en  el  trata¬ 
do  de  Paleontología  de  FÚctet  f  lámina  12,  figura  7.  ] 

[2]  El  gusano  de  la  seda  fué  introducido  en  Améiica  por  fícrnán 
Cortes,  y  su  hijo  Martín  se  dedicó  por  primera  vez  en  Méjico  al  desa¬ 
rrollo  de  esta  industria 
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Creo  que  esos  pueblos  precolombinos,  cuja  vida  queda 
demostrada  con  los  preciosos  hallazgos  de  que  da  cuenta  el 
señor  Navarrete,  (piien  ha  prestado  un  buen  servicio  á  la 
ciencia  prehistórica  de  aquella  nación  de  la  America  Central, 
no  pueden  ser  otros,  sino  los  autóctonos. 

En  apoyo  del  autoctonismo  copio  .Iíií^  conclusiones  del 
sabio  norteamericano  Mr.  Daniel  Brinton,  cuyos  luminosos  y 
vastos  estudios  etnográficos  y  lingüisticos  han  obtenido  un 
valor  científico  universal  j  conclusiones  expuestas  desde  la 
poltrona  presidencial  en  el  Congreso  Internacional  de  An¬ 
tropología^  verificado  con  motivo  de  la  Exposición  de  Chicago  : 

Yo  mantendré  siempre  que  hasta  el  día  de  hoy  no  he 
encontrado  un  dialecto  conocido,  ni  un  arte,  ni  una  institu¬ 
ción,  ni  un  mito  ó  rito  religioso,  ni  una  planta  ó  un  animal, 
ni  un  instrumento,  un  arma  ó  un  símbolo  en  uso,  al  descubri¬ 
miento  de  America,  que  hubiera  sido  importado  antes  del 
Asia  ,  ó  de  otra  parte  del  antiguo  continente.  ’’ 

No  obstante  lo  expuesto  á  hivor  de  mis  creencias  sobre 
el  origen  de  los  americanos,  consignare  las  opiniones  contra¬ 
rias,  que,  en  verdad,  veo  desprovistas  de  fundamento. 

El  P.  Acosta  [1]  dice  que  los  americanos  salieron  del 

Asia. 

Humboldt  [2]  y  Pcschel  afirman  que  la  civilización  de 
la  Amórica  central  revela  orígenes  asiáticos. 

Wirchow  cree  proceden  los  indios,  de  Filipinas  ó  de  la 
Indo-China. 

Lacépede  y  su  compañero  Buffon  defienden  la  inmigra¬ 
ción  al  Nuevo  Mundo  de  pueblos  altaicos. 

Molina  y  Crozet  hacen  á  los  americanos  oriundos  de  la 
Polinesia. 


Petitot  y  Guignes  de  la  China. 

El  abate  Brasseur  de  Bourbourg,  [3]  verdadero 


(i)  giisioria  natural  y  moral  de  las  Indias  escrita  por  el  P.  Jo- 
seph  de  Acosti,  de  la  Compañía  de  Jesús.  (  on  privilegio.  Impreso 
en  Sevilla  en  c;isa  de  Juan  de  León.  Año  de  MDXC 

{2)  A  de  Humboldt.  Sitio  de  las  Cordilleras  y  Af onumentos  de 
los  Pueblos  Indígenas  de  América — Afadrid  1878. 

(3)  Puede  consultarse  su  última  obra,  Histoire  des  nations  civi- 
liseésde  Mexiqiie  ct  de  I Amérique  céntrale  durant  les  siecles  ante- 
rieiirs  d  Christophe  Colomb  -  París — 1897 — Cuatro  tomos. 
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perturbador  de  los  estudios  americanistas,  con  desordenada 
fantasía  pretende  demostrar  que  la  civilización  proto-amcri- 
cana  fue  la  iniciadora  del  progreso  en  Asia  y  Europa,  añr- 
mando  que  de  América  irradió  la  luz  de  la  cultura,  de  la 
cual  se  enorgullecen  los  demás*  pueblos  y  coloca  el  paraíso 
terrenal  en  la  actual  isla  de  Puerto  Kico,  que  llama  Acalt. 

D’Orbigny  es  partidario  de  la  multiplicidad  de  las 
razas  americanas. 

Quatrefages  y  su  sucesor  en  la  cátedra  de  Antropolo¬ 
gía  del  Museo  de  Historia  Natural  de  París,  iVI.  Hamy,  ha¬ 
blan  de  razas  mixtas  procedentes  do  Asia. 

El  P.  Diego  Andrés  Rocha,  f  l]  oidor  de  la  audiencia 
de  Lima,  aíirma  que  los  indios  traen  su  origen  de  los  primi¬ 
tivos  habitantes  de  España  en  primer  término,  y  de  los  is¬ 
raelitas  y  tártaros  en  segundo  ;  el  dominico  F.  Pernardo 
Gárcía  [2]  pretende  detnostrar  que  los  cartagineses,  feni¬ 
cios,  griegos,  judíos  y  otros  pueblos  del  continente  oriental 
poblaron  la  América  5  el  P.  Durán  y  Mr.  Jones  hacen  des¬ 
cender  á  los  aborígenes  americanos  de  israelitas  y  árabes  ; 
las  cuales  opiniones  no  pasan  de  ser,  sino  ingeniosas  hipótesis, 
que  no  resisten  el  examen  de  la  crítica  moderna. 

Posible  es,  sin  pensar  en  Atlántidas  de  Platón  ó  en 
Merópidas  de  Teopompo,  que  arribase  por  la  Groenlandia 
ó  por  cualquier  otro  punto  de  las  costas  americanas  gente 
europea  ó  africana,  antes  de  Colón;  pero  nunca  en  níimero 
considerable  para  imponer  su  cultura  ;  por  el  contrario,  esti¬ 
mo  que  los  inmigrados,  si  los  hubo,  fueron  absorvidos  por  la 
raza  autóctona  americana.  Lo  que  no  admite  la  ciencia  con¬ 
temporánea  es  que  las  seculares  y  monumentales  ruinas  de 
Palenque,  Copan,  Mitla,  Chichen-ltza,  Kabah,  Uxmal, 
Tiahuanaco  y  tantas  otras,  que  despiertan  el  asombro  y  la 
admiración  de  los  viajeros,  sean  obras  de  razas  adventicias  ó 
alienígenas  ;  lo  que  sí  se  ha  comprobado,  mediante  minucio¬ 
sas  investigaciones,  es  que  los  casi  históricos  imperios  de  los 
incas  y  de  los  aztecas,  ultimas  capas  étnicas  anteriores  á  los 
españoles,  focos  principales  de  la  conquista  americana,  donde 

[i]  Diego  Andrés  Rocha.  Tratado  único  y  singular  del  origen 
de  los  indios  del  Perú^  México^  Santa  Fe' y  Chile.  Reimpreso  en  Ma¬ 
drid  en  1891. 

j2l  Fr.  Bernardo  García.  Origen  de  los  indio§. 


XL 


BííNEFACTOKES  Y  HOMBRES  NOTABLES 


h 
con 


an  tenido  luí*‘ai‘  los  hechos  mas  ciilminantcH,  se  formaron 
011  los  restos  de  una  civilización  eminentemente  americana, 
[1]  (|uc  ciKiiita  sus  glorias  ])or  millares  de  sig’los, .cuya  cro¬ 
nología  es  difícil  lijar  desde  su  origen.  Civilización,  cuya  cla¬ 
ve  se  hubiera  podido  sorprender  y  cuya  liistoria  se  hubiera 
podido  reconstruir  ;  más  por  desgracia  Hernán  Cortes,  el  obis¬ 
po  Zumárraga  y  mucha  gente  de  sotana  guiados  por  odioso 
fanatismo  los  unos,  y  otros,  por  la  liebre  del  oro,  todo  lo  des¬ 
truían  V  (piemaban,  como  frenéticos  dementes,  sepultando 
los  recuerdos  de  las  grandezas  americanas  en  los  abismos  del 
olvido. 


Por  lo  qu(‘.  hace  relación  á  los  estudios  antropológicos  y 
á  las  investigaciones  arqueológicas,  expuestos  (picdan  los 
principales  argumentos  y  j)ruebas  en  (pie  apoyan  sus  teorías 
los  defensores  del  autoctonismo  americano  ;  si  se  atiende  á 
la  íi]iaci<m  cientítica  de  las  lenguas,  si  se  recurre  á  la  lin¬ 
güistica  ó  íilología  comparada,  ella  vendrá  también  á  suminis¬ 
trar  poderosas  razones  con  ({ue  desarrollar  la  tesis  que  de¬ 
fiendo.  Es  indudable,  (pie  el  conjunto  de  las  lenguas  anti¬ 
colombinas,  á  posar  de  sus  variedades,  puede  referirse  á  un 
origen  único,  á  un  mismo  tronco,  ded  cual  han  salido  distin¬ 
tas  ramas  5  idiomas,  cuyos  elementos  léxicos,  regidos  por 
peculiares  analogías,  por  copiosas  afinidades,  por  leyes  uni¬ 
formes  y  constantes,  revelan  íntimas  conexiones  lilológicas 
entre  sí,  ([iie  denuncian  una  lengua  matriz,  de  la  cual  se  de¬ 
rivan  ;  idiomas  que  permitieron  al  sabio  jesuita  español  Lo¬ 
renzo  riervás  y  Panduro,  [2]  de  universal  reputación, 


(1)  Sabido  es  que  los  aztecas  ó  nahuas  no  fueron  los  iniciadores 
de  la  civilización  mejicana;  aquella  dió  principio  con  los  toltecas  y 
chichimecas  :  y  aún  antes  de  ellos,  existieron  los  ulmecas,  jicalancas, 
mayas  y  othomíes,  los  más  antiguos  habitantes  de  aquel  territorio. 
Brinton  pone  en  duda  en  su  obra  The  Toliccs  and  their fabulons  Rm- 
pÍ7'e^  con  poco  fundamento,  á  juicio  de  otros  autores,  la  existencia  de 
los  toltecas. 

Los  Incas  tahuantinsuyus  fueron  formando  su  memorable  impe¬ 
rio  por  medio  de  la  conquista  paulatina;  si  bien  sus  ascendientes  pro¬ 
cedían  de  la  raza  primitiva,  su  cultura  se  elaboró  en  úarga  serie  de 
siglos  acumulando  sus  progresos.  Consúltese  sobre  este  punto  la 
obra  de  William  Prescott,  Conquista  del  Perú. 

(2)  Lorenzo  Hervás  y  I^anduro.  -  de  las  Lenguas, 

6  volúmenes,  Madrid,  1800  —  1805. 
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agTCgarloH  á  su  cuadro  glotológico,  piedra  angular  soore  la 
cual  se  ha  levantado  el  edíHcio  henuoso  de  la  lingüistica 
moderna ;  idiomas  en  que  })revalec(ui  radicales  comunes, 
con  un  sistema  y  procedimientos  gr.imaiicales  muy  s<Mnejan- 
tes  y  en  los  (pie  se  observa  una  regularidad  notable.  Ase  co¬ 
mo  en  el  c'ontinente  oi'iental  todas  las  lenguas  habladas,  desde 
las  rii)eras  del  Gangi'.s  hasta  Lis  cosías  atlánticas,  se  han  reu¬ 
nido  en  un  grupo  llamado  ¡ndo-cn^'opco  <>  i)i(lo~g(‘yniái}¡co,  así 
todos  los  idiomas  del  mundo  lingüístico  jirecolombino  podrían 
clasiticars(‘  en  ‘otra  taniilia,  y  (huiominarse  ijido-auirricuna. 

El  sabio  Duponceau  reconoció  en  el  fondo  de  todos  ellos 
un  plan  fundamental  (pie  llamó  jmUsintctistNO,  por  el  cual  las 
lenguas  americanas,  intercalando  sílabas  y  uniendo  simples 
letras,  procedentes  (h*  las  ex])resiones  (pie  han  de  sumarse  al 
tema  6  raíz,  forman  una  oración  con  un  solo  vocablo. 

El  sabio  biólogo  cubano  IMuñoz,  don  (lipriano,  en  su 
clásica  obra  Lenguas  hidígenas  de  de  la  cual  dij(‘- 

ron  las  mayores  autoridades  norteamericanas  (pie  despiu^s 
de  su  publicación,  poco  (piedaba  (pie  (‘scribir  sobre  la  mate¬ 
ria,  amplía  el  punto  así  : 

De  este  modo  })iu'den  cambiar  la  mituraleza  de  todas 
las  partes  del  discurso,  liaciendo  de  un  verbo  un  adverbio  y 
un  nombre,  ó  de  un  adjetivo  ó  un  sustantivo  un  verbo  ;  y  les 
es  pasible  representar  á  sus  verbos  muchedumbre  de  idcaas 
a  .cesorias,  mediante  pequeños  cambios  de  sílabas  prebjas  ó 
intercaladas. 

No  quier(‘  esto  decir  (pie  no  haya  también  en  las  formas 
gramaticales  de  estos  idiomas  algunas  diferencias  ;  pues  ah 
gimas  tienen  gran  número  de  })artículas  (pie  fácilmente  se 
pueden  reunir  ;  otras  poseen  porciihi  de  elementos  simples 
sometidos  á  reglas  bjas,  y  los  emplean  con  más  arte,  como 
sucede,  por  lo  general,  á  los  indios  sedentarios  que  superan 
ó  aventajan  ái  los  nómadas  en  el  método  y  regularidad  de  sus 
lenguas. 

Ni  tampoco  hay  (pie  olvidar  determinados  idiomas  como 
el  othomí,  el  mazahuá  y  el  parné,  los  cuales  más  bien  pueden 
considerarse  como  lenguas  cuasi  monosihibicas  (pie  como  len¬ 
guas  projiiamente  ])olisintéticas,  incorporantes  ú  holofrásti- 
cás,  (pie  smi  los  nombres  con  (pie  se  ha  distinguido,  en  vista 
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(le  los  <3oracteres  antes  señalados,  al  grupo  glotológico  ame¬ 
ricano. 

Aun  hay  más  en  apoyo  de  las  teorías  defendidas  en  es¬ 
te  artículo  :  los  mismos  indios,  inclinados  más  á  lo  maravi¬ 
lloso  que  á  lo  real,  remontaban  su  origen  á  edades  antiquísi¬ 
mas,  que  se  pierden  en  las  nebulosidades  del  tiempo,  tenién¬ 
dose  por  autóctonos  ;  cuando  no  se  creian  hijos  del  sol,  de  la 
luna,  de  monstruos  dioses,  se  creían  descendientes  de  anima¬ 
les  feroces,  6  se  imaginaban  haber  salido  de  los  ríos,  fuentes 
y  arroyos,  como  lo  afirman  sus  cosmogonías  diversas,  inven¬ 
tadas  por  la  fantasía  de  aquella  raza  sencilla,  propensa  á 
creer  todo  lo  inverosímil .  Los  incas  decían  proceder  de  la 
región  del  lago  Titicaca,  allá  á  doce  mil  pies  de  altura,  casi 
en  el  límite  de  las  nieves  perpetuas  5  región  histórica  por  las 
ruinas  que  se  encuentran  en  la  isla  del  mismo  nombre  y  por 
el  recuerdo  de  las  sacras  ceremonias  que  allí  se  efectuaban. 


Las  investigaciones  modernas  no  prueban  la  existencia 
del  hombre  paleolítico  durante  la  época  terciaria,  como  se 
desprende  de  los  artículos  del  señor  Zeno.  No  ignoro  que 
hay  paleontologistas,  los  cuales  se  muestran  defensores  del 
hombre  terciario  en  América.  Berthoud  aseguraba  haber 
encontrado  algunas  hachas  talladas  en  Cows  Creck,  que  con¬ 
sideraba  miocenas,  pero  pronto  cambió  de  opinión  5  y  en  uno 
de  los  congresos  prehistóricos  europeos,  sabios  alemanes 
combatieron  con  inteligencia  y  brío  la  existencia  humana  en 
la  época  terciaria,  y  acusaron  hasta  de  frívolos  á  los  escrito¬ 
res  franceses,  entre  ellos,  á  los  abates  Bourgeois  y  Delaunay, 
por  admitir,  sin  pruebas  cientíñeas,  la  vida  humana  en  los 
tiempos  terciarios.  En  resumen:  creo  con  el  Marqués  de 
Nadaillac,  en  su  hermosa  obra  X’  Amérique  JPréhistoriquey 
(pie  hasta  hoy  no  esta  demostrado,  fuera  de  toda  incertidum- 
lu'c,  la  existencia  del  hombre  terciario,  ni  en  América,  ni  en 
Lur()pa.  Lo  positivo  y  justificado  es  que  la  aparición  del 
aborigen  americano  data  de  la  época  cuaternaria  ó  pleis’- 
tocena. 

1  recisamente  la  prueba,  que  aduce  el  señor  Zeno,  del 
esqueleto  hallado  en  La  Guadalupe  no  justitíca  su  aserto  p 
este  (intt  opolito^  asi  llamado  por  Hamy,  no  tiene  la  remotísi- 


DE  EUERTO  RIOO 


XLIJI 


iiia  anti^-üedad  que  se  le  suponía,  poríjue  a(piel  sabio  francés, 
conservador  del  Museo  de  Etnografía  del  Trocadero  de  París, 
examinó  nuevas  osamentas  descubiertas  en  esa  misma  roca 
caliza,  á  que  alude  Zeno,  y  de  su  estudio  com})arativo  se  evi¬ 
denció  íjue  el  esqueleto  de  referencia  es  moderno,  (piizas  de 
alguna  india  vista  por  l)u-Tertre,  Rocbefort  y  algón  otro 
viajero  del  siglo  XYIL 

Tampoco  puede  admitirse  como  pruel)a,  según  preten¬ 
den  otros,  pai'a  justificar  la  existencia  del  hombre  terciario 
en  América,  el  cráneo  de  las  (Jalaveras  hallado  en  California, 
porque  el  geólogo  español  Don  Juan  Vilanova  y  Piera,  cuya 
fama  y  autoridad  tanto  aprecia  el  mundo  civilizado,  escri¬ 
be  que  los  naturalistas  de  aquella  región  fueron  víctimas  de 
una  superchería  de  los  mineros,  quienes  inventaron  la  fábu¬ 
la,  presentando  un  cráneo  moderno  de  indio  ;  })ero  con  seña¬ 
les,  al  parecer  bien  disiimdadas  de  gran  antigüedad.  Por 
este  lado,  la  existencia  del  hombre  fósil  terciario  queda  com¬ 
pletamente  desmentida,  por({ue  el  mismo  insigne  profesor 
anglo-americano  ]\[r.  Daniel  Brinton  niega  la  autenticidad 
del  cráneo  en  cuestión.  •  ' 

A  una  isla  hermana,  á  la  bella  y  hcróica  Cuba,  cabe  la 
gloria  de  haberse  encontrado  en  su  territorio  la  primera  j)rue- 
ba  inequívoca  del  hombre  fósil  en  América,  pero  no  en  te¬ 
rreno  terciario,  sí  en  el  cuaternario. 

De  ello  tuve  noticia  ha  más  de  veinte  años  :  recuerdo 
que  en  el  Congreso  Antro])ológico  efectuado  en  París  duran¬ 
te  la  Exposición  Universal  de  1878,  oí  hablar  del  suceso  en 
una  conferencia  pública  al  eminente  Don  Juan  Vilanova  y 
Piera. 


La  prueba  de  la  existencia  pleistocena  del  hombre  en 
América  es  una  mandíbula  humana  reproducida  en  1881  por 
La  Ilustración  Española  y  Americana  ;  uno  de  los  ejemj)la- 
res  paleontológicos  más  interesantes,  ([ue  guarda  en  la  ac¬ 
tualidad  el  Museo  de  Historia  Natural  de  Madrid.  El  citado 
fósil  está  también  magistral  mente  descrito  en  la  obra  del 
Señor  Vilanova  Origen^  Naturaleza  y  Antígiledad  del  Hombre 
y  en  otro  libro  escrito  por  Don  Miguel  Rodríguez  y  Ferrer, 
Naturaleza  y  Civilizaeión  de  la  grandiosa  isla  de  Cuha. 

Restos  humanos  fósiles  sólo  han  aparecido  hasta  ahora 
en  el  terreno  diluviumj  y  la  América  ofrece  los  más  hermo- 
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SOS  ejemplares,  entre  ell()s,  la  colección  de  cráneos  precolom¬ 
binos  de  diversos  estados  de  la  Unión  Americana,  (pie  posee 
la  Acddonut,  de  Ciencias  Nata  rales  de  Filadelfia. 

El  lieport  of  the  U.  U.  S.  S.  Commission  of  the  Colant- 
hian  Uistorical  Exposition  at  Madrid  da  noticia  de  un  torso 
y  un  cráneo  liumanos,  expuestos  en  la  Sección  Etnográiica 
de  ios  Estíidos  Unidos. 

En  uno  de  los  números  de  The  American  AnthropoJoyist 
aparece  la  noticia  de  osamentas  fósiles  cuaternarias,  enviadas 
á  la  Academia,  de  Ciencias  de  Filadelfia^  desde  Post  Ivennedy, 
(}ue  resulta  uno  de  los  más  importantes  hallazg-os  de  aquella 
remota  e})oca. 

En  el  ALiiseo  Nacional  de  Washington  se' encuentra  un 
tónix  liiimaiio  })eiriíicado,  de  ( )sprey,  Florida;  un  cráneo 
humano,  correspondiente  á  un  esqueleto  convertido  en  limo¬ 
nita  {SexfpdóxuJo  de  hierro)  ;  un  húmero  también  humano  de 
la  Florida  y  otros  ejemplares  muy  curiosos, 

A  todo  lo  expuesto  debe  agregarse  el  liallazgo  de  res¬ 
tos  humanos  por  el  danés  Lund  en  los  abrigos  y  cavernas  del 
Brasil ;  los  cráneos  deformación  neandertaloide  a])arecidos 
en  Chicago ;  los  paraderos,  y  cerritos  de  la  América  del 
8ud  ;  los  céie])res  WLonnds  Biiilders  y  Cliff-IhveUers  de  la  del 
Norte ;  los  KjoKkemoddmgos,  sanil)aquis  ú  ostreiras,  en  los 
que  se  hallan  fósiles  humanos  á  veces  ;  las  raras  construccio- 
n(‘,s  que  en  los  cánones  ó  desfiladeros  del  Colorado  descubrie¬ 
ron  los  españoles  y  llamaron  pnehlos ;  las  exploraciones  he¬ 
chas  por  Florencio  Ameghino  en  el  légamo  de  las  Pampas,  y 
lo  escrito  en  sus  obras  El  llondn'e  primitivo  en  América  y 
Contribuciones  al  conocimmnto  de  los  'mamíferos  fósiles  de  la 
Jiepéddica  A  rgentina.^  que  rivalizan  con  las  mejores  de  su  cla¬ 
se  en  Euro})a^  las  investigaciones  del  eminente  anpieólogo 
l)r.  Moreno  ;  los  estudios  de  Don  Márcos  Jiménez  de  la 
Espada  y  los  de  Don  Justo  Zaragoza,  muerto  prematuramen¬ 
te,  infatigables  ilustradores  de  curiosidades  americanas  en 
España;  las  obras  de  los  mejicanos  Don  Manuel  (.)rozco  y 
l^erra,  Don  Antonio  Penafiel  y  Don  José  Fernández  Pamí- 
rez,  en  las  cuales  imprimen  el  sello  del  autoctonismo  ;  las  de 
los  señores  Kastrepo  en  Céolombia  y  las  de  Arístides  itojas 
en  \  enezuela ;  los  escritos  del  señor  don  José  i\laria  d(; 
P(u*alta  y  los  del  ex-director  del  Museo  Nacional  de  San  José 
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de  Costa  liica^  don  Anastasio  Alfaro,  jirueban  con  excoso  la 
prcí  cncia  de  seres  Innnanos  en  America  desde  remotos  si¬ 
glos,  allá  en  los  albores  de  la  e])Oca  pleistocena. 


i 

Teoría  sobre  la  formac^in  do  las  Antillas. -- Fósiles  encontrados  i'x.r 
el  autor.  Huellas  de  grandes  niani'fe!  os  en  Cu!)a  y  ci'áneos 
llevados  desde  Puerto  Rico  á  los  museos  de  Kuro|)a  por  los  .se¬ 
ñores  Hjalmarson  y  l'inart.  Barros  y  osamentas  de  la  playíi  de  _ 
Santa  Isabel  y  otros  idénticos  encontratlos  po.r  el  'doctor  Sou- 
quet. — Albores  de  la  vida  humana.  —  Krrores  palmarios  del  señor 
Zeno.  -  Argumentos  que  desvanecen  la  existencia  precoloinbina 
t  n  I-'uerto  Rico  de  un  p'ueblo  llegado  del  noroeste.  -  Errores  dei 
Sr.  Pí  y  Margall — Coleares  y  picdr.is  mainiformes.  -  Deforma¬ 
ciones  cranianas  artificiales. 


8i  la  ani'ora  de  la  vida  humana  en  el  continentt?  colom¬ 
bino  fie  opera  en  f-'ccnlai'os  (‘dade.'i  geológ-icas,  en  bus  Antillas 
suma  también  cómputos  di*  tiempo.s  asá/:  remoto.s,  cava  íija- 
ción  es  im]>o.'^ibIc  e.st:d)]occr,  cuyo.--,  cálenlo.';,  hacitmdo  ii.>o  do 
los  números,  se  e.scajia  al  cerebro  mejor  org-inizado,  cuya 
cronología,  .se  hace  difícil  'puntualizar. 

Si  so  atiende  á  Lvell  v  í)’  Orbignv  hi ;  Antiil-ts  forma- 
ron  parte  del  continente  americano. 

I.i()  más  probable  es  (p,ie  e.stas  islas  se  formast'ii  durante 
la  época  en  <pie  el  IcAuintamicaito  de  la  cordillera,  andina,  en 
uno  de  atpiellos  espantosos  cataclismos  geológicos,  cansó  el 
h.undimiento  de  parte  del  coiitinent(‘  y  romjúó  su  unida.d. 

(o)rdillera  donde  .■^e  rcanonta  y  cierne  la  colosal  vidtiiri- 
da  llamad;!  condrir  ;  cordilh'ra  (¡ue  el  célebre  cantor  de  la 
victori;i  de  Jiinín,  Olmedo,  describí',  ;isí  : 

^‘Los  Andes.  .  .  .las  ('iiornu's,  estupendas 
IMoles  sent-adas  sobre  bases  de  oro, 

La  tierra  con  .su  jie.so  cíjuilibrando, 

.íamás  se  moverán.  Kilos  Imrlando 
De  ajena  ('nvidia  y  del  jirotervo  tiempo 
La  furia  y  ('1  poah'r,  serán  ett'rno.s 
De  iábert.ad  v  d('  Victoria  her;ddos.” 

luis  magostuosas  masas  calcáreas  cortadas  á  t.ajo  en  el 
interior  de  hi  isla,  como  s(‘  obsf'rv;).  á  la  sim])le  vista  en  vi;ije 


I 


XLVI 


BENEFACTORES  Y  HOMBRES  NOTABLES 


de  Arecibo  á  Lares,  los  lozanos  y  sonrientes  valles,  hijos  de 
la  fuerza  mecánica  de  las  aguas  que  derrumbarían  inmensas 
rocas  al  buscar  su  nivel,  la  analogía  que  hay  entre  los  mol¬ 
des  de  la  caliza  fosilífera  y  los  cayos  madrepóricos  adyacen¬ 
tes,  como  sucede  en  Salinas  y  Fajardo  ;  las  conchas  de 
moluscos  fósiles  recogidos  por  mí  en  la  alta  montaña  de 
Yauco  y  en  la  de  Cíales  ;  los  arrecifes  que  se  prolongan  casi 
á  flor  de  agua  entre  unas  y  otras  islas,  como  crestas  de  su¬ 
mergidas  cordilleras,  todo  evidencia  que  se  hundió  parte  del 
terreno,  y  ahora  vivimos  en  las  cimas  de  las  montañas  que 
coronaban  las  tierras,  que  yacen  hoy  sepultadas^  en  las  pro¬ 
fundas  aguas  del  Mar  Caribe. 

Con  análogos  razonamientos,  estudiadas  sus  respectivas 
topografías,  podría  lijarse  el  origen  de  todo  el  archipiélago. 

Esta  teoría  es,  por  otra  })arte,  muy  racional,  no  esta¬ 
mos  cansados  de  ver,  aunque  en  menor  escala,  fenómenos 
como  el  apuntado  ?  |  En  cuántos  países  el  mar  se  retira  de  la 
playa,  en  cuámtos  avanza  í  ¿  En  cuántos  otros  ha  cambiado 
completamente  la  topografía  del  terreno  ? 

¡  Que  de  tradiciones  no  hay  de  grandes  revoluciones  de 
ese  género,  así  como  de  islas  nuevas  que  han  aparecido,  co¬ 
mo  tierras  que  lian  desaparecido  bajo  las  olas  ! 

Ya  queda  consignado  :  en  tiempos  anteriores  como  en 
los  contemporáneos  hubo  cambios  en  la  topografía  terrestre. 
La  isla  de  (Traham,  inmediata  á  la  costa  de  Sicilia,  se  elevó 
á  muchos  metros  sobre  el  nivel  del  mar  y  desapareció  luego; 
el  volcán  de  Jorullo  en  Méjico  apareció  súbitamente,  en  tor¬ 
no  del  cual  brotaron  muchos  conos  basfilticos  ;  después  de  la 
abertura  del  istmo  de  Suez  se  formaron  algunas  islas  en  el 
mar  Rojo  ;  en  estos  últimos  años  j)uede  recordarse  la  desapa- 
ricición  del  estrecho  de  la  Sonda  y  los  trastornos  sufridos  por 
las  islas  de  Borneo,  Java  y  Sumatra  ;  muchas  alturas  de  la 
America  meridional,  según  Darwin,  fueron  en  siglos  ante¬ 
riores  extensas  llanuras  ;  las  costas  septentrionales  de  No¬ 
ruega  van  levantándose  en  cambio  el  litoral  del  Atlántico, 
en  la  América  del  Norte,  desciende;  otro  descenso  se  ha 
comprobado  en  la  cordillera  del  Jura,  en  Francia  ;  concre¬ 
tando  el  punto  á  nuestro  país,  el  mar  va  alejándose  de  la 
,  })laya  en  Mayagüez  y  por  último,  varios  geólogos  o})inan 
(pie  en  las  islas  situadas  al  este  de  Puerto  Rico  se  efectúa 
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un  lento  alzamiento,  piidiendo  operarse,  en  futuros  siglos,  la 
unión  de  esas  tierras  con  la  nuestra. 

No  desconozco  la  Historia  de  las  Antillas  de  Morcan  de 
Jonnes  en  la  cual  da  á  estas  islas  un  origen  debido  á  par¬ 
ciales  y  sucesivas  erosiones  ;  pero  desecho  sus  teorías  por 
erróneas,  de  acuerdo  con  notabilidades  europeas  y  los  mo¬ 
dernos  estudios  practicados  en  Jamaica :  si  bien  la  obra  de 
Morcan  ha  sido  muy  alabada  por  la  prensa  francesa,  sabios 
alemanes  la  fustigan  con  acierto. 

Prueban  además  mis  asertos  los  dientes  del  sqnaliis  ó 
tiburón  gigante  que  los  naturalistas  llaman  Alhyodonies 
(dientes  de  peces)  y  don  Felipe  Poey  Lamiodontes  (dientes 
de  lamia los  de  algunos  saurios  conocidos  en  Puerto  Pico 
con  el  nombre  vulgar  de  lenguas petr i Jicadas^  como  una  que 
poseo  encontrada  en  la  montaña  de  Tibes,  barrio  de  esta  ciu¬ 
dad,  y  la  presencia  eri  Cuba  de  restos  fósiles  terciarios,  H] 
homologos  á  los  de  los  cuadriipedos  que  se  encuentran  en  el 
conti  líente  americano. 

En  Puerto  Rico  no  he  visto  hasta  ahora  cráneos  fósiles 
que  acusen  la  remota  antigüedad  de  algunos  aparecidos  en 
Cuba  j  quizás  haciendo  exploraciones  en  el  subsuelo  de  las 
cavernas  y  abrigos  que  tanto  abundan  en  la  cordillera  cen¬ 
tral  de  la  isla,  exploraciones  que  constituyen  una  nueva 
ciencia  llamada  Speleológica  [de  speleo,  cueva],  se  encontra¬ 
rían.  Recuerdo  (iue  el  difunto  farniáceutico  don  Justo  H  jal- 
marson,  ha  cuatro  ó  cinco  lustros,  envió  al  Museo  de  Stokol- 
rno  varias  calvarias  encontradas  en  la  Cuera  del  Consejo  y 
ISlr.  Pinart  llevó  otras  á  Europa,  según  el  Sr.  Zeno,  aunque 
me  sorprende  no  consigne  el  hedió  el  doctor  francés  en  su 
Bihliotheque  de  Linguistviue  et  de  Ethnog rapiñe  arnerieaines^ 
.  que  hermosea  los  anaqueles  de  mi  librería. 

Ha  tres  años  por  invitación  de  mi  estudioso  amigo  don 
Agustín  Navarrete  visitó  la  zona  marítima  del  inmediato 
pueblo  de  Santa  Isabel,  en  virtud  de  noticia  que  me  comuni¬ 
cara  de  la  aparición  en  el  lugar  llamado  El  Cayito  de  h  gu¬ 
ras  de  barro  y  osamentas  humanas.  Allí  practiqué  diversas 


[i]  De  la  existencia  de  grandes  9na)nífe?'os  fósiles  en  la  la  isla 
de  Cttba,  memoria  escrita  por  D.  Manuel  Fernández  de  Castro. 

Policarpo  Cía.  Observaciones  geológicas  de  una  gran  parte  de  la 
isla  de  Cuba. 
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oxploracionícs  6  hice  remover  el  suelo  á  Lastaiite  profuudi- 
clarl,  pero  pude  convencerme  que  los  luiesos  aparecidos  en 
aquella  playa  no  haoían  (ixperimcntado  transformación  al- 
,£>;una.  ni  se  encontraban  mineralizados/  ni  aun  en  el  })rimer 
})eríodo  de  fosilización  ó  sea  en  el  de  ahiación,  como  debiera 
suceder  si  dataran  do  tiempos  prehistóricos. 

Por  lo  ([uc  respecta  á  la  tradición  algunos  atribuyen  la 
])resencia  de  esay  osanientas  á  un  cementerio,  donde  enterra¬ 
ban,  antes  de  la  fundación  de  Santa  Isabclj  á  los  siiu’vos  de 
los  ingenios  contiguos. 

El  hecho  de  encontrarse  en  distintos  ])untos  de  esta  is¬ 
la  figuras  de  barro  entremezcladas  con  fragmentos  de  vasi¬ 
jas  no  es  nuevo  ni  inc  sorprende.  Ha  más  de  veinte  años 
fueron  halladas  otras  idénticas  por  mi  ilustrado  pariente  el 
doctor  don  Eugenio  Houqnet,  tan  entusiasta  por  estos  estudios, 
de  las  cuales  llevó  una  numerosa,  cnlección  á  Europea  vilonó 
á  los  inuseos  de  Erauicia  ;  otras  he  recogido  en  el  cerro  de 
Las  Mesüñ  de  Mayagiiez,  á  doscientos  treinta  metros  sobro 
el  nivel  del  mar  :  en  el  islote  de  Caja  cJr'  Muerto,  lugar  do 
nominado  Morrillo  de  Ja  Yerba  y  en  las  playas  de  Cabo  Pojo. 
Pincón  y  8an  Carlos  de  Aguadilla.  Por  cierto,  algunas  hay 
entre  ellas  muy  toscas  que  revelan  mayor  antigüedad. 


En  aptitud  el  planeta  de  favorece]*  la  a])arición  de  la 
vida  humana  se  realizó  aquella  en  la  edad  })leistocena. 

En  Amóiáca  como  en  Europa  hubo  un  período  de  la 
])ledra  tallada,  conocido  con  el  nondsre  tecnicc)  d('  arqueoJíti- 
y  otro  llamado  v, eolítico  en  que  se  pulimentaba. 

Determinar  de  modo  concreto  lo  que  acontcí  ió  en  me¬ 
dio  de  esa  noche  Inmensa  del  pasado  es  difícil,  si  i>ien  el  ojo 
('scudriuador  de  la  crítica  científica  moderna  se  ('sfuerza  en 
desvanecer  la  oscuridad  de  esos  dél'iics  y  lejanos  recuerdos. 

Ima  \  ez  pcíbladas  las  Aiitijlas  por  la  raza  autóctona, 
debieron  producirse  grandes  movimientos  de  gentes,  emi¬ 
graciones  y  (Mnpujes  de  unas  ti’ibns  con  otras,  i'm'zcias  v 
transformaciones  (m  las  cnab's  palpita  el  recucrd(>  da'  ia  lu¬ 
cha  de  los  invasores  contra  ios  íncolas. 

En  America  ha  debido  acontecer  lo  {pue  en  todías  partes 
en  la  brega  de  la  vida,  entre  los  débiles  v  los  fm'rtí's,  es  una 


I 


DE  PUERTO  RICO  XLIX 


ley  sociológica  universal,  inevitable  lucha,  pérdida,  mezcla 
y  absorción. 

El  último  oleaje  humano  que  conquistó  las  Antillas  se 
remonta  á  pocos  siglos  antes  del  descubrimiento  :  su  origen 
está  determinado  con  el  auxilio  de  la  arqueología  y  la  lin¬ 
güistica,  precisamente  de  ese  punta  arranca  sus  páginas  la 
historia  antillana.  Lo  anterior  es  inferencias,  incertidumbres, 
simples  teorías,  más  ó  menos  aceptables  y  verosímiles,  y  no 
se  demuestra  tan  claramente. 

Kadie  sabe  con  exactitud  que  tribus  alienígenas  inva¬ 
dieron  las  Antillas  y  desalojaron  las  autóctonas  :  harto  vagos 
son  los  rastros  que  en  ella  se  descubren  para  deducir  una 
consecuencia  que  equivalga  á  un  hecho  histórico  comproba¬ 
do.  Se  sabe  con  seguridad  cuál  fue  el  punto  inicial  de  la 
Conquista  ?  ¿  Cómo  !  ¡  Cuándo  llegaron  á  las  Antillas  ? 

¿  Se  ha  despejado  acaso  la  incógnita  ?  ¿  Puede  lijar  alguien 

la  línea  emigrante  ?  Xo  :  algunos  creen  que  se  desparra- 
luaron  lentamente  de  norte  á  sud  y  otros  piensan,  quizás  con 
mejor  acierto,  que  han  ido  caminando  del  mediodía  al  sep¬ 
tentrión. 

Aquí  pudiera  aplicarse  las  palabras  que  los  sacerdotes 
egipcios  dijeron  á  Solón,  aludiendo  á  la  historia  griega  :  Sois 
niños  que  m  sMis  más  que  de  ¡as  cosas  de  hoif. 

Misterios,  solo  misterios,  son  los  principios  de  todos  los 
pueblas. 

¡  Cuántas  guerras,  cuántas  revoluciones,  cuántas  aventu¬ 
ras  ignoradas  pero  terribles,  para  llegar  á  existir  el  pueblo 
encontrado  por  Colón  en  las  Antillas  ! 

Por  haber  escrito  el  articulista  que  los  caribes  destruían, 
en  el  momento  del  arribo  de  los  españoles  á  las  playas  ame¬ 
ricanas,  á  los  indios  guaicuris  deduce  el  señor  Zeno  que  afir¬ 
mé  que  las  tribus  que  poblaban  las  Antillas  eran  las  autóc¬ 
tonas  en  ese  período  histórico,  y  concluye  por  hablar  de  un 
pueblo  llegado  del  noroeste. 

Lo  primero  no  lo  escribí  y  lo  segundo  no  lo  acepoto. 

Al  estampar  que  los  indios  tainos  ó  pacíficos  procedían 
de  los  guaicuris^  llamados  también  guaiqueris  ó  guacluroSj  se¬ 
guí  al  célebre  naturalista  Azara.  Vocablo,  el  primero,  que 
})or  error  tipográfico  aparece  impreso  en  el  primer  volumen 
de  mi  obra,  guaicures. 
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Eran  estos  indios  pacíficos,  no  antropófagos,  como  afir¬ 
ma  Zeno  :  oriundos  de  la  isla  de  Margarita  y  de  los  territo¬ 
rios  inmediatos  á  Venezuela.  No  cabe  confundirlos  guaicii- 
ris  con  los  indios  nibayas  b  guayqidr íes j  como  hace  Zeno 
en  singular,  concertando  un  nombre  en  este  número  con  un 
artículo  en  plural,  de  lo  que  resulta  una  concordancia  viz- 
caina.  Los  indios  que  cita  mi  contrincante  vagaban  por  el 
delta  del  Pilcomayo,  allá  por  el  Gran  Chaco  y  los  territorios 
del  actual  Paraguay,  deben  distinguirse  también  de  los  guai- 
ciiraSj  indios  del  norte  de  California,  que  el  señor  Zeno 
evidentemente  no  conoce,  á  pesar  de  los  grandes  conoci¬ 
mientos  que  funje  sobre  este  punto  etnográfico,  porque  escri¬ 
be,  no  les  ha  oido  mencionar  con  aquel  nombre,  sino  á  los  de 
las  regiones  meridionales  de  América. 

Lo  del  pueblo  procedente  del  noroeste  es  una  mera 
ilusión  del  señor  Zeno,  quien  somete  sus  teorías  al  molde  es¬ 
trecho  de  una  idea  candente  en  su  cerebro  ;  por  ella  lo 
arrastra  todo,  y  no  oye  las  razones  que  destruyen  sus  con¬ 
jeturas. 

Oiga  mi  impugnador  como  se  expresa  un  sabio  cubano, 
ventajosamente  conocido  en  su  país  y  en  el  extranjero,  el 
incansable  americanista  don  Antonio  Bachiller  y  Mora¬ 
les,  (  1  )  que  ha  consagrado  la  mayor  parte  de  su  larga  y 
laboriosa  existencia  á  estos  estudios,  iniciados  por  él,  en 
1838,  en  la  isla  hermana  : 

Una  preocupación  ha  enlazado  á  los  aborígenes  de 
Cuba  con  Yucatán— lo  dicho  sobre  Cuba  puede  aplicarse  á 
Puerto  Rico  — la  lengua  de  esa  penbisula  se  ha  querido  que 
fuera  la  de  Cuba  j  y  no  hay  ])  :ra  ello  más  razón  que  el  es¬ 
tar  Cabo  Catoche  cerca  del  de  San  Antonio.  Otros  recien¬ 
temente  han  querido  que  los  antiguos  cubanos  fueran  á  Cen¬ 
tro  América  y  dejaron  allí  esas  magníficas  ruinas  que  admi¬ 
ra  el  mundo  y  han  hecho  estudiar  una  civilización  que  ha 
desaparecido,  dejando  espléndidas  huellas.  El  Arte  de  la 
lengua  maya  reducido  á  sucintas  reglas  y  el  lexicón  yucateco 
por  el  padre  Fr.  Pedro  Beltrán  de  Santa  Rosa,  maestro  de 
lengua  maya  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Mérida, 


(i)  Bachiller  y  Morales — Cuíni  Primitiva edición-^Haba- 
na—  1883. 
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(  Méjico,  1746, )  ofrece  la  prueba  material  de  que  ninguna 
palabra  maya  es  usada  por  los  indios  haitianos,  ni  yucayos, 
ni  siboneyes,  ni  con  mucha  diferencia.  Entre  las  voces  an¬ 
tillanas  que  nos  quedan,  baile,  so  dice  areito  ;  y  en  yucate- 
co  okol  ’  cama,  hamaca  y  allá  chao,  chacha  ;  cesto,  macuto, 
jabuco  y  xac  en  yucateco  ;  todo  es  diferente  y  hasta  para  ex¬ 
presar  el  fenómeno  natural  que  llaman  huracán  los  isleños, 
dicen  los  yucatecos  molayik,  xanayik,  á  pesar  de  tener  á  hu¬ 
racán  en  otro  sentido.^’ 

Las  pruebas  filológicas  destruyen  la  existencia  de  ese 
pueblo  prehistóvico  de  que  habla  el  señor  Zeno  llegado  del 
noroeste  á  esta  isla  ;  tampoco  aparece  la  conexión  de  origen 
entre  el  pueblo  indo-antillano  y  los  que  florecieron  en  la  pe¬ 
nínsula  del  Yucatán  y  el  territorio  mejicano.  La  arqueolo¬ 
gía  también  niega  esas  relaciones.  Si  bien  es  verdad  que 
en  Méjico  se  usaron  los  collares  llamados  de  sacrificio,  eran 
abiertos  por  abajo  y  no  elipsoidales  como  los  de  Puerto  Rico. 
En  cambio  aparecen  en  Cuba,  La  Guadalupe,  Trinidad  y 
otras  islas  de  barlovento,  que  están  dentro  de  la  línea  emi¬ 
grante  que  siguieron  los  guaraníes. 

I  Qué  representan  esos  anillos  elipsoidales  f  El  doctor 
Coll  y  Tosté  los  cree  una  especie  de  escudo  señorial  que 
guardaba  el  cacique  en  su  bohío  como  emblema  material  de 
mando  ;  para  el  doctor  Stahl  eran  signos  distintivos  de  la 
dignidad  cacical  y  los  más  pesados  é  imperfectos  instrumen¬ 
tos  de  castigo,  lo  expresado  en  primer  término  es  racional  y 
aceptable,  más  no  lo  segundo  *,  esos  enormes  collares,  cuyo 
peso  llega  á  un  quintal  en  algunos  de  mi  colección,  podrían 
encontrarse  en  un  estado  de  labor  incipiente,  más  no  los 
creo  instrumentos  de  martirio  en  ningún  caso. '  . 

Lo  cierto  es  que  el  pulimento  y  ornamento  de  los  per¬ 
fectamente  concluidos,  que  conservo,  re^pieriría  la  vida  ente¬ 
ra  de  un  sér  humano  para  su  fabricación. 

Segíln  un  sacerdote  católico  cada  cacique  hacía  cons¬ 
truir  un  collar  para  depositarlo  sobre  su  tumba  el  día  de  su 
entierro  á  fin  de  evitar  que  el  diablo,  eterno  engañador  de 
aquellas  gentes,  cargase  con  el  cuerpo  y  alma  del  finado. 
Esto  no  pasa  de  ser  una  conseja,  como  aquella  de  Sigüenza, 
que  le  pareció  encontrar  en  su  calenturienta  imaginación  afi- 
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nidades  entre  la  escritura  maya  con  ciertos  términos  bí¬ 
blicos. 

Padece  un  error  grave  el  señor  Pí  y  Margall,  que  debe 
rectificarse,  al  escribir  en  su  América  Antecolombiana ,  vol.  í, 
pág.  704,  que  en  la  superficie  exterior  de  los  collares  de 
nuestros  indios  corre  entallada  la  cola  de  una  cule])ra  y  se 
componen  de  dos  piezas  que  encajan'  perfectamente  :  los  ani¬ 
llos  son  elipsoidales,  de  una  sola  pieza  con  caprichosos 
dibujos.  Tampoco  encuentro  relación  entre  los  ídolos  có¬ 
nicos  ó  mamiformes  con  las  esculturas  mejicanas.  El  doc¬ 
tor  Romero  Cantero  ha  escrito  una  ingeniosa  leyenda  y  ve 
en  esos  objetos  arqueológicos  el  génio  del  mal  opreso  por 
Boriquén  representado  por  Lúcuo  ó  Luquillo,  que  es  el  co¬ 
no  y  el  amigo  Navarrete  le  parece  un  símbolo  cosmo-teo- 
gónico.  No  me  detendré  por  ahora  á  puntualizar  el  verda¬ 
dero  simbolismo  de  esas  piedras  mamiformes,  tan  rebeldes  á 
una  interpretación  satisfactoria  ;  ídolos  quizás  objeto  de  ado¬ 
ración  y  particulares  ceremonias,  á  los  cuales  nuestros  in¬ 
dios  llamaban  cemíes,  según  Oviedo  y  otros  cronistas. 

Los  estudios  antropológicos  modernos  vienen  á  favore¬ 
cer  mi  opinión,  porque  mientras  los  aztecas  ó  nahuas  y  otros 
pueblos  de  Méjico  usaron  la  deformación  artificial  llamada 
por  L.  A.  Gosse  ( 1 )  teté  cuneiforme  relevée  (  cabeza  cu¬ 
neiforme  levantada  )  es  decir,  de  atrás  adelante,  los  arauacos, 
caribes  y  guaraníes  tenían  aparatos  deformatorios  para  pro¬ 
ducir  la  contraria,  teté  cuneiforme  couchée^^  (cabeza  cu¬ 
neiforme  acostada,  6  sea  de  adelante  atrás. ) 

Además,  los  aztecas  y  !os  mryaL  linchan  pacrificíos  hu¬ 
manos  á  sus  dioses  ;  costumbre  cp.  c  nunca  sé  conoció  entre 
los  indios  de  las  Grandes  Antillas. 


(  I  )  Louis  André  Gosse — Essais  sur  les  déformations  artificie- 
lles  du  cráne- París -1855,  pág  62  y  66,  pl  II  fig  3,  pl  IV.  fig  9.  pl 
V.  fig  I,  2  y  5. 

D.  Wilson  - America7i  Cranial  Type.—A7inual  Reports 
of  the  hociT'd  Rege7its  of  the  S77iithso7iia7i  l7isttH(tio7i. — Washington. 
1863. 

Joseph  de  Rc7ihossck — Des  Defo7'77tatio7ts  ciT^tiJicielles  du  Cf'd7ie  e7i 
Buda  Pest  Imprimerie  de  L’Université  Royale  de  Hon- 

grie — 1880. 
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Las  antroglífitas  del  P.  Nazario  y  los  glifos  de  Brinton  y  Nadaillac — 
Opinión  de  los  sabios  europeos  sobre  estos  objetos  arqueológi¬ 
cos  confirmada  por  Ratzel. — Epigrafía  de  los  pueblos  anticolom¬ 
binos. — Imposibilidad  de  encontrar  la  clave  del  supuesto  alfabe¬ 
to  indo-antillano. — Paralelo  entre  la  cultura  indo-antillana  y  la 
<de  los  nahuas  y  otros  pueblos. — Medios  gráficos  usados  para  ex¬ 
presar  sus  pensamientos. 


El  argumento  Aquiles  del  señor  Zeno  para  demostrar 
supuestas  relaciones  entre  los  habitantes  precolombinos  de 
esta  isla  y  los  yucatecas  son  las  llamadas  antroglífitas  por  el 
P.  Nazario,  que  supone  á  los  indios  de  esta  antilla  en  pose¬ 
sión  de  una  escritura  más  perfecta  que  la  de  los  de  Méjico  y 
el  Perú.  [  1  ]  Esto,  sobre  aventurar  mucho,  es  una  tesis 
desmentida  por  la  historia  y  los  estudios  modernos,  que  no 
ha  podido  enunciarse,  sino  desatendiéndose  de  las  grandes 
dificultades  que  hay  para  llevar  al  ánimo  de  las  personas 
ilustradas  una  proposición  errónea  y  absurda  á  todas  luces  ; 
y  perdone  el  P.  Nazario  si  me  atrevo  á  penetrar  en  el  san¬ 
tuario  esotérico  de  los  eruditos. 

Examinadas  esas  antigüedades  líticas,  resulta  que  no 
son  otros  objetos  que  los  llamados  glifos  0  piedras  escritas  por 
Brinton,  Nadaillac  y  otros  sabios.  Entre  el  conjunto  de  ri¬ 
quezas  arqueológicas  exhibidas  en  la  Exposición  Histórico 
Americana  de  Madrid^  celebrada  con  motivo  del  cuadricen- 
tenario  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  figuraron 
algunos  objetos  similares,  los  que  fueron  estudiados  por  di¬ 
versas  celebridades  europeas.  fíe  aquí  las  conclusiones  que 
sienta  el  entendido  arqueólogo  señor  Sentenach,  ex-secreta- 
rio  general  del  jurado  de  aquella  Exposición,  haciéndose  eco 
de  lo  expuesto  por  notables  americanistas  : 

Prescindiendo  de  aquellas  obscuras  tribus,  entre  las 
que  nunca  aparece  el  deseo  de  perpetuar  memoria  alguna, 
encontramos  los  sistemas  primitivos  á  ello  conducentes,  en 


(l)  Nazario — Guay  anilla  y  la  historia  de  Puerto  RicOf  prólogo 
pág  VIII. 
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las  de  cultura  rudimentaria,  cuando  pretendían  fijar  la  aten¬ 
ción  de  los  demás,  por  ciertos  signos,  trazados  sobre  los  ob¬ 
jetos  naturales  5  signos  indescifrables,  sin  la  ayuda  de  su  in¬ 
terpretación,  trasmitida  oralmente  de  los  unos  á  los  otros.’’ 

A  estas  parecen  corresponder  aquellas  representacio¬ 
nes  tan  frecuentes  en  el  suelo  americano,  ya  grabadas  ó  pin¬ 
tadas  sobre  rocaSj  conocidas  bajo  el  nombre  de  glifos  o  picto¬ 
grafías  ^ 

Otras  hay  con  sus  series  de  líneas — estas  son  las 
de  Ihierto  liico  —  hechas  con  cierto  rigor  geométrico,  en  la 
disposición  de  los  signos  y  figuras,  que  nos  hacen  presumir 
la  idea  del  simbolismo.” 

Añade  el  señor  Zeno  :  “  Fueron  halladas — las  antro- 

glífitas— en  esta  isla,  y  teniendo  por  lo  general  una  figura 
parecida  á  las  de  las  momias  peruanas,  contienen  en  sus  fa¬ 
cetas  signos  de  una  figura  desconocida  .”  Todo  lo  cual  vie¬ 
ne  en  apoyo  de  mis  creencias  :  según  etnólogos  de  reconoci¬ 
da  autoridad,  los  guaraníes,  á  quienes  atribuyo  la  introduc¬ 
ción  en  las  Antillas  de  esos  glifos,  residieron  en  regiones 
peruvianas  fronteras  del  actual  Brasil,  por  lo  que  no  me  sor¬ 
prende  encontrar  esos  elementos  incásicos  :  trataré  de  expli¬ 
car  más  adelante  tan  interesantes  coincidencias  en  la  trasmi-  * 
sión  del  pensamiento  de  los  habitantes  del  imperio  de  los 
incas  por  medios  epigráficos. 

Ratzel  (  1  )  viene  á  robustecer  las  conclusiones  que 
formulé  antes,  respecto  á  los  guaraníes  :  vuelvo  á  decirlo,  á 
ellos  sin  duda  se  debe  el  hallazgo  en  Puerto-Rico  de  esas  an- 
troglifitas  del  P.  Nazario,  que  tan  honda  sensación  causan  en 
el  espíritu  de  su  fautor  el  señor  Zeno.  He  aquí  como  se  ex¬ 
presa  el  etnólogo  alemán  : 

América  no  sólo  ha  desarrollado  en  sus  territorios  ci¬ 
vilizados  una  escritura  geroglífica  propia  para  constituir  un 
instrumento  suficiente,  aunque  modesto  para  la  comunica¬ 
ción  de  pensamientos,  sino  que,  además,  sus  pueblos  natura¬ 
les  han  ido  mucho  más  allá  que  los  negros  y  los  polinesios 
en  la  formación  de  un  sistema  de  escritura  primitivo.  Aún 
procediendo  con  la  cautela  que  hacen  necesarias  las  frecuen- 


[  I  ]  Federico  Ratzel  Lcis  Razáis  Hwncinéis ^  traducción  del  ale¬ 
mán — Barcelona— 1889. 
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tes  falsificaciones j  aparece  en  la  actualidad,  fuera  de  toda 
duda,  que  un  sistema  de  escritura  simbólica  está  extendido 
por  toda  la  América  del  Norte  y  del  Sud,  alcanzando  en  al¬ 
gunos  casos  un  grado  tal  de  desarrollo  que  con  un  paso  más  se 
llega  á  la  escritura  jeroglificad  Humboldt  admitió  en  las 
Guayanas  la  existencia  de  una  zona  de  inscripciones  que 
ocupa  seis  grados  de  longitud  en  dirección  de  Este  á  Oeste. 
Sabido  es  que  los  guaraníes  poblaron  las  Guayanas. 

Los  de  Brinton  ó  las  antroglífitas  del  P.  Nazario, 
lo  declaran  los  sabios  reunidos  en  Madrid  y  lo  ratifica  Eat- 
zel,  están  muy  lejos  de  representar  un  sistema  de  escritura 
más  perfecto,  por  ejemplo,  que  el  de  los  mayas,  que  llegaron 
en  el  uso  de  los  signos  fonéticos  hasta  el  alfabetismo,  pero 
usando  los  alfabéticos  en  combinación  con  los  figurativos  y 
los  ideográficos  ;  ( 1 )  escritura  conocida  con  el  nombre  de 
cátúnica^  cuya  clave,  no  obstante  los  esfuerzos  de  Diego  de 
Landa,  primer  obispo  de  Yucatán;  la  ardua  y  desordenada 
labor  de  Brausseur  de  Bourbourg  y  las  investigaciones  mo¬ 
dernas  de  Orozco  y  Berra,  León  de  Bosny  y  Chancey  no  ha 
sido  posible  hallar,  porque  los  códices  donde  estaba  explica¬ 
da  la  interesante  historia  de  aquellos  civilizados  pueblos,  cu¬ 
yas  pinturas  maniiscritas  dieron  en  llamar  travesuras  del 
diablo,  no  está  descifrada  á  causa  de  la  intolerancia  y  fana¬ 
tismo  religiosos  que  se  complacían  en  quemar  aquellos  pre¬ 
ciosos  tesoros  de  la  civilización  americana.  Por  rara  casua¬ 
lidad  se  salvaron  algunos  de  los  mayas  solo  existen  tres  : 
en  Madrid,  Dresde  y  París,  cuyos  signos  están  trazados  en 
papel  de  pasta  de  maguey  con  una  superficial  preparación 
blanca  ;  de  los  llamados  nahuas  existe  uno  en  el  Escorial, 
copia  del  regalado  á  Carlos  V.  por  el  virrey  Mendoza  ;  va- 


[  I  J  Howe  Bancroft  en  su  monumental  obra  The  Native  Races 
of  the  Pacific  States.  New-York,  1875,  trata  con  erudición  asombro¬ 
sa  en  dos  hermosos  capítulos  de  la  escritura  pictórica  azteca  y  de  los 
jeroglíficos  de  los  mayas. 

Bancroft  ha  coleccionado  en  sus  cinco  tomos  una  suma  impor¬ 
tantísima  de  conocimientos  nutridos  de  datos  y  de  investigación  ori¬ 
ginal  que  en  vano  se  encontraiía  hoy  en  otra  obra  de  su  índole. 

En  el  primer  tomo  se  ocupa  de  los  esquimales  occidentales  y  de 
las  razas  más  ó  menos  civilizadas  del  Norte,  mientras  que  en  Tos  cua¬ 
tro  restantes  trata  de  los  mitos,  lenguas,  antigüedades  é  historia  pri¬ 
mitiva  de  los  pueblos  civilizados  de  Méjico  y  la  América  Central. 
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rios  en  el  Museo  Nacional  de  Méjico  y  en  distintos  estable¬ 
cimientos  europeos  de  igual  clase. 

“  Lo  doloroso  es— apunta  el  justiciero  Pí  y  Margall-cn 
su  Historia  de  la  América  Ante  colombiana^  cpie  la  clavo  pa¬ 
ra  explicar  tan  raros  documentos  s(í  perdió  á  causa  de  nues¬ 
tra  imprevisión  é  intolerancia.  Ln  los  primeros  años  de  la 
conquista  nos  habría  sido  fácil  hacer  escribir  en  caracteres 
latinos  lo  mismo  los  códices  mayas  que  los  aztecas  j  lejos  de 
estimarlos  en  lo  que  valían^  los  condenamos  á  las  llamas^ 
creyendo  que  solo  podían  servir  para  mantener  vivas  las  su¬ 
persticiones  religiosas  de  los  indígenas.  Llevónos  principal¬ 
mente  á  America,  el  afán  de  descubrir,  de  dominar,  de  enri 
quecernos  y  de  propagar  el  cristianismo  :  ¿  qué  nos  habían 
de  importar  las,  para  nosotros  estrafalarias  pinturas  de  unos 
pobres  bárbaros  í  Tal  vez  por  nuestra  falta  no  llegue  nun¬ 
ca  á  rasgarse  el  velo  que  cubre  la  historia  del  Nuevo  Mun¬ 
do. 

Ya  v(‘  el  señor  Zeno,  aun  no  ha  surgido  el  Chanipo- 
llión  americano  que  descifre  las  escrituras  precolombinas, 
quizás  aparezca  por  Guayanilla;  aunque  lo  dudo  por  la» 
poderosas  é  incontrovertibles  razones  expuestas  ;  por  lo  cual 
nadie  que  estime  la  solidez  y  seriedad  de  sus  conocimientos 
científicos  podrá  sostener  que  tenga,  dentro  ni  fuera  del  puís, 
la  clave  del  alfabeto  indo-antillano,  como  enfáticamente'  han 
propalado  algunos,  fungiendo  de  sabios.  - 

Tampoco  admite  comparación  la  cultura  indo-antillana 
con  la  de  los  nahuas  ó  mejicanos,  porque  los  últimos  usaron 
de  la  escritura  jeroglífica,  tenían  verdaderas  bibliotecas  y 
poseían  archivos  importantes,  y  eran  tan  felices  sus  disposi¬ 
ciones  gráficas  que  llegaron  á  dedicarse  al  traaado  de  verda¬ 
deros  mapas  geográficos,  y  conservaban  curiosos  manuscri¬ 
tos.  relativos  á  la  ciencia  astronómica. 

Los  peruanos  y  los  caras  de  Quito,  sino  emplearon  me¬ 
dios  superiores  para  expresar  sus  pensamientos,  tenían  los 
glifos  y  se  valieron  de  los  qaippus  ó  quiposj  que  eran  apa- 
rtitos  de  contabilidad  á  la  par  que  mnemotécnicos,  formado* 
de  nudos  de  cuerdas  y  d»  hilos  de  diferentes  colores. 

Los  indios  de  la  xYmérica  dbl  Norte  usaban  el  tvam- 
pum  ;  otra  especie  de  quipo  en  que  los  nudos  eran  sustitui¬ 
do»  por  rodelas  de  conchas  de  distintos  colores. 
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Los  indios  arawks. — El  Srníthsonian  Institutión  y  la  colección  de  Mr. 
Latimer. — Valioso  regalo  de  don  Vicente  Usera.  — Publicacio¬ 
nes  importantes. — Emigraciones  de  los  arauacos. — Versos  del 
doctor  Padilla. — Semejanzas  entre  el  arawk  y  el  caribe.  —  Co¬ 
mún  origen  de  arawks  y  caribes. — Goagiros  y  Jíbaros. — Inferen¬ 
cias.— Familia  tupi-guaraní.  Razas  encontradas  por  el  Descu- 
bridoi. 


Tiempo  es  de  indagar  de  donde  procedían  las  tribus 
que  invadieron  las  Antillas  en  la  última  etapa  precolombina, 
las  cuales  tribus  fueron  sorprendidas  en  el  goce  de  su  vida 
dulce  y  sedentaria. 

Rectificando  al  español  Azara  dejaré  consignado  que 
Tenían  de  la  famila  araivliy  arauaca  ó  arvaca,  como  lo  justi¬ 
fican  las  clásicas  obras  de  Mr.  Daniel  Rrinton,  las  de  Du- 
Tertre  y  las  conclusiones  del  Congreso  de  Antropología,  reu- 
'  nido  en  Nancy. 

Oportuno  es  recordar  que  la  Unión  Americana  es  el 
pueblo  que  mejor  ha  estudiado  el  estado  de  la  civilización  lí- 
tica  do  los  habitantes  precolombinos  y  ha  reunido  con  abru¬ 
madora  abundancia  en  el  Smiihsonian  Institutión  y  en  el  Mu- 
seo  Nacional  de  Washington  numerosas  antigüedades,  no  só¬ 
lo  del  suelo  portorriqueño,  sino  de  las  demás  Antillas.  Una 
de  las  más  valiosas  y  completas  colecciones  de  este  genero 
fué  la  donada  por  el  rico  comerciante  Mr.  George  Latimer, 
que  residió  largos  años  en  la  capital  y  creó  familia  honora¬ 
ble,  la  cual  colección  ha  sido  objeto  de  una  monografía  debi¬ 
da  al  talento  del  profesor  Masón,  [  1  J  llena  de  grabados, 
the  most  valuable  contrihution  to  ethnographical  lit$rature,  co¬ 
mo  la  clasifica  Mr.  Over. 

No  es  la  citada,  la  única  colección  de  la  edad  de  piedra, 
relativa  á  Puerto  Rico,  existente  en  los  Estados  Unidos.  En 
1873  llevó  á  New-York  don  José  Ortiz  y  Tapia,  y  vendió 


(  i)  The  Latimer  CoUection  of  Antiguities  from  Porto  Rico  in 
the  National  Museicm  at  Washington,  D.  C.  by  Otis  T.  Masón. — 
Washingtott  ;  Government  Printing  Office— 1877. 
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algunos  collares,  J)iedras  inamiformes,  morteros  y  otros  uten¬ 
silios  de  cerámica  india  encontrados  en  apartada  zona  ru¬ 
ral  de  Ponce,  que  recuerdo,  haber  examinado  al  visitar  el 
Gabinete  de  Antigüedades  del  Parque  Central^  cuyos  objetos 
están  descritos  por  el  doctor  J.  B.  Holder  en  el  Scrihner'^s 
Mo7ithly^  de  Agosto  de  1875.  Recientemente,  don  Vicente 
Usera,  de  Coamo,  regaló  al  Museo  Nacional  de  Washington^ 
algunos  ejemplares  que  recogió,  con  entusiasmo  digno  de 
loa,  en  puntos  diversos  de  esta  isla. 

Publicaciones  editadas  en  Washington  son  el  Amiual 
Beport  Burean  Ethnology  y  el  S^mthsonian  Beportj  riquísi¬ 
mos  repertorios  por  el  caudal  de  datos  que  atesoran,  facili¬ 
tando  á  la  vez  la  pronta  y  clara  consulta.  (  1  ) 

La  familia  aráuaca  comprendía  una  gran  area  geográfi¬ 
ca  que  se  extendía  del  Paraguay  á  las  Antillas  :  en  sus  co¬ 
rrerías  de  Sud  á  Norte,  es  probable,  que  desde  las  riberas 
del  Paraguay  emigrara  á  las  del  Amazonas,  y  desde  allí  á 
las  del  Orinoco,  donde  se  bifurcó  aquella  ola  humana,  diri¬ 
giéndose  los  unos,  á  conquistar  los  territorios  venezolanos  y 
los  otros,  infundiendo  el  espanto  y  el  extermino,  fueran  sal¬ 
tando  de  isla  en  isla,  al  través  de  los  tiempos,  por  el  archi¬ 
piélago  antillano,  imponiendo- su  dominio,  hasta  llegar  á  so¬ 
meter  los  habitantes  de  las  grandes  ínsulas,  en  las  que  les 
halló  el  Descubridor,  transformados  por  las  leyes  evolutivas 
del  progreso,  viviendo  en  chozas  de  ramaje,  ordenadas  jun¬ 
to  á  las  orillas  de  los  ríos,  playas  ó  bosques  ]  en  la  ci¬ 
ma  de  las  colinas  ó  en  otros  parajes  pintorescos  ;  creyendo  en 
un  espíritu  bienhechor  y  en  otro  genio  del  mal ;  con  organi¬ 
zación  social,  en  la  cual  se  observaba  un  principio  de  go¬ 
bierno  ;  cultivando  la  tierra,  avaros  de  los  dulces  goces  de 
la  paz,  bajo  un  cielo  siempre  hermoso  y  sonriente,  rodeados 
de  la  espléndida  naturaleza  tropical,  próvida  en  brindarles 
ópimos  frutos  y  abundante  caza  que  perseguían  á  flechazos. 

No  puedo  resistir  al  deseo  de  citar  la  admirable  des- 


[  I  ]  En  Madrid  existe  también  un  Museo  Arqueológico,  fundado 
en  1773,  bajo  los  auspicios  de  Carlos  iii,  que  fué  el  monarca  más 
amante  de  la  cultura  intelectual  que  tuvo  España  en  el  pasado  si¬ 
glo.  Las  colecciones  ofrecen  objetos  dignos  de  estudio,  entre  ellos, 
los  preciosos  vasos  peruanos  y  las  célebres  antigüedades  de  Palenque. 
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V  I 

cripción  que  del  indio  de  esta  Antilla  hizo  El  Caribe^  insig¬ 
ne  poeta  conterráneo,  M  doctor  don  Juan'Gualberto  Padilla, 
cuya  pérdida  lloran  las  musas  : 

“  Agreste  raza,  que  el  matiz  lucía 
Del  terso  bronce  en  el  desnudo  cuello. 

Sobre  el  que  grave  la  cabeza  erguía 
Orlada  en  torno  de  áspero  cabello  ; 

La  frente  adusta,  de  Expresión  bravia, 

Negros  los  ojos  de  viváz  destello, 

Ancha  la  espalda,  desenvuelto  el  busto  ; 

Pequeño  el  tronco  y  ágil  y  robusto. 

Blando  en  la  condición,  si  al  trato  esquivo. 

Sobrio  y  frugal  en  el  sustento  diario. 

En  la  campiña  labrador  activo. 

En  la  vida  exterior  rudo  y  altivo, 

Pero  franco  en  su  hogar  y  hospitalario. 

Tal  era  el  ser,  que  en  nómade  pandilla. 

Poblaba  un  tiempo  la  feraz  Antilla. 

•  V 

Es  de  significarse  que  la  lengua  áraivh  ó  arauaca^  en 
muchos  de  sus  dialectos,  presenta  analogías  con  el  halina  ó 
hallnagOj  palabra  que  por  corrupción  convirtieron  los  con¬ 
quistadores  en  caribe ;  sin  embargo  el  señor  Zeno,  defor¬ 
mando  dicho  vocablo  indígena,  escribe,  carinago  come¬ 
tiendo  un  galicismo ;  después  de  todo,  es  disculpable  ese 
barbarismo,  porque  la  ortografía  de  los  idiomas  americanos 
es  la  que  le  han  dado  los  filólogos  del  antiguo  continente,  y 
resulta  confusa  para  el  que  estudia  los  vocablos  indios  por 
libros  distintos,  escritos  en  español,  francés  ó  inglés.  Tal 
resulta  con  el  nombre  de  algunas  islas,  cuya  ortografía  me 
critica  Zeno. 

Por  inferencias  puede  deducirse  que  no  fué  una  tribu 
arauaca,  sino  muchas,  las  que  emigraron  á  las  Antillas,  par¬ 
tiendo  quizás  algunas  del  litoral  venezolano,  porque  entre 
los  cubanos  se  encuentra  la  palabra  guajiro  para  designar  la 
gente  del  campo,  que  por  corrupción  sale  del  vocablo  goagi- 
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ra,  nombre  con  que  se  designa  una  tribu  india,  también 
arauaca,  que  se  conserva  aún  entre  Venezuela  y  Colombia, 
laboriosa  y  ganadera,  al  decir  de  Codazzi ;  aunque  el  Pa¬ 
dre  Simón  la  cree  salvaje,  Antonio  Julián  en  su  libro :  La 
Perla  de  la  América  la  presenta  con  lengua  muy  sonora  y 
amante  del  comercio  con  los  extranjeros,,  sin  duda,  teniendo 
en  cuenta  estas  aficiones,  se  hicieron  diestros  navegantes  y 
se  establecieron  en  Cuba.  El  idioma  de  esta  tribu  muchos 
lo  llaman  arawk-goagiro. 

Es  evidente  que  los  invasores  al  través  de  las  nebulosi¬ 
dades  del  tiempo  dejan  rastros  de  su  procedencia  en  deter¬ 
minadas  palabras  y  otras  veces  rasgos  de  sus  caracteres  an¬ 
tropológicos.  En  el  vocabulario  portorriqueño  existe  la  voz 
jibaro  para  designar  á  la  gente  rural  sin  educación  ni  co¬ 
nocimientos,  cuya  etimología  no  es  castellana,  ¿  á  dónde  de¬ 
be  buscarse  su  origen  ?  No  ciertamente  en  las  regiones  es¬ 
pañolas,  como  pretendió  mi  ilustrado  amigo  el  doctor  Do-  ' 
mínguez.  Allá  en  las  faldas  montañosas  que  bañan  los 
afluentes  del  Marañón,  entre  los  grados  dos  y  cuatro  de  lati¬ 
tud  Sud,  existe  una  variedad  india  perteneciente  á  la  fami¬ 
lia  de  los  arauacos,  ó  á  la  de  los  guaraníes,  según  Jiménez  de 
la  Espada,  que  llama  la  atención  por  su  color  claro,  semejan¬ 
te  á  la  raza  aria ;  y  es  muy  notable,  y  muchos  cronistas  se 
entretienen  en  recordar,  la  hermosa  variedad  casi  caucásica 
de  los  indios  que  poblaron  las  Antillas  Mayores.  Estas  se¬ 
mejanzas  etnológicas  llaman  en  extremo  la  atención,  y  vie¬ 
nen  á  justificar  una  corriente  emigrante  de  los  indios  jiha- 
roSj  que  tal  vez  invadieron  no  sólo  á  Puerto  Kico,  sí  que 
también  á  Santo  Domingo,  donde  el  P.  Murillo  refiere  lla¬ 
maban  jibaros  á  los  mestizos. 

Aquí  se  observa  otra  prueba  de  que  los  arauacos,  en 
tiempos  anteriores  á  la  conquista,  invadieron  las  Antillas,  y 
no  so  objete  que  los  indios  jibaros  eran  salvajes,  porque  los 
hubo  y  los  hay  pacíficos,  propicios  al  progreso,  con  dialectos 
especiales,  según  autores  muy  calificados. 

Señaladas  las  afinidades  etnológicas  de  los  arawks  ó 
arauacos  con  los  indios  tainos  ó  pacíficos  de  las  grandes  An¬ 
tillas,  la  lingüistica  me  afirma  en  esta  opinión.  El  pastor 
protestante  Mr.  W.  H.  Brett  en  su  famosa  obra  The  Indian 
Tribes  of  Guiana^  haciendo  un  bello  estudio  filológico  com- 
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parativo,  encontró  en  las  huellas  del  lenguaje  arawk  perfeo- 
ta  relación  con  el  idioma  usado  por  nuestros  indios.  Siha 
en  el  lenguaje  indo-antillano  expresa  Cihao  es  un 

territorio  de  la  actual  Santo  Domingo  ;  los  arauacos  llama¬ 
ban  la  piedra  siba  y  sihao  á  un  lugar  rocalloso,  y  no  una  so¬ 
la,  ni  tres,  ni  diez  palabras  guardan  semejanza,  sino  casi  to¬ 
do  el  vocabulario  de  ambas  lenguas.  Más  detalles  serían 
fastidiosos. 

Algunos  creen  que  los  indo-antillanos  son  originarios  de 
la  Florida  y  descienden  de  los  seminólas,  lo  cual  no  es  ad¬ 
misible,  porque  Schoolcraft,  ( 1  )  comisionado  por  el  Con¬ 
greso  de  los  Estados  Unidos,  estudió  las  variedades  indias 
del  Norte  con  mejor  método  que  D^Orbigny  las  del  Sud,  y 
establece  un  hecho  inconcuso,  que  los  seminólas  no  pobla¬ 
ron  la  Florida  hasta  1644.  Además,  las  tribus  floridanas 
usaban  el  escalpe,  construían  preciosos  adornos  y  útiles  de 
.concha,  que  no  aparecen  en  las  Antillas. 

En  párrafos  anteriores  expresé  que  las  antroglífitas  del 
P.  Nazario  se  debían  á  los  guaraníes  y  me  parece  oir  argu¬ 
mentar  al  señor  Zeno  en  estos  ó  parecidos  términos  :  ¿  qué 
relación  guardan  esos  indios  con  los  tainos  de  las  Antillas  I 
La  pregunta  está  justificada,  y  voy  á  satisfacerla  :  la  res¬ 
puesta  es  sencilla  y  clara.  Los  arauacos  ó  arawks,  lo  mis¬ 
mo  que  los  caribes,  si  bien  tenían  la  misma  filiación  étnica, 
constituían  grupos  distintos,  y,  hablando  con  propiedad,  no 
formaban  una  sola  gente,  como'  afirma  el  señor  Zeno,  porque 
les  divorciaban  costumbres  y  hábitos  distintos,  porque  los 
arawks  eran  pacíficos  y  hospitalarios,  y  se  mostraron  fáci¬ 
les  á  soportar  la  coyunda  opresora  del  conquistador,  mien¬ 
tras  que  los  caribes  fueron  siempre  guerreros  indomables  con 
instintos  de  rapacidad  antropofágica,  que  •  deliraban  por  su 
independencia  y  mantuvieron  siempre  la  protesta  rebelde 
ante  el  invasor  :  podrían  ser  congéneres^  es  decir,  del  mismo 
origen,  de  la  misma  derivación,  del  mismo  tronco  etnográfi¬ 
co,  y  lo  eran  en  efecto,  pertenecientes  todos  á  la  misma  fa¬ 
milia  conocida  con  el  nombre  de  brasil  io-tupí-guaraní. 


[  I  ]  H,  R»  Schoolcraf. — Informatioji  résped ing  of  the  historyi 
conditio7i  and  prospeds  of  the  Indian  Tfides  of  the  United  States' 
Philadelphia, 
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*  Los  tupí-guaraníes  eran  tribus  innumerables,  que  ocu¬ 
paron  en  America  la  mayor  área  geográfica  conocida.  War- 
den  habla  de  unas  cuatrocientas  tribus  en  el  Brasil  y  más  de 
cien  en  las  Guayanas,  y  Acuña  contó  cerca  de  ciento  sesen¬ 
ta  en  la  cuenca  del  Amazonas,  sin  evaluar  las  que  poblaban 
las  Antillas. 

Con  sobrada  razón  dije  en  el  primer  volumen  de  mi 
obra,  tomando  la  palabra  raBa  en  la  acepción  de  variedad^ 
como  lo  hacen  á  cada  instante  distinguidos  naturalistas,  que 
al  descubrir  Colón  las  Antillas , encontró  una  raza  antropófa- 
ga,  conocida  con  el  nombre  adulterado  de  caribes  y  otra  pa¬ 
cífica,  que  residía  en  las  grandes  Antillas,  constituida  por 
los  indios  tainos,  los  llamados  nobles  por  los  españoles,  por¬ 
que  se  resignaron  á  sufrir  el  dominio  de  aquellos  extranje¬ 
ros,  recibidos  como  amistosos  huéspedes,  resultando  luego 
crueles  y  odiosos  tiranos,  que  hicieron,  de  cada  indio  un  es¬ 
clavo  y  de  cada  esclavo  una  bestia  ;  aunque  no  todos  los  in¬ 
dios  se  resignaron  á  sufrir  la  tiranía  de  los  conquistadores, 
porque  muchos  se  fueron  á  esconder  en  los  parajes  más  re¬ 
cónditos  de  la  montaña  y  otros  emigraron  á  las  vecinas  islas 
para  seguir  luchando  por  su  libertad  6  independencia. 

Y  dije  algo  más,  que  el  Descubridor  les  encontró  en  lu¬ 
cha  abierta,  porque  los  caribes,  que  se  habían  apoderado  ya 
de  las  islas  de  barlovento  intentaban  la  conquista  de  Puerto- 
Rico  á  la  llegada  de  los  españoles,  y  sin  ella  es  probable  que 
lograron  sus  propósitos,  y  hoy  añado,  que  sucesivamente  hu¬ 
bieran  caído  en  su  poder  las  demás  grandes  islas,  poniéndo¬ 
se  entonces  los  caribes  frente  á  frente  de  los  pueblos  de  Yu¬ 
catán  y  Méjico,  más  vigorosos  para  resistirlos. 

■ 


Caribes.  —  Su  origen.  —Su  canibalismo. — Usos,  costumbres  y  ritos 
dé  estos  indios.  —  Idem  de  los  habitantes  precolombinos  de  las 
Antillas  Mayores.  —Falsas  hipótesis  del  señor  Zeno.  —  Autorida¬ 
des  que  destruyen  sus  descabelladas  teorías.  —  Conclusiones  fa¬ 
vorables  a  la  tesis  sostenida  por  el  autor  de  esta  obra. 

Hay  quienes  suponen  que  los  craábes,  los  nómades  del 
mar,  proceden  de  la  América  Septentrional,  entre  ellos,  Ro- 
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chefort,  Labat^  Bristol  y  Arístides  Kojas,  [- 1  ]  por  lá  que 
descendieron  hasta  la  Florida,  haciendo  una  larga  etapa  en 
los  montes  Apalaches,  y  que  de  allí  se  corrieron  á  las  Anti¬ 
llas  Menores  y  luego  al  Orinoco  ;  pero  otros,  apoyados  en 
más  series  investigaciones,  creen  son  oriundos  de  la  regi(Sn 
que  se  extiende  entre  los  ríos  Orinoco  y  Marañón,.  por  los 
cuales  y  por  sus  afluentes  llevaron  la  dominación  hacia  el 
Sud  por  el  Brasil,  por  el  Oeste  hasta  trapasar  los  Andes  y 
por  el  Este  á  las  Antillas. 

Irving  y  Humboldt  han  negado  el  canibalismo  de  los 
caribes,  si  bien,  es  verdad,  que  cuando  el  eminente  sabio 
alemán  visitó  las  riberas  del  Orinoco  habían  cambiado  los 
caribes  sus  costumbres  por  contacto  con  la  civilización  ;  Don 
José  Julián  Acosta,  con  citas  de  Kaynal,  Robertson,  Du  Ter- 
tre,  Labat  y  Cochín,  escribe  que  cuando  menos  se  exageró 
á  los  principios  del  siglo  XVI  la  antropofagia  de  los  caribes, 
aunque  nada  de  increible  tiene  tal  perversión  de  los  instin¬ 
tos  humanos  en  ciertas  tribus  salvajes;  don  Juan  Ignacio 
de  Armas,  ha  ido  más  lejos  en  su  Fábula  de  los  Caribes,  en 
ella  no  solo  niega  el  canibalismo  entre  estos  indios,  sino  en-i 
tre  todas  las  tribus  conquistadas  por  los  españoles,  lo  que  noi 
pasa  de  ser  una  nueva  y  bella  teoría,  pero  incierta  ;  á  todo 
lo  expuesto  puede  aducirse  el  dicho  del  P.  Bretón,  [  2  ] 
quien  afirma  haber  visto  por  sus  propios  ojos,  en  el  primer 
tercio  del  siglo  XVII,  á  los  caribes  de  la  Dominica  devorar 
carne  humana. 

En  América  la  antropofagia  no  es  nueva  :  Jeffrier  Wy- 
man  la  ha  comprobado  en  pueblos  do  la  América  del  Norte 
y  Manly  Hardy,  en  la  Nueva  Inglaterra,  por  el  examen 
científico  de  los  restos  de  cocina  de  aquellas  regiones.  De 


( I  )  Fué  don  Arístides  Rojas,  muerto  en  estos  últimos  años,  sa¬ 
bio  humanista  y  autor  insigne  que  publicó  obras  de  altísimo  mérito, 
el  cual  tiene  derecho  indiscutible  á  ocupar  honroso  puesto  en  la  his¬ 
toria  contemporánea  de  la  América  latina.  Era  oriundo  de  Santia- 
go  de  los  Caballeros  en  la  República  Dominicana  ;  aunque  nacido 
en  Venezuela.  Residió  en  esta  isla  por  los  años  de  1860  y  siguien¬ 
tes  é  hizo  del  ejercicio  de  la  Medicina  un  sacerdocio  :  su  nombre  no 
puede  haber  caído  en  el  olvido  en  los  pueblos  de  Yabucoa,  Mauna- 
bo.  Patillas,  Guayama  y  Arroyo,  porque  hombres  de  su  ciencia  de¬ 
jan  siempre  huella  indeleble  en  los  paises  que  recorren. 

(  2  )  Raymond  Bretón.  -  Dictioiinaire  Caribe.  -^Fran^ais. 
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idéntico  modo  se  ha  reconocido  las  huellas  del  canibalismo 
en  los  sambaquis  del  Brasil  j  en  los  paraderos  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  y  no  ha  muchos  años  se  han  observado  ca¬ 
sos  de  antropofagia  entre  los  Pieles-Rojas. 

Eran  los  caribes  de  cabello  largo,  suelto  y  laso,  grueso, 
fuerte  y  de  color  de  ébano ;  soberbios,  vengativos,  fieros, 
antropófagos  de  bárbaras  costumbres,  belicosos  en  demasía  ; 
la  gula  les  dominaba  en  extremo  ;  se  entregaban  con  ale¬ 
gría,  hasta  marearse  de  puro  borrachos  á  los  excesos  de  la 
bebida  y  comida. 

Eran  diestros,  ágiles  nadadores,  hábiles  buaos,  atrevi¬ 
dos  marinos  que  navegaban  en  grandes  piraguas,  donde  á 
veces  se  acomodaban  ciento  cincuenta  personas ;  guerreros 
audaces,  invasores  sanguinarios  y  crueles  :  cual  furias  infer¬ 
nales  caían  sobre  Puerto  Rico  y  demás,  Antillas  Mayores,  in¬ 
fundiendo  la  desolación  y  el  espanto,  dando  muerte  cruenta 
á  sus  víctimas,  cuyas  carnes  devoraban  luego  chorreando 
sangre  ;  llevándose  mujeres  y  niños. — Aves  de  verdadera  ra¬ 
piña  á  cuyas  garras  nada  escapaba,  si  bien  en  estos  actos 
entraba  por  mucho  la  defensa  de  su  libertad  confiscada  por 
el  invasor  europeo,  á  quien  demostraron  siempre  odio  impla¬ 
cable  y  aversión  inextinguible.  Supieron,  en  verdad,  soste¬ 
ner  enhiesta  la  bandera  de  su  independencia. 

Para  los  caribes  el  mejor  regalo  era  un  banquete  de  car¬ 
ne  humana,  la  preferían  á  todas  las  demás,  creyendo  era  un 
alimento  noble  ;  mientras  que  la  de  los  animales  la  conside¬ 
raban  como  una  vil  y  despreciable  comida. 

¿  Por  qué  extrañar  el  canibalismo  f  ¿  En  tiempos  de  la 
conquista  no  vemos  los  mismos  españoles,  acosados  por  el 
hambre,  comer  carne  humana  ? 

Eran  los  caribes  supersticiosos  en  extremo  :  explicaban 
los  eclipses  suponiendo  que  la  luna  estaba  enferma,  ó  que 
era  atacada  por  enemigos  ;  por  lo  cual,  procuraban  ahuyen¬ 
tarlos  con  grandes  y  ensordecedores  ruidos,  y  profundos  ala¬ 
ridos. 

No  comían  carne  de  tortuga,  ni  nunca  la  de  cerdo,  des¬ 
pués  de  su  importación  en  el  Nuevo  Mundo,  por  temor  de 
que  se  les  quedasen  los  ojos  tan  pequeños,  como  los  de  estos 
animales. 

Tenían  confusa  idea  de  la  divinidad ;  sus  sacerdotes  ó 
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profetas,  llamados  Kihets  por  Du-Tertre,  se  retiraban  á  la 
montaría,  durante  algiin  tiempo,  en  la  cual  permanecían  en 
completa  abstinencia  ;  cuando  al  fin  se  quedaban  dormidos, 
en  virtud  de  la  debilidad  del  cuerpo  y  la  excitación  nerviosa, 
soñaban, -deliraban,  considerando  estos  fantásticos  sueños  co¬ 
mo  revelaciones  de  ultratumba,  y  al  despertar,  los  primeros 
animales  que  veían  convertían  sus  imágenes  en  ídolos. 

Miraban  los  caribes,  como  prueba  de  poseer  varias  al¬ 
mas  en  su  cuerpo,  los  l;:^tidos  del  corazón  y  arterias,  así 
creían  que  estas  almas  al  separarse  del  cuerpo,  mediante  la 
muerte,  adquirbin  ulterior  desarrollo  en  la  vida  futura. 

Según  unos,  eran  polígamos  ;  y  otros  afirman  eran  mo¬ 
nógamos,  lo  cierto  es  que  la  mujer,  como  entre  todos  los  sal¬ 
vajes,  era  para  ellos  asunto  de  muy  poca  monta,  la  que  de¬ 
dicaban  á  las  faenas  ordinarias  de  la  vida  y,  sobre  todo,  al 
cultivo  del  campo  ;  sin  embargo  de  la  voluptuosidad  tropi¬ 
cal  que  las  do -ni  naba,  deliraban  por  conservarse  frescas  y  lo¬ 
zanas.  De  ali’, — escribe  un  moderno  investigador — que 
provocaran,  como  las  de  otros  tantos  pueblos,  el  aborto  y  se¬ 
pultaran  recién  nacidos  á  sus  propios  hijos,  sobre  todo,  si 
eran  gemelos.  Livianas,  querían  y  buscaban  el  placer  ;  va¬ 
nidosas  temían  los  efectos  que  produce  ;  y  a^mas  sin  morali¬ 
dad,  ahogaban  los  más  di  -ces  sentimientos  de  la  natura- 
[1] 

Los  caciques  venían  á  ser  osados  é  intrépidos  caudillos, 
jefes  absolutos  de  la  tribu  en  tanto  duraba  la  guerra,  luego 
sostenían  débiles  relaciones  con  sus  subditos  en  tiempos  de 
paz. 

Al  morir  eran  sepultados  con  sus  armas  y  regularmen¬ 
te  la  favorita  de  sus  amores  era  enterrada  al  lado  del  difun¬ 
to,  en  señal  de  duelo,  ó  con  el  fin,  de  que  se  le  reuniese  en 
la  otra  vida.  En  sus  sepulturas  les  ponían  agua  y  comida 
suficientes,  según  sus  cálculos,  para  el  viaje  eterno. 

Sus  armas  de  guerra  eran  la  flecha  envenei-ada  con 
manzanillo  ó  curare,  que  extraían  por  cocción,  .  añadiéndo¬ 
le  jugos  mucilaginosos  ;  el  arco  y  la  macana.  Se  tatuaban  ó 


í  I  ]  Le  Dr.  Georges  J.  Engelmann — Accoíichements  chc^,  les 
Peupíes  Primitifs  Édition  frangaise  remaniée  et  augmentée  par  le 
Dr.  Paul  Rodet.  Par:  -j88ó, 
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atarazab.<n  para  librarse  le  la  incomodidad  de  las  moscas, 
zancudos  y  demás  insc'ctoi  voladores,  y  se  ponían  marcas  es¬ 
peciales  f  tótem  )  en  le.  cara,  pedio  ó  brazo  para’  distinguir¬ 
se  de  las  demás  tribus  indias.  Los  caribes  es  indudable  co¬ 
nocían  el  uso  terapéut  co  de  muchas  plantas  :  como  especí¬ 
fico  de  la  gota  y  de  la  sífilis  preconizaban  el  uso  del  guaya¬ 
co^  árbol  de  la  familia  de  las  rutáceas,  que  hasta  en  tiempos 
no  lejanos  gozó  de  gran  reputación  y  se  tuvo  en  gran  pre¬ 
dicamento  en  el  siglo  XV I. 

Los  caribes  asaltavban  continuamente  las  costas  de  Bo- 
riquén :  aun  antes  d )  la  conquista,  ya  eran  temidos  de 
nuestros  indios,  por  lo  que  me  inclino  á  creer  sea  problemá¬ 
tico  brindasen  auxilios  á  os  boriquenses,  y  sea  inverosímil 
su  presencia  en  la  batalla  que  presentaran  nuestros  indios  á 
Ponce  de  León,  después  de  la  sublevación  general,  en  los 
primitivos  tiempos  de  la  conquista.  Los  caribes  prolonga¬ 
ron  sus  incursiones  hada  el  siglo  XVII  :  los  franceses  con¬ 
quistaron  á  Guadalupe  en  1535,  sostuvieron  guerra  de  exter¬ 
minio  contra  los  caribes  hasta  1680,  en  que  unos  seis  mil 
fueron  tr  insportados  á  Dominica  y  San  Vicente. 

En  29  de  Setiembre  de  15 14* recibe  Ponce  .de  León  real  . 
nombramiento  de  capitán  de  la  armada  para  combatir  á  los 
caribes,  y  algunos  descalabros  sufrió  en  su  excursión  á  la 
Guadalune. 

En  1518  ó  19  destruyeron  los  caribes  el  pueblo  de  San¬ 
tiago  sobre  la  ribera  del  río  Daguao,  que  comenzó  á  levan¬ 
tar  Juan  Enrique,  por  Humacao. 

En  1528  dan  oteo  asalto  á  Puerto  Rico,  en  donde  sa¬ 
quearon  y  mataron  á  su  antojo. 

Por  reales  cédulas  de  27  de  Febrero  y  4  de  Noviembre 
de  1531,  procedentes  del  Archivo  de  Indias,  se  refiere  que 
por  Octubre  de  1530,  pri  ñero  con  ocho  piraguas  y  después 
con  nueve,  hicieron  muchos  daños  en  nuestra  isla  y  se  envia¬ 
ban  buques  para  combatirlos. 

En  1574  fué  herido  ])or  los  caribes  el  gobernador  don 
Francisco  Bahamonde  Lugo  que  acudió  á  la  costa  Sud  en 
defensa  del  territorio. 

Segiín  la  Memoria  y  Doscripción  de  la  isla  de  Tuerto- 
llieo  mandada  hacer  de  orden  de  Felipe  II,  en.  1582,  conti- 
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nuaban  las  despredaciones  de  los  caribes  en  la  costas  j  ma¬ 
res  de  esta  antilla. 

Refiere  el  cronista  portorriqueño  Torres  Vargas,  que  al 
finalizar  la  centuria  XVI  los  caribes  destruyeron  el  convento 
instalado  en  San  Francisco  de  la  Aguada,  y  martirizaron 
cinco  religiosos  á  flechazos. 

Aún  flota  entre  las  trágicas  leyendas  de  la  colonización, 
la  figura  de  la  llamada  cacica  Loisa  6  Eloisa,  hermosa  he¬ 
roína  del  amor  conyugal,  muerta  al  lado  de  su  esposo  Juan 
Mejía  á  mano  de  los  caribes,  que  se  ofrece  mejor  á  las 
sublimidades  del  poema,  que  á  la  fría  narración  de  la  his¬ 
toria. 


Convengo  con  Zeno,  y  todo  queda  expuesto  con  ligeras 
variantes  en  el  desarrollo  de  mi  biografía  de  Colón,  en  que 
los  indo-antillanos  “  vivían  en- poblados,  cultivaban  numero¬ 
sas  plantas  alimenticias  conociendo  sistemas  de  cultivo,  al¬ 
macenaban  en  depósito  sus  productos,  respetaban  los  víncu¬ 
los  de  familia,  obedecían  á  sus  jefes,  tenían  dioses  buenos  y 
malos,  reverenciaban  á  los  muertos,  tenían  tradiciones  y  teo¬ 
gonias,  trabajaban  el  barro  haciendo  primorosos  utensilios 
llenos  de  profusa  ornamentación  tan  variada  y  tan  rica,  que 
sin  llegar  á  ser  polícroma,  era  casi  siempre  simbólica,  edifica¬ 
ban  casas  cónicas,  acaso  aleaban  el  oro,  vestían  adornos  de 
plumas,  usaban  la  nagua^  hilaban  el  algodón,  tejían  lechos  y 
cordeles,  labraban  la  madera,  construían  sólidas  embarcacio¬ 
nes,  pescaban  con  redes,  poseían  una  lengua  sonora,  varia¬ 
da  y  expresiva,  y  eran,  además,  generosos,  fuertes,  hospita¬ 
larios  y  patriarcales ;  pero  lo  que  no  puedo  aceptar  en 
absoluto  es  la  suposición  hecha  por  mi  contrincante  de  que 
nuestros  indios  no  construían  collares,  ni  bandas,  ni  ídolos 
cónicos,  ni  tenían  escritura  simbólica,  ni  labraban  antroglí- 
fitas,  ni  pulían  piedras,  limitándose  á  encontrar  todos 
esos  restos  de  una  muerta  civilización  en  el  suelo  de  su 
•patria. ...” 

Aunque  esta  teoría  la  desarrolló  con  anterioridad  don 
Miguel  Rodríguez  y  F errer  en  su  Naturaleza  y  Civilización 
de  Cuba,  y  no  tiene  por  consiguiente  ni  el  mérito  de  la  ori- 
ginalidí^d,  yoj  á  combatirla  eon  poderosos  arguinentos, 
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El  doctor  Chanca,  á  cuyo  nombre  rinden  los  señores 
Zeno  y  Nazario  iñerecido  homenaje,  escribe  :  Todas  es¬ 

tas  gentes  destas  islas  que  fasta  ahora  se  han  visto,  no  po¬ 
seen  fierro  ning  ino.  Tienen  muchas  ferramientas  ansí  co¬ 
mo  hachas  é  azuelas  hechas  de  piedra  tan  gentiles  é  tan  la¬ 
bradas  que  es  maravilla  como  sin  fierro  se  pueden  hacer.” 

Mr  Raoul  de  la  Grasserie,  en  uno  de  los  últimos  con¬ 
gresos  americanistas,  ha  expuesto  con  brillantez  y  gran  aco¬ 
pio  de  datos,  y  como  resultado  de  serias  é  importantes  in¬ 
vestigaciones,  que  los  arawk?  6  arauacos  tenían  cultura 
y  escritura  simbólica^  casi  jeroglifica^  asertos  que  com¬ 
prueban  las  piedras  por  mí  encontradas  en  el  interior  de  la 
isla,  similares  á  las  llamadas  antroglifitas,  que  figuran  en  ^1. 
gabinete  del  P.  Nazario. 

Y  el  sabio  profesor  Mr  Daniel  Brinton  en  su  clásica  y 
original  obra  The  American  UacCj  editada  en  Nueva  York 
en  1891 — pág  234 — dice  que  los  tupí-guaraníes,  á  cuyo 
tronco  etnográfico  pertenecían  los  arauacos  —los  indios  encon¬ 
trados  por  Colón  en  esta  isla — según  demostré  en  párrafos 
anteriores,  eran  muy  hábiles  para  labrar  la  piedra  puli¬ 
mentada^  fabricar  adornos  de  piedra  jr de  ó  cuarzo,  conocidos 
con  el  nombre  de  piedras  Amazon  ia,  'y  utensilios  apreciables 
de  alfarerías,  entre  ellos,  los  vasos,  llamados  igasanas,  de 
adornos  simétricos  y  de  labor  muy  finaP 

Para  corroborar  lo  consignado  por  el  insigne  Mr  Brin¬ 
ton  poseo  dos  piedras  curiosísimas,  figurando  la  primera  una 
lechuza  con  las  alas  recogidas  y  la  segunda  un  pato  ó  ave 
acuática  picando  en  el  suelo  ;  la  una  la  encontré  en  Indiera, 
entre  Yauco  y  Maricao,  y  la  otra  en  Ilumacao  ;  además  ten¬ 
go  en  mi  colección  prehistórica  una  soberbia  vasija,  de  gran 
valor  arqueológico,  obra  de  nuestros  indios,  á  imitación  de 
las  fabricadas  por  los  guaraníes  5  aunque  de  labor  más  tosca, 
encontrada  en  los  gucjonales  de  La  F andura,  sierra  que  di¬ 
vide  los  hermosos  valles  de  Yabucoa  y  Maunabo.  Tiene  la 
vasija  en  la  parte  superior,  á  una  pulgada  de  la  boca,  que  se 
estrecha  abovedándose,  una  especie  de  asa,  formada  por  un 
relieve  del  barro,  de  pulgada  y  media  de  longitud,  una  de 
latitud  y  média  de  espesor,  adornada  con  rayas  paralelas  y 
perpendiculares  5  frente  al  asa  y  al  otro  lado  de  la  boca,  apa¬ 
rece  un  rebelde  que  forma  dos  arcos  que  se  unen  en  el  cen- 
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tro  desde  donde  bajan  en  línea  recta  y  perpendicular  hasta 
terminar  en  forma  de  hoja  lanceolada  en  el  medio  de  la  va¬ 
sija,  la  impresión  que  produce  es  la  de  dos  cejas  y  uñar  na¬ 
riz.  En  los  costados  que  forman  las  paredes  de  la  vasija, 
entre  este  alto  relieve  y  el  asa  se  extienden  unos  óvalos  im¬ 
perfectos  cruzados  por  líneas  oblicuas  de  izquierda  á  derecha 
y  viceversa,  escavadas  en  el  barro  formando  rombos  y  trián¬ 
gulos  de  bajo  relieve. 

•  Mas  adelante,  refiriéndose  á  los  tupí-guaraníes,  añade  : 

La  simplicidad  de  su  vestido  no  llegaba  á  más  de  una  faja 
arrollada  de  manera' que  cubría  lo  deshonesto,  ó  prolonga¬ 
da  con  el  mismo  objeto  en  hablilla  delantera  á  modo  de  cor¬ 
to  y  reducido  delantal.  En  cambio  se  cruzaba  el  tnp:-gua- 
*  raní  el  busto  con  bandas  y  collares  de  imdra . . . . 

Según  las  clasificaciones  de  Sir  John  Lubbock  eran  los 
indo-antillanos  un  pueblo  que  estaba  en  el  período  neolítico 
de  la  edad  de  piedra. 

Por  último,  Mr  Masón  en  la  pág  392  de  su  monografía 
citada,  á  propósito  de  la  colección  de  objetos  indios  de  esta 
isla,  enviada  á  la  ciudad  capitolina,  Washington,  por  Mr  La- 
timer,  dice:  All  these  lend  great  forcé  to  the  opinión  that 
these  are  Carib  or  Araivh  implements^  and  not  the  relies  of 
an  older  civilization  driven  out  hy  tlienij  ”  cuya  traducción  al 
castellano  es  la  siguiente  :  Todo  lo  cual  da  gran  fuerza  á  la 
opinión  que  estos  utensilios  son  carie  es  ó  arauacos, 
y  no  las  reliquias  de  una  civilización  más  antigua 

ARROJADA  POR  ELLOS. 

Holder,  Morgan  y  otros  célebres  arquéologos  sostienen 
idéntico  parecer. 

Ya  comprenderá  el  público  imparcial  que  la  opinión  de 
mi  impugnador  es  un  error  completo,  desmentido  por  la  his¬ 
toria  y  la  ciencia  moderna. 

Ante  eminencias  universalmente  apreciadas,  y  cronis¬ 
tas,  y  textos  tan  autorizados,  no  hay  más,  señor  Zeno,  que 
rendirse  á  la  evidencia  \  rectificar  falsas  apreciaciones, 
tan' opuestas  en  absoluto  al  movimiento  progresivo  de  este  si¬ 
glo,  preocupado  más  del  estudio  de  las  ciencias  serias  de 
la  naturaleza  que  de  las  vagas  declamaciones  verbos  del 
poetA. 


AL  PADRE  SAZARIO 


REFUTACION 

- 0^0~0 - 


Con  motivo  de  haber  editado  el  primer  volameii  de  mi 
obra  Benefactores  y  Hombres  STotables  de  Puerto 
Rico  apareció  en  las  columnas  de  El  Noticiero  uriíi  crítica 
del  señor  Zeno  y  ahora  surge  otra  del  P.  Nazario. 

Nada  menos  que  doce,  columnas  me  dedica  el  párroco 
de  Guayanilla  para  sostener,  sin  í-duclr  ningún  argumento 
nuevo,  que  Colón  no  tocó  en  el  segundo  viaje  en  la  isla  cari¬ 
be  de  Santa  Cruz  ;  que  el  célebre  mapa  de  Juan  de  la  Cosa  ^ 
es  apócrifo ;  que  la  misma  enfermedad  padécela  obra  de 
don  Hernando  j  que  ha  existido  una  Guaydía  india  y  otra 
Guaydía  cristiana  y  otros  prregiles  por  el  estilo. 

Olvida  paterj  que  como  dije  San  Agustín  :  verum  est 
id  quod  est.  La  verdad  es  lo  que  es,  y  (pie  ante  los  textos  y 
cronicones  históricos  no  se  debe  rendir  culto  á  la  imagina¬ 
ción.  En  estos  estudios  de  investig-aciones  científicas  es  ne¬ 
cesario  el  uso  de  la  lógica  para  ai  xili  xr  al  entendimiento  y 
á  la  reflexión ;  y  desde  luego  caeremos  en  error  completo  si 
ponemos  la  lógica  al  servicio  de  la  imaginación,  que,  como 
dijo  un  sabio,  es  la  loca  de  la  casa. 

Pretende  el  sofístico  P.  Nazario  que  en  el  festival  his¬ 
tórico  celebrado  junto  al  Culebrinas  faltó  un  notario  jiara  que 
autorizara  el  acta.  Esto,  señor  ]  Tazar io,  son  anaguallas. 
Hoy  la  Prensa  periódica,  trompeta  del  siglo,  se  encarga  me¬ 
diante  sus  dignos  voceros  de  consignar  en  letras  de  molde  y 
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de  llevar  á  la  conciencia  popular  los  grandes  ideales  y  se 
complace  en  narrar  los  clásicos  acontecimientos. 

El  Dr.  Chanca  no  venía  como  escribano  de  la  Armada, 
el  que  desempeñaba  estas  funciones  era  Diego  de  Peñalosa, 
escribano  de  cámara  del  Rey  y  de  la  Reina,  que  dio  el  pri¬ 
mer  testimonio  público  en  la  Isabela,  el  9  de  Abril  de  1494, 
dando  fe  de  las  instrucciones  comunicada"  á  Margarit  de  or¬ 
den  del  visorrey  con  el  envió  de  400  hombres  de  á  pié  y  16 
á  caballo,  al  mando  de  Ojeda  para  aumentar  la  guarnición 
del  fuerte  de  Santo  Tomás. 

I  Cué  ha  existido  una  Guaydía  indía  y  una  Gnaydia 
cristiana  f  A  probarlo,  porque  la  historia  ni  los  hombres  de 
verdadera  conciencia  científica  no  pueden  admitir  hechos 
falsos  á  todas  luces ;  lo  que  únicamente  existe,  por  mero 
error,  en  un  documento,  es  la  palabra  Gnaydia^  pero  ni  cris¬ 
tiana  ni  mora,  por  cierto  íntima  amiga  de  Bayamongo  por 
Bayamón  ;  Colosal  ^ov  Coronal ;  Morovi  ^or  Mor  ovis  ;  Gua- 
naybo  por  Guanajibo  ;  Cebuco  por  Qíbuco  /  Aguamanil  por 
Guamani  ;  Triaboa  por  Tallaboa.  Si  los  diputados  cuneros 
y  geógrafos  peninsulares  equivocan  aún  hoy  los  nombres  de 
nuestros  pueblos,  ríos  y  lugares,  qué  no  harían  en  aquellos 
remotos  tiempos  los  primitivos  colonizadores  ? 

Le  extraña  al  P.  Nazario  que  mis  convicciones  sean 
exactas  sobre  el  viaje  de  Ponce  de  León.  Para  provocarle 
cosquillas  en  este  género  de  investigaciones  voy  á  darle 
detalles,  que  seguramente  no  encontrará  en  Oviedo.  El 
Conquistador  salió  de  Santo  Domingo  el  12  de  Julio  de 
1.508  y  llevaba  consigo  42  individuos  y  8  marineros,  es  de¬ 
cir,  un  puñado  de  españoles,  como  aseveré  en  uno  de  mis  ar¬ 
tículos  anteriores,  y  no  en  1506,  como  se  empeña  en  afirmar 
varias  veces  el  P.  Nazario  en  su  folleto,  confundiendo  lasti¬ 
mosamente  el  asiento  que  hizo  Yañez  Pinzón  con  el  Rey,  y 
luego  se  queja  el  buen  párroco  si  se  le  dice  tiene  imagina¬ 
ción  meridional. 

Niega  mi  ofuscado  contrincante  que  el  noble  galáico 
don  Cristóbal  de  Sotomayor  viviera  en  una  estancia  cercana 
al  aduar  de  Guaybaná  :  para  darle  más  circunstanciados  de¬ 
talles  diré  que  en  ese  conuco^  donde  vivía  el  célebre  cacique 
indio,  liobia  mili  e  quynientos  moyitones  de  yuca,,  y  si  quiera- 
saber  con  exactitud  la  existencia  del  conuco  vea  los  libros,  y 
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documentos  de  Su  Alteza,  que  llevaba  Garcí-Troclie,  que 
pongo  á  la  disposición  de  mi  injusto  crítico. 

Respecto  á  la  arribada  á  Santa  Cruz  hace  hincapié  mi  di¬ 
fuso  opositor  en  que  don  Fernando  ,  Colón  opina  como  él  ; 
pero,  Señor  Dios,  padre  de  indios  y  cristianos  ;  pero  no  de 
los  '  de  Guaydíaj  ¿  en  qué  fuentes  históricas  se  informó  el 
presbítero  Nazario  í  Dice  que  la  obra  de  don  Fernando  fué 
escrita  por  don  Andrés  García  Barcia.  ¡  Qué  lástima  de 
disciplinazo  !  El  infatigable  sabio  español  don  Andrés  Gon¬ 
zález  Barcia  tradujo  del  italiano  la  obra  del  hijo  del  Almi¬ 
rante  que  en  1.571  publicó  don  Alfonso  Ulloa  en  Venecia,  y 
luego  no  quiere  se  le  llame  erudito  á  la  violeta ;  hoy  ni  el 
el  mismo  Henry  Harrise  niega  la  originalidad  del  citado  cro¬ 
nicón,  según  estudios  que  leo  precisamente  en  estos  días. 
Hay  que  seguir,  señor  Nazario,  el  movimiento  bibliográfico 
moderno,  no  estacionarse.  Y  si  quiere  quedar  satisfecho 
por  completo  de  su  autenticidad,  le  recomiendo  la  lectura  de 
la  defensa  que  hace  del  libro  de  don  Hernando  el  ex-minis- 
troy  académico  don  Antonio  María  Fabié  en  su  obra  intitu¬ 
lada  :  Vida  y  Escritos  de  Fr,  Bartolomé  de  Las  Casas. 

Transcribe  el  P.  Nazario  un  parrafito  de  la  pág  211  del 
tomo  I  de  la  obra  de  don  Fernando  y  pone  punto  final  en 
San  Martin,  cuando  debe  poner  punto  y  coma,  y  seguir  re¬ 
latando  el  segundo  viaje  en  cuestión.  ¡  Qué  cuco  y  que  exac- 
fo  se  nos  presenta  el  pater  !  ¡  Cómo  olvida  los  principios  de 

la  hermenéutica  !  Vamos,  no  pasa  esto  de  ser  un  pecadillo 
venial  en  el  orden  moral,  pero  no  en  el  científico.  El  señor 
Nazario  no  siguió  compulsando  la  obra  del  hijo  del  Almiran¬ 
te,  porque  entonces  se  evidenciaría  á  las  claras,  lo  cual  no 
conviene  á  mi  contrincante,  la  arribada  forzosa  á  Santa 
Cruz,  magistralmente  descrita  por  don  Fernando  Colón. 

Voy,  pues,  á  corregir  este  intencionado  olvido  de  mi 
opositor. 

Dice  don  Hernando  :  . San  Martin  ;  y  se 

sacaban  pedazos  de  coral  pegados  á  las  áncoras,  con  que  tu- 
V  'ergn  esperanzas  de  que  habían  de  hallar  cosas  de  utilidad 
en  aquellas  tierras  ;  pero  aunque  el  Almirante  '  deseaba  saber¬ 
lo  todo,  quiso  sequir  su  viaje  á  la  Española  por  socorrer  á  los 
q  le  olli  había  dejado,  más  por  violencia  del  tiempo  (  ¡  r  jo 
PATEB ! )  surgió  el  jueves  14  de  Noviembre  en  una  isla  (  Ay- 
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Ay.  Santa  Cru0  )  en  la  cual  mandó  coger  algún  indio  para 

saber  donde  se  hallaba  .  Coteje  ahora  el  P.  Nazario 

esta  relación  y  toda  la  que  sigue  en  la  obra  de  Fernando  Co¬ 
lón  con  la  gráfica  de  su  predilecto  Alvarez  Chanca  y  verá  si 
he  hecho  bien  en  poner  entre  paréntesis  las  palabras  Ay-Ay^ 
Santa  Cru^^  con  las  cuales  concuerdan  además  las  de  Mártir 
de  Angleria,  Las  Casas  y  Juan  de  la  Cosa. 

El  error  craso  del  P.  Nazario  parte  de  haber  seguido  á 
Fernández  de  Navarrete  al  glosar  la  carta  de  Chanca,  que 
confunde  á  San  Martín  con  Santa  Cruz. 

Otra  de  las  cosas  que  me  ha  hecho  gracia  en  la  sofísti¬ 
ca  carta  del  P.  Nazario  es  la  figurita ^  reproducción  al  pantó¬ 
grafo,  y  en  tamaño  diez  veces  mayor,  de  la  isla  de  Boriquén, 
la  cual  supone  grabó  Juan  de  la  Cosa.  ¡  Cuán  doloroso  es 
ver  perdido  un  tiempo  precioso  en  una  labor  tan  paciente, 
partiendo  de  bases  tan  erróneas  ! 

Sitúa  el  párroco  de  Guayanilla  la  isla  de  Boriquén  de- 
bajo  del  círculo  Crancro  y  pone  transversal  el  nombre  ruquen. 
Tengo  á  la  disposición  de  mi  opositor  una  copia  exacta  cal¬ 
cada  en  la  original  de  Juan  de  la  Cosa,  hecha  en  París  du¬ 
rante  el  tiempo  que  aquella  estuvo  en  poder  del  Barón  de 
Walckenaer  y  en  ella  está  la  isla  sobre  el  círculo  Cancro  y 
con  1  a  palabra  boriquén  al  lado. 

Otra  de  las  objecciones  contra  la  autenticidad  de  la  car¬ 
ta  de  Juan  de  la  Cosa  y  para  acusarla  de  apócrifa  es  que  tie¬ 
ne  escrita  el  nombre  del  piloto  montañés  así :  Juan  de  la 

Cosa  la  fizo . y  manifiesta  que  en  aquellos  tiempos 

el  nombre  del  Bautista  se  escribía  Johan.  Está  muy  equi¬ 
vocado  el  neo-cartógrafo  de  Guayanilla,  porque  en  1500,  se¬ 
gún  documentos  que  poseo,  se  escribía  fíoan  y  también  juan. 
El  Juan  se  ponía  unas  veces  con  mayúscula  y  otras  con  mi¬ 
núscula.  Quedan  desde  luego  hechos  trizas  los  dos  últimos 
argumentos  que  presenta  el  P.  Nazario  para  llamar  apócrifo 
el  citado  mapa,  monumento  geográfico  de  incontestable  au¬ 
tenticidad,  que  el  académico  don  Cesáreo  Fernández  Duro 
no  se  cansa  de  admirar. 

Después  de  escritas  las  anteriores  cuartillas,  creo  con 
sinceridad  que  el  párroco  de  Guayanilla  no  segurirá  llaman¬ 
do  Car  ib  á  nuestra  isla  de  San  Juan  ;  ni  suprimirá  la  arriba¬ 
da  á  Santa  Cruz  en  el  segundo  viaje  colombino  ;  ni  introdu- 
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eirá  la  armada  colonizadora  por  el  peligroso  boquete  que  for¬ 
man  las  puntas  de  Barraco  y  Puntillas  j  ni  nos  hablará  más 
de  su  fabuloso  itinerario ;  ni  hará  citas  falsas  é  incompletas 
de  don  Fí  ornando  Colón,  ni  tachará  de  apócrifo  la  carta  de 
Juan  de  la  Cosa  ;  ni  perderá  el  tiempo  en  hablar  de  sus  fan¬ 
tásticas  Guaydía  india  y  Guaydía  cristiana  y  otras  menuden¬ 
cias  desprovistas  de  todo  valor  científico. 
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En  el  primer  volumen  de  esta  obra  liemos  consagrado 
extensas  páginas  al  asedio  puesto  por  la  marina  británica  á 
la  plaza  de  San  Juan  á  fines  del  último  siglo.  En  aquel  es¬ 
tudio,  premiado  por  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
PaíSj  pusimos  de  relieve  el  denuedo  y  valentía  de  los  porto¬ 
rriqueños  que  supieron  luchar  en  defensa  del  terruño  6  hici¬ 
mos  cumplida  justicia  á  las  dotes  de  inteligencia  y  mando 
que  adornaron  al  gobernador  don  Ramón  de  Castro  ;  (  1  )  de 
ex-profeso  nos  reservamos  hablar  de  los  servicios  prestados 
por  el  obispo  Zengotita,  á  quien  pensábamos  dedicar  capítulo 
aparte,  como  lo  hacemos  hoy,  dada  la  importancia  histórica 
que  revisten  los  sucesos  en  que  intervino,  los  cuales  es  im¬ 
posible  omitir  de  todo  punto,  si  hemos  de  desarrollar  el  plan 
que  nos  propusimos  en  el  prospecto  de  esta  obra.  Al  reali¬ 
zar  nuestros  propósitos,  nos  place  dar  á  conocer  á  los  lecto- 


(  I  )  A  los  datos  publicados  en  el  anterior  volumen  sobre  la  vida 
del  gobernador  don  Ramón  de  Castro  consignamos  que,  según  tradi¬ 
ción  de  familia,  nació  en  Lucena, — provincia  de  Córdoba. — Fueron 
sus  padres  don  Lorenzo  y  doña  Teresa.  Tuvo  el  general  Castro  una 
hermana,  llamada  doña  Vicenta,  la  cual  casó  con  don  Pedro  Nava¬ 
jas,  Marqués  de  Dos  Aguas,  abuelo  del  comandante  retirado  del 
ejército  español  don  Angel  Navajas,  que  vive  ó  vivió  largos  años  en 
la  Capital.  El  gobernador  Castro  hizo  su  carrera  militar  en  Améri 
ca,  se  batió  contra  los  ingleses  en  la  Florida  y  peleó  en  Méjico,  don¬ 
de  tuvo  una  hija  de  su  esposa  doña  María  Teresa  Fabra  de  Fernán¬ 
dez.  la  cual  hija  llamó  María  Guadalupe  y  falleció  en  San  Juan  á  fi¬ 
nes  de  1804,  de  edad  de  doce  años,  y  se  enterró  en  la  iglesia  de  las 
M.  M.  Carmelitas.  El  heroico  Castro  murió  en  1812,  durante  el  sp 
tip  de  Cádiz  ;  fecha  que  hoy  nos  importa  rectificar, 
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res  algunos  documentos  y  noticias  inéditos  debidos  á  la  per¬ 
severante  investigación  que  ha  largos  años  venimos  practi¬ 
cando  en  el  campo  de  la  historia  portorriqueña  ;  documen¬ 
tos  y  noticias  desconocidos,  no  sólo  del  público,  sino  de  per¬ 
sonas  dedicadas  á  esta  clase  de  estudios.  Estas  primicias  no 
podrían  sernos  arrebatadas  en  manera  alguna,  porque  tuvi¬ 
mos  la  suei'te  de  registrar,  antes  que  nadie,  los  archivos  del 
Obispado  y  de  la  Capitanía  de  Puerto  de  Aguadilla,  gracias 
á  las  indicaciones  que  nos  ministraron  nuestros  amigos  el  ac¬ 
tual  Fiscal  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  don  Rafael  Ro- 
meu,  el  teniente  de  navio  de  la  Armada  Española  don 
Bernardo  García  Verdugo  y  el  ex-periodistá  don  Emilio  de 
Mazarredo,  si  bien  debemos  advertir  que  con  anterioridad 
hemos  corrido  parte  del  velo  en  que  se  hallaban  envueltos  es¬ 
tos  acontecimientos,  en  artículos  publicados  en  la  prensa  pe¬ 
riódica. 

Es  indudable  que  el  prelado  Zengotita  se  nos  presenta 
como  factor  importantísimo  en  aquellas  jornadas  y^  prestó 
ayuda  eficaz  y  oportuna  al  general  Castro,  llegando  á  ofre¬ 
cerle  su  pectoral  para  que  lo  vendiese  si  fuera  necesario  y 
con  su  producto  atender  á  los  gastos  del  sitio.  En  aquellos 
difíciles  y  angustiosos  momentos  para  el  Erario  español  supo 
el  de  interesado  pastor  salvar  la  crisis  económica,  poniendo 
á  disposición  de  la  primera  autoridad  de  la  isla  diez  mil  du¬ 
ros,  procedentes  de  varios  depósitos  y  obras  pías,  del  fondo 
de  fábrica  de  la  Catedral  y  de  su  bolsillo  particular,  y  pres¬ 
tar  todo  su  apoyo  moral  y  material  para  c'^adyuvar  á  los  al¬ 
tos  fines  que  se  propuso  el  señor  Castro  para  obtener  pronta 
y  decisiva  victoria ;  al  efecto  dirigió  el  señor  Obispo  medita¬ 
da  pastoral  á  su  grey  con  fecha  20  de  Abril  de  1797,  cuya 
copia  conservamos  en  nuestro  archivo,  y  no  reproducimos 
por  sus  inusitadas  proporciones. 

Durante  Jos  días  memorables  del  asedio  supo  Zengotita 
cumplir  con  los  deberes  que  le  imponía  su  alta  jerarquía 
eclesiástica,  y  estimular  á  sus  subordinados  á  prestar  los 
auxilios  religiosos  y  socorros  temporales  que  necesitase  la  mi¬ 
licia.  El,  en  persona,  y  hasta  en  horas  nocturnales,  se  pre¬ 
sentaba  en  los  campamentos  con  su  secretario  don  Juan  An¬ 
tonio  Uribe  y  el  canónigo  don  Antonio  González  á  fin  de 
prestar  ánimo  y  ardor  á  la  guarnición  ;  estableciendo  hospi- 
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tales  de  sangre  para  socorro  y  alivio  de  los  heridos,  y  en 
medio  de  las  bombas  y  balas  incendiaras  no  desmayaba  un 
instante,  antes  bien  se  crecía  y  multiplicaba,  y  por  todas 
partes  se  le  veía  arrostrar  los  mayores  peligros  durante  la 
memorable  quincena  en  que  se  prolongó  el  sitio. 

Terminado  el  cerco  de  la  Capital,  reanudó  Zengotita  su 
interrumpida  visita  pastoral,  encontrándose  en  8¿in  Carlos 
de  Aguadilla  durante  el  ataque  que  á  la  población  hicieron 
un  navio,  una  fragata  y  un  bergantín  británicos,  durante  el 
día  26  de  Abril  de  1797,  ataque  y  fecha  de  que  hicimos  re¬ 
lación  en  el  primer  volumen  de  esta  obra,  del  cual  ataque  na¬ 
da  hablan  nuestros  historiadores.  (  1  ) 

En  ese  día  clásico  de  nuestros  anales  históricos,  el  señor 
Obispo  Zengotita,  en  alas  de  su  entusiasmo  patriótico,  reco¬ 
rrió  la  Aguadilla  infundiendo  serenidad  y  valor  á'  los  defen¬ 
sores  de  su  bandera  ;  por  orden  suya  el  párroco  don  Nicolás 
Kuiz  reúne  260  individuos,  y  él  de  la  inmediata  villa  de 
San  Francisco  de  la  Aguada  alista  numerosos  voluntarios,  que 
pone  al  mando  del  coadjutor  don  Gregorio  Ortiz,  quien  ocu¬ 
pó  con  su  gente  uno  de  las  dos  baterías  del  fortín,  prestando 


(  I  )  No  es  el  único  suceso  que  callaron  :  en  el  archivo  de  la  an¬ 
tiquísima  villa  de  la  Aguada  encontramos  entre  otros  interesantes 
datos,  los  siguientes ;  en  Octubre  de  1702,  año  memorable  por  las 
hazañas  del  capitán  Correa  dos  balandras,  á  las  que  sirvió  de  prácti¬ 
co  un  mulato  criollo,  penetraron  en  la  boca  del  rio  I.oiza  y  echaron 
gente  á  tierra;  pero  sin  éxito  favorable,  porque  el  teniente  á  guerra 
D.  Juan  Caballero,  logró  matar  á  32  de  los  invasores,  sustrayéndose 
de  un.a  muerte  segura  dos  individuos,  que  cuidaban  ^os  botes  de  de¬ 
sembarco  en  los  que  huyeron;  en  Enero  de  1703  e’  alférez  de  caballe¬ 
ría  don  Domingo  Pacheco  con  20  urbanos  rechazó  en  el  puerto  de 
Guadianilla  á  cincuenta  hombres  de  la  marina  inglesa  que  proceden¬ 
tes  de  dos  embarcaciones  echaron  pié  á  tierra,  los  bravos  portorri¬ 
queños  lancearon  á  37  bretones  y  persiguieron  á  los  restantes  hasta 
mar  adentro;  las  escopetas  abandonadas  por  los  invasores  fueron 
repartidas  corno  botín  de  guerra  á  los  combatientes  :  Pacheco  fué 
ascendido  á  capitán  de  infantería  española  por  este  hecho  de  armas  ; 
en  1772  los  vecinos  de  Arecibo  mostraron  una  vez  más  su  valor  apre¬ 
sando  en  el  sitio  denominado  La  Burrada^  un  navio  francés  con 
456  individuos  de  dotación,  al  mando  de  M.  Boudax  ;  en  1779  pre¬ 
tendieron  los  ingleses  desembarcar  por  Aguadilla  ;  en  1799  una  fra¬ 
gata  y  un  cúter  forzaron  la  entrada  del  puerto  de  Cabo- Rojo  ;  pero 
los  animosos  vecinos  lograron  hacer  retirar  los  barcos,  si  bien  murió 
ep  la  contienda  el  aguadjllano  Francisco  vSoIapa. 
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además  los  auxilios  religiosos  que  el  caso  requería  ;  hecho  de 
armas  relatado  por  el  mismo  Zengotita  en  un  documento  en- 
viadoj  desde  el  pueblo  de  la  Moca^  al  Ministro  de  Estado^ 
don  Manuel  Godoy. 

Por  otra  comunicación  del  general  Castro  dirigida  al 
gobierno  español,  cuya  copia  tenemos  á  la  vista,  se  vie¬ 
ne  en  conocimiento  que  también  se  encontraba  allí  el  Tenien¬ 
te  Eey  don  Benito  Pérez  y  Valdelomar,  á  cuyas  órdenes  es¬ 
taban  las  tropas  que  rechazaron  el  desembarco,  distinguiéndo¬ 
se  en  esta  función  de  armas  el  capitán  graduado  don  Antonio 
Porner  con  su  caballería,  que  trajo  de  la  Aguada,  donde  es¬ 
taba  acuartelada,  tomando  á  la  vez  el  mando  de  la  compañía 
urbana  de  artillería  de  Aguadilla :  el  brigadier  Pérez  distri¬ 
buyó  además  cien  fusiles  con  sus  respectivas  municiones  al 
paisanaje  s 

A  la  imparcialidad  histórica  le  es  forzoso  confesar  que 
la  defensa  hecha  en  Aguadilla  fué  ruda  y  reveló  audacia. 

Por  lo  demás,  el  Sub-delegado  de  Marina  del  Partido  y 
Capitán  de  infantería  entonces,  don  Rafael  Conty,  recibió  va¬ 
rias  contusiones  en  el  rostro  y  en  el  pecho  ;  peleando  con 
denuedo  sin  embargo  hasta  el  último  instante  de  la  refriega  j 
el  artillero  Juan  Antonio  Ruiz  murió  de  resultas  de  las  herP 
das  que  recibió  en  aquel  día,  dejando  en  la  miseria  una  viu¬ 
da  con  siete  hijos  5  los  franceses  Dominique  y  Doyen,  que 
prestaron  servicios  voluntariamente,  sufrieron,  el  primero, 
la  fractura  de  un  brazo  y  el  segundo  varias  heridas  ;  por  últi¬ 
mo,  el  paisano  Santiago  Laviosa -recibió  algunas  contusiones. 

Se  distinguieron  también  por  su  arrojo  y  deci.- i  in,  se¬ 
gún  expresa  el  general  Castro,  el  capitán  corsario  M.  Cowet 
y  su  segundo  Chevalier;  los  capitanes  de  presas  De  Granje 
y  Hachar,  los  ciudadanos  franceses  Alejandro"  Minguet,  y 
Pedro  y  Luis  Doyen  ;  don  Andrés  de  la  Rosa,  Ministro  inte¬ 
rino  de  Matrícula  y  don  Nicolás  de  Cardona,  cadete  retirado 
de  milicias  disciplinadas. 

La  lucha  duró  más  de  tres  horas  :  al  anochecer  los  bu¬ 
ques  ingleses,  que  sufrieron  destrozos  y  averías,  cortaron  sus 
amarras  y  desaparecieron  en  el  horizonte,  dejando  en  el 
puerto  las  boyas  y  anclas,  que,  como  dijimos  al  hablar  de  es¬ 
te  suceso  en  el  primer  volumen,  regaló  el  Teniente  Rey  á 
sus  soldados  en  recuerdo  del  triunfo  obtenido. 
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La  guarnición  aguadillana  disparó  trescientos  tiros  y 


más  de  dos  mil  los  buques  ingleses  ;  unas  ^veinte  y  cinco  ca¬ 
sas  del  pueblo^  las  próximas  á  la  playa,  quedaron  en  lamen¬ 


table  estado,  así  como  la  iglesia  parroquial,  blanco  favorito 
del  fuego  enemigo,  edificio  en  el  cual  se  refugió  el  Prelado 
con  sus  familiares. 


Al  ataque  (íescrito  sucedió  otro,  en  12  de  Eneró  de 
1798,  por  un  navio  de  línea  ingles,  que  fue  rechazado  por 


los  aguadillanos  con  vivo  fuego  de  cañón  y  descargas  de  fu¬ 
silería  ;  el  hecho  lo  refiere  el  señor  Zengotita  en  una  pasto¬ 
ral  fechada  en  el  pueblo  del  Pepino  al  día  siguiente  de  acaeci¬ 
do  y  elogia  el  ardor  bélico  y  patriótico  de  los  habitantes  de 
Aguadilla,  y  de  los  milicianos  portorriqueños  allí  acanto¬ 
nados. 


Al  poner  término  á  estos  apuntes  sobre  la  vida  de  Fr. 
Juan  Bautista  de  Zengotita  y  l^engoa,  dejaremos  consignado 
que  nació  en  Bcrriz,  partido  judicial  de  Durango,  en  Vizca¬ 
ya  ;  fue  electo  para  la  mitra  de  esta  isla  por  bula  pontificia 
de  primero  de  Junio  de  1795  ;  y  enervado  por  los  años,  que 
consumieron  su  robusta  naturaleza,  murió  en  primero  de  No¬ 


viembre  de  1802.  El  nombre  ilustre  de  Zengotita  ha  sido 


recordado  en  estos  últimos  años  dándolo  á  un  puente,  ahora 
en  ruinas,  barrio  del  Descalabrado,  en  la  carretera  que  de 
Ponce  conduce  á  Gnayama.  Sus  despojos  mortales  se  cus¬ 
todian  en  la  capilla  de  San  Pedro  Nolasco  en  la  Catedral  de 
San  Juan. 

Era  Zengotita  propietario  de  una  quinta  en  Bay anión, 
la  cual  compró  para  restablecer  su  quebrantada  salud  en  el 
último  período  de  su, vida  ;  quinta  conocida  aún  con  el  nom¬ 
bre  de  terrenos  del  Obis^w^  en  los  cuales  los  pobres  de  aquel 
vecindario  levantaron  varias  casas. 

Por  último,  en  Aguadilla  tuvimos  complacencia  en  tra¬ 
tar  un  sobrino  del  Obispo  Zengotita,  que  buenos  recuerdos 


hace  de  su  señor  tío,  figura  prominente  sin  duda  en  la  histo¬ 


ria  de  Puerto  Rico,  según  queda  confirmado  en  las  páginas 
anteriores. 
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ENTUSIASTA  PROPAGADOR  DE  EA  INSTRUCCION  EN 

PUERTO  RICO 


Así  como  la  censura  de  la  posteridad  debe  caer  de  lle¬ 
no  sobre  la  infausta  memoria  del  Obispo  de  esta  diócesis  Fr. 
'  Francisco  de  Padilla  y  su  clerecía  por  andar  en  tratos  con 
extranjeros  contrabandistas  y  desatender  su  sagrado  y  hu¬ 
manitario  ministerio  tomando  como  campo  de  explotación  es¬ 
ta  tierra  portorriqueña  para  medro  y  auje  de  sus  particula¬ 
res  intereses,  de  modo  inverso  debe  ser  el  recuerdo  que  nos 
cumple  formular  del  doctor  don  Pedro  Qutiérrez  de  Cos,  lla¬ 
mado  á  figurar  en  la  galería  que  desarrollamos,  por  sus  vir¬ 
tudes  indiscutibles,  por  los  beneficios  que  prodigó  ála  juven¬ 
tud  estudiosa  de  esta  isla. 

Fue  el  señor  Gutiérrez  de  Cos  ejemplar  varón,  esplén¬ 
dido  mantenedor  de  nuestra  cultura  intelectual ;  pastor  lleno 
de  un  raudal  de  fé  y  entusiasmo  evangélico  ;  abundante  en 
sobresalientes  cualidades  para  ejercer  con  acierto  su  apos¬ 
tolado. 

El  digno  americano  era  una  de  esas  almas  buenas  que 
saben  conquistarse  las  simpatías  por  la  generosidad  de  sus 
pensamientos  y  la  alteza  de  sus  obras. 

A  sus  brillantes  virtudes  debemos  agregar  su  ciencia,' 
discreción  y  tacto  para  resolver  los  más  difíciles  problemas  ; 
BU  ardiente  caridad  con  familias  desvalidas  y  de  considera- 
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ción  social  á  las  cuales  distribuía  grandes  sumas  de  dinero  j 
su  trato  franco,  amable  é  ilustrado  en  el  mundo  profano. 

Nada  hay  más  grato  para  los  pueblos  agradecidos  que 
recordar  el  nombre  de  sus  generosos  benefactores. 


Mención  especial  merece  el  señor  Prelado  Gutiérrez  de 
Cos  entre  los  amantes  y  protectores  de  la  instrucción  en  es¬ 
ta  isla  por  haber  llevado  á  la  práctica  el  pensamiento  de  su 
antecesor  el  señor  Arizmendi  de  fundar  el  Seminario  Conci¬ 
liar^  único  y  exclusivo  establecimiento  de  segunda  enseñan¬ 
za  que  tuvo  Puerto  Rico  hasta  hace  pocos  años.  (  1 ) 

Paralizada  la  idea  de  la  fundación  del  expresado  esta¬ 
blecimiento  tuvo  el  señor  Gutiérrez  de  Cos  la  gloria  de  lle¬ 
var  adelante  el  proyecto  de  nuestro  conterráneo  y  verlo  eom- 
pletamonte  realizado. 

•El  señor.  Obispo^  que  con  tan  buen  éxito  vino  á  ilustrar 
los  anales  del  episcopado  portorriqueño,  empleó  todas  las  eco¬ 
nomías  que  pudo  salvar  de  sus  emigraciones  ;  destinó  todas 
sus  importantes  rentas,  reduciéndose  á  vivir  en  círculo  me¬ 
diocre  y  estrecho,  á  fin  de  levantar  el  edificio  é  instalar  en 
breve  tiempo  el  Seminario. 

En  14  de  Setiembre  de  1828  descendió  de  Madrid  la 
real  aprobación  del  proyecto,  en  1830  comenzó  á  construirse 
y  en  5  de  Julio  de  1832,  terminando  ya  el  edificio,  publicó 
nuestro  Prelado  la  convocatoria  para  proveer  doce  becas  de 
merced  y  en  12  de  Octubre,  fecha  de  la  apertura,  de  los  es¬ 
tudios,  con  indecible  júbilo  vistió  la  beca  á  treinta  alumnos. 
El  edificio  está  fabricado  de  ladrillo  y  piedra  ;  sus  prirnitivas 
dimensiones  eran  de  62  varas  de  longitud  y  46  J  de  latitud  j 
su  arquitectura  es  sólida  y  las  aulas  esUin  distribuidas  con 


(  I  )  Ant-^'s  de  la  fundación  del  Seminario  algunos  estudios  se¬ 
cundarios  se  difundieron  en  esta  isla  por  los  P.  P  dominicos  y  Pan- 
ciscanos  en  sus  respectivos  conventos  ;  también  el  docto  portoriique- 
ño  don  Ramón  Vidal  propagó  con  loables  y  felices  resultados  el  co¬ 
nocimiento  de  la  lengua  del  Lacio  y  en  1825  se  establecieron  varias 
cátedras  por  el  Cabildo  Eclesiástico,  de  las  que  fiié  director  el 
presbítero  don  José  Gutiérrez  del  Arroyo  y  uno  de  sus  profesores  el 
P.  don  Juan  Francisco  Jiménez,  caborrojeño,  tan  conocido  por  sus 
talentos  y  virtudes. 


EXCMO  É  YLLMO  SK.  I)()X  PEDRO  GUTIÉRREZ-  DE  ('OS. 


^  'r  '  - ''  ■HBKhDKK'T.Vvví'-; 

.,  -  ....-/.  de' PUERTO  RICO  ■  -  ’^'d 
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acierto.  Costó  41^000  pesos  ;  pero  en  años  sucesivos  la  fá-  '■-^'^1 
brica  se  ha  ensanchado  calculándose  hoy  las  sumas  invertí- 
das  en  más  de  cien  mil  duros.  '"í  üS 

Cuenta  con  bueña  biblioteca.  Se  cursan  los  estudios  de  •  ^  -^^8 
Filosofía  y  Teología.  Los  catedráticos  según  nuestros  infor- 
mes,  son  diez  incluso  el  de  liturgia  y  canto  llano  ;  dirije  el  .ñSB 
Seminario  un  rector  que  también  es  director  espiritual  y  ad- 
ministrador,  tiene  un  vicerrector,  un  secretario,  un  bibliote- 
cario,  un  mayordomo  y  los  sirvientes  necesarios.  • 

Desde  aquel  entonces  el  establecimiento  ha  formado  in-  -.;^' 
finitos  sacerdotes,  que  contribuyen  con  su  celo  y  unción  ;  ,-  ^118 
evangélica  á  esparcir  las  doctrinas  del  Mártir  de)  Gólgota  . 
por  los  ámbitos  de  la  Isla. 

Y  no  solamente  se  cursaba  la  carrera  eclesiástica  en  el  -.y 
Seminario,  sí  que  también  los  estudios  secundarios  eran  ob- 
jeto  de  enseñanza;  en  sus  aulas  obtuvieron  cultura  intelec- 
tual  Acosta  (  Don  José  Julián,  )  Baldorioty  de.  Castro,  Ta-  ,  ■ 
pia,  Asenjo,  Becerra,  Valdés  Linares,  Celis  Aguilera  é  infi-  - 
nidad  de  compatriotas,  que  en  la  edad  viril  conocimos  por 
sus  talentos,  laboriosidad  y  virtudes. 

No  fué  el  Seminario  la  única  fundación  piadosa  que  me¬ 
reció  las  solicitudes  del  inolvidable  Prelado  :  en  San  Ger¬ 
mán  restableció  un  hospital  de  caridad,  destruido  por  violen¬ 
to  ciclón  en  1814  ;  se  dedicó  á  la  reconstrucción  del  Monas¬ 
terio  de  Eeligiosas  Carmelitas  de  la  Capital  ;  en  Hormigue¬ 
ros  hermoseó  su  antiguo  é  histórico  santuario  y  por  último 
erigió  varias  iglesias  parroquiales. 


Nació  el  Excelentísimo  é  Ilustrísimo  Señor  Don  Pedro 
Gutiérrez  de  Cos  en  Piura,  ciudad  del  Perú,  el  24  de  Octu¬ 
bre  de  1750. 

Era  doctor  en  ambos  derechos  por  la  Universidad 
de  Lima. 

Allí  vivió  y  se  ordenó  en  el  sacerdocio,  sirviendo  varios 
cargos  eclesiásticos  hasta  los  de  Canónigo,  Provisor  y  Vica¬ 
rio  General. 

Ya  Obispo  de  Huamanga,  desencadenada  la  tempestad 
política,  emigró  á  Méjico  y  de  allí  pasó  á  la  Habana,  de  cu¬ 
yo  obispado  fué  gobernador. 
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En  1825'  se  le  nombró  para  la  Mitra  de  esta  diócesis 
murió  en  9  de  Abril  de  1833  y  su  cadáver  fué  sepultado  en 
la  Iglesia  Catedral. 

¡  Dichosos  los  que,  como  el  doctor  don  Pedro  Gutiérrez 
de  Cos,  viven  en  la  memoria  de  los  pueblos,  unidos  al  re¬ 
cuerdo  de  una  obra  filantrópica  ! 


PRIMER  PERIODISTA  PORTORRIQUEÑO 


Si  este  portorriqueño  no  tuviera  otros  merecimientos 
para  figurar  en  esta  galería  biográfica  su  docente  labor  como 
,  periodista  de  verdadera  ilustración  le  hubiese  conquistado  la 
'  fama  póstuma. 

En  el  Diario  Económico  de  Puerto  Rico  al  lado  del  be¬ 
nemérito  Intendente  Ramírez,  figuró  como  primer  redactor 
don  José  de  Andino :  recorriendo  las  colecciones  de  esta  pu¬ 
blicación  se  viene  en  conocimiento  del  tesoro  que  sus  pági¬ 
nas  encierran.  Estimable  y  bien  escrita  revista,  defensora 
del  trabajo  libre  en  aquella  remota  época  de  despotismo  co¬ 
lonial,  contribuyó  mucho  á  levantar  el  espíritu  publico  de  la 
postración  en  que  se  hallaba,  al  fomento  de  la  agricultura  y 
de  la  colonización,  y,  sobre  todo,  al  progreso  y  esplendor  de 
la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País.  Fué  el  primer 
periódico  que  se  editó  en  esta  isla  por  empresa  particular. 

Del  prestigio  é  influencia  que  supo  conquistarse  el  se¬ 
ñor  Andino  en  años  anteriores,  durante  el  gobierno  de  don 
Toribio  de  Montes,  ya  tienen  conocimiento  nuestros  lecto¬ 
res  :  recordarán  que  fué  nombrado  por  Montes  para  hacer 
una  colecta  en  la  isla  con  el  fin  de  subvenir  á  los  gastos  que 
irrogó  en  la  Península  Ibérica  la  invasión  francesa. 

A  estos  ligeros  apuntes  del  primer  periodista  que  tuvo 
Puerto  Rico,  añadiremos  que  don  José  de  Andino  nació  en 
la  Capital  el  24  de  Marzo  de  1751,  era  nieto  de  aquel  céle¬ 
bre  G-obernador  y  Capitán  General  de  la  Isla  don  Gaspar 
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Martínez  de  Andino^  que  pasó  seis  años  preso  en  las  bóve¬ 
das  del  Morro  jpor  sus  inmorales  negocios  con  contraban¬ 
distas  extranjeros^  el  cual  fue  al  fin  sentenciado  al  extraña¬ 
miento  completo  de  los  reinos  de  Indias. 

El  apellido  Andino  ha  perdurado  en  esta  antilla  al  tra¬ 
vés  del  tiempo^  y  aún  se  encuentran  muchas  personas  que 
lo  llevan. 

El  Capitán  General  dejó  en  el  país  un  hijo  llamado  don 
José  Pablo  que  casó  con  doña  María  Pigueredo  de  cuyo  ma¬ 
trimonio  hubo  dos  hijos  :  don  Gaspar  Martínez,  teniente  de 
infantería,  padre  de  nuestro  biografiado  y  don  Juan  de  An¬ 
dino,  persona  docta  y  arcediano  del  Cabildo  Catedral. 

El  periodista,  compañero  de  Ramírez,  debió  usar  legal¬ 
mente  el  apellido  Ferrer  por  su  madre  doña  Josefa  Ferrer 
de  Villarán  *,  pero  no  lo  hizo,  y  firmaba  Andino  y  Amézqni- 
ta  por  ser  heredero  de  un  mayorazgo,  que  fundó  el  célebre 
Juan  de  Amézquita,  el  cual  tomó  parte  principal  en  el  sitio 
de  los  holandeses. 

Otros  individuos  de  esta  familia  llegaron  á  tener  nom- 
bradía  en  el  país  como  don  Francisco,  don  Vicente  y  don 
Emigdio,  de  los  cuales  hemos  hablado  en  el  volumen  I  de 
esta  obra. 

En  1765  se  embarcó  don  José  de  Andino  con  el  Conde 
O’Keilly  para  la  Península,  en  donde  siguió  la  carrera  militar, 
sirviendo  en  aquel  ejército  hasta  obtener  el  grado  de  capitán. 
Carácter  altivo,  independiente  y  poco  sufrido  para  soportar 
las  exigencias  de  la  disciplina,  pidió  su  retiro  en  1787. 

En  1793  fué  nombrado  Ministro  de  Real  Hacienda  y 
en  1812  se  le  comisionó  con  don  José  Díaz  para  la  división 
de  los  términos  municipales  de  Trujillo-alto  y  Trujillo-bajo. 

Luego  su  vida  se  deslizó  entre  las  expansiones  que  le 
proporcionaba  la  buena  sociedad  capitaleña  y  los  cuidados 
que  le  imponía  su  finca  rústica  denominada  La  Campaña^ 
quo  hoy  constituye  la  Central  Progreso^  ubicada  en  La  Caro¬ 
lina  ;  la  cual  finca  es  propiedad  de  los  señores  Saldaña  y  la 
casa  inglesa  que  figura  con  el  nombre  de  Morrinson. 

Allí  murió  Andino  en  1835. 


brigadier  don  JUAN  SAINT-JUSl 


Fue  don  Juan  Saint- Just,  descendiente  de  la  familia 
del  convencional  francés,  que  tanta  celebridad  alcanzó  en  la 
Revolución  Francesa  de  fines  del  pasado  siglo  ;  liberal  y  pro¬ 
bado  militar  en  infinitas  acciones  de  guerra  ;  compatriota 
nuestro  que  conquistó  4nerecidos  lauros  é  inspiró  absoluta 
confianza  á  los  gobiernos  bajo,  cuyo  mando  estuvo. 

A  propósito  de  la  Revolución  Francesa,  cúmplenos  con¬ 
signar,  antes  de  seguir  narrando  la  vida  del  honorable  por¬ 
torriqueño,  ciertas  aclaraciones  que  brotan  del  fondo  de 
nuestra  alma,  amante  en  todo  tiempo  de  los  grandes  ideales 
de  justicia. 

8i  los  que  pintan  la  república  como  causa  de  vicios, 
desórdenes  y  calamidades,  y  la  monarquía  como  institución 
divina,  fuente  de  virtudes  y  prosperidades,  procedieran  algu¬ 
na  vez  de  buena  fé,  rectificarían  su  juicio,  sólo  con  recordar 
ios  acontecimientos  de  casi  todas  las  monarquías  en  todos 
los  tiempos  y  naciones,  y  particularmente  de  las  monarquías 
absolutas  con  toda  su  intransigencia  política  y  toda  su  into¬ 
lerancia  religiosa.  Pero  ya  han  pasado  los  tiempos  omino¬ 
sos  del  coloniaje  español  en  Puerto  Rico,  y  debemos  prome¬ 
ternos  en  lo  porvenir  felices  días  bajo  la  égida  de  un  gobier¬ 
no  democrático,  cual  el  de  la  Unión  Americana,  que,  sin  du¬ 
da,  de  pobres  ilotas  nos  convertirá  en  ciudadanos  libres  y 
no  permitirá  en  ningún  momento  que  las  decepciones  nos. 
conduzcan  á  la  desesperación  y  al  abismo,  perdurando  el 
gobierno  militar. 

Las  grandes  revoluciones  de  los  pueblos  no  han  sido 
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obra  de  los  revolucionarios,  sino  de  los  abusos,  de  las  malda¬ 
des,  de  los  crímenes  de  reyes,  ministros,  magnates  y  de  al¬ 
gunos  dominadores  que  en  las  colonias  han  querido  imperar 
por  medio  de  la  tiranía,  infundiendo  el  odio  y  la  aversión  en¬ 
tre  sus  administrados.  Del  despotismo  inglés  nació  la  po¬ 
tente  nación  que  hoy  guía  nuestros  destinos  ;  de  las  livian¬ 
dades  de  la  Corte  de  Carlos  IV  y  del  sistema  de  gobierno 
inquisitorial  de  España  surgieron  las  repúblicas  sudameri¬ 
canas.  Para  el  primer  pueblo  hubo  un  Washington,  que 
fundó  la  república  al  norte  del  continente  y  para  el  segundo 
se  levantó  un  Bolívar,  que  supo  tremolar  la  bandera  de  la 
dignidad  y  de  la  independencia  patria  ante  los  continuos  de¬ 
safueros  y  brutales 
bio  é  infamias. 

Las  grandes  herejías  que  han  transformado  á  Europa, 
ocasionando  luchas  sangrientas  menos  fueron  debidas  á  las 
predicaciones  de  los  heterodoxos,  que  á  la  conducta  de  los 
Pontífices,  de  los  Cardenales,  del  clero  y  de  los  frailes  que 
entregados  á  todos  los  vicios  con  el  mús  ciego  desenfreno,  es¬ 
carnecían  la  religión  de  que  se  llamaban  ministros  é  indig¬ 
naban  á  los  creyentes  con  el  repugnante  y  odioso  espectácu¬ 
lo  de  sus  escándalos  é  inmoralidades.  Infinitamente  más  que 
los  trabajos  de  Savonarola  y  de  Lutero,  contribuyeron  al 
nacimiento  de  la  Reforma  los  asesinatos,  las  crueldades,  los 
crímenes  de  todo  género  cometidos  por  la  Corte  Romana. 

Estos  crímenes  de  la  monarquía  y  del  clero  superan  en 
mucho  á  las  demasías  cometidas  por  la  inmortal  Revolución 
Francesa ;  los  reacionarios,  aunque  todos  deben  el  ser 
considerados  hoy  como  personas  á  las  jornadas  del  89  y  al 
universal  reconocimiento  de  los  derechos  del  hombre  pro¬ 
clamados  en  aquellos  días  memorables,  no  cesan  de  anatema¬ 
tizar  la  Primera  República,  recordando  los  excesos  del  Te¬ 
rror  ;  pero  tienen  muy  buen  cuidado  de  ocultar  los  horrores, 
menos  aparatosos  y  públicos,  pero  mil  veces  más  crueles,  in¬ 
fames  y  abominables,  cometidos  en  todo  tiempo  por  los 
que  se  han  atribuido  el  dictado  de  defensores  de  la  religión 
y  del  trono. 

Los  mayores  y  más  terríficos  sucesos  del  93  en  Fran¬ 
cia,  fueron  juegos  de  niños,  comparados,  no  ya  con  los  crí¬ 
menes  inquisitoriales,  que  costaron  la  vida  á  millares  de  per- 


despotismos  de  una  vida  llena  de  opro- 
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sonas,  que  ora  perecieron  en  los  más  feroces  tormentos,  ora 
fueron  encordados,  empalados,  ahorcados  6  quemados  ;  sino 
puestos  en  parangón  con  los  atropellos,  iniquidades,  martirios 
y  asesinatos  que  los  religiosos  legitimistas  franceses  cometie¬ 
ron,  al  afirmarse  la  restauración  borbónica,  en  aquel  terrible 
período  que  la  historia  recuerda  con  el  nombro  de  El  Terror 
Blanco, 

Las  horribles  matanzas  que  hubo  en  Marsella,  en  Avi- 
ñón,  en  Nimes  y  en  otras  muchas  ciudades  del  mediodía  de 
Francia,  sólo  pueden  compararse  con  la  Noche  de  San  Barto- 
loiné.  Las  hordas  de  asesinos  capitaneadas  por  Trcstaillons, 
Grafan,  Trufemi,  tomaron  como  distintivo  una  escarapela  y 
unas  bandas  blancas  y  verdes,  por  lo  que  les  dieron  el  apodo 
de  verdetSj  y  ellas  solas  mataron  más  gentes  que  las  que  pu¬ 
dieron  sacrificar  en  París  los  revolucionarios  del  93. 

Los  reaccionarios  se  escandalizan  porque  algunas  mu¬ 
jeres  subieron  entonces  á  la  guillotina  y  olvidan  que  los  le¬ 
gitimistas  de  Luis  XVIII  fueron  aiin  más  crueles  con  el 
sexo  femenino. 

La  decencia-refiere  un  escritor  dé  la  ópoca-y  repite 
Mr.  Maurin  en  su  Historia  de  la  caída  de  los  Borhones,  la  de¬ 
cencia  no  permite  describir  todos  los  malos  tratos  que  las 
mujeres  tuvieron  que  sufrir.  Hubo  algunas  que  fueron  des¬ 
pojadas  de  todas  sus  ropas,  ó  que  con  ellas  levantadas  y  ata¬ 
das  sobre  la  cabeza,  fueron  públicamente  azotadas  con  gran¬ 
des  palmetas  de  madera  en  que  habían  puesto  clavos  de  hie¬ 
rro  en  forma  de  flores  de  lis  para  que  se  les  dibujasen  en  las 
carnes.  Otras,  al  morir  en  forma  ignominiosa,  recibieron 
ultrajes  para  que  el  lenguaje  humano  no  tiene  nombres  ni 
las  \ejGs  castigos.  ’’ 

Mariscales  de  tanta  nombradla  como  Ney,  héroes  como 
Labédóyere,  generales  como  Ramel,  Mount-Duvernet,  Cliar- 
trán  y  otros  muchos  fueron  fusilados  ;  niñas  y. niños  inocen¬ 
tes  violados  y  muertos  entre  el  furor  de  lar  soldadesca. 

En  fin.  El  Terror  Blanco  en  Francia  causó  setenta  mil 
víctimas  entre  muertos,  asesinados,  locos,  etc.,  mientras  que 
el  número  oficial  de  personas  guillotinadas  por  el  tribunal  re¬ 
volucionario  de  París,  sólo  alcanzó  á  poco  menos  de  dos  mil 
setecientas.  ¡  Buena  diferencia  ! 

Después  de  todo,  digna  de  loa  es  la  Revolución  Frau- 
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cesa,  porí^ue  fue  el  grito  de  libertad  comprimido  por  tantos 
siglos  ’j  sublime  expansión  de  un  pueblo  que  clamó  por  sus 
derechos  conculcados,  que  rompió  el  valladar  del  absolutis¬ 
mo  ;  primer  día  de  una  vida  nueva  ;  período  histórico  de  in¬ 
discutible  grandeza  en  el  reloj  de  los  tiempos. 

Basta  consignar  que  con  la  Revolución  Francesa  murió' 
el  Feudalismo  y  nació  la  Democracia. 

El  Feudalismo  con  todo  sus  horrores  y  tiranías  se  hun¬ 
dió:  surgió  entonces  la  Democracia,  encarnación  de  la  justicia 
popular,  á  la  vida  con  todas  sus  embriagueces. 

Sí  5  la  Democracia  que  rompió  las  cadenas  de  la  escla¬ 
vitud  en  la  frente  de  los  reyes  y  se  erguió  potente  conquis¬ 
tando  todo  su  imperio. 

De  aquel  nuevo  Sinaí  irradiaron  los  esplendorosos  ra¬ 
yos  que  iluminan  hoy  la  conciencia  de  los  pueblos  libres. 

¿  Quién  podrá  negar  que  las  ideas  y  principios  de  aque¬ 
lla  transcendental  Revolución,  purificada  de  sus  pasionales 
utopías,  rigen  las  modernas  sociedades  ? 


Si  el  apellido  Saint- Just  se  hizo  célebre  en  Francia  tam¬ 
bién  figuró  gloriosamente  en  la  historia  de  España,  porque 
el  hermano  de  nuestro  biografiado,  don  José,  de  quien  nos 
ocuparemos  en  su  oportunidad,  supo  alcanzar  el  generalato 
y  conquistar  nombre  distinguido  en  la  batalla  de  Bailén,  du¬ 
rante  la  guerra  llamada  de  La  Independencia. 

No  han  sido  estos  ilustres  hermanos  los  únicos  portorri¬ 
queños  que  han  llegado  á  escalar  altos  puestos  en  la  milicia 
española,  además  de  don  Jaime  O’Daly,  muerto  en  Madrid 
en  1864,  cuya  vida  queda  narrada  en  biografías  anteriores,  re¬ 
cordamos  á  su  hermano  é  hijo,  brigadier  procedente  de  infan¬ 
tería  de  marina  5  á  don  Luis  Dautier  y  Castro,  de  quien  tra¬ 
taremos  en  el  decurso  de  esta  obra  ;  á  estos  nombres  pueden 
agregarse  el  del  brigadier  don  Luis  Radial,  uno  de  los  dipu¬ 
tados  del  69  que  con  entusiasmo  y  virilidad  defendió  las  re¬ 
formas  antillanas  y  la  abolición  de  la  esclavitud  en  esta  isla ; 
el  deh  general  de  división  don  Juan  Barrañco  y  Vértiz,  de 
ingenieros  ;  el  de  igual  jerarquía  que  de  modo  tan  bizarro 
figuró  en  la  última  guerra  de  Melilla,  don  Rafael  Cerero  •,  el 
de  don  Miguel  Bosch,  brigadier  de  Estado  IMayor ;  el  de  don 
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Ramón  Lizón  Valverde,  natural  de  G\irabo^  general  de  di¬ 
visión,  hijo  de  aquel  bravo  malagueño  don  Bartolomé,  el 
cual  se  batió  en  esta  antilla  en  el  sitio  de  los  ingleses  ;  el  de 
don  Nario  Guillermety,  oriundo  de  familia  portorriqueña, 
cuya  infancia  se  deslizó  en  Arecibo,  y  tiene  en  San  Juan  á 
su  tío,  el  probo  compatriota  don  Fidel  de  igual  apellido,  in¬ 
teligente  y  acaudalado  farmacéutico ;  el  del  caballero  don 
José  Laguna  Saint- Just,  sobrino  de  nuestro  biogr¿iíiado,  que 
desempeñó  varias  veces  el  gobierno  militar  de  la  isla,  du¬ 
rante  la  dominación  española,  el  cual  ya  ha  debido  ascender  á 
general  de  brigada- 

Después  de  estas  digresiones,  concretémonos  al  punto 
primordial  de  este  artículo,  y  examinemos  la  brillante  hoja  de 
servicios  de  don  Juan  Saiiit-Just.  Según  este  documento  na¬ 
ció  en  San  Juan  de  Puerto  Rico  en  1792,  comenzó  su  carrera 
militar  de  cadete  en  el  cuerpo  de  Artillería  en  1804  y  estuvo 
largos  años  figurando  en  el  escalafón  del  ejército  español. 

Sirvió  en  el  cuerpo  de  Artillería,  en  el  regimiento  de 
Africa,  en  el  de  Guadix,  en  el  de  Navarra,  en  el  de  Grana¬ 
da,  en  el  Estado  Mayor  del  ejército  de  Costa  Firme,  como 
jefe  principal  en  las  milicias  de  esta  isla  y  como  gobernador 
militar  en  varias  provincias  de  España. 

Asistió  á  innumerables  batallas  de  la  guerra  de  La  In¬ 
dependencia,  dando  reconocidas  pruebas  de  valor  y  pericia 
militar  hasta  que  cayó  prisionero  de  los  franceses  por  haber 
salido  varias  veces  voluntariamente  á  tomar  las  casas  y  los 
parapetos  de  los  enemigos  en  la  defensa  de  la  plaza  de  Va¬ 
lencia,  mereciendo  grandes  elogios  de  su  general  en  jefe,  y 
recibió  un  balazo  en  la  pierna  derecha  que  le  inutilizó  en  la 
pelea;  conducido  á  Francia  estuvo  recluido  en  varios  casti¬ 
llos,  permaneció  en  el  extranjero  más  de  dos  años  y  al  fin 
pudo  huir  de  Montpeller.  Durante  aquella  gloriosa  campa¬ 
ña  obtuvo  varias  cruces  y  la  medalla  honrosa  de  los  prisio¬ 
neros. 

En  Abril  de  1819  regresó  á  Puerto  Rico,  permanecien¬ 
do  aquí  hasta  Octubre  del  mismo  año,  que  se  dirigió  á  Ve¬ 
nezuela,  donde  fué  agregado  al  Estado  Mayor  del  ejército 
expedicionario. 

Una  vez  en  Sud  Améxúea  se  batió  con  ardor  contra  las 
huestes  del  Libertador  en  el  sitio  de  Cumaná,  que  duró  2G 
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días  ;  sirvió  la  Comandancia  militar  de  Carápano  más  de 
cuatro  meses  ;  fue  gobernador  militar  de  Barcelona,  en  donde 
se  opuso  con  inteligencia  y  grandes  bríos  durante  seis  horas 
al  desembarco  de  los  ingleses  ;  después  de  guerrear  con  de¬ 
nuedo  incomparable  en  diversos  puntos  asistió  á  la  célebre 
batalla  de  Carabobo,  en  la  que  rechazó  varias  cargas  do 
caballería. 

Luego,  al  emanciparse  de  España  los  paises  sudameri¬ 
canos,  márchó  Saint- Just  á  la  Península,  donde  formó  en 
las  filas  liberales  que  defendieron  el  trono  de  Isabel  II  con¬ 
tra  el  carlismo,  volviendo  á  distinguirse  por  sus  servicios 
militares  ;  nombrado  gobernador  militar  do  Málaga,  murió  en 
aquella  ciudad  mediterránea,  baluarte  de  la  libertad  en  to¬ 
do  tiempo,  al  extender  la  noche  sus  fúnebres  crespones  el  día 
25  de  Julio  de  1836,  con  motivo  de  las  agitaciones  que  pre¬ 
cedieron  al  motín  de  la  guarnición  de  la  Grranja,  que  impuso 
á  la  reina  gobernadora  María  Cristina  la  proclamación  del 
Código  inmortal  de  las  Cortes  de  Cádiz,  ó  sea  la  Constitu¬ 
ción  del  año  doce. 

He  aquí  como  da  cuenta  don  Modesto  Lafuente,  en  su 
clásica  Historia  General  de  Españaj  del  fin  trágico  de  nues¬ 
tro  conspicuo  compatriota : 

Al  anochecer  del  25  de  Julio  los  tambores  de  la  mili¬ 
cia  de  la  turbulenta  ciudad  discurrían  por  las  calles  tocando 
generala,  á  cuyo  nombramiento  acudieron  en  tropel  los  bata¬ 
llones  que  ocuparon  la  plaza  que  da  frente  á  las  Casas  del 
Ayuntamiento. 

Avisado  de  la  novedad  el  bizarro  comandante  militar 
de  la  provincia,  y  despreciando  el  aviso  de  que  se  intentaba 
darle  muerte,  se  dirigió  vestido  de  paisano  á  las  Casas  Con¬ 
sistoriales,  naturalmente  confiado  en  que  su  voz,  la  notorie¬ 
dad  db  sus  servicios  militares  y  su  mismo  apellido  le  servi¬ 
rían  de  escudo  contra  un  tumulto  que  no  procedía  de  causa 
plausible,  y  cuyo  objeto  le  era  todavía  desconocido.  Pero  la 
presencia  de  aquel  leal  y  honrado  soldado  de  la  libertad,  en 
vez  de  imponer  por  su  moderación  y  por  la  noble  confianza 
con  que  se  presentaba  desarmado  y  en  actitud  pacífica  en 
medio  de  hombres  á  los  que  ningún  agravio  había  inferido 
ni  menos  sido  objeto  de  órdenes  conminatorias  sacó  de  qui¬ 
cio  á  los  conspiradores  é  instantánoamente  vjóse  Saint- Just 
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befado,  insultado  y  atravesado  á  balazós,  apenas  hubo  abier¬ 
to  los  labios.  Su  cadáver  exten*lido  sobre  las  l()sas  que  da¬ 
ban  frente  al  edificio  municipal,  fué  objeto  de  burla  y  escar¬ 
nio  para  los  asesinos  que  acababan  de  perpetrar  tan  ini¬ 
cuo  crimen.^’ 

Pasados  algunos  años,  los  restos  mortales  del  desgracia¬ 
do  don  Juan  Saint- Just,  fueron  recogidos,  á  instancias  de  su 
familia  por  don  Lorenzo  Vizcarrondo,  y  trasladados  á  la  ca¬ 
pital  de  esta  isla  j  reposan  hoy  al  calor  de  la  patria  en  las 
bóvedas  de  la  capilla  de  la  Tercera  Orden  Franciscana. 
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El  General  La  Torre  vino  á  Puerto  Rico  desde  Vene¬ 
zuela,  en  donde  peleó  á  las  órdenes  de  i\[ori!lo,  y  se  encon-' 
tró  en  la  batalla  de  Carabobo.  En  (>V)sta  Firme  casó  con 
una  hermosa  y  bella  criolla,  llamada  doña  'Concepción  Vega. 
Cuentan  las  crónicas,  hizo  fusilar  á  los  hermanos  de  dicha 
señora  por  asuntos  políticos,  antes  de  contraer  nupcias  con 
ella. 

Muchos  han  visto  en  la  figura  gubernamental  do  don 
Miguel  de  la  Torre  un  benefactor  de  Ruerto-lLco. 

A  nosotros  cumple  desvanecer  tamaño  error. 

Que  un  grupo  determinado  de  hombres,  ni  'jor,  de  colo¬ 
nos  transigentes  con  el  servilismo,  divertidos,  amigos  de  ga¬ 
llos,  barajas  y  jolgorios  le  admirase  y  le  cpiisiese  mucho,  pa¬ 
se  ;  pero  de  esto  á  que  gozara  de  todo  el  amor  del  país  y 
merezca  los  honores  de  las  alabanzas  históricas,  hay  mucha 
distancia. 

Hombres,  como  el  señor  de  la  Torre,  que  en  el  dilatado 
período  de  quince  años  (  1822 — 37  )  gobernó  á  Puerto-Rico, 
y  no  se  ocupó  del  progreso  moral  del  país,  sino  de  fomentar 
la  corrupción  por  medio  de  alboradas,  jugadas  de  gallos  y 
carnavalescas  fiestas,  nunca  podrán  ser  sus  benefactores. 

Mucha  culpa  tiene  el  general  La  Torre  del  fomento  de 
las  grandes  é  inmorales  jugadas  con  que  se  celebran  aun  las 
fiestas  patronales  en  los  pueblos  de  esta  isla. 

El  general  Latorre  fue  un  mal  gobernante,  y  nada  más. 

No  como  el  general  Palacios,  delirante  )  pero  una  espe- 
Qie  (Je  Sanz, 
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Fue  uno  de  los  que  creyó  necesario  corromper  al  pueblo 
para  domeñarlo. 

Las  expansiones  y  alegrías  de  la  sociedad  de  entonces 
nos  traen  á  las  mientes  las  fiestas  'del  bajo  imperio  de  Napo¬ 
león  el  pequeño. 

La  Torre  tenía  bien  presente  que  á  sociedades  corrom¬ 
pidas  por  la  molicie  se  les  puede  subyugar  fácilmente  y  trató 
de  estimular  al  pueblo  portorriqueño  con  su  ejemplo. 

De  allí  que  girase  continuas  y  largas  visitas  á  la  isla,  y 
distribuyese  el  tiempo  entre  los  bailes  y  la  baraja. 

No  bacía  como  el  general  don  Antonio  Dabán  visitas  de 
médico  á  las  poblaciones  f  pero  no  bizo  otra  cosa  en  ellas 
que  divertirse  á  sus  anchas,  abandonando  los  deberes  que 
la  rectitud  del  alto  cargo  que  desempeñaba  le  imponía. 

En  su  fanatismo  político  rindió  culto  idolátrico  al  bipó- 
crita  y  traidor  monarca  Fernando  VII,  bijo  de  la  impúdica 
María  Luisa  y  del  imbécil  Carlos  IV. 

Para  La  Torre  todo  patriota  digno  y  pensador  fué  siem¬ 
pre  un  traidor. 

En  sus  sueños  y  temores,  creía  ver  convertida  la  isla 
en  un  caos  y  pidió  en  hora  infiiusta  el  restablecimiento  en 
Puerto-Pico  de  las  facultades  omnímodas  de  los  capitanes 
generales  de  plaza  sitiada,  que  habían  sido  abolidas  en  18  L1 
por  el  ilustre  Power. 

La  Peal  Orden  de  28  de  IMayo  de  1825  fué  y  será  siem¬ 
pre  una  mancha  negra  en  la  vida  política  qus  arrastró  esta 
antilla  durante  el  bochornoso  mando  del  general  La  Torre. 

Aquella  bárbara,  disp  osición,  frera  de  todo  derecho,  av> 
torizaba  á  los  mandarines  de  la  on.inosa  colonia  á  deportar 
y  embarcar  sin  forma  de  proceso  á  los  habitantes  de  la  isla, 

iKirtída  de  registro  en  tiempos  del  coloniaje  español,  que 
dió,  en  verdad,  ocasión  para  cometer  atropellos  é  iniquida¬ 
des  hasta  recientes  años. 

Don  Pedro  José  Tomás  de  Córdoba  escribió  unasTlfcmo- 
rias  liístórieas  y  geográficas  de  l^iierto-Ilico  en  que  trató  de  glo¬ 
rificar  el  gobierno  del  señor  La  Torre  ;  pero  su  gobierno  no 
tiene  defensa  posible,  para  justificar  nuestro  aserto,  no  can¬ 
saremos  á  los  lectores,  basta  citar  dos  hechos,  —  entre  otros 
bastantes  censurables  —  el  gran  incremento  que  tomó  la  trata 
de  negros  y  el  fusilamiento  del  extranjero  Duboy — 12  de 
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Octubre  de  1823 — por  supuestas  é  infames  delaciones^  des¬ 
provistas  de  toda  veracidad. 

-  En  fin,  el  mando  del  general  don  Miguel  de  la  To¬ 
rre,  Conde  de  Torrepando,  fue  un  peVíodo  de  verdadera  or¬ 
gía  y  autocracia. 

Si  todos  los  gobernantes  hubieran  sido  del  corte  del  ge¬ 
neral  La  Torre,  convengamos,  en  que  Puerto-Kico  no  sería 
más  que  un  cuartel  de  esclavos  ebrios,  y  una  gran  mascara¬ 
da  de  sicofantes  y  mandarines  estultos. 


A  fuer  de  imparcialcs,  consignamos  que  á  gestiones  del 
general  La  Torre  descendió  la  real  cédula  fechada  en  Aran- 
juez  á  19  de  Junio  de  1831  creando  una  Audiencia  en  e^ta 
isla,  en  la  que  se  dió  el  triste  privilegio  al  Capitán  (>eneral 
de  presidir  un  tribunal  togado  con  espada  al  cinto,  botas  de 
campaña  y  punzantes  espuelas  como  queriendo  demostrar 
que  la  férrea  coyunda  del  militarismo  había  de  estar  en 
todo  tiempo  ],)or  encima  de  la  magestad  augusta  de  la  Ley 
en  esta  colonia,  cuya  prerrogativa  se  abolió  andando  los  años 
por  real  decreto  de  4  de  Julio  de  1861,  siendo  regente  don 
Manuel  de  Lara  y  Cárdenas. 

Por  virtud  de  esta  reforma,  importantísima,  sin  embar¬ 
go,  en  la  administración  de  justicia,  cesó  el  Capitán  General 
de  pedir  las  causas  á  los  tenientes  ad  effectmn  videndi. 

Sabido  es  que  en  1510,  se  estableció  en  Santo  Domin¬ 
go,  por  orden  de  don  Fernando  el  Católico,  el  primer  tribu¬ 
nal  de  derecho,  que  llamado  Real  Audiencia,  administró  jus¬ 
ticia  en  el  Nuevo  Mundo.  Este  tribunal,  instituido  para 
contrapesar  la  autoridad  de  don  Diego  Colón,  asumió  funcio¬ 
nes  jurídicas  y  gubernativas. 

Hasta  1526  la  Audiencia  de  Santo  Domingo  pasó  por 
diversas  alternativas,  llegando  hasta  ser  suprimida  para  lue¬ 
go  reorganizarla  definitivamente  en  dicho ^  año,  circunscri¬ 
biendo  su  jurisdicción  á  las  islas  de  Barlovento  y  Costa  Fir¬ 
me,  con  las  gobernaciones  de  Venezuela,  Nueva  Andalucía, 
el  río  de  la  Hacha  y  parte  de  la  Guayana.  Desde  su  funda¬ 
ción  estuvo  adscrita  Puerto-Rico  á  ester  Tribunal. 

En  virtud  de  haber  sido  cedida,  la  jjarte  española  de 
Santo  Domingo  en  1795  por  el  tratado  de  Basilea  á  Francia 
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se  trasladó  la  Audiencia  á  Puerto  Príncipe  -  Cuba— donde 
principió  á  funcionar  el  primero  de  Agosto  de  1800,  siguien¬ 
do  Puerto-Rico  bajo  la  d,ependencia  de  aquella  Corporación 
hasta  la  reforma  decretada  en  1831. 

Muchos  atribuyen  al  gobierno  del  general  La  Torre  el 
fomento  material  que  en  su  época  tuvo  la  isla,  olvidándose 
que  tal  progreso  fue  fruto  de  las  acertadas  medidas  eco¬ 
nómicas  que  se  implantaron  en  años  anteriores,  gracias  al 
genio  del  intendente  Ramírez,  según  demostramos  en  las  pá¬ 
ginas  de  su  biografía  ;  pero  no  queremos  se  nos  tilde  de  par¬ 
ciales  y  apuntaremos  que  durante  el  mando  de  La  Torre  se 
construyeron  algunos  caminos  y  edificio^,  entre  ellos,  el  tea¬ 
tro  de  la  Capital,  en  cambio  en  su  tiempo  se  creó  el  inmoral 
juego  de  la  lotería,  abolida  hoy  por  los  americanos  con  fuer¬ 
tes  penas. 

Otros  sucesos  dignos  de  mención  histórica  ocurrieron, 
como  la  terrible  tormenta  de  Santa  Ana  ;  por  cierto,  después 
de  pasado  el  fenómeno  meteoroló’gico,  dictó  La  Torre  una 
circular  que  en  todo  tiempo  le  hará  poco  ó  ningún  favor  ;  en 
ella  obligaba  en  el  término  de  un  mes  á  los  vecinos  á  sem¬ 
brar  una  cuerila  de  tierra  do  frutos  menores  ó  raíces  sin  pres¬ 
tarle  ayuda  pecuniaria  de  ningún  género,  después  de  haber 
sido  asolados  los  campos;  en  la  inteligencia  que  se  persegui¬ 
ría  y  remitiría  por  vago  y  por  la  ruta  á  la  Capital  á  dispo¬ 
sición  de  su  autoridad  al  que  en  dicho  lapso  de  tiempo  no 
cumpliese  la  orden.  ¡  Así,  de  manera  tan  bárbara  y  anti¬ 
humanitaria,  gobernaron  esta  isla  la  mayoría  de  los  pretores 
que  nos  enviaba  España !  Luego  se  quejan  de  la  actual  ge¬ 
neración  porque  abrió  de  par  en  par  sus  puertas  á  la  inva¬ 
sión  americana. 

Estos  coloniales  procedimientos  nos  recuerdan  el  modo 
inicuo  é  inmoral  con  que  nos  gobernaron,  con  raras  escepcio- 
nes,  los  antecesores  de  La  Torre.  A  la  vista  tenemos  la 
copia  del  famoso  bando  de  las  barajas^  promulgado,  á  són  de 
atabales  y  clarines  por  don  Juan  Dabán  en  la  Capital  con 
fecha  de  28  de  Diciembre  de  1785,  en  el  que  avisaba  á  los 
vecinos  la  gran  remesa  de  naipes  recibida  de  España  para 
que  se  apresurasen  á  comprar  la  deseada  mercancía,  tan  ne¬ 
cesaria  para  el  recreo  y  diversión  de  los  habitantes  del  en¬ 
tonces  llamado  presidio  de  Puerto  Rico.  En  cambio,  la  in- 
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troducción  de  libros  impresos,  excluyendo  los  religiosos,  es¬ 
taba  prohibida  bajo  severas  penas. 

En  tiempos  del  general  La  Torre  adquirió  gran  reso¬ 
nancia  un  famoso  pirata  llamado  Cofresí,  sobre  el  cual  escri¬ 
bimos  hace  algunos  años  un  artículo,  que  hoy  reproducimos 
por  vía  de  apéndice,  en  vista  del  interés  y  curiosidad  que 
despierta  aun  su  vida  en  esta  isla,  hasta  el  extremo  de  que 
muchos  de  nuestros  escritores  han  tomado  el  nombre  de  Co- 
íresí  como  protagonista  de  sus  novelas. 

Por  último,  en  la  Casa  Ayuntamiento  de  la  Capital  he¬ 
mos  visto  un  retrato  al  óleo  del  general  La  Torre,  que  es  un 
verdadero  adefesio  artístico,  que  debiera  relegarse  al  olvido 
por  estar  de  continuo  conspirando  contra  el  gusto  estético  de 
los  que  que  visitan  el  salón  de  sesiones  del  Consistorio. 
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ROBERTO  COFRESI 


Leemos  en  La  Correspondencia^  de  la  Capital : 

’  Dice  La  Alborada  de  Puerto  Plata,  que  en  Samaná 
(  Santo  Domingo  )  vive  un  individuo,  natural  de  Puerto  Ri¬ 
co,  que  cuenta  153  años  de  edad.  Se  llama  Joaquín  Her¬ 
nández,  es  rubio  y  de  estatura  pequeña.  Nació  el  año  1741 
y  filé  muchacho  de  cámara  de  Cofres!.  No  puede  ya  soste¬ 
nerse  ni  resistir  el  aire.  Es  ciego,  aunque  tiene  claros  los 
ojos.  Conserva  su  conocimiento  y  cuenta  él  mismo  haber 
sido  criado  de  un  inglés  cuando  la  toma  de  la  Bastilla.  Se 
casó  en  primeras  nupcias  el  año  1759 ;  enviudó  y  volvió  á 
casarse  en  1805,  cuya  segunda  mujer  vive  aún  en  su  com¬ 
pañía.” 

El  diario  de  San  Juan  no  cree  verosímil  la  noticia,  y 
nosotros,  al  leerla,  dudamos  de  ella  al  principio,  teniendo  en 
cuenta  quedos  más  de  los  compañeros  de  Cofresí  fueron 
siempre  ágiles  y  diestros  mareantes,  en  el  verdor  de  la  ju¬ 
ventud  5  condición  impuesta,  según  la  tradición,  por  el  for¬ 
bante  caborrojeño  á  los  que  solicitaban  entrar  bajo  su  bande¬ 
ra,  y  el  individuo  á  que  se  contrae  La  Alborada  de  Puerto  Pla¬ 
ta  tendría  en  1825,  fecha  en  que  fue  aprehendido  Cofresí, 
gobernando  el  capitán  general  don  Miguel  de  la  Torre, 
ochenta  y  cuatro  años,  edad  más  bien  para  entregarse  á  las 
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dulzuras  de  la  hamaca  entre  nuestros  jíbaros,  que  á  la  vida 
comprometida,  llena  de  zozobras  y  agitada  del  mar. 

En  medio  de  todo,  la  vida  de  Cofresí  es  poco  conocida  j 
es  un  tipo  legendario  :  muchos  con  el  tiempo  transcurrido,  — 
y  al  escribir  muchos,^  nos  referimos  á  la  bola  de  nieve  que 
crece  al  rodar  á  través  de  los  años,  á  la  tradición  vulgar,  — 
agigantan,  exajeran  én  demasía  los  hechos,  acumulándole 
actos  en  que  no  intervino,  y  atrocidades  y  barbaridades  que 
no  cometió  la  mayor  parte  de  las  veces.  Si  bien  nuestro 
inolvidable  literato  Tapia  escribió  algo  referente  á  Cofresí, 
su  libro  no  pasa  de  ser  una  novela^  obra  más  bien  de  pura 
imaginación  que  realidad  histórica. 

Precisa  en  estas'  circunstancias  restablecer  los  hechos 
verdaderamente  históricos,  despojados  de  cuentos  y  consejas, 
del  mito  vulgar. 

Poco  se  ha  escrito  de  este  forbante  :  Acosta  ni  lo  men¬ 
ciona  en  sus  anotaciones  á  la  historia  de  Fray  Iñigo. 

Roberto  Cofresí  nació  en  Cabo-Rojo  en  el  ocaso  del  si¬ 
glo  pasado,  en  1799  ;  desde  muy  joven  se  entregó  á  la  ca¬ 
rrera  de  aventuras  marítimas. 

Su  guarida  ó  cuartel  general  de  operaciones  fue  la  isla 
de  la  Mona,  totalmente  deshabitada  entonces,  asiento  y  base 
de  sus  correrías  á  las  costas  de  esta  ínsula.  En  aquella  re¬ 
partía  el  botín  de  la  contrapartida,  según  el  lenguaje  de  los 
corsarios ;  después  de  haber  dado  caza  á  las  presas  que 
hacía. 

« Fue  un  verdadero  forbante,  en  la  recta  aplicación  de  la 
palabra,  porque  ejerció  la  piratería  por  su  propia  cuenta, 
acometiendo  á  toda  clase  de  buques. 

En  la  Mona  se  le  despojó  en  1824  de  la  embarcación  en 
que  navegaba,  se  le  mataron  dos  compañeros,  Pepe  Cartage¬ 
na  y  el  nombrado  Portugués,  y  le  apresaron  cuatro  más. 

Cofresí  listo,  ligero,  como  un  pez,  logró  escapar  en  un 
diminuto  bote  en  unión  de  un  hombre  muy  anciano  llamado 
El  Campechano  y  prosiguió  sus  correrías.  Bien  podría  ser 
éste  el  individuo  citado  por  La  Alborada,  de  Puerto  Plata  ; 
vida  de  aventuras  que  continuó  hasta  que  el  temporal  de 
Setiembre  le  arrojó  sobre  las  costas  de  Santo  Domingo. 

En  la  vecina  isla  fué  capturado  y  condenado  á  seis 
años  de  presidio,  de  donde  logró  fugarse  con  un  compañero 
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de  prisión  nombrado  Portalatín,  y  en  sociedad  con  el  deser¬ 
tor  de  presidio  Manuel,  que  se  les  reunió,  compraron  un  bo¬ 
te  en  Macorís  y  se  dirigieron  al  puerto  de  la  Lima,  de  esta 
isla,  donde  se  separó  de  ellos  el  Portalatín. 

Desde  allí  se  dirigió  Cofresí  á  Vieques  ;  en  esta  isla, 
reunió  catorce  hombres,  con  seis  de  los  cuales,  dejando  los 
demás  en  tierra  por  no  caber  en  el  bote^  regresó  al  puerto 
de  la  Lima,  apresó  la  balandra,  en  que  últimamente  navega¬ 
ba,  y  se  liizó  de  un  pequeño  cañón  en  Humacao,  procedente 
de  un  buque  en  construcción ;  volvió  á  Vieques,  donde  tomó 
su  demás  gente,  componiéndose  los  tripulantes  de  catorce 
marinos  por  el  capitaneados  ;  ya  con  estos  elementos  abor¬ 
daba  buques  de  gran  porte. 

Mucho  pánico  y  terror  despertaron  los  hechos  vandáli¬ 
cos  de  Cofresí,  y  muchos  creían  ver  eji  él  un  exterminador 
audaz,  cruel  y  sanguinario  ;  aunque  siempre  afirmó  no  hizo 
derramar  sangre,  ni  á  nadie  quitó  la  vida. 

Distintas  veces  se  dispuso  su  captura  por  el  Gobierno 
con  resultados  negativos,  hasta  que  el  2  de  ^larzo  de  1825 
se  armó  en  el  puerto  de  esta  ciudad  de  Ponce  la  balandra  es¬ 
pañola  San  José  y  Las  Animas^  al  mando  y  de  la  propiedad 
de  don  Juan  Baustista  Pieretti,  á  invitación  del  Comandan¬ 
te  Militar  del  departamento,  con  gente  y  oficiales  de  la  gole¬ 
ta  de  guerr  i  americana  GrarnpiiSj  para  dar  caza  á  la  balan¬ 
dra  de  CVJresí ;  simultáneamente  se  destacaron  tropas  en  la 
costa. 

El  barco  de  Pieretti  encontró  fondeado  el  cinco  de  Mar¬ 
zo  al  de  Cofresí'en  Loca  de  Infierno  á  la  una  de  la  tarde,  y 
se  dirigió  á  apresarlo  ;  reflexionando  el  forbante  que  era  inú¬ 
til  la  lucha,  varó  su  balandra  en  los  manglares  y  saltó  á  tie¬ 
rra  huyendo  con  la  mayoría  de  su  gente,  menos  tres  que 
fueron  aprehendidos  y  muerto  uno  sobre  la  playa,  Juan  de 
Mata. 

Avisadas  con  anterioridad  las  autoridades  de  Guayama 
formaron  junta  de  vecinos  para  lograr  la  captura  del  pirata, 
que  cayó  en  sus  redes,  en  la  noche  del  5  al  6  de  Marzo,  con 
dos  compañeros,  en  la  cuesta  llamada  Jacaboa. 

En  días  posteriores  fueron  cojidos  los  demás  entre  Gua¬ 
yama  y  Patillas. 

Conducidos  Cofresí  y  sus  secuaces  á  la  Capital  fueron 
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sometidos  á  un  consejo  de  guerra  que  les  condenó  á  la  últi¬ 
ma  pena  el  27  de  Marzo,;  once  fueron  los  que  murieron,  in¬ 
cluso  Roberto  Cofresí,  de  26  años.  ,  Manuel  Aponte,  de 
Añasco,  de  25  años  f'a)  Monteverde.  Vicente  del  Valle  Car¬ 
vajal,  de  Santo  Domingo,  de  33  años.  Vicente  Jiménez, 
de  Canarias,  de  19  años.  Antonio  Delgado,  de  ílumacao, 
de  27  años.  Victoriano  Saldaña,  de  igual  edad,  de  Juncos. 
Agustín  de  Soto,  de'  San  Germán,  tenía  28  años.  Carlos 
Diaz,  de  la  isla  de  Trinidad,  30  años.  Carlos  Torres,  fajar- 
deño,  22  años.  Juan  Manuel  Puentes,  habanero,  23  años 
y  José  Rodríguez,  bonaerense,  25  años. 

Todos  fueron  muertos  el  29  de  Marzo  de  1825  entre 
ocho  y  nueve  de  la  mañana,  formando  el  cuadro  un  fuerte 
destacamento  del  regimiento  de  Granada. 


Cofresí  declaró  haber  apresado  en  Vieques  una  goleta 
danesa,  un  guairo  de  San  Thomas,  un  bergantín  y  una  gole¬ 
ta  dominicana,  una  balandra  con  cargamento  de  ganado  va¬ 
cuno  por  Arroyo ;  un  guairo  fondeado  en  Patillas  del  que 
quitó  ochocientos  duros  ;  una  goleta  americana  á  la  que  abor¬ 
dó,  apoderándose  del  cargamento,  por  valor  de  ocho  mil  pe¬ 
sos  ;  desembarcó  éste  en  Punta  de  Piñones  :  perseguido  por 
las  autoridades  de  Cabo-Rojo,  lo  incendió.  Según  consta, 
nunca  quiso  manifestar  el  destino  de  los  buques  y  la  suerte 
que  cupo  á  la  tripulación,  concretándose  á  decir  él  y  sus 
compañeros  que  á  nadie  mataron. 

Estos  datos  proceden  de  la  causa  incoada  al  efecto, 
existente  en  los  archivos  de  la  Capitanía  General  de  esta 
isla. 
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El  nombre  de  este  venerable  bienhechor  de  la  humani¬ 
dad,  de  este  amigo  solícito  de  la  juventud,  á  la  que  consagró 
su  alma  j  su  inteligencia,  se  encuentra  circundado  de  glorio¬ 
sa  aureola  ;  la  reputación  de  este  franciscano  en  los  trabajos 
del  entendimiento  es  bien  conocida  en  toda  la  isla. 

El  que  quiera  buscar  en  la  vida  de  Fray  Angel  las  agi¬ 
taciones  y  luchas  de  una  existencia  llena  de  zozobras,  de 
grandes  episodios  y  dramáticas  aventuras  y  peripecias  no 
las  encontrará  por  cierto  ;  su  vida  so  consagró  al  estudio  en 
las  soled¿ides  del  claustro  y  á  la  enseñanza  con  la  actividad 
del  pedagogo  que  trabaja  por  el  desarrollo  progresivo  de  las 
facultades  intelectuales  de  sus  alumnos. 

IVIonge  de  la  virtud,  vivió  entre  sus  deberes  y  sus  li¬ 
bros,  hizo  del  sacrifício  un  deber  sublime  en  favor  de  sus  se¬ 
mejantes  y  del  desinterés  una  ley  constante  de  su  existencia. 

Pertenecía  este  virtuoso  portorriqueño,  educado  en  la 
ciudad  del  Avila,  la  gentil  Caracas,  á  la  orden  de  los  fran¬ 
ciscanos,  seráfica  congregación,  que  ha  contado  en  su  seno 
hombres  tan  austeros  é  ilustrados,  como  el  Cardenal  Jiménez 
de  Cisneros  5  congregación  que  tan  genea’osa  participación 
tuvo  en  el  descubrimiento  de  América. 

Tenía  Fray  Angel  una  conciencia  pura  y  tranquila  co¬ 
mo  el  cristal  ;  una  alma  cargada  de  fragantes  esencias  á  se¬ 
mejanza  de  las  flores  tropicales,  aunque  predominaba  en  su 
sér  ruda  franqueza. 

Su  figura  respetable  despierta  gratos  recuerdos  en  to¬ 
dos  cuantos  amen  las  grandezas  del  espíritu  5  sus  lecciones 
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dadas  en  plácida  comunión  en  el  Seminario  á  las  generacio¬ 
nes  que  nos  precedieron  en  la  batalla  de  la  vida  son  inolvi¬ 
dables. 

I  Cuánta  luz  despidió  en  Puerto-Rico  la  inteligencia  de 
Fr.  Angel  ! 

Tenía  dotes  magníficas  de  maestro^  profundos  j  varia¬ 
dos  conocimientosj  moralidad  incorruptible  y  medios  prácti¬ 
cos  y  persuasivos  para  llenar  con  verdadero  acierto  los  fines 
escolares. 

Bien  penetrado  de  su  talento,  de  sus  virtudes  y  mara¬ 
villosas  energías  le  escogió  el  señor  Obispo  Gutiérrez  de  Cos 
para  primer  rector  del  Seminario  Conciliar. 

Forzoso  nos  es,  ya  que  no  lian  llegado  hasta  nosotros, 
sin  embargo  de  nuestras  investigaciones,  otras  noticias  relati¬ 
vas  á  su  vida,  reproducir  las  líneas  con  que  traza  la  fisonomía 
y  carácter  moral  del  virtuoso  sacerdote,  su  discípulo  el  doc¬ 
tor  Alonso,  en  su  libro  JEl  Jíbaro  : 

Era  este  señor  un  excelente  sujeto,  amante  de  la  ju¬ 
ventud,  incansable  en  la  enseñanza,  y  con  un  gran  fondo  de 
bondad,  cubierto  con  la  corteza  más  ruda  y  áspera  que  pue¬ 
de  imaginarse. 

Me  parece  estarlo  viendo  marchar  por  aquel  claustro 
con  su  exterior  robusto  y  vigoroso,  colór  blanco  y  sonrosado, 
ojos  azules,  pelo  rubio,  ademán  resuelto,  vestido  con  la  sota¬ 
na  de  seda  que  nunca  dejaba,  un  libro  debajo  del  brazo,  la  - 
palmeta  en  la  mano,  el  cigarro  puro  en  la  boca  y  la  mirada 
escudriñadora  que  tanto  nos  asustaba. 

Tenía  á  su  cargo,  además  del  de  rector,  los  de  admi¬ 
nistrador,  mayordomo,  celador,  vigilante,  profesor,  pasante 
y  no  sé  cuantos  más. 

El  lo  era  todo.  Dormía  poco,  trabajaba  siempre  ;  cuan¬ 
do  un  alumno  de  cualquier  clase  no  se  aplicaba  bastante,  se  ^ 
encargaba  él  mismo  de  tomarle  la  lección,  y  raro  era  el  que 
en  pocos  días  no  estaba  corregido  ;  el  rebelde  dejaba  pronto  ; 
el  Seminario  . 

Al  mismo  tiempo  se  le  veía  entusiasmarse  con  los  chi¬ 
cos  estudiosos,  desinteresado  y  midiendo  por  un  rasero  á  ri¬ 
cos  y  á  pobres,  á  poderosos  y  desvalidos.” 

El  Seminario  bajo  su  inteligente  dirección  y  asidua  la¬ 
boriosidad  alcanzó  gran  renombre  ;  él  procuraba  cada  día 
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ensanchar  los  conocimientos  de  sus  alumnos  ;  sus  aficiones  al 
estudio  de  las  ciencias  naturales  hicieron  que  intentase  fun¬ 
dar  cátedras  de  Física  y  Química,  pero  una  especie  de  mal- 
dicíón  (pie  tiene  la  juventud  en  esta  ísluj  son  sus  palabras  en 
carta  al  P.  Rufo,  por  todos  lados  le  presenta  obstáculos  que 
la  confunden  y  destruyen.” 

Guardamos  con  religioso  cuidado,  entre  nuestros  pape¬ 
les,  el  autógrafo  de  la  carta  dirigida  por  Fr.  Angel  al  P.  Ru¬ 
fo,  regalada  por  el  respetable  portorriqueño  don  José  Julián 
Acosta,  en  uno  de  sus  viajes  á  Ponce. 

I  Y  quiénes  fueron  los  obstruccionistas  de  ideas  tan  ge¬ 
nerosas  y  levantadas  ? 

Aquellos  espíritus  intransigentes  que  exigían  la  abjura¬ 
ción  de  sus  teorías  científicas  á  Galiloo  y  quemaban  á  Jorda- 
no  Bruno  j  pero  olvidemos  estas  tristes  reminiscencias,  ya 
que  el  progreso  del  siglo  ha  hecho  prevalecer  la  enseñanza 
laica  sobre  la  religiosa. 


Falleció  este  benemérito  fraile  en  la  Capital  el  7  de  Ju¬ 
nio  de  1841  :  nació"en  1790  en  el  pueblo  de  Juncos. 

Nos  sentimos  orgullosos  al  hacer  el  elogio  póstumo  de 
tan  digno  portorriqueño,  ya  que  el  incienso  de  sus  méritos  y 
virtudes  ha  saturado,  al  través  del  tiempo,  la  tierra  nativa. 

Aún  quedan  en  el  país  parientes  suyos,  uno  de  ellos  es 
el  notable  hombre  público,  amigo  querido  nuestro,  don  Ju¬ 
lián  Blanco  y  Sosa,  á  quien  debe  la  patria  grandes  servicios. 


GABRIEL  DE  AYESA 

Y 

ESTEBAN  DE  AVALA 


Como  nos  liemos  propuesto  no  omitir  en  esta  galería 
biográfica  un  solo  nombre  de  los  compatriotas  que  en  cual¬ 
quier  sentido  se  hayan  distinguido  ó  hubiesen  prestado  emi¬ 
nentes  servicios  al  país^  nos  complace  dar  á  conocer  el  de 
don  Gabriel  Ajesa,  que  fue  nuestro  diputado  en  Cortes  y 
murió,  según  informes^  el  año  1840  ó  41. 

Poco,  poquísimos  datos^  podnmos  aportar  sobre  la  vida 
de  este  personaje,  no  muy  conocido  en  esta  isla. 

Registrando  los  archivos  de  la  isla  tuvimos  la  suerte  de 
encontrar  una  colección  del  periódico  El  Cigarrón^  que  se  edi¬ 
taba  en  la  Capital  y  fue  suprimido  por  la  censura  inquisito- 
rialj  en  el  numero  18  de  Mayo  de  1814  encontramos  los  si¬ 
guientes  datos : 

La  isla  de  Puerto  Rico,  afortunada  en  su  representa¬ 
ción  para  las  Cortes  Constituyentes,  eligió  también  para  las 
constituidas  de  1813  y  14,  y  acaba  de  elegir  para  las  legis¬ 
laturas  de  1815  y  10,  habiendo  tenido  la  dicha  de  acertar  en 
el  licenciado  don  Gabriel  Ayesa,  hijo  del  mismo  país,  del  co¬ 
legio  de  abogados  do  Madrid,  y  avecindado  en  la  Península 
de  muchos  años  acá,  en  donde  ha  hecho  lo  más  de  su  carre¬ 
ra.  Esta  circunstancia  no  le  luicc  tan  conocido  de  la  gene¬ 
ralidad  como  sus  antecesores  y  creemos  debe  ser  grato  á 
esta  porción  de  la  soberanía  española  el  que  les  descubramos, 
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aunque  muy  ligeramente,  el  mérito  de  su  diputado  Ayesa. 
Conservamos  por  fortuna  y  con  mucho  cuidado  un  fragmen¬ 
to  de  sus  producciones  literarias,  que  le  colocan  en  nuestro 
entender  en  el  rango  de  un  observador  filósofo  y  de  un  sabio 
sobradamente  instruido  en  nuestra  gran  revolución.’^ 


Otro  hijo  notable  de  la  tierra  nativa  fue  don  Esteban 
de  Ayala,  emparentado  con  la  familia  Andino,  que  figuró  co¬ 
mo  Procurador  en  Cortes  al  lado  de  don  José  Sain-Just,  en 
representación  de  Puerto  Rico.  Murió  en  Madrid,  en  1838. 

Sentimos  no  haber  podido  reunir  mayores  noticias  de 
este  conterráneo. 
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Varios  lectores  de  esta  obra  como  que  les  desagradó 
leer  las  biografías  de  algunos  personajes  peninsulares  que 
trazamos  en  su  primer  tomo,  nadie  más  que  nosotros  podrá 
haber  condenado  en  la  prensa  y  en  el  meeting  las  arbitrarle- 
dades  y  vejaciones  del  sistema  colonial  español  ;  pero  jamás 
nos  cegó  la  liispanoíbbia,  ni  nos  hizo  obscurecer  y  negar  los 
méritos  de  aquellos  liombres,  que,  sin  embargo,  de  no  haber 
nacido  en  esta  tierra,  contribuyeron  al  progreso  del  país,  ó 
á  difundir  en  él  las  ideas  liberales.  Así  como  los  cubanos 
ensalzan  la  memoria  del  ilustre  militar  don  Federico  Capde- 
vila,  glorioso  defensor  de  los  estudiantes  sacrificados  inocen¬ 
temente  en  la  Habana  en  1871  ;  así  como  los  caracteres  in¬ 
dependientes  de  la  isla  hermana  se  complacen  en  recordar 
la  memoria  del  Obispo  Espada,  aquel  apóstol  de  los  primiti¬ 
vos  tiempos  del  cristianismo,  cpie  sapo  crear  nn  espíritu  liberal 
en  América  de  cine  en  España  no  se  tenía  idea,  así  no  omitire¬ 
mos  en  esta  ardua  labor  histórica  ios  nombres  de  aquellos  pe¬ 
ninsulares  que  supieron  compenetrarse  con  nuestras  desgra¬ 
cias,  ó  fomentar  aquí  la  fraternidad,  ó  alentar  el  progreso  en 
todas  sus  manifestaciones. 

Los  viles  explotadores  ó  rabiosos  déspotas  que  en  sus 
odios  africanos  vieron  siempre  en  cada  ])ortorriqueño  un  ene¬ 
migo,  esos  jamas  podran  tener  nuestro  afecto  ni  la  conside¬ 
ración  de  ningún  espíritu  amante  verdadero  del  terruño. 

Y  así  (*01110  hubo  y  hay  entre  nosotros  hombres  discre¬ 
tos  y  de  buena  fé  del  elemento  español,  hubo,  tanto  en 
Cuba  como  en  Puerto-Rico,  algunos  gobernadores  de  grato 
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recuerdo.  Allá  en  la  Perla  de  las  Antillas  podrían  citarse 
los  nombres  de  don  Luis  de  las  Casas,  del  marques  de  Some- 
ruelos,  de  don  Nicolás  Mahy,  de  don  José  de  Cienfuegos  y 
aquí  en  Puerto-Pico  debemos  recordar  á  Méndez  de  Vigo, 
al  Conde  de  Mirasol,  á  Norzagaray,  á  don  Pafael  Primo  de 
Pivera,  á  don  Simón  de  Latorre  y  algún  otro  muy  contado. 

Teniendo  presente  aquellas  circunstancias  que  abonan 
la  vida  publica  del  Gobernador  y  Capitán  General  que  fué 
de  esta  isla  don  Santiago  Méndez  de  Vigo,  vamos  á  trazar  á 
grandes  rasgos  la  biografía  de  este  personaje  que  estuvo  al 
frente  de  los  destinos  de  esta  antiíla  desde  1840  á  44. 

El  general  de  que  nos  ocupamos,  fué  de  aquellos  caballe¬ 
rosos  españoles  que,  trocando  por  la  de  las  armas  su  carre¬ 
ra  literaria,  abandonaron  su  familia  y  las  comodidades  de  su 
casa  para  defénder  su  patria  invadida  por  los  franceses  en 
1808,  y  que  figurando  con  honor  en  la  guerra  intestina  en¬ 
tre  isabelinos  y  carlistas  desempeñó  un  papel  importante,  co¬ 
mo  ]\Iinistro  de  la  Guerra,  cuando  tuvieron  lugar  los  sucesos 
de  la  Granja,  durante  la  regencia  de  María  Cristina  de 
Borbón. 

Fué  nuestro  biografiado  hijo  de  don  Manuel  Méndez  de 
Vigo,  vecino  y  hacendado  de  Oviedo,  y  de  doña  Vicenta 
García  de  San  Pedro,  ambos  de  familias  distinguidas. 

Nació  nuestro  ilustre  gobernador  en  la  expresada  capi¬ 
tal  del  principado  de  Asturias  el  día  25  de  Julio  de  1790. 
Dedicado  á  la  carrera  judicial,  cursaba  en  aquella  universi¬ 
dad  el  primer  año  de  derecho  canónico,  después  de  haber 
estudiado  la  filosofía  y  dos  años  de  leyes,  cuando  se  lanzó  á 
defender  la  independencia  de  su  p  dría  hollada  por  el  inv<i- 
sor  francés,  y  bien  pronto  se  le  nombró  capitán  del  regimien¬ 
to  de  infantería  de  Covadonga  por  su  arrojo  y  decisión  en 
los  más  comprometidos  lances  de  aquella  guerra  ;  luego  se 
le  hizo  benemérito  de  la  patria. 

En  4  de  Marzo  de  1812  fué  nombrado  sargento  mayor 
del  regimiento  de  Granaderos  y  el  21  de  Diciembre  del  mismo 
año  so  le  expidió  el  despacho  de  teniente  coronel  de  infantería. 

El  7  de  Octubre  del  año  catorce  obtuvo  el  grado  de 
coronel  en  recompensa  de  sus  importantes  servicios  y  del 
brillante  estado’  de  instrucción  y  disciplina  con  que  su  regi¬ 
miento  se  había  presentado  en  la  revista  que  le  pasó  la  reina. 
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Incorporado  en  1816  al  cuerpo  de  Reales  Guardias 
Españolas,  permaneció  en  el  hasta  su  disolución.  En  Octu¬ 
bre  de  1819  fue  nombrado  mayordomo  de  semana  de  la  rei¬ 
na,  sin  perjuicio  de  continuar  sus  servicios  en  la  carrera  mi¬ 
litar.  En  1822,  nombrado  ayudante  general  de  Estado  Ma¬ 
yor,  tomó  parte  activa  en  la  derrota  de  las  fuerzas  rebeldes 
de  Navarra.  En  esta  campaña  se  halló  en  varias  acciones 
y  encuentros,  en  que  se  portó  con  bizarría,  especialmente  en 
la  batalla  de  Volca. 

Abolido  el  sistema  constitucional  y  teniendo  en  cuenta 
sus  ideas  liberales  se  le  puso  en  las  manos  la  licencia  indefi¬ 
nida  para  la  ciudad  de  Sevilla,  luego  pidió  su  purificación  y 
le  fue  denegada.  Perdida  la  esperanza  de  volver  n  servir 
en  el  ejército,  dedicóse  exclusivamente  al  cuidado  de  su  fa¬ 
milia  y  educación  de  sus  hijos  hasta  que  la  amnistía  (|ue  dio 
Cristina  en  1832,  le  restituyó  al  servicio  militar,  reintegrán¬ 
dole  en  su  anterior  posición  y  empleo. 

Después,  la  guerra  civil  brindó  á  Méndez  de  Vigo 
una  serie  dilatada  de  glorias  y  multiplicadas  ocasiones  de 
servir  á  su  patria,  como  lo  había  hecho  en  la  guerra  de  La 
Independencia.  Sus  grandes  conocimientos  militares,  su 
acierto,  pericia,  serenidad,  denuedo  y  valor  que  demostró  en 
diversas  acciones  dieron  lugar  á  sus  repetidos  ascensos  has¬ 
ta  obtener  el  generalato. 

La  distinguida  conducta  de  Méndez  de  Vigo  en  el  ejér¬ 
cito  del  Norte,  había  hecho  fijar  en  él  de  una  manera  nota¬ 
ble  la  opinión  publica,  hasta  el  extremo  que  deseando  la  rei¬ 
na  gobernadora  colocar  al  frente  del  departamento  de  la 
guerra  un  general  que  á  su  notoria  capacidad  reuniese  prác¬ 
ticos  conocimientos,  ya  sobre  la  índole  especial  de  la  guerra, 
ya  sobre  la  situación  del  ejército  y  que  contase  con  el  apre¬ 
cio  del  mismo,  fijó  sus  ojos  en  Méndez-  de  Vigo,  y  llamándo¬ 
le  á  Madrid,  le  encargó  del  ministerio  del  ramo. 

En  verdad,  pocos  hombres  podrían  presentarse  en  el 
estadio  de  la  política  en  aquel  entonces  que  menos  recelos  y 
más  confianza  pudiesen  inspirar  á  los  partidos  todos.  Mén¬ 
dez  de  Vigo  era  un  hombre  nuevo,  completamente  nuevo 
en  ese  sentido. 

Considerada  militarmente  la  situación,  era  poco  satis¬ 
factoria  :  los  carlistas  habían  logrado  extender  sus  prosélitos 
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á  casi  todas  las  provincias  de  España  y  las  tropas  del  Go¬ 
bierno  faltas  en  muchas  ocasiones  aun  de  los  más  indispen¬ 
sables  recursos^'  hallábanse  en  continuo  movimiento,  y  no 
eran  siempre  bastantes  á  contener  los  progresos  del  enemigo. 

Méndez  de  Vigo  ajustó  su  conducta  á  los  principios  li¬ 
berales  que  tan  conformes  se  encontraban  con  su  carácter  5 
pero  en  el  estado  de  exacerbación  en  que  se  encontraban  las 
pasiones  políticas,  no  eran  sus  prestigios  bastantes  poderosos 
para  acallar  sus  exigencias.  La  insurrección  estalló  en  va¬ 
rias  provincias,  y  alzóse  también  en  Madrid,  hallando  eco 
hasta  en  Ja  residencia  misma  de  María  Cristina,  que  se  en¬ 
contraba  de  tem])orada  en  Granja. 

Harto  conocidos  son  los  sucesos  que  en  la  época  á  que 
nos  referimos  tuvieron  lugar  en  la  Granja,  para  que  entre¬ 
mos  en  detalles  que  se  encuentran  en  cualquier  historia  de 
España  ;  en  virtud  de  ellos,  los  sargentos  de  la  guardia  real 
impusieron  á  Maria  Cristina  la  proclamación  inmediata  de  la 
constitución  del  año  doce. 

Aquellos  acontecimientos  trajeron  el  regreso  de  la  corte 
á  la  ciudad  del  Manzanares  y  la  dimisión  de  Méndez  de  Vi¬ 
go  :  si  sus  leales  esfuerzos  no  obtuvieron  el  resultado  que  se 
prometía,  cúlpese  á  las  circunstancias  por  demás  excepcio¬ 
nales  en  que  se  encontraba  la  nación  española. 

Nombrado  luego  Capitán  General  de  Castilla  la  Nue¬ 
va,  prestó  grandes  é  importantes  servicios,  lo  que  no  fue 
óbice  para  que  experimentase  los  efectos  de  la  injusticia  hu¬ 
mana  y  de  la  ceguedad  de  los  partidos.  No  faltaron  perso¬ 
nas  que  le  acusaron  de  falta  de  dirección  en  sus  movimien¬ 
tos,  cuando  justamente  á  la  rapidez  y  oportunidad  de  estos, 
á  pesar  de  la  inferioridad  numérica  de  sus  fuerzas,  se  debió 
que  la  capital  misma  de  la  monarquía  se  librase  de  un  gol¬ 
pe  de  mano  de  los  carlistas.  Justamente  debió  resentirse  el 
pundonor  de  un  general  tan  distinguido  y  que  con  tan  acier¬ 
to  había  'operado  en  aquella  campaña,  y  solicitó  inmediata¬ 
mente  de  la  reina  que  su  conducta  fuese  sujeta  á  un  consejo 
de  generales,  y  Jalaría  Cristina,  conformándose  con  el  dicta¬ 
men  del  Supremo  Tribunal  do  Guerra,  resolvió  que  estando 
satisfecha  de  su  patriotismo,  no  había  lugar  á  semejante  pro¬ 
cedimiento. 
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Después  operó  hasta  la  terminación  de  la  guerra  con 
grandes  éxitos  y  brillantes  resultados. 

En  1840  fué  nombrado  diputado  por  las  provincias  de 
Asturias  y  Cáceres,  y  presentóse  en  el  Congreso  á  desempe¬ 
ñar  su  importante  cargo,  optando  por  la  representación  de 
su  país  natal.  En  la  cámara  representativa  dejó  oir  su  elo¬ 
cuente  palabra  y  votó  con  la  independencia  propia  de  su  ca¬ 
rácter,  lo  que  dió  por  resultado  su  elección  para  la  capitanía 
general  de  Granada,  de  la  que  apenas  tomó  posesión,  cuan¬ 
do  se  le  confirió  el  mando  de  esta  antilla,  á  cuyas  playas 
arribó  el  2  de  Noviembre  del  año  citado. 


En  aquellos  tiempos  de  neto  coloniaje  español  la  toma 
de  posesión  de  un  nuevo  capitán  general  era  muy  solemne  y 
significativa  :  ordinariamente  hacía  su  entrada  el  virrey  ó 
gobernador  por  la  puerta  de  San  Justo,  la  cual  fué  derriba¬ 
da  en  estos  últimos  años  y  sustituida  por  la  hermosa  expla¬ 
nada  que  conduce  á  los  muelles  situados  al  mediodía  de  la 
Capital.  A  la  vejaminosa  recepción  asistía  el  Ayuntamien¬ 
to  en  pleno  vestido  de  gala,  con  sus  heraldos  y  maceres,  los 
cuales  iban  precedidos  de  dos  hujieres  que  llevaban  en  una 
gran  bandeja  de  plata  un  manojo  de  Ihives.  Traspuesta  por 
aquel  lugar  la  muralla  que  cercaba  la  Capital,  se  hacía  co¬ 
mo  que  se  le  entregaban  las  llaves  al  nuevo  amo  de  la  colo¬ 
nia,  el  cual  parecía  abrir  la  puerta  y  continuaba  su  curso  la 
procesión.  Cuenta  la  tradición  que  ha  poco  tiempo  de  la  en¬ 
trada  de  Méndez  de  Vigo  se  perdieron  las  seculares  llaves, 
y  para  efectuar  después  este  acto  de  triste  vasallaje  se  pe¬ 
dían  prestada  á  cualquier  quincalla. 

En  los  últimos  años  de  la  dominación  española  se  sim¬ 
plificó  mucho  la  ceremonia ;  aunque  se  izaban  banderas  y  se 
cubrían  con  colgaduras  los  balcones,  en  los  cuales  asomaban 
sus  hermosos  palmitos  el  bello  sexo,  dando  tono  alegre  y  di¬ 
vertido  á  la  fiesta. 

Después  de  posesionado  de  la  Fortaleza  el  nuevo  gene¬ 
ral,  desfilaba  por  delante  de  su  autoridad  la  guarnición,  dan¬ 
do  vítores  y  aclamaciones  ;  símbolo  todo  del  más  repugnan¬ 
te  y  servil  acatamiento  á  la  soberanía  real. 

Tres  años  y  siete  meses  ejerció  el  mando  superior  en 
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esta  isla  Méndez  de  Vigo,  y  durante  ellos  la  más  severa  jus¬ 
ticia  dictó  todas  sus  resoluciones. 

En  su  período  gubernamental  dedicóse  con  esmerado 
celo  y  constante  solicitud  á  promover  la  moralidad  y  fomen¬ 
to  de  todos  los  ramos  de  la  administración.  Estas  frases  no 
son  bijas  de  vulgar  lisonja,  que  no  cabe  en  nuestro  ser  ;  pa¬ 
ra  apreciar  las  beneficiosas  y  plausibles  medidas  tomadas 
por  el  señor  Méndez  de  Vigo,  y  conocer  el  deplorable  estado 
y  desbarajuste  que  reinaba  antes  de  la  llegada  de  tan  digno 
gobernador  á  Puerto-Rico,  sería  preciso  leer  en  todas  sus 
partes  el  informe  que  dirigió  en  1838  al  Ministerio  de  Gra¬ 
cia  y  Justicia,  el  Fiscal  de  esta  Audiencia  don  Fernando 
Pérez  de  Rozas,  que  se  conserva  inédito  entre  los  preciosos 
documentos  históricos  que  legó  el  insigne  patricio  don  Ro¬ 
mán  Baldorioty  de  Castro. 

Por  este  importantísimo  documento  se  viene  en  conoci¬ 
miento  que  el  ramo  de  correos  se  hallaba  en  el  más  triste 
abandono,  y  que  una  carta,  cuando  no  se  extraviaba,  lo  que 
acontecía  la  mayoría  de  las  veces,  tardaba  en  llegar  de  un 
extremo  á  otro  de  la  isla  un  mes  y  medio  5  la  instrucción 
pública  era  nula  ;  no  había  cárcelés  seguras,  ni  estableci¬ 
mientos  de  caridad  para  los  desvalidos  5  los  caudales  públi¬ 
cos  sufrían  continuas  dilapidaciones  y  los  ^  tenientes  á  guerra 
ó  justicia  mayores  chupaban  el  sudor  del  pobre  sin  conside¬ 
raciones  á  su  honor  ni  á  su  conciencia — palabras  textuales 
del  señor  Pérez  de  Rozas  — seguros  de  que,  ni  se  reclamaría 
contra  sus  desmanes,  ni  se  les  privaría  de  su  mal  adquirida 
opulencia,  pues  que  no  estaban  obligados  á  la  dación  de 
cuentas,  ni  á  justificar  la  inversión  de  los  fondos  que  mane¬ 
jaban.^^ 

Antes  de  Méndez  de  Vigo  los  capitanes  generales  co¬ 
braban,  además  de  su  sueldo,  treinta  duros  por  cada  esclavo 
que  se  introducía  en  el  mercado,  y  años  hubo,  que  esta  vil  y 
odiosa  contribución  produjo  más  de  sesenta  mil  pesos.  Así 
prosperó  y  se  enriqueció  el  general  La  Torre,  en  cuyos  tiem¬ 
pos  alcanzó  mayor  auge  la  trata  de  negros  en  Puerto-Rico, 
según  apuntamos  en  páginas  anteriores. 

La  administración  de  justicia,  que  hubiera  podido 
servir  de  dique  ó  contrapeso  para  equilibrar  los  desmanes  de 
la  fuerza  ó  de  la  arbitrariedad  — apunta  el  señor  Pérez  de 
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Rozas — era  mera  fórmula  y  estaba  sujeta  á  la  influencia  y 
arbitrariedad  de  un  poder  absoluto  y  exclusivo  :  ”  no  había 
garantías  ni  para  las  personas,  nnpara  sus  propiedades. 

Méndez  de  Vigo,  filantrópico  y  activo  como  pocos,  bien 
pronto  daba  soluciones  á  las  calamidades  y  conflictos  públi¬ 
cos  :  en  1841  la  gentil  sultana  del  oeste,  Mayagüez,  fue  ca¬ 
si  destruida  por  un  borroso  incendio  y  á  las  cuarenta  y  ocho 
horas  ya  estaba  allí  el  ilustre  general  con  cincuenta  mil  pe¬ 
sos  para  distribuirlos  entre  los  más  perjudicados  :  los  maya- 
güezanos  agradecidos  dieron  á  su  mejor  y  más  hermosa  vía, 
arteria  principal  de  su  comercio,  el  nombre  de  Méndez  de 
Vigo.  También  en  Ponce  una  de  sus  principales  calles  re¬ 
cuerda  las  bondades  del  digno  astur. 

Dedicóse  Méndez  de  Vigo  con  loable  entusiasmo  y  cons¬ 
tante  labor  á  cimentar  la  prosperidad  y  fomento  de  todos 
los  ramos  de  la  administración,  visitando  personalmente  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  de  la  isla  para  examinar  por  sí 
mismo  y  acordar  con  las  autoridades  locales  y  juntas  de  vi¬ 
sita,  las  mejoras  que  podrían  hacerse. 

En  la  parte  material,  acometió  multitud  de  obras  públi¬ 
cas.  En  la  Capital  hizo  reparar  el  enlosado  en  general  de 
las  calles  y  puso  nuevo  en  algunas  que  no  existía  5  dió 
principio  á  ja  construcción  del  muelle  ;  recompuso  el  paseo 
de  Puerta  de  Tierra  y  su  alameda  ;  reparó  la  cárcel ;  dió 
nueva  fachada  á  la  Casa  Consistorial  y  dispuso  la  limpieza  y 
reparación  de  los  caños  de  San  Sebastián  y  de  la  Tanca  que 
dan  salida  á  las  aguas  de  la  ciudad. 

En  su  tiempo  se  construyeron  en  Ponce  la  Casa  Ayun¬ 
tamiento  y  un  nuevo  cementerio.  En  Mayagüez  se  hicieron 
grandes  reparaciones  en  la  iglesia,  cuartel  de  infantería  y  se 
edificó  de  nueva  planta  la  Casa  Consistorial. 

Larga-  sería  la  enumeración  de  las  demás  obras  hechas 
erólas  otras  poblaciones  de  la  isla  ;  pero  lo  que  ha  hecho 
inolvidable  en  esta  antilla  el  nombre  de  su  benefactor  don 
*  Santiago  Méndez  de  Vigo,  fué  la  creación  de  una  casa  do 
educación  y  beneficencia  para  ambos  sexos  mandada  á  cons¬ 
truir  por  decreto  de  4  de  Enero  de  1841,  qiie  vino  á  termi¬ 
narse  seis  años  más  tarde,  asilo  conocido  hoy  en  la  Capital 
con  el  nombre  de  Casa  de  Beneficencia, 

Para  convertir  en  palmaria  realidad  tan  laudable  pro-  • 
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yecto  se  establecieron  varios  arbitrios  y  se  abrieron  suscrip¬ 
ciones  en  todos  los  pueblos  de  la  isla  así  como  se  dieron  fun¬ 
ciones  teatrales^  en  la  que  tomaron  parte  los  hijos  de  Méndez 
de  Vigo,  dedicando  sus  productos  á  tan  nobilísimo  objeto. 
Lástima  que  aún  en  el  mismo  establecimiento  se  dé  entrada 
á  los  alienados  de  toda  la  isla^  contra  los  preceptos  quQ 
prescribe  la  ciencia.  Ya  en  los  tiempos  de  la  República  del 
73  se  inició  un  expediente  para  construir  un  manicomio  mo¬ 
delo,  fuera  de  la  Capital,  y  ensanchar  y  completar  las  obras 
de  la  Casa  de  Beneficencia  para  destinarla  exclusivamente 
á  hifiOo  huérfanos.  Existe  sobre  este  proyecto  un  notable 
informe  del  doctor  don  Francisco  J.  Hernández,  ampliado 
años  después  por  su  colega  don  Gabriel  Perrer.  La  Diputa¬ 
ción  republicana  tenía  unos  doscientos  mil  pesos  dedicados  á 
está,  obra  humanitaria  y  á  la  fundación  del  instituto  de  se¬ 
gunda  enseñanza,  del  que  sólo  alcanzó  hacer  el  edificio  ;  pe¬ 
ro  la  reacción  que  se  desencadenó  torpe  y  furiosa  con  la  ve¬ 
nida  del  general  Sanz  gastó  aquella  respetable  suma  en  cons¬ 
truir  un  palacio  á  los  jesuitas  en  Santurce* 

Al  señor  don  Manuel  Egozcue  cupo  en  1897  la  honra, 
siendo  Vice-Presidente  de  la  Diputación  Provincial,  de  llevar 
á  feliz  término  la  obra  meritoria  del  ensanche  del  asilo  y  de 
establecer  en  el  mismo  edificio  una  escuela  de  Artes  y  Ofi¬ 
cios,  que  un  incendio  destruyó  recientemente.  El  ensanche 
mide  85  metros  de  largo  por  16  de  ancho,  con  una  exten¬ 
sión  superficial  de  1360  metros  y  su  coste  fué  de  $  35.680. 

Los  huérfanos  acogidos  en  nuestra  última  visita  al  asilo 
eran  143  niñas  y  192  varones.  Hay  clases  permanentes  de 
instrucción  elemental  para  todos  los  asilados,  y  se  enseña 
además  música,  dibujo,  cirujía  menor  y  los  oficios  de  tipó¬ 
grafo,  encuadernador,  sastre,  carpintero  y  zapatero.  ' 

A  las  acogidas  se  les  enseña  labores  domésticas  en  ge-  . 
neral,  sin  excluir  el  bordado  y  el  calado  artísticos,  y  á  las 
que  se  distinguen  por  su  aplicación  é  inteligencia  y  muestran 
aficiones,  se  les  dedica  al  Magisterio. 

Entre  los  hospicianos  del  establecimiento  ha  salido  uno 
sacerdote,  uno  bachiller,  dos  profesores  superiores  y  uno 
maestro  elemental. 

En  el  salón  de  recibo  de  la  Casa  de  Beneficencia  existe 
un  retrato  al  óleo  del  señor  Méndez  de  Vigo,  de  fondo  muy 
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obscuro,  obra  de  Esquive!,  hecho  en  Madrid,  con  la  siguien¬ 
te  inscripción  :  Don  Santiago  Méndez  de  Vigo,  Conde  de 
Santa  Cruz  de  los  Manueles,  Teniente  General  de  los  Ejérci¬ 
tos  Nacionales  fuá  el  fundador  de  esta  casa^  siendo  Goberna¬ 
dor  General  de  1840  á  1844.  ”  , 


Tiempo  es  ya  de  cerrar  esta  biografía. 

Admitida  la  dimisión  que  hizo  el  señor  Méndez  de  Vi- 
go  de  su  alto  destino,  se  embarcó  con  dirección  á  España,  el 
24  de  Abril  de  1844,  donde  murió  después  de  algunos  años. 

Su  señora  hija  mayor  casó  con  el  general  don  Eafael 
Echagüe,*que  gobernó  esta  isla  con  notables  suspicacias  de 
1860  á  62,  emprendiendo  triste  campaña  contra  la  maso¬ 
nería. 


I 

!■ 
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CONDE  DE  MIRASOL 


El  Conde  de  Mirasol  fue  un  buen  gobernante  y  con  es¬ 
ta  frase  queda  hecha  su  apología. 

Karos,  rarísimos,  en  la  larga  lista  de  los  capitanes  ge¬ 
nerales  que  estuvieron  al  frente  de  los  destinos  de  esta  isla, 
se  granjearon  tantas  simpatías  ;  su  nombre  es  aún  hoy  pro- 
•  nunciado  con  gratitud. 

No  fue  de  aquellos  que  odiaron  los  hijos  del  país. 

En  cambio,  hubo  otros,  cuyos  procedimientos  serán  dig¬ 
nos  de  eterna  censura  y  maldieión  ;  recordemos  algunas  de 
sus  máximas,  las  cuales  deben  quedar  estereotipadas  para 
mengua  y  vergüenza  de  aquellos  mandarines  : 

y-  Los  hijos  de  Puerto-Rico  con  saber  leer  y  escribir 

tienen  bastante.’’ 

El  pueblo  portorriqueño  no  necesita  para  gobernarse 
más  que  un  violín,  una  guitarra  y  una  baraja.” 

L  El  honor  de  las  hijas  de  Puerto-Rieo  se  compra  con 

t-.  una  peseta.”  (  La  Pezuela.  ) 

m-  Todos  los  sacerdotes,  médicos,  farmacéuticos  y  maes- 

tros  de  escuela,  hijos  de  Puerto-Rico,  son  unos  filibusteros.” 

R-,  (  Sanz.  ) 

En  las  escuelas  públicas  no  se  debe  enseñar  á  los  por- 

Wm  torriqueños  más  que  la  doctrina  cristiana.”  (  Otro  general 
^  español.  ) 
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En  Puerto-Rico  se  lia  formado  una  sociedad  el  hoico- 
tíng,  que  ni  entre  los  hordas  salvajes  del  centro  de  Africa  ha 
existido.^’  (  Palacios.  ) 

Harto  conocida  es  la  conducta  despótica  de  estos  tira¬ 
nuelos  para  que  perdamos  el  tiempo  en  recordar  sus  infamias. 

Basta  con  estigmatizarlos  ante  la  justicia  histórica  :  pro¬ 
sigamos  ocupándonos  del  Conde  de  Mirasol. 

Nació  este  personaje  en  Jerez  de  la  Frontera  el  miér¬ 
coles  15  de  Enero  de  1794 :  fueron  sus  padres  don  Luis  Se¬ 
gundo,  Conde  de  Mirasol,  y  doña  Antonia  Vélez. 

Cuando  aún  no  se  hallaba  terminada  su  educación  pri¬ 
maria,  pues  apenas  contaba  doce  años,  ingresó  en  el  batallón 
de  voluntarios  distinguidos  de  su  ciudad  natal  en  clase  de 
soldado  ;  de  este  humilde  puesto  supo  elevarse  á  las  más  al¬ 
tas  jerarquías  de  la  milicia. 

En  1809  ingresó  en  eL^  Colegio  de  Guardias  Mari¬ 
nas  ’’  j  se  dedicó  á  navegar  hasta  obtener  la  graduación  de 
comandante. 

En  1827  pasó  al  ejército  con  el  empleo  de  capitán  de  la 
Guardia  Real  de  infantería.  Con  este  carácter  formó  parte 
del  ejército  del  Tajo,  pasando  después  á  Toledo  con  el  depó¬ 
sito  de  instrucción  de  su  regimiento,  j  de  ayudante  de  cam¬ 
po  del  comandante  general  del  ejército  y  principado  de  Ca¬ 
taluña. 

En  campañas  sucesivas  se  mostró  siempre  bravo  é  in¬ 
teligente  militar  y  mereció  por  sus  servicios  el  grado  de  bri¬ 
gadier.  En  1834  se  encontró  en  la  acción  de  Castejoncillo 
y  en  la  de  Jarque,  que  tuvo  lugar  en  22  de  Junio,  en  cuya 
acción  recibió  dos  heridas  en  una  carga  de  caballería  que 
por  sí  dirigió,  y  cuya  acción  calificada  de  distinguida,  le  fué 
recompensada  con  la  Cruz  de  San  Fernando. 

Luego  operó  en  las  Provincias  Vascongadas  concurrien¬ 
do  á  las  acciones  de  Enlate,  á  la  de  Artaza,  á  la  retirada  de 
Estella  y  á  la  de  los  altos  de  Descarga.  Nombrado  coman¬ 
dante  general  de  Vizcaya,,  pasó  á  Bilbao  en  2  de  Junio  de 
1835,  y  habiendo  sido  sitiada  esta  plaza  por  las  tropas  car¬ 
listas,  la  sostuvo  veintiún  días  con  el  mayor  tesón,  practi¬ 
cando  varias  salidas  hasta  que  se  levantó  el  sitio.  Por  su 
conducta  en  esta  ocasión  se  le  dieron  las  gracias  y  se  le  pro¬ 
movió  á  Mariscal  de  Campo. 
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En  1836  filé  nombrado  Segundo  Cabo  de  Aragón  y  co¬ 
mandante  general  de  su  ejército,  cuyo  destino  renunció  para 
encargarse  del  mando  de  la  segunda  división  del  Norte  y 
brigada  de  operaciones  de  Castilla  la  Vieja,  concurriendo 
con  tal  motivo  al  encuentro  de  Villarta  y  sorprendiendo  el 
pueblo  de  los  Labores. 

En  primero  de  Febrero  del  ultimo  año  citado  fué  nom¬ 
brado  See*!"'^  ^  Cabo  de  la  capitanía  general  de  Cuba,  de'sem- 
ppü-  .  ( j  pr-  to  de  la  primera  autoridad,  durante  la  ausencia 
d  '  .->u  j iCO])^  ’lo  O’Donell. 

óü  de  Julio  del  mismo  año  38  fué  promovido  al  em¬ 
pico  de  Teniente  General. 

Por  real  decreto  de  28  de  Febrero  de  1844  fué  nombra¬ 
do  capitán  general  de  esta  isla. 


En  Puerto-Rico  se  dedicó  el  Conde  de  j\I¡rasol  con  gran 
desinterés  á  procurar  el  bien  general  del  país. 

Los  ayuntamientos  que  para  nada  servían,  sino  para 
impulsar  intereses  bastardos,  fueron  reformados  }>or  decreto 
de  27  de  Abril  de  1846,  limitando  las  facultades  de  los  te¬ 
nientes  á  guerra,  y  se  publicó  al  efecto  un  directorio  para  la 
observancia  de  lo  acordado. 

Mandó  á  organizar  cuerpos  de  bomberos  y  redactó  su 
reglamento. 

El  Conde  de  Mirasol  reformó  por  completo  el  palacio  de 
Santa  Catalina,  ó  sea  Ln  Fortaleza,  dándole  mayor  amplitud 
y  mejor  fachada. 

En  el  ramo  de  hacienda  pública  dictó  medidas  encami¬ 
nadas  á  evitar  robos,  abusos  é  inmoralidades,  mejorando  la 
contabilidad. 

Creó  por  primera  vez  en  la  isla  una  Comisión  Central  de 
Estadística,  presidida  por  el  brigadier  don  Santiago  Fortún, 
que  llevó  á  cabo  el  censo  de  almas  que  se  hizo  en  1846,  que 
dió  un  total  de  almas  de  443,139  ó  sea  un  aumento  sobro  el 
practicado  doce  años  antes  de  84,303  habitantes  ó  de  7,025 
personas  anuales. 

La  nota  más  simpática  del  Conde  de  Mirasol  que  ha  deja¬ 
do  recuerdos  indelebles  de  su  paso  por  las  esferas  oftciales 
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fue  la  del  establecimiento  de  un  gran  Colegio  Central  en  la 
isla^  que  no  llego  a  r/salizarse,  ‘ 

triste^rtarín"?  Conde  de  Mirasol  el  lamentable  y 

PuertoS V"o  iranrar“grin  X‘r ^ T 
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'  Entre  los  multitud  de  hombres  de  ciencia,  literatos,  ar¬ 
tistas,  políticos,  eclesiásticos  que  asoman  la  cabeza  en  esta 
extensa  galería,  y  tienen  basada  en  solidos  cimientos  su  re¬ 
putación,  aparece  por  vez  primera  con  la  viveza  y  anima¬ 
ción  de  su  mirada  la  vera-eíigie  de  Santiago  Vidarte,  que  el 
publico  desconoce,  la  cual  encontramos  arrinconada  en  una 
callejuela  de  Humacao,  y  sacamos  hoy  á  la  admiración  de 
sus  compatriotas  del  lugar  en  que  estaba,  mediante  el  lápiz 
de  nuestro  amigo  don  Joaquín  Masferrery  Berríos. 

Fue  Vidarte  el  poeta  favorito  de  la  juventud  portorri¬ 
queña,  de  la  cual  siempre  formará  parte,  para  gloria  suya, 
al  recordar  sus  afiligranados  versos,  su  poesía  avasallado¬ 
ra,  ora  tierna  como  el  canto  de  la  tórtola,  ora  alegre  como  el 
trino  del  ruiseñor,  ora  triste,  nostálgica,  como  el  canto  del 
escéptico. 

El  país  recuerda  su  numen,  y  todo  portorriqueño  que 
piensa  y  siente  rinde  homenaje  á  su  talento. 

Alma  soñadora,  temperamento  artístico,  ardiente  ima¬ 
ginación. 

Poeta  nació  y  poeta  fue. 

En  sus  composiciones  se  percibe  el  aleteo  de  la  melan¬ 
colía  al  contar  las  rápidas  horas  felices,  las  dudas  que  aco¬ 
meten  al  pobre  espíritu  humano  y  las  amarguras  que  nos  de¬ 
voran  desde  el  nacer  al  morir. 

El  eco  del  corazón,  el  eco  de  los  grandes  ideales  artísti¬ 
cos  supo  expresarlos  Vidarte  en  hermosos  acentos 

Nació  más  para  el  arte  y  el  cultivo  de  la  belleza,  que 
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para  gastar  los  riquísimos  caudales  de  su  espíritu  en  otros  es¬ 
tudios  j  y  es  que  la  poesía  siempre  fue  manantial  perenne  de 
sublimes  creaciones^  flor  delicada  que  crece  gallarda  y  loza¬ 
na  entre  los  refinam entos  del  egoísmo  y  la  ruina  de  los  ca¬ 
racteres  5  la  poesía  lia  enseñado  siempre  á  pensar  á  quienes 
las  tristezas  de  la  patria  no  inspiran  una  reflexión, 
j  Bendita  seas  ! 


Tenía  Vidarte  una  imaginación*  fecunda  y  brillantes  dis¬ 
posiciones  para  el  estudio,  no  era  posible  permaneciese  ais¬ 
lado  por  muclio  tiempo  en  el  terruño ;  conociéndole  y,  apre¬ 
ciando  en  lo  muclio  que  valía  su  talento  el  preceptor  don 
Fernando  Roig  influyó  en  el  ánimo  do  su  familia  para  que 
le  enviase  á  España  á  seguir  estudios  facultativos. 

Y  allí,  en  aquel  centro  de  luz  é  ilustración,  pudo  el  jo¬ 
ven  Vidarte  desarrollar  sus  envidiables  facultades,  dar  rien¬ 
das  sueltas  á  su  febril  imaginación,  tender  las  doradas  alas 
por  el  campo  florido  de  la  fantasía  y  del  ideal;  arrancar  es¬ 
trofas  bellísimas  á  su  lira  que  repercutían  en  esta  sociedad, 
indiferente  en  aquel  entonces  á  las  bellas  y  grandes  manifes¬ 
taciones  del  arte. 

Puerto-Eico  le  dió  su  ser,  y  Barcelona  le  amánantó 
con  la  savia  de  su  cultura. 

Allí  acabó  por  despertarse,  pero  despertó  cantando  co¬ 
mo  las  aves. 

Empezó  por  ser  una  hermosa  realidad,  ornamento  de  la 
literatura  portorriqueña. 

Sus  poesías  las  guarda  hoy  la  Patria  con  amor  entraña¬ 
ble  y  las  alumbra  el  sol  tropical  en  las  columnas  de  la  pren¬ 
sa  periódica  y  de  las  revistas  literarias. 

Fue  Vidarte  uno  de  los  yjrimeros  poetas  que  tuvo  Pner- 
to-Eico  en  aquella  época  —  quizás  el  único  -  no  podía  dar  la 
pobre  colonia  muchos  ingenios  sojuzgada  por  el  mercantilis¬ 
mo  y  los  sentimientos  prosáicos,  sin  ateneos  ni  escuelas. 


Talento  sólido  y  bien  nutrido,  poseía  Vidarte  ese  quid 
divinum  de  que  habla  Ovidio,  ese  don  que  nace  y  no  se  ad¬ 
quiere,  el  dón  de  expresar  con  arte  y  de  modo  admirable 
los  pensamientos. 
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Filé  poeta  de  no  vulgares  condiciones^  de  méritos  in¬ 
disputables. 

Es  su  poesía  eminentemente  sugostiva. 

Podría  tener  en  la  forma  alguno  que  otro  defecto  j  pero 
las  bellezas  del  fondo  superan  sus  faltas. 

Por  esto  su  nombre  no  muere  al  través  del  tiempo, 
cuando  hace  tantos  años  traspasó  el  umbral  de  la  insondable 
eternidad,  del  iníinito. 

Sobrevive  en  las  obras  de  su  ingenio. 

Poco  ó  nada  podríamos  añadir  en  elogio  de  sus  versos, 
si  ampliásemos  lo  que  ya  en  su  abono  expuso  en  erudito  jui¬ 
cio  ^  crítico  don  Manuel  Alonso.  Tan  competente  escritor 
juzgó  á  Vidarte,  y  su  detenido  y  concienzudo  artículo  es  be¬ 
llo  como  bellas  son  las  estrofas  del  vate.  Alonso  fue  el  pe¬ 
destal  de  su  fama. 

Contienen  sus  poesías  promesas  divinas,  de  las  que  fue 
mensajera  su  fantasía  juvenil  5  sin  embargo  gustaba  remon¬ 
tarse  por  los  intrincados  laberintos  filosóficos. 

A  menudo  el  frío  glacial  del  excepticismo  invadía  su 
cerebro,  cuando  la  fé  y  el  ánimo  le  abandonaban,  y  era  que 
los  idilios,  las  ilusiones  del  verdor  de  la  juventud  no  podían 
embriagar  ni  fascinar  la  mente  del  poeta. 

Entonces  el  espíritu  rebelde  aleteaba  fuertemente  en  su 
cárcel  y  suspiraba  por  darse  cuenta  de  lo  desconocido. 


Ya  quedan  consignadas  nuestras  rápidas  observaciones 
sobre  los  versos  de  Vidarte  5  pero  algo  resta  añadir,  que  el 
publico  ignora,  y  es  que  Santiago  Vidarte j  no  es  el  verdade¬ 
ro  nombre  bautismal  del  poeta.  En  los  libros  parroquiales 
de  Yabucoa  aparece  inscripto  con  el  de  José  Santiago  liodrV 
Jiij o  legítimo  de  don  Julián  José  Rodríguez  y  doña 
Juana  María  Cintrón,  donde  nació  el  día  25  de  Julio  de  1828, 
no  en  Humacao,  como  suponen  muchos  :  fueron  sus  pa¬ 
drinos  don  Marcelo  Aldecoa,  vizcaíno,  y  doña  Mai'ía  del  Ro¬ 
sario  Ortiz. 

Es  indudable  que  don  Rafael  Vidarte,  rico  propietario, 
costeó  su  educación  y  siempre  le  cuidó  y  agasajó  con  sin¬ 
gular  cariño. 
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Tenemos  en  nuestro  arcliivo  documentos  que  acreditan 
con  exactitud  j  claridad  estos  particulares. 

Las  Parcas  implacables  cortaron  el  hilo  de  la  preciosa 
existencia  del  poeta  en  1848^  j  Barcelona  recogió  su  último 
aliento. 

Tuvo  Vidarte  un  hermano  que  le  acompañaba  en  Bar¬ 
celona,  al  que  luego  conocimos  en  Ponce,  donde  creó  fami¬ 
lia,  llamado  Juan  Bautista,  el  cual  también  rindió  culto  ájlas 
musas  é  hizo  buenos  versos. 


•> 


DON  JUAN  PEIM 

€Oi¥DE  DE  REVS 

f 


La  celebridad  histórica,  la  auréola  que  circunda  el  nom¬ 
bre  de  Prim,  los  grandes  sucesos  en, que  intervino  y  el  cono¬ 
cimiento  que  ordinariamente  se  tieiie  de  su  vida  nos  excusa 
escribir  su  biografía. 

Por  otra  parte,  sería  salimos  del  plan  que  nos  propusi¬ 
mos  y  robar  espacio,  que  tenemos  limitado,  para  seguir  es¬ 
bozándola  vida  de  otros  personajes,  que  revisten  mayor  im¬ 
portancia  local  y  han  tomado  parte  en  acontecimientos  que 
se  relacionan  con  la  historia  portorriqueña. 

Sencillamente  nos  concretaremos  al  período  de  su  man¬ 
do  en  esta  isla. 

Prim  cuando  vino  á  Puerto-Rico  comenzaba  á  ser  una 
cabeza  volcánica,  un  revolucionario  temible. 

Su  venida  á  esta  antilla  obedeció  más  bien  á  un  des¬ 
tierro. 

Ya  en  años  anteriores  había  sido  condenado  por  asun¬ 
tos  políticos  á  seis  años  de  castillo  en  las  islas  íMarianas,  pe¬ 
ro  la  reina  Isabel,  su  comadre  luego,  no  permitió  el  embar¬ 
que,  concediéndole  cuartel  para  Ecija  ;  después  de  estar  al¬ 
gunos  días  en  Madrid,  se  le  otorgó  licencia  temporal  para 
Francia. 

Dos  años  casi  estuvo  Prim  recorriendo  Francia,  Ingla¬ 
terra,  Italia  y  otras  naciones  de  Europa. 

Con  motivo  de  la  amnistía  de  1847,  regresó  Prim  á  Cá¬ 
diz,  desde  donde  tuvo  que  volver  á  Francia ;  al  subir  el  ge- 
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neral  Córdova  al  ministerio  le  propuso  como  amigo  para  la 
capitanía  general  de  Puerto-Rico,  medio  de  que  se  valió  pa¬ 
ra  alejarle  de  las  ludias  políticas  ;  al  efecto,  fue  nombrado 
por  decreto  de  20  de  Octubre  del  año  citado,  j  llegó  á  esta 
isla  el  8  de  Diciembre. 

En  verdad,  no  reveló  Prim  en  Puerto-Rico  en  su  breve 
estancia,  tendencias  liberales  en  consonancia  con  sus  antece¬ 
dentes  revolucionarios,  aquí  dió  pruebas  más  bien  de  un  ca¬ 
rácter  bilioso  y  atrabiliario,  inclinado  á  las  medidas  violen¬ 
tas  y  despóticas,  y  es,  lo  que  ha  dicho  con  gracejo  é  ingenui¬ 
dad  Fernández  Juncos:  los  gobernadores  españoles  perdían  la 
cabeza  y  se  le  mojaban  los  papeles  al  cruzar  la  boca  del  Mo¬ 
rro;  tanto  más  llama  esto  la  atención,  con  relación  al  general 
Prim,  si  se  considera  que  él  fue  el  alma  mater  de  la  revolu¬ 
ción  setembrina  y  el  que  hechó  á  rodar  en  años  sucesivos  la 
corona  de  Isabel  2^,  derrocando  el  trono  secular  de  la  mo¬ 
narquía  borbónica  en  España. 

Prim  en  esta  antilla  ni  respetaba  los  dogmas  y  ritos  de 
la  iglesia  católica  :  nuestra  inolvidable  y  cristiana  abuela  nos 
contaba  que  en  pleno  Jueves  Santo  bailó  el  mencionado  ge¬ 
neral  en  la  Casa  Consistorial  de  Ponce  rodeado  de  la 
mejor  sociedad. 

Si  no  fue  un  La  Torre,  en  este  concepto,  muy  amigo  fue 
también  de  bailes,  jaleos  y  grandes  recepciones. 

La  revolución  que  tuvo  lugar  en  Francia  en  1 848,  de¬ 
jó  sentir  sus  efectos  en  todas  las  colonias  francesas  y  en  las 
danesas  inmediatas  á  Puerto-Rico.  Con  este  motivo  recibió 
Prim  una  comunicación  del  gobernador  dinamarqués  de  San¬ 
ta  Cruz,  en  que  le  reclamaba  un  pronto  auxilio  para  conte¬ 
ner  el  alzamiento  de  los  esclavos  de  aquella  pequeña  anti¬ 
lla,  á  quienes  se  había  visto  en  la  necesidad  de  otorgar  la 
emancipación.  A  las  seis  horas  de  recibido  el  aviso, 
envió  el  Conde  de  Reus  el  socorro  compuesto  de  una 
columna  de  cuatro  compañías  de  preferencia,  una  sección  de 
la  batería  de  montaña  y  una  brigada  de  obreros,  á  las  órde¬ 
nes  de  un  jefe  y  acompañado  de  dos  de  sus  ayudantes  de 
campo.  Llegó  este  auxilio  tan  oportuno,  que  el  gobernador 
de  Santa  Cruz,  próximo  ya  á  sucumbir,  se  rehizo,  dispersan¬ 
do  á  los  negros  que  se  refugiaron  en  la  montaña,  y  estable¬ 
ció  de  nuevo  el  antiguo  orden  de  cosas.  Por  este  servi- 
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cío  el  rey  de  Dinamarca  se  dignó  conceder  á  Prim  la  gran 
cruz  de  Dannebro^. 

o  • 

Medida  fue  esta  muy  comentada  y  censurada  en  Ma¬ 
drid  por  imprevisora  y  poca  discreta,  porque  ningún  gober¬ 
nador  debe  deshacerse  de  fuerzas  á  sus  inmediatas  órdenes, 
tanto  más  en  cil’cunstancias  anómalas  ó  extraordinarias,  de¬ 
jando  desamparada  el  país  que  tiene  bajo  su  mando,  máxime 
en  momentos  que  podían  surjir  graves  conflictos  de  or¬ 
den  público. 

Pero  la  mancha  negra  del  gobierno  del  Conde  de  Reus 
en  la  isla  fue  la  publicación  de  su  inliumano  bando  que  el 
mismo  intituló  Código  Negro^  á  lo  cual  se  opuso  la  Audien¬ 
cia  en  pleno,  y  sin  embargo  se  promulgó.  Por  este  horro¬ 
roso  bando  autorizaba  Prim  á  los  amos  de  los  siervos  á  dar¬ 
les  muerte,  sin  que  los  tribunales  pudieran  conocer  del  he¬ 
cho.  Para  perpetua  vergüenza  del  gobierno  colonial  espiiñol  ' 
lo  reproducimos  por  vía  de  apéndice. 

Las  circunstancias  que  se  invocan  nada  menos  por  un 
revolucionario  y  conspirador  eterno  como  fue  el  general 
Prim,  no  cohonestan  las  medidas  que  tomó  y  la  promulga¬ 
ción  de  un  bando  negro  y  tiránico  á  todas  luces. 

El  Conde  de  Reus  en  continua  discordia  con  la  Audien¬ 
cia  invadía  á  cada  instante  su  autoridad  y  así  se  abrogó  el 
conocimiento  de  las  causas  cualquiera  que  fuese  el  delito, 
relativas  á  individuos  extranjeros  ó  transeúntes  en  la  isla, 
ó  que  no  tuviesen  carta  de  naturaleza. 

También  cercenó  las  atribuciones  del  señor  Intendente 
no  permitiendo  la  salida  de  la  isla  de  ningún  buque  español 
ó  extranjero  sin  previo  permiso  por  escrito  de  la  Capitanía 
General. 

Otro  hecho  inaudito  llamó  mucho  la  atención  durante  el 
mando  del  Conde  de  Reus,  y  fué  el  fusilamiento  de  El  Agiii- 
laj  famoso  criminal,  sin  formación  de  causa  ni  constituirle  de¬ 
fensor.  La  Audiencia  de  esta  isla,  después,  en  el  juicio  de 
residencia,  formuló  graves  cargos  contra  Prim  por  la  ejecu¬ 
ción  diQ  El  Aguila. 

Era  tal  la  fama  de  este  criminal,  que  Prim  fué  á  verle 
á  su  misma  prisión,  y  encontrando  á  un  hombre  de  fisonomía 
simpática  y  expresiva,  quiso  probar  si  podía  traerle  al  buen 
camino  y  le  dirigió  palabras  dignas  y  sentidas,  prometiéndo- 
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le  el  perdón  en  nombre  del  gobierno  de  Madrid,  si  pasado 
corto  tiempo  bajo  la  vigilancia  de  la  autoridad,  manifestaba 
haber  entrado  sinceramente  por  la  senda  del  arrep'entimien- 
to  :  El  Aguila,  conmovido  al  parecer,  al  oir  aquel  lenguaje 
prometió  no  escaparse  y  poner  cuanto  estuviera  de  su  parte 
para  llegar  á  ser  todo  un  hombre  de  bien.  Pasado  de  este 
modo  algún  tiempo,  la  gente  empezaba  ya  á  creer  en  la  con¬ 
versión  de  El  Aguila,  cuando  de  repente  desapareció,  llegan¬ 
do  su  osadía  y  atrevimiento  hasta  cortar  las  orejas  al  mejor 
caballo  de  silla  que  usaba  el  Conde  de  Reus. 

Por  lo  demás,  como  este  suceso  despertó  tanta  curiosi¬ 
dad  é  interés  en  aquel  tiempo,  publicamos  como  apéndice 
los  documentos  que  se  rozan  con  el  fusilamiento  de  El  Agui¬ 
la,  que  tuyo  efecto  á  las  dos  de  la  tarde  del  3  de  Abril 
de  1848. 

No  era  Prim  únicamente,  como  muchos  han  querido  su¬ 
ponerle  un  hombre  dotado  de  un  valor  indomable  ;  además 
de  su  ilustración  era  franco  y  amable  en  su  trato  particular, 
lo  cual  le  granjeó  simpatías  en  esta  isla. 

Cuentan  las  crónicas  que  le  recomendaba  la  circunstan¬ 
cia  de  ser  un  hijo  amante  y  bueno,  porque  en  todas  las  épo¬ 
cas  de  su  vida,  pasaba  constantemente  á  su  señora  madre, 
un  tercio  de  su  paga. 

Como  militar,  además  de  haber  dado  notables  muestras 
de  un  valor  digno  de  los  antiguos  paladines  en  los  diferentes 
combates  personales  que  sostuvo,  debe  observarse  que  desde 
que  sentó  plaza  en  1833  hasta  ocupar  la  alta  jerarquía  de 
general,  todos  sus  ascensos  fueron  ganados  sobre  el  Campo 
de  batalla. 

Como  político,  siempre  militó  en  las  filas  del  progreso, 
lástima  que  negras  manchas  empañen  la  época  de  su  mando 
en  nuestro  país. 

Como  estadista  y  parlamentario  se  distinguió  mucho 
hasta  el  día  que  fué  asesinado  en  la  calle  del  Turco,  cuando 
el  advenimiento  de  Amadeo. 

Relevado  del  mando  de  Puerto-Rico,  lo  entregó  á  su 
sucesor  don  Juan  de  la  Pezuela-en  12  de  Septiembre  de  1848. 


BAM»a 

Don  Juan  Prim,  primer  Conde  de  Reüs,  Q-ran  Cruz 
de  la  lleal  y  Militar  orden  de  San  Fernando,  condecorado 
con  otras  varias  por  acciones  de  guerra,  Mariscal  de  Cam¬ 
po  de  los  Reales  Ejércitos,  Gobernador,  Capitán  General, 
Jefe  superior  político.  Presidente  de  la  Real  Audiencia  te¬ 
rritorial  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  del  Excelentísimo  Ayun¬ 
tamiento  de  su  Capital  y  de  la  Asamblea  Provincial  de  la 
Real  Orden  Americana  de  Isabel  la  Católica,  Vice-Protec- 
tor  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  Subde¬ 
legado  de  Correos  y  Yicc-Patrono  Real  de  la  propia  Isla. 

Las  críticas  circunstancias  de  los  tiempos  y  la  situación 
alictiva  en  que  se  hallan  casi  todos  los  paises  inmediatos  á‘esta 
Isla  ;  unos  trabajados  por  la  guerra  civil  á  causa  de  sus  insti¬ 
tuciones,  y  otros  por  una  lucha  de  exterminio  entre  las  razas 
me  obligan  á  dictar  medidas  eñcaces  para  prevenir  que  se 
introduzcan  en  nuestro  suelo  pacífico  y  leal  estas  calamida¬ 
des  que  aflijen  á  nuestros  vecinos  y  que  con  toda  sinceridad 
lamentamos,  así  como  á  establecer  penas  para  castigar  pron¬ 
ta  y  severamente  los  delitos  que  en  el  propio  sentido  pudie¬ 
ran  cometerse  entre  nosotros.  Al  efecto,  y  usando  de  los 
extraordinarios  poderes  con  que  S.  M.  la  Reina  Nuestra  Se¬ 
ñora  (  Q.  D.  G".  )  se  ha  dignado  autorizarme  para  cuando  la 
seguridad  del  territorio  ó  de  sus  pacíficos  habitantes  lo  recla¬ 
mare,  he  venido  en  decretar  lo  siguiente  : 

'  Artículo  1  ?  Los  delitos  de  cualquiera  especie  que  des¬ 
de  la  publicación  de  este  Bando  cometan  los  individuos  de 
raza  africana  residentes  en  la  Isla,  sean  libres  ó  esclavos,  se- 
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rán  jazgados  y  penados  militarmente  por  un  Consejo  de  gue¬ 
rra  que  esta  Capitanía  general  nombrará  para  los  casos  que 
ocurran,  con  absoluta  inhibición  de  cualquier  Tribunal. 

Art.  2  ?  Todo  individuo  de  raza  africana,  sea  libre  ó  es¬ 
clavo,  que  hiciere  armas  contra  los  blancos,  justificada  que 
sea  la  agresión,  será,  si  fuese  esclavo,  pasado  por  las  armas, 
y  si  libre  se  le  cortará  la  mano  derecha  por  el  verdugo  ;  pe¬ 
ro  si  resultare  herida  será  pasado  por  las  armas. 

Art.  3  ?  Si  un  individuo  de  raza  africana,  sea  esclavo 
ó  libre,  insultare  de  palabra,  maltratare  ó  amenazare  con 
palo,  piedra  6  en  otra  forma  que  convenza  su  ánimo  delibe¬ 
rado  de  ofender  á  la  gente  blanca  en  su  persona,  será  el 
agresor  condenado  á  cinco  años  de  presidio  si  fuere  esclavo, 
y  si  libre,  á  la  pena  que  á  las  circunstancias  del  hecho  co¬ 
rresponda,  previa  la  justificación  de  él. 

Art.  4  ?  Los  dueños  de  los  esclavos  quedan  autoriza¬ 
dos  en  virtud  de  este  Bando  para  corregir  y  castigar  á  estos 
por  las  faltas  leves  que  cometieren,  sin  que  funcionario  al¬ 
guno,  sea  militar  ó  civil  se  entrometa  á  conocer  del  hecho, 
porque  solo  á  mi  Autoridad  competirá  en  caso  necesario  juz¬ 
gar  la  conducta  de  los  señores  respecto  de  sus  esclavos. 

Art.  5  ?  Si  aunque  no  es  de  esperar,  algún  esclavo  se 
sublevase  contra  su  señor  y  dueño,  queda  éste  facultado  pa¬ 
ra  dar  muerte  en  el  acto  á  aquel,  á  fin  de  evitar  con  este 
castigo  pronto  é  imponente  que  los  demás  sigan  el  ejemplo. 

Art.  6  ?  A  los  Comandantes  militares  de  los  ocho  De¬ 
partamentos  de  la  Isla,  corresponderá  formar  las  primeras 
diligencias  para  averiguar  los  delitos  que  cometan  los  indi¬ 
viduos  de  raza  africana  contra  la  seguridad  publica  ó  contra 
las  personas  y  las  cosas  5  procurando  que  el  procedimiento 
sea  tan  sumario  y  breve  que  jamás  exceda  del  improrroga¬ 
ble  término  de  veinte  y  cuatro  horas.  Instruido  el  sumario, 
lo  dirigirán  á  mi  Autoridad  por  el  inmediato  correo,  á  fin  de 
dictar  en  su  vista  la  sentencia  que  corresponda  al  tenor  de 
las  penas  establecidas  en  este  Bando. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  los  habitantes,  y 
nadie  pueda  alegar  ignorancia,  he  resuelto  que  se  publique 
por  Bando  en  esta  Capital,  que  se  fije  en  los  parajes  publi- 
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eos  de  ella  y  de  los'demás  pueblos  de  la  Isla,  y  que  además 
se  inserte  en  la  Gaceta  de  Gobierno,  para  que  se  cpmpla  en 
todas  sus  partes  y  no  se  contravenga  en  manera  alguna. 

Puerto-Rico,  31  de  Mayo  de  1848. — El  Condr  DE  . 
ReüS. — José  Estévanj  Secretario. 
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HABITANTES  DE  PTO-RIOO: 

El  atroz  asesinato  cometido  la  noche  del  29  de  Marzo 
próximo  pasado  en  la  persona  de  Mr.  Juan  Huck,  vecino 
honrado  y  laborioso  de  la  jurisdicción  de  San  Germán, 
por  el  famoso  malhechor  Ignacio  Avila  {a)  El  Aguila^  terror 
de  aquel  distrito,  llenó  de  consternación  á  los  pacíficos  habi¬ 
tantes  del  mismo  que  temieron  con  sobrada  razón  verse'  de 
nuevo  expuestos  á  las.  depredaciones  e  insultos  de  un  foraji¬ 
do  para  cuja  seguridad  no  bastaban  calabozos  ni  cadenas, 
como  la  experiencia  lo  tenía  bien  demostrado.  La  Divina 
Providencia  guió  mis  pasos  á  dicho  territorio  el  mismo  día 
que  se  cometió  el  crimen,  sin  duda  para  que  la  persecución 
del  agresor  fuese  ejecutiva  y  su  castigo  inmediato.  Perpe¬ 
trado  el  delito  el  29  á  las  ocho  de  la  noche,  fue  aprehendido 
el  2  del  presente  mes  á  las  siete  de  la  mañana  en  virtud  de 
las  eficaces  órdenes  que  al  efecto  dicté,  y  confeso  y  convicto 
del  robo  y  asesinato  inferido  al  desgraciado  Huck,  fue  pasa¬ 
do  por  las  armas  á  las  dos  de  la  tarde  del  día  de  ayer  3,  en 
el  mismo  lugar  donde  cometió  su  delito,  quedando  así  la  vin¬ 
dicta  publica  bien  satisfecha,  y  el  país  purgado  de  un  bandi¬ 
do  que  por  tantos  años  le  infestaba. 

Leales  habitantes  de  esta  dichosa  isla  :  vivid  confiados 
en  que  vuestro  Capitán  General  vela  incesantemente  por  la 
tranquilidad  y  seguridad  de  vuestras  personas  y,  bienes,  y 
que  si  por  desgracia  volviera  á  suceder  algún  caso  como  el 
presente,  el  rayo  de  la  justicia  caería  infaliblemente  sobre  la 
cabeza  del  culpable  con  la  misma  velocidad  que  ahora.  Tal 
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es  mi  deber,  y  lo  cumpliré  religiosamente. — Ponce,  Abril  4 
de  18áS. —El  Conde  de  Beiis. 


El  día  tres  del  presente  mes,  á  las  dos  de  la  tarde,  fue 
pasado  por  las  armas,  en  el  barrio  de  los  Llanos^  término  de 
la  villa  de  San  Germán^  Ignacio  Avila  (a)  El  A guila^  natural 
de  Cabo-Rojo,  de  edad  de  veinticinco  años,  desertor  del  pre¬ 
sidio  de  forzados  de  la  Capital  y  autor  del  asesinato  y  robo 
perpetrados  en  la  noche  del  29  de  Marzo  próximo  pasado  en 
la  persona  de  Mr.  Juan  Huck,  vecino  del  mismo  distrito. 

Ignacio  Avila  fué  sentenciado  por  primera  vez  en  27  de 
Noviembre  de  1838  á  diez  años  de  presidio  en  el  de  esta 
Plaza,  por  robo  que  hizo  en  la  iglesia  de  Cabo-Rojo,  fuga  de 
la  cárcel  de  Mayagüez,  portación  de  armas  prohibidas  y 
otros  excesos.  Tuvo  entrada  en  dicho  presidio  en  9  de 
Enero  de  1839. 

Desertó  en  13  de  Mayo  del  propio  año,  y  volvió  á  in¬ 
gresar  en  el  mencionado  establecimiento  en  12  del  mismo 
mes  de  1840. 

El  16  de  Agosto  de  1841,  se  fugó  de  los  ti’abaios  del 
Arsenal,  y  por  hurto  de  un  caballo  en  la  noche  del  10  de 
Octubre  de  1842,  se  le  recargó  un  año,  y  cuatro  por  robo 
con  escalamiento,  hecho  en  la  noche  del  28  de  Octubre  del 
mismo,  en  la  casa-tienda  de  don  José  Angel  Mendoza,  veci¬ 
no  de  Cabo-Rojo. 

En  26  de  Febrero  de  1844,  se  le  recargaron  dos  meses 
por  las  heridas  que  causó  á  su  hermano  Ramón  Hilario,  en 
la  mañana  del  8  de  Febrero  de  1843,  hallándose  á  disposi¬ 
ción  del  Juez  de  primera  instancia,  que  lo  reclamó  para  se¬ 
guirle  nueva  causa  )  y  se  le  impuso  después  otro  año  de  re¬ 
carga  por  robo  de  un  baúl  con  varias  prendas  pertenecientes 
á  Juan  Bautista  Font,  vecino  de  dicho  pueblo,  cuyo  crimen 
cometió  fugándose  de  la  cárcel  del  mismo,  y  por  este  último 
delito  se  le  impusieron  seis  meses  más  de  prisión. 

En  3  de  Junio  de  1844,  desertó  de  los  trabajos  de  la 
Casa  de  Beneficencia,  llevándose  el  grillete  y  cadena  ;  y  fué 
sentenciado  á  otros  cuatro  años  de  presidio,  por  haberlo  apre¬ 
hendido  con  armas  prohibidas,  y  por  insultos  y  amenazas 
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hechos  al  alférez  de  milicias  de  caballería  don  Ramón  Matos 
y  robo  de  un  caballo. 

En  20  de  Marzo  de  1846^  se  fugó  de  los  trabajos  del 
camino  de  Puerta  de  Tierra^  y  en  21  del  propio  mes  fue  re¬ 
mitido  desde  Cabo-Rojo^  donde  se  capturó,  recargándole  dos 
años  de  presidio  por  hurto  de  un  caballo. 

En  28  de  Febrero  de  1848^  se  fugó  de  los  trabajos  de 
Fortificación^  y  en  29  de  Marzo  próximo  pasado,  cometió  su 
último  crimen. 

Hallándose  el  Excelentísimo  señor  Capitán  General  en 
San  Germán  el  30  del  referido  IMarzo,  se  supo  en  aquella  vi¬ 
lla,  que  en  la  noche  anterior  había  sido  asesinado  un  hombre 
en  los  Llanos^  sobre  lo  cual  principió  el  Juzgado  de  primera 
instancia  de  San  Germán  á  instruir  la  competente  averigua¬ 
ción.  El  treinta  y  uno  en  la  noche,  apenas  llegó  S.  E.  á, 
Guánica,  supo  que  el  presunto  reo  de  este  asesinato  era  el 
mencionado  A  vila,  c  inmediatamente  dictó  las  órdenes  más 
perentorias  á  los  Comandantes  del  cuarto  y  quinto  Departa¬ 
mento,  y  á  todos  los.  x41caldes  y  Tenientes  á  guerra  de  am¬ 
bos,  para  que  persiguiesen  sin  descanso  á  ese  malhechor,  á 
fin  de  lograr  su  captura  antes  de  seis  días,  ofreciendo  recom¬ 
pensas  al  que  lo  entregase  vivo  ó  muerto,  y  apercibiendo 
enérgicamente  al  pueblo,  en  cuyo  distrito  se  hallare  y  no  le 
persiguiese,  y  á  las  personas  que  le  dieren  acogida  en  sus 
casas. 

Dichas  úrdenes  fueron  circuladas  á  las  once  de  la  noche 
y  á  las  veinte  y  cuatro  horas  de  haber  recibido  el  Alcalde 
municipal  de  San  Germán  la  perteneciente  á  su  jurisdicción, 
es  decir,  en  la  mañana  del  dos  de  este  mes,  fué  aprehendido 
el  precitado  Avila  en  el  sitio  denominado  Cuchillas,  por  el 
Alcalde  de  barrio  don  Juan  José  Morales  y  el  urbano  Mar¬ 
cos  González,  pertenecientes  á  la  partida  que  al  cargo  del 
Regidor  don  Antonio  Ramírez  de  Arellano,  exploraba  aque¬ 
llos  lugares  á  las  órdenes  del  activo  y  celoso  Alcalde  de  San 
Germán  don  José  Ramón  Irizarry  ;  y  entregado  en  seguida 
al  Coronel  comandante  del  cuarto  Departamento  don  Antonio 
Caparrós,  que  se  hallaba  en  aquellas  inmediaciones  con  el 
propio  objeto. 

Conforme  con  las  disposiciones  dictadas  por  S.  E.,  fué 
conducido  el  reo  al  mismo  paraje  donde  perpetró  el  asesina- 
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to,  y  tomándole  allí  la  correspondiente  declaración  sobre  es¬ 
te  hecho  y  demás  conducente,  aunque  al  principio  negó,  con¬ 
fesó  luego  de  plano  haber  asesinado  y  robado  al  desgraciado 
Mr.  Juan  Huck  ;  de  modo  que  ya  convicto  de  tan  atroz  he¬ 
cho  por  habérsele  encontrado  en  su  poder  varias  piezas  de 
ropa,  y  dos  relojes  de  plata  pertenecientes  al  difunto,  resul¬ 
tó  también  confeso,  sin  que  quedase  la  menor  duda  de  su 
crimen. 

En  consecuencia,  y  cumpliendo  con  lo  ordenado  por  el 
Excelentísimo  Señor  Capitán  General,  después  de  habérsele 
dado  tres  horas  de  tiempo  para  llenar  los  deberes  de  cristia¬ 
no  y  auxiliado  por  el  Presbítero  don  Benigno  Luis  Carrión, 
fué  pasado  por  las  armas  en  aquel  lugar  á  las  dos  de  la  tarde 
del  día  3  de  este  mes,  con  todas  las  formalidades  correspon¬ 
dientes  5  formando  el  cuadro  tropas  de  infantería  de  Astu¬ 
rias,  del  cuarto  batallón  de  milicias  y  de  caballería,  siendo 
espectadores  más  de  ochocientas  personas  de  todas  clases  y 
condiciones  de  aquellos  contornos,  observándose  en  dicho 
acto  el  mayor  orden  y  compostura. 

Esperamos  que  este  ejemplar  de  pronta  é  inflexible  jus¬ 
ticia,  contendrá  á  los  malvados  que  tratasen  de  seguir  las 
huellas  de  Avila^  é  infundirá  en  los  hombres  de  bien  la  más 
completa  confianza  al  ver  la  rectitud  y  energía  del  digno 
General  que  hoy  rige  los  destinos  de  esta  fiel  Antilla. 

(  De  la  Gaceta  de  Gobierno,  ) 
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Fue  el  señor  Vassallo  y  Forés  un  digno  caballero,  que 
amó  entrañablemente  á  Puerto-Rico,  y  supo  buscar  siempre 
el  progreso  y  la  felicidad  de  este  país,  que  fue  su  patria 
adoptiva,  porque  fue  la  patria  de  sus  hijos. 

Persona  de  verdaderas  luces  y  conciliadora  se  granjeó 
grandes  simpatías  en  esta  antilla. 

Sus  escritos,  que  firmaba  unas  veces  con  el  pseudónimo 
de  El  Buen  Viejo  y  otras  con  el  de  El  Viejito,  se  recomien¬ 
dan  por  su  sensatez,  galanura  y  corrección,  allá  al  mediar 
esta  centuria. 

A  la  vista  tenemos  unas  preciosas  cartas  escritas  de  pu¬ 
ño  y  letra  de  Vassallo  sobre  costumbres  del  país  intituladas  : 
Cartas  de  un  anciano  á  los  muchachos  grandes^  que  brillan 
por  su  estilo  fácil  y  atildado,  y  por  las  grandes  enseñanzas 
que  encierran. 

Y  no  son  estos  los  únicos  escritos  de  Vassallo  :  sus  pro¬ 
ducciones  campean  en  el  Boletín  Mercantil  de  Puerto-Rico  y 
en  otros  periódicos  de  la  época,  todas  imbuidas  en  un  '  espí¬ 
ritu  civilizador,  tendente  á  elevar  el  nivel  intelectual  del 
país  y  á  despertar  la  mayor  suma  de  moralidad  en  las  cos¬ 
tumbres. 

Su  estilo  jocoso  á  veces,  pero  digno  siempre,  no  traspa¬ 
saba  los  límites  de  la  cultura  y  la  decencia. 

Difundió  en  la  isla  el  buen  gusto  literario  y  supo  hacer 
gala  de  su  erudición  con  admirable  criterio. 

También  hemos  leído  artículos  suyos  sobre  la  ciencia 
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económica^  que  se  recomiendan  por  su  discreto  lenguaje  y 
levantados  pensamientos. 

Llevado  por  voto  unánime  de  sus  electores  á  la  direc¬ 
ción  de  la  Sociedad  Económica  de  A  migos  del  País^  supo  dar¬ 
le  vida,  reanimar  su  espíritu  patriótico  y  emitir  magníficos 
informes  sobre  nuestras  necesidades,  á  cuyo  estudio  había 
consagrado  su  vida. 


Nació  don  Francisco  Vassallo  y  Forés  en  Orihuela 
Valencia — en  1789. 

Asistió  á  toda  la  guerra  llamada  de  la  Independencia, 
estuvo  prisionero  en  Nantes  y  vino  á  Puerto-Rico  en  1816, 
donde  abandonó  pronto  la  carrera  de  las  armas.  Aquí,  casó 
con  una  hermosa  criolla,  de  cuyo  matrimonio  hubo  un  hijo 
talentoso,  que  bautizó  con  su  propio  nombre,  que  luego  fué 
inspirado  vate  y  excelente  galeno. 

Murió  el  viejo  Vassallo  el  día  20  de  Diciembre  de 
1849,  siendo  comandante  retirado  y  con  una  residencia  con¬ 
tinua  de  33  años  en  la  isla,  que  tan  conocida  le  fué. 
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Con  dificultad  podríamos  presentar  en  esta  galería  nom¬ 
bre  más  simpático  y  considerado  que  el  del  P.  Jiménez. 

Era  virtuoso  sin  hipocresía  y  humanitario  sin  flaquezas. 

Gran  notoriedad  alcanzó  por  la  dignidad  de  su  carácter, 
por  los  cargos  públicos  que  ejerció,  por  el  derroche  de  su  in¬ 
teligencia  como  maestro,  por  su  caridad  innata  y  constante, 
por  la  modestia  de  su  vida,  por  la,  paz  y  mansedumbre  que 
atesoraba  su  alma. 

Sacerdote  ejemplar,  acompañó  siempre  la  acción  á  la 
palabra  ;  buscaba  á  los  humildes  para  levantarles  y  enseñar¬ 
les,  así  mereció  el  afecto  y  respeto  de  cuantos  le  trataron. 

La  mayor  satisfacción  de  su  espíritu  era  la  práctica  de 
los  deberes  que  se  impuso  ;  apóstol  de  las  doctrinas  cristia¬ 
nas  supo  propagarlas  con  ejemplos  de  humildad  y  rasgos  de 
elocuencia. 

Su  conducta  podría  encerrarse  en  esta  trilogía  :  fe,  vir¬ 
tud  y  tolerancia. 

No  soy  tm  sabio  —decía  -  tengo  buen  corasóHj  amo  la 
verdad  y  odio  la  mentira.'^’’ 

El  misterio  nos  rodea  en  la  vida^  creemos  tener  talen¬ 
to  para  penetrarlo  y  solo  tenemos  imaginación^ 

Con  las  creencias  desit  mente  se  abre  la,  criatura  hu¬ 
mana  una  senduj  (lue  supone  ser  la  buena  ;  más  ninguno  pue¬ 
de  aseverar  que  posea  la  verdad^  por  eso  debemos  ser  tolerantes^ 
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¡  Ah  !  El  verdadero  templo  de  la  divinidad  es  el  pecho 
del  justo,  y  el  P.  Jiménez  lo  fue. 


Es  imposible  olvidarle  :  su  talento  era  mucho  y  su  vi¬ 
da  fue  laboriosa,  sencilla,  noble,  en  grado  eminente. 

Cuando  un  hombre  llega  á  elevarse  algún  tanto  sobre 
el  nivel  general,  de  todas  partes  se  contempla  su  figura. 

¡  Ah  !  El  Padre  Jiménez  se  recordará  siempre  que 
nuestros  poetas  pulsen  la  lira,  siempre  que  nuestros  pensado¬ 
res  emitan  una  idea,  siempre  que  nuestros  oradores  recuer¬ 
den  el  pasado,  siempre  que  nuestros  historiógrafos  narren 
las  glorias  de  la  patria. 

Al  evocar  su*  memoria  sentimos  no  haberle  conocido  y 
deploramos  no  tener  aquellas  cualidades  indispensables  en 
un  buen  biógrafo  para  redactar  su  boceto  histórico  con  perfec¬ 
ción.  Tal  es  la  importancia  que  reviste  la  personalidad  de  tan 
eminente  varón. 

Los  altos  cargos  que  desempeñó  no  le  deslumbraron 
ni  desvanecieron  su  cabeza,  por  eso  hallaba  distinción  y  res¬ 
peto  por  donde  quiera  que  pasaba. 

Todos  reconocían  su  vnler  personal  y  ese  dón  inaprecia¬ 
ble  para  estudiar  y  observar  las  acciones  humanas  con  cri¬ 
terio  sereno  é  imparcial. 

Pasó  su  vida  atesorando  virtudes  y  saber  con  insaciable 
avidez  :  nada  de  lo  que  penetraba  en  su  cerebro  se  estacio¬ 
naba,  lo  trasmitía  á  sus  alumnos  con  deleite  y  entusiasmo. 

Nadie  mejor  que  los  rae  le  conocieron  pueden  aquilatar 
sus  méritos  y  bondades  }  oigamos  á  su  biógrafo  don  Manuel 
Alonso  : 

El  doctor  don  Juan  Francisco  Jiménez  fué,  por  su 
ejemplar  virtud,  más  eminente  que  por  su  saber,  y  éste  no 
era  poco.’^ 


No  era  extraño  que  no  tuviera  enemigos,  y  que-,  ante 
aquel  pobre  hábito  que  cubría  el  cuerpo  de  un  santo,  enmu¬ 
deciera  la  rivalidad  y  la  envidia.  Nadie  hubiera  osado  du¬ 
dar  siquiera  de  su  virtud  ;  todos  le^veneraban  j  sólo  él,  en 
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ciones  del  pasado  que  altas  virtudes  y  aeciones  generosas 
pregonan  «4  las  generaciones  presentes  y  futuras. 

Que  todo  eso  se  encuentra  en  todos  y  cada  uno  de  los 
bocetos  que  con  fácil  ])luina  se  diseñan  en  el  volumen  cuyo 
índice  escueto  ya  invita  por  sí  solo  á  penetrar  en  su  seno  y 
recorrer  con  el  insigne  Colon  que  abrió  el  jiriniero  la  cam¬ 
paña  de  nuestra  colonización,  los  anales,  ya  adversos,  ya 
prósperos  déla  coníjuistaen  que  tanto  se  signiíicaron  los  pri¬ 
meros  iniciadores  de  nuestra  civilización  señalándose  entre 
ellos  puertorriíiueños  como  Power,  Arizmendi,  Campeche, 
José  María  Quiñones  y  el  ínclito  Ga]>itán  Correa;  y  todos, 
castellanos  y  borinqueños,  con  la  enseña  gloriosa  de  León  y 
Castilla  por  emblema. 

Y  si  el  libro  por  su  fondo  es  una  joya  en  nuestra  biblio¬ 
teca  regional,  su  compaginación  no  recomienda  menos  á  su 
laborioso  autor,  que  lo  ha  exornado  con  una  rica  variedad 
de  fotograbados,  vulgarizando  así  jiersonalidades  de  nuestra 
historia  desconocidas  para  nuestro  pueblo. 

En  una  jialabra ;  la  obra  del  Sr.  Neumann  es  digna  do 
honores  que  á  nosotros  nonos  es  dable  tributarle  :  los  honores 
de  la  sana  crítica,  porque  ese  acicíite  le  empujaría  á  conti¬ 
nuar  en  su  noble  empeño,  desbozando  otros  benefactores  y 
hombres  notables  })ertenecient(ís  á  otras  generaciones  poste¬ 
riores  hasta  tocar  el  límite  de  contc  nqioráneos  que  han  sido. 

De  que  estimamos  y  agradecemos  la  atención  de  >su 
ñneza,  no  hemos  necesidad  de  protestarlo  al  Sr.  Neumann  : 
su  libro  tiene  ya  sitio  preferente  en  nuestro  modesto  escapa¬ 
rate  bibliográñco-regional. 

Dracias,  muchas  gracias. 


De  la  antigua  é  importante  revista  madrileña,  precioso 
monumento  de  la  literatura  contení] )oranea,  La  Ilustración 
Española  y  Americana  ”,  es  el  juicio  siguiente  : 

'‘^Benefactores y  ho ¡ubres  notables  de  Puerto- Rico.,  por  Eduardo 
Neumann  y  Gandía. 

^^El  laureado  escritor  1).  Ediu.rdo  Neumann,  cuyo  re¬ 
trato  publicamos  no  lia  mucho  tieni  )0,  acaba  de  publicar  el 
primer  volumen  de  la  obra  (jue,  co  i  el  título  que  encabeza 
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OPINION 

DE  LA 

FSSNÜ  FHBIDmCIl 

Y  DE  LA 


De  El  Noticiero^  dirigido  por  Don  Ramón  Marín  : 

Mucho  se  viene  hablando  de  la  historia-biográfica  con 
que  ha  enriquecido  don  Eduardo  Neumann  la  bibliografía  de 
la  región  puertorriqueña^  en  estos  últimos  tiempos  objeto  de 
predilección  de  nuestros  escritores  provinciales  dados  á  esa, 
clase  de  estudios  y  esparcimientos.  ' 

Benefactores  y  hombres  notables  de  Puerto- 
Rico  se  titula  el  libro  del  perseverante  compatriota,  y  con 
él  presta  sin  duda  alguna  un  importante  servicio  á  la  enma¬ 
rañada  historia  de  su  país. 

Que  despertar  en  la  conciencia  piiblica  del  sueño  del  ol¬ 
vido  en  que  yacen  aquellos  hombres,  es  renacer  en  el  espíri¬ 
tu  de  los  que  no  olvidan,  el  recuerdo  de  aquellos  hombres  y 
hechos  que  no  cayeron  en  los  abismos  de  la  eternidad  sin  de¬ 
jar  regueros  de  luz,  de  bondad  y  de  heroísmo  en  su  peregri¬ 
nación  por  la  vida  estrecha  de  la  colonia. 

Quien  así  labora,  como  lo  ha  hecho  el  8r.  Neumann,  ya 
tiene  títulos  suficientes  para  merecer  los  galardones  de  sus 
conterráneos  y  aún  los  de  aquellos  para  quienes  un  libro  no 
debe  pasar  desapercibido  ;  que  son  siempre  sus  páginas  lee- 
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SU  gran  humildad^  se  imaginaba  ser  el  último  de  los  hom¬ 
bres.  Amaba  la  verdad,  y  solo  un  vicio  juzgaba  peor  que 
la  mentira  :  la  hipocresía.’’ 

Todavía  existe  la  pequeña  casa  en  que  vivió  muchos 
años.  Es  la  que  tiene  hoy  el  número  34  en  la  calle  del 
Cristo,  frente  á  la  puerta  principal  de  la  iglesia  de  San  José 
(  antiguo  convento  de  Santo  Domingo  )  esquina  á  la  calle  de 
la  Beneficencia.  A  los  que  tuvimos  la  dicha  de  conocerle 
nos  parece  ver  ahora  por  aquellos  contornos  la  noble  figura 
de  un  sacerdote  de  color  trigueño,  estatura  regular,  pelo  y 
ojos  negros,*  mirada  bondadosa  y  ademán  humilde,  ante  la 
cual  todos  saludaban  con  el  mayor  respeto  y  el  más  profun¬ 
do  cariño,  porque  aquel  sacerdote  era  el  Padre  Jiménez.  ” 

Nació  este  venerable  portorriqueño  en  Cabo-Rojo  el  9 
de  Junio  de  1783. 

El  P.  Jiménez  cursó  la  instrucción  primaria  bajo  la  di¬ 
rección  del  fraile  Carlos  García  Garcilaso  de  la  Vega. 

Temprano  mostró  su  inclinación  natural  y  espontánea 
por  el  estado  eclesiástico,  así  le  vemos  hacer  sus  estudios 
teológicos  en  la  Capital  al  lado  de  los  Padres  Predicadores  y 
recibir  las  últimas  órdenes  sacerdotales  en  el  verdor  de  la 
juventud,  á  los  veinte  y  cuatro  años. 

Pronto  adquirió  fama  y  prestigio  en  las  distintas  y  bri¬ 
llantes  oposiciones  que  hiciera  á  diversos  cargos  eclesiásti¬ 
cos,  lo  cual  le  valió,  ser  nombrado  profesor  de  latinidad  por 
el  señor  Obispo,  cátedra  que  ejerció  á  conciencia  hasta  sus 
últimos  días. 

Mas  tarde  se  doctoró  en  Teología  en  la  universidad  de 
la  vecina  isla  dominicana. 

En  1825  se  abrieron  por  el  Cabildo  Catedral  en  el  piso 
bajo  de  la  Casa  de  los  Curas,  hoy  Casa  Parroquial,  un  cuadro 
de  asignaturas  que  comprendía  Filosofía,  Latín,  Teología 
moral  y  dogmática  así  como  Derecho  civil  y  canónico,  pues 
bien,  el  Padre  Jiménez  afanoso  de  trasmitir  sus  conocimien¬ 
tos  fué  el  catedrático  de  estudios  mayores  de  latinidad  de 
aquel  claustro. 

Como  agregado  á  la  Comisión  regia  que  vino  á  Puerto- 
Rico  en  1839  á  estudiar  y  proponer  las  leyes  especiales  que 
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se  ofreeieron  á  estos  países  en  la  constitución  del  año  37, 
después  de  la  expulsión  de  los  diputados  americanos  del 
Congreso,  puso  de  manifiesto  sus  levantados  esfuerzos  cívi¬ 
cos  que  se  estrellaron  ante  la  intransigencia  gubernamental. 

Sus  distinguidas  dotes  de  inteligencia,  su  celo  apostóli¬ 
co,  sus  virtudes  publicas  y  las  consideraciones  que  supo  con¬ 
quistarse  le  llevaron  á  ocupar  la  alta  dignidad  de  Vicario 
Capitular  y  Gobernador  Eclesiástico,  sede  vacante,  derra¬ 
mando  á  manos  llenas  los  tesoros  de  la  caridad  y  poniendo 
de  relieve  su  discreción  y  pericia  en  los  asuntos  de  la  iglesia 
portorriqueña. 

A  su  muerte  ejercía  el  cargo  de  Director  del  Asilo  de 
Beneficencia,  en  el  cual  dió  pruebas  palmarias  de  su  celo  é 
interés  proverbiales,  levantando  á  gran  altura  aquella  filan¬ 
trópica  institución. 

Era  socio  de  mérito  de  la  Sociedad  Económica  de  Ami¬ 
gos  del  País. 

Rindió  sn  espíritu  al  Creador  súbitamente,  el  día  3  de 
Abril  de  1851,  siendo  amparado  por  su  discípulo  el  P.  Val- 
dejuli  al  caer  de  hinojos  á  la  salida  del  convento  de  Santo- 
Domingo. 

Pintan  algunos  al  P.  Jiménez,  no  con  los  suaves  colores 
de  la  virtud,  sino  con  otros  más  fuertes  y  vivos,  los  de  la 
santidad. 

No  negamos  las  virtudes  de  este  ministro  de  Dios,  pero 
también  es  verdad  que  las  cosas  divinas  están  por  encima  de 
nuestro  pobre  entendimiento. 

Examinamos  los  hechos  históricos  limpios  de  milagros 
y  exentos  de  fábulas. 

Si  las  virtudes  y  vida  ejemplar  dieron  al  P.  Jiménez 
derecho  ó  no  á  figurar  en  el  santoral,  no  tratamos  de  inda¬ 
garlo  ;  sólo  sabemos  que  estas  bellas  cualidades  de  su  sér  le 
hicieron  muy  amado  de  sus  conterráneos. 

Para  honrar  y  perpetuar  su  memoria  poco  nos  importa 
si  es  ó  no  santo. 

Nuestro  criterio  no  debe  acusar  ni  profanación  ni  me¬ 
nosprecio  á  los  manes  del  P.  Jiménez. 

Lo  que  interesa  á  nuestros  fines  es  inscribir  su  nombre 
prestigioso  en  este  libro  como  portorriqueño  ilustre. 
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Para  concluir  estos  apuntes  estamparemos  los  nombres  \ 

de  sus  padres  don  Francisco  de  Paula  Jiménez^  natural  de  ,  '  ’ 

San  Juan,  sargento  de  milicias  disciplinadas,  y  doña  Bárba-  í  „ 
ra  Durán  y  Bonilla,  de  Añasco.  '  /;? 

fi  '.  El  retrato  que  aparece  al  frente  de  esta  biografía,  que  .  . 

'  es  el  primero  que  ve  la  luz  publica,  lo  hallamos  en  los  cam-  y 

pos  de  Cabo-Rojo,  en  la  estancia  La  Concepción,  donde  '  > 

residen  algunos  deudos  del  venerable  sacerdote,  entre  ellos, 
don  Francisco  de  Paula  Cintrón,  que  bondadosamente  se  ■  v 

prestó  á  que  obtuviéramos  una  copia  al  lápiz  del  cuadro  que  ^  ^ 

representa  la  figura  del  benemérito  P.  Jiménez. 


He  aquí  un  firme  y  constante  propagandista  de  las  ver¬ 
daderas  doctrinas  del  Mártir  del  Gólgota. 

Hermosa  figura  digna  de  ser  estudiada  y  conocida. 

Misionero  dotado  de  un  valor  sereno  para  afrontar  los 
peligros  y  para  sufrir  las  privaciones. 

Bajo  un  cuerpo  enfermizo  ocultaba  un  ánimo  batallador 
y  Justiciero,  un  alma  de  gran  temple,  rebelde  á  toda  impo¬ 
sición. 

Fustigador  impertérrito  de  las  exacciones  del  clero,  ja¬ 
más  transijió  con  la  mentira  ni  Con  la  hipocresía,  donde 
quiera  que  surjía  el  abuso  estaba  pronto  á  reprimirlo  con  su 
protesta  noble  y  oportuna. 

No  se  contentó  con  la  vida  ociosa  y  sedentaria  del  claus¬ 
tro,  su  existencia  fue  un  continuo  combate,  una  lucha  peren¬ 
ne  y  ofrece  singulares  y  altos  ejemplos  de  virtud,  y  de  acti¬ 
vidad  de  espíritu  digno  de  loa. 

Su  ardor  cristiano  y  su  celo  inquebrantable  no  le  per¬ 
mitían  transigir  con  la  expoliación. 

La  dicha  de  la  humanidad  le  seducía  y  el  triunfo  del 
derecho  le  encantaba. 

Luchó  el  P.  Bonilla  contra  formidables  adversarios. 

Contra  el  digno  fraile  se  apuraron  los  recursos  de  la  ca¬ 
lumnia,  del  sórdido  interés,  de  la  vil  codicia,  pero  no  hubo 
fuerzas  que  domeñaran  las  energías  de  su  espíritu  fuerte,  re¬ 
belde  á  todas  las  concupiscencias,  á  todos  los  abusos. 

Ni  las  violentas  perseouciones  que  sufrió,  ni  las  cárce- 
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les  en  que  se  le  encerró^  ni  el  destierro  que  se  le  impuso  fue¬ 
ron  suficientes  para  desviarle  de  sus  honrados  propósitos. 

Fue  un  héroe  del  deber,  un  apóstol  sincero  de  las  doc¬ 
trinas  evangélicas  ;  un  defensor  tenaz  de  los  intereses  popula¬ 
res,  que  supo  poner  fuerte  dique  á  los  avances  egoístas  del 
medro  clerical desenmascarando  las  tendencias  usurpadoras 
de  aquellos  mercaderes  sin  Dios  ni  conciencia  que  negocia¬ 
ban  con  gran  escándalo  en  nombre  de  aquel  Jesús  todo  amor 
y  abnegación,  y  arrebataban  de  manos  de  pobres  y  sencillas 
gentes  el  producto  que  el  trabajo  asiduo  y  honrado  les  propor¬ 
cionaba. 

El  excesivo  celo  en  el  ejercicio  de  su  ministerio  provo¬ 
có  todas  las  desgracias  que  agobiaron  su  sér  y  fué  la  corona 
de  espinas  que  punzara  las  sienes  del  P.  Bonilla. 

Su  saliente  personalidad  bien  merece  que  nos  ocupemos 
de  ella  en  esta  obra. 

Se  recomendó  por  su  austeridad  de  costumbres  :  vivió 
con  el  alma  puesta  en  las  regiones  ideales  de  la  justicia. 

No  pudo  transí] ir  con  las  inmoralidades  y  los  privile¬ 
gios  que  imperaban  entonces  en  la  casta  sacerdotal,  y  com¬ 
batió  de  frente  con  gran  fortaleza  de  ánimo  sus  avarientas  y 
desordenadas  corruptelas. 


Hay  un  hecho  en  la  vida  pública  del  P.  Bonilla,  que 
por  si  sólo  es  bastante  para  hacerle  acreedor  á  todos  los  res¬ 
petos. 

Mantuvo  fuertes  discusiones,  desafiando  poderosas  re¬ 
sistencias,  sobre  el  cobro  de  dispensas  matrimoniales,  prohi¬ 
bidas  por  varias  reales  órdenes  y  por  el  concilio  de  Trento, 
según  puede  leerse  en  el  apéndice  de  esta  biografía. 

Satisfecho  el  P.  Bonilla  con  haber  recibido  las  órdenes 
sacerdotales,  no  empleó  su  talento  en  adquirir  riquezas,  ho¬ 
nores  ni  dignidades. 

Se  contentó  con  ser  simple  misionero  franciscano  :  tra¬ 
bajó  hasta  los  últimos  días  de  su  agitada  vida  en  convertir 
almas  al  cristianismo. 

Sin  embargo  no  nació  nuestro  fraile  para  resignarse  hu¬ 
milde  á  rezar  el  rosario,  leer  el  breviario  y  entonar  ala¬ 
banzas. 
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Si  bien  las  prácticas  devotas  le  seducían,  en  su  espíri¬ 
tu  predominaba  una  tendencia  irresistible  al  cumplimiento 
del  deber  y  á  la  defensa  de  las  causas  nobles  y  justas. 

Fue  todo  un  carácter  entero,  enérgico,  que  nunca  se  so¬ 
metió  á  indignas  exigencias  ni  á  inmorales  contubernios. 


Por  lo  demás,  nació  el  Padre  Bonilla  en  Mayagüez  en 
1770,  de  donde  era  también  nativo  su  padre  llamado  don 
Alejandro,  y  no  en  Añasco  como  lian  propalado  muebos. 

En  Santo  Domingo  murió  este  viejo  franciscano  en  22 
de  'Enero  de  1855,  después  de  haber  pasado  los  mejores 
años  de  su  vida  en  las  misiones  de  la  América  Central  con¬ 
virtiendo  indios  y  educándoles  en  las  prácticas  evangélicas. 


ílPÉÍCTDICB 


Gobierno  Político  Superior  de  la  Isla  de  Piierto~Bico.=Sec-’ 
ción  de  Gobierno.— Negociado  de  Vice-Real  Patronato^ 
z=Negocio  de  Dispensas. 

El  Rey  se  ha  servido  expedir  la  Real  Cédula  que  sigue  : 

El  Rey.  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  isla  de 
Puerto-Rico  :  informado  de  que  por  un  abuso  detestado  por 
la  Iglesia,  y  contra  lo  expresamente  decidido  en  el  capítulo 
5^,  sesión  24  del  concilio  de  Trento,  é  inculcado  en  diferen¬ 
tes  bulas,  se  están  exigiendo  de  presente  en  esa  diócesis  su- 
íñas  considerables  de  dinero  por  las  dispensaciones  que  soli¬ 
citan  los  fieles  para  contraer  matrimonio  cuando  “media  al¬ 
gún  parentesco,  como  también  de  la  novedad  introducida 
acerca  de  obligar  á  los  albaceas  y  testamentarios  á  la  pre- 
-  sentación  de  las  últimas  voluntades  á  pretexto  de  que  el  re¬ 
verendo  Obispo  deba  tomar  conocimiento  de  ellas,  cobrándo¬ 
les  por  esta  razón  el  secretario  de  la  visita  seis  pesos  á  cada 
uno  ;  deseando  precaver  los  graves  perjuicios  que  pueden  se¬ 
guirse  de  tales  procedimientos,  no  solo  á  la  población  de  la 
isla  en  que  siendo  pocas  las  familias  principales  están  enla¬ 
zadas  entre  sí,  y  son  más  frecuentes  los  matrimonios  que  ne¬ 
cesitan  dispensa  de  parentesco,  si  no  también  á  la  religión 
santa  que  profesamos,  mediante  que  muchos  vivirán  largo 
tiempo  en  la  incontinencia  por  falta  de  medios  para  obte¬ 
ner  aquella,  y  teniendo  presente  que  no  es  menos  repara¬ 
ble  la  novedad  de  cobrar  derechos  por  la  visita  de  testamen¬ 
tos,  estimé  conveniente  oir  sobre  todo  á  mi  Consejo  de  las 
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Indias,  y  conformándome  con  lo  que  me  expuso  en  consulta 
de  15  de  Abril  próximo  pasado,  he  resuelto  encargar  al  re¬ 
verendo  Obispo  de  esa  diócesis,  como  lo  hago  con  esta  fecha, 
disponga  cese  desde  luego  la  exacción  de  derechos  de  cual¬ 
quier  clase  que  sean,  así  por  razón  de  las  dispensas  matri¬ 
moniales,  como  por  la  de  visita  de  últimas  voluntades,  y  que 
sin  perjuicio  de  cumplirlo  así,  me  informe  de  los  motivos  que 
haya  habido  para  establecerlos  :  y  os  mando  cuidéis  por 
vuestra  parte  del  cumplimiento  de  esta  mi  soberana  resolu¬ 
ción,  y  me  informéis  igualmente  lo  que  se  os  ofrezca  y  pa¬ 
rezca  sobre  este  asunto  :  que  así  es  mi  voluntad  :  fecha  en 
Palacio  á  treinta  de  Mayo  de  mil  ochocientos  quince.  —  Yo  el 
Rey.  -  Por  mandato  del  Rey  nuestro  Señor.  —  Esteban  Va¬ 
rea. — Se  hallan  tres  rúbricas. —Al  Gobernador,  Capitán  Ge¬ 
neral  de  la  isla  de^  Puerto-Rico,  previniéndole  cuide  de  que 
no  se  exijan  ningunos  derechos  por  las  dispensas  matrimo¬ 
niales,  y  visita  de  últimas  voluntades  é  informe  Ue  los  moti¬ 
vos  que  haya  habido  para  establecerlos.  —  Corregida.  — Ru¬ 
bricada.’’ 

En  consecuencia  de  esta  disposición,  acordó  el  Gobier¬ 
no  su  más  exacto  cumplimiento,  como  que  S.  M.  le  cometió 
el  encargo  de  velar  sobre  su  observancia  ;  pero  desgraciada¬ 
mente  no  lo  tuvo  en  la  pasada  época,  sin  embargo  de  los  re¬ 
petidos,  justos  y  políticos  reclamos  de  mis  antecesores.  No 
siendo  posible  que  yo  mirase  con  indiferencia  la  falta 
de  observancia  de  una  ley  tan  benéfica  y  justa,  como  funda¬ 
da  en  los  sagrados  ^cánones  y  constante  disciplina  de  la  Igle¬ 
sia,  y  en  la  conveniencia  de  los  pueblos,  he  gestionado  cuan¬ 
to  me  ha  sido  dable  su  estricta  observancia,  así  porque  me 
incumbe  vigilar  el  cumplimiento  de  las  leyes  como  por  ob¬ 
servar  los  graves  perjuicios  que  sufrían  los  naturales  de  es¬ 
ta  isla  con  la  exacción  anti-canónica  de  las  dispensas,  cuyas 
quejas  han  sido  repetidas.  Así  es  que  en  fuerza  de  mis 
reclamos,  ha  convenido  el  subdelegado  de  consuetas,  canóni¬ 
go  don  Antonio  Sánchez,  en  cumplir  fielmente  lo  que  dispo¬ 
ne  la  citada  Cédula,  sin  exigir  más  derechos  que  cuatro  pe¬ 
sos  por  las  actuaciones  del  Notario,  cesando  de  consiguiente 
las  exacciones  pecuniarias  que  se  tiraban  anteriormente, 
contra  lo  expresamente  dispuesto  en  el  concilio  Tridentino  y 
por  la  munificencia  de  S.  M.  Lo  que  participo  á  V.  para  su 
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jnteligencia  y  que  lo  haga  saber  al  público  para  su  satisfac¬ 
ción  ;  011  el  seguro  concepto  que  siempre  protegerá  este  Go¬ 
bierno  Superior  á  cuantos  se  hallen  en  el  caso  de  acogerse  á 
tan  digna  ley.  Me  dará  V.  parte  de  su  recibo  y  publicación. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  -  Puerto-Rico,  9  de  Ju¬ 
lio  de  1821. 

Gonzalo  Aróstegui. 


Señor  Alcalde  de 
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EL  TADIiE  RUFO  MANUEL  FERNANDEZ. 
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Non  recedet  inenioria  ejus,  et 
nomen  ejits  requiretiir  a  genera^ 
tione  Í7i  geiiefationevi. 

(EccL,  XXXIX,  13) 

•  No  se  perderá  su  memoria^  y 

su  nombre  se  repetirá  de  getiera- 
•  .  cióii  en  generación. 

Fue  el  Padre  Rufo  varón  ejemplar,  de  carácter  lle¬ 
no  de  amor  á  la  humanidad,  de  hermosa  paz  y  caridad  ina- 
p^otable  ;  de  singulares  virtudes,  de  altas  dotes  para  la  ense¬ 
ñanza. 

Era  el  tipo  del  ministro  del  altar  de  verdadera  vocación, 
apóstol  austero  de  las  máximas  evangélicas,  no  el  iracundo 
y  vQiigativo  que  profana  con  sus  intemperancias  los  hábitos 
sacerdotales  y  fulmina  rayos  y  excomuniones,  ofendiendo 
con  sus  genialidades  la  memoria  de  Jesús,  caritativo  y  tier¬ 
no  para  con  toda  criatura,  el  cual  vivió  humildemente  entre 
los  pequeños,  amando  el  infortunio,  consolando  á  los  afligi¬ 
dos,  buscando  sus  voceros  entre  la  gente  sencilla  y  de  cora¬ 
zón  puro  ;  de  aquel  maestro  que  preñrió  nacer  en  pobre  es¬ 
tablo  y  no  entre  la  riqueza  y  la  púrpura  de  los  paganos. 

El  Padre  Rufo  en  nuestros  días  no  hubiera  pertenecido 
al  absolutismo  espiritual  del  intransigente  Pío  IX,  sino  al 
partido  del  actual  Pontífice,  el  tolerante  y  diplomático  León 
XIII,  cuya  tendencia  es  propagar  el  catolicismo  fundando 
OSQuelas  y  asilos,  socorriendo  miserias,  redimiendo  los  escla- 
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vos  que  aún  sufren  la  coyunda  opresora  en  el  centro  de  Afri¬ 
ca,  extandiendo,  en  fin,  el  espíritu  cristiano,  mediante  discre¬ 
ta  y  prudente  contemporización  con  las  ideas  modernas. 

No  fue  el  P.  Rufo  fanático  ni  supersticioso,  sí  el  sacer¬ 
dote  convencido  de  la  noble  misión  que  se  impuso,  devorado 
de  aquella  sed  inextinguible  de  difundir  sus  conocimientos  y 
de  amor  por  la  propagación  de  las  ideas  de  progreso  y  cul¬ 
tura. 

Aún  quedan  en  Puerto-Rico  corazones  que  le  admiran  y 
le  recuerdan  con  amoroso  respeto. 

Hasta  ha  poco  vivieron  algunos  de  sus  discípulos  que 
ejercían  con  brillantez  carreras  científicas  y  literarias,  y  aún 
existe,  á  pesar  del  tiempo  transcurrido,  familia  suya  en  Ca- 
guas  y  Gurabó,  como  doña  Josefa  y  don  Manuel  Cabezudo, 
madre,  la  primera,  de  nuestros  amigos  don  Nicobis  y  don  Mi¬ 
guel  Quiñones  5  no  es  extraño  que  la  isla  rinda  á  su  memoria 
el  culto  que  merece. 

Y  es  que  no  hay  enseñanza  como  la  que  se  desprende 
de  una  vida  laboriosa,  consagrada  con  abnegación  al  bien  de 
sus  semejantes. 

Nació  este  ilustre  catedrático,  descendiente  de  distin¬ 
guida  familia,  el  día  27  de  Agosto  de  1790  en  Santiago  de 
Compostela. 

Fueron  sus  padres  don  Andrés  Fernández,  abogado,  y 
doña  Francisca  Carbadillo,  dama  de  exquisito  trato  y  esme¬ 
rada  educación. 

A  los  diez  y  siete  años  cursaba  ya  Leyes ;  separóse  de 
los  estudios  á  causa  de  la  invasión  extranjera  y  corri  )  á  pre¬ 
sentarse  al  gobernador  de  Tu}",  alistándose  como  voluntario 
entre  las  huestes  que  se  organizaron  en  la  Península  Ibéri¬ 
ca,  durante  la  guerra  contra  el  coloso  del  siglo,  Napoleón 
Bonaparte. 

Pertenecía  á  la  generación  que  supo  defender  la  liber¬ 
tad  bajo  el  fuego  graneado  de  las  bombas  francesas,  genera¬ 
ción  llamada  de  los  doceañistas. 

Sea  porque  Dios  no  lo  llamaba  á  ponerse  la  toga  y  el 
birrete  ni  subir  á  estrados  á  informar,  ó  sea  porque  su  espíri¬ 
tu  apostólico  no  se  complacía  en  seguir  la  abogacía,  á  cuya 
carrera  le  inclinaba  su  padre,  ab¿indonó  los-  libros  de  Dere¬ 
cho  y  mostró  bien  pronto  su  vocación  decidida  y  espontánea 
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por  el  estado  eclesiástico.  Así  en  1812  comenzó  á  estudiar 
Teología  en  el  Colegio  Fonseca  de  su  ciudad  natal  hasta  re¬ 
cibir  un  lustro  después  las  órdenes  presbiterales. 

Seis  años  más  tarde  recibió  los  grados  de  licenciado  y 
doctor  en  Filosofía,  y  luego  el  doctorado -en  Teología. 

Pronto  fue  catedrático  de  Lógica  y  Metafísica  en  la  uni¬ 
versidad  de  Santiago,  cátedras  que  desempeñó  durante  un 
quinquenio. 

También  fue  profesor  de  enseñanza  cívica  :  á  causa  de 
su  liberalismo  se  le  persiguió  implacablemente  hasta  el  ex¬ 
tremo  de  recogérseles  las  licencias  sacerdotales. 

En  1832  llega  á  esta  isla  á  desempeñar  una  canongía, 
y  luego  obtiene  la  dignidad  de  arcediano. 

Recién  llegado,  después  del  desempeño  de  su  destino, 
enseñó  gratis  las  sagradas  escrituras  y  se  ocupó  en  los  ^pla¬ 
nes  científicos  que  el  señor  Obispo  Gutiérrez  de  Cos  le  encar¬ 
gaba  para  la  buena  marcha  del  Seminario. 

Luego  se  dió  á  conocer  como  excelente  maestro  y  en¬ 
tusiasta  propagador  de  las  ciencias  naturales,  al  efecto  fun¬ 
dó  un  gabinete  de  Física  y  un  laboratorio  de  Química,  que 
utilizó  unos  doce  años  para  enseñanza  gratuita  de  la  juven¬ 
tud  portorriqueña. 

Del  P.  Rufo  partió  la  idea  de  la  fundación  del  Colegio 
Central^  proyecto  que  patrocinó  el  Conde  de  Mirasol  y  mató 
la  suspicacia  de  don  Juan  de  la  Pezuela,  según  apuntamos  en 
páginas  anteriores. 

En  efecto,  el  memorable  don  Rafael  Aristegui  compren¬ 
diendo  la  perentoria  necesidad  que  tenía  el  país  de  un  cole¬ 
gio,  instituto  ó  universidad  adecuada  á  las  circunstancias  de 
Puerto-Rico,  donde  los  jóvenes  pudiesen  completar  sus  ca¬ 
rreras  científicas  ó  literarias  á  muy  poco  coste  y  sin  expo¬ 
nerse  á  los  peligros  del  mar,  invitó  á  los  socios  de  la  Econó¬ 
mica  á  que  se  suscribiesen  para  objeto  tan  sagrado  y  tras¬ 
cendental,  y  encabezó  S.  E.  la  lista  con  el  donativo  de  cien 
pesos  ;  confesando  los  miembros  más  antiguos  no  haber  pre¬ 
senciado  otro  acto  tan  solemne  de  la  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  País.  ' 

Para  llevar  á  la  práctica  las  iniciativas  del  benemérito  sa¬ 
cerdote,  la  junta  creada  al  efecto,  compuesta  de  los  señores 
Aguayo,  Aubarade,  Gimbernat,  Montilla  y  Vassallo,  presi- 
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dida  por  el  Conde  de  Mirasol,  encomendó  al  primero  abrir 
una  colecta  para  la  fundación  del  centro  de  enseñanza  en 
proyecto,  que  alcanzó  en  la  isla  á  la  respetable  suma  de  trein¬ 
ta  mil  duros. 

Con  el  fin  de  crear  profesores  idóneos  para  el  desempe¬ 
ño  de  las  cátedras,  se  embarcó  el  Padre  Rufo  para  Europa 
con  cuatro  de  sus  aventajados  discípulos,  que  eran  los  bien 
queridos  Acosta  y  Baldorioty,  Julián  Nuñez  y  Eduardo  Mi- 
cault,  muriendo  desgraciadamente  estos  últimos  en  Madrid, 
durante  la  epidemia  variolosa  que  allí  se  desarrollara. 

Como  apéndice,  reproducimos  un  autógrafo  del  P.  Rufo, 
que  nos  regaló  nuestro  respetable  amigo  don  Román  Baldo¬ 
rioty  de  Castro,  en  donde  se  evidencia  el  cariño  del  venera¬ 
ble  sacerdote  hacia  sus  discípulos  predilectos,  y  las  medidas 
previsoras  que  tomó  en  caso  de  muerte,  á  fin  de  no  impedir¬ 
les  el  regreso  á  Puerto- Rico. 

Y  no  sólo  como  mentor  de  la  juventud  estudiosa  se  dis¬ 
tinguió,  como  autor  de  innumerables  memorias,  estudios  e 
informes  sobre  instrucción  publica,  sí  que  también  como  fi¬ 
lántropo. 

La  limosna  fué  en  él  una  necesidad  :  la  mayor  parte  de 
sus  haberes  los  dedicaba  al  alivio  de  los  menesterosos  ;  él  los 
buscaba  con  solícito  empeño  en  sus  casas,  en  los  hospitales, 
en  las  cárceles,  en  todos  los  sitios  en  donde  se  refugiaba  la 
miseria.  Era  otro  San  Vicente  Paul. 

En  el  cumplimiento  de  sus  deberes  sacerdotales  fué 
puntualísimo  y  riguroso. 

Levantábase  muy  temprano,  rezaba  sus  oraciones,  y  se 
dirijía  á  decir  su  misa  ;  celebrada  ésta,  marchaba  á  dar  sus 
sus  lecciones  particulares  y  á  explicar  su  cátedra  5  por  las 
tardes  dedicaba  dos  horas  á  las  funciones  de  su  sagrado  mi¬ 
nisterio.  > 

Su  vida  en  este  país  de  sus  idolatrías  fué  una  labor  asi¬ 
dua,  permanente,  incesante,  empleada  en  la  propagación  del 
saber  y  en  el  ejercicio  de  todas  las  virtudes. 

Contribuyó  de  su  peculio  á  la  modificación  de  la  arqui¬ 
tectura  de  la  (Catedral,  y  poi  último  regaló  su  bien  provisto 

laboratorio  de  Química  á  la  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País,  de  la  cual  fue  nombrado  so¬ 
cio  de  mérito  y  catedrático. 
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A  los  datos  expuestos,  vamos  á  agregar  su  autobiogra¬ 
fía  en  sencilla"  y  rápida  reseña,  como  recuerdo  de  nuestro 
respetable  amigo  y  académico  el  Excelentísimo  Señor  Don 
José  Julián  Acos^a  y  Calvo. 

Belación,  en  caso  necesario  jurada^  de  tas  vicisitudes 
porque  ha  atravesado  el  doctor  don  Rufo  Manuel  Fernández j 
Catedrático  que  ha  sido  de  Física  experimental  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Galicia  y  actualmente  Canónigo  decano  de  la  Capi¬ 
tal  ds  Fuerto-Ilicoy 

^^En  el  año  de  1823  fui  expulsado,  sin  la  menor  forma¬ 
ción  de  causa,  de  la  Universidad  de  Santiago,  privado  de 
voto  activo  y  pasivo,  y  suspenso  de  la  enseñanza,  en  que 
siempre  he  merecido  un  no  pequeño  concepto,  especialmen¬ 
te  en  la  Física  experimental,  para  cuyo  desempeño  mo  ha¬ 
bían  honoríficamente  designado  el  Claustro  y  la  opinión  pu¬ 
blica,  como  es  muy  fácil  averiguar.^^ 

Después  do  haberme  ocultado  algún  tiempo,  evadién¬ 
dome  en  el  campo  del  furor  de  los  realistas  de  la  montaña,  y 
en  Santiago  de  los  denominados  apaleadores^  de  poca  dura¬ 
ción  al  fin,  marché  secretamente  á  la  Coruña,  donde  se  go¬ 
zaba  más  expansión  ;  pero  al  momento  fui  obligado,  como  se 
hace  con  los  criminales,  á  comparecer  ante  el  encargado  de 
aquella  policía,  todos  los  días  de  mi  permanencia  en  aquel 
punto.^’ 

No  habiendo  podido  allí  lograr  otro  pasaporte  que  pa¬ 
ra  Santiago  regresé  á  esta  ciudad,  confiando  además  en  las 
proclamas  de  amnistía  del  general  Morillo  á  favor  de  los 
patriotas  que  no  hubiesen  causado  daño  á  tercero.  Mis  es¬ 
peranzas,  no  obstante,  fueron  ilusorias,  porque  no  tardé  en 
ser  detenido  y  conducido  á  la  hora  más  publica,  entre  dos  al¬ 
guaciles,  desde  las  Casas  Consistoriales  al  Palacio  Arqui-Epis- 
copal,  ante  la  presencia  de  los  Provisores-Gobernadores, 
sede  vacante,  y  enviado  desde  allí,  bajo  la  custodia  de  un 
notario  eclesiástico,  á  la  cárcel  de  este  nombre,  recibiendo 
en  el  tránsito  muy  groseros  insultos  de  la  turba  realista  apos¬ 
tada,  según  parece,  al  intento.’^ 

A  las  cuarenta  y  ocho  horas  de  este  arresto,  ^n  el 
cual  se  me  habían  recogido  todos  mis  documentos  eclesiásti¬ 
cos,  reduciéndome  así  á  la  última  nulidad  posible,  fui  confi¬ 
nado,  sin  poder  predicar,  ni  confesar,  ni  oficiar,  al  estrecho 
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convento  de  Hesben,  tres  leguas  distantes  de  la  ciudad,  y  el 
mismo  que  había  tenido  la  honra  de  custodiar  al  respetable 
Muñoz  Torrero,  que  se  le  llamó  con  justo  nombre  la  virtud 
]^ersonificadaP 

Todos  estos  acontecimientos  y  los  que  siguen,  cayeron 
sobre  mí  sin  la  menor  forma  de  proceso,  causa  u  otro  medio 
forense,  siquiera  fuese  por  lo  que  se  llama  cubrir  el  expe¬ 
diente,  ó  por  circunstancia  honorífica  y  atendible.’^ 

En  virtud  del  famoso  decreto  de  Fernando  VII  en 
1824,  conocido  con  el  nombre  de  indulto^  me  fue  permitido 
salir  del  convento,  si  bien  con  la  prohibición  de  residir  en  la 
ciudad  de  Santiago  y  seis  leguas  en  su  circunferencia.  Re¬ 
tirado  entonces  á  la  villa  de  Cambados,  y  puesto  bajo  el  ce¬ 
lo  y  vigilancia  de  las  autoridades  me  consagré  á  la  enseñan¬ 
za  privada,  hasta  qub  á  últimos  del  año  de  1825,  fui  precipi¬ 
tadamente  expulsado  de  allí  por  el  inspector  de  policía  y  con 
orden  expresa  de  internación  á  10  leguas  de  la  costa.^’ 

Aplacada  ya  esta  persecución,  pasé  en  1827  á  esta¬ 
blecerme  en  la  Coruña,  á  instancias  de  muchos  padres  de  fa¬ 
milia,  é  invitado  también  por  el  mismo  gobernador  Rueda 
para  regentar  allí  un  colegio,  á  cuyo  efecto  había  cedido  una 
de  sus  casas  un  acreditado  vecino  establecido  en  el  comer¬ 
cio,  y  para  desempeñar  también  una  asignatura  de  Física  y 
Química,  en  dos  piezas  que  el  Real  Consulado  dispuso  y 
franqueó  á  este  fin  en  su  mismo  edificio.” 

Dos  meses  habían  llevado  todos  estos  preparativos, 
cuando  al  tocar  la  realización  de  tan  loables  é  inocentes  em¬ 
presas,  una  orden  violenta  del  ex-general  Guía  me  hizo  salir 
de  aquella  ciudad  en  el  término  de  tres  días,  exacerbando 
así  la  condición  de  un  hombre  pacífico  por  naturaleza,  por 
religión  y  por  ideas,  que  jamás  ha  pensando  sino  en  ser  útil 
á  su  patria,  aunque  por  diferentes  medios  :  en  las  épocas  de 
libertad,  aprovechando  cuantas  ocasiones  se  me  han  presen¬ 
tado  para  defender  los  sanos  y  evangélicos  principios  en  que 
se  apoya  ;  y  en  las  de  absolutismo,  con  la  ciega  obediencia 
en  una  mano,  sin  provocar  el  menor  desorden,  y  con  mi  pro¬ 
piedad  literaria  en  la  otra  j  ocupado  en  los  cortos  espacios 
de  tranquilidad  que  se  me  permitía  gozar,  en  el  continuo 
ejercicio  de  la  enseñanza,  tan  variado  á  veces,  que  mi  habi¬ 
tación  se  convertía  en  un  pequeño  museo.” 
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En  resumen,  debo  contar,  entre  mis  mayores  padeci¬ 
mientos,  la  suspensión  continuada  por  nueve  años  de  mis  de¬ 
rechos  como  doctor  en  dos  facultades  ;  como  maestro  público 
no  poco  acreditado,  y  como  edesiástico,  todo  sin  formación 
de  caiLsa  ;  la  muerte  casi  simultánea  de  mis  padres,  vícti¬ 
mas  de  sus  trabajos  y  de  los  míos  ;  los  perjuicios  pecunarios  ; 
las  enormes  deudas,  que  hay  cuatro  años_  que  estoy  pagando, 
y  otros  pormenores  que  como  todo  lo  ya  referido,  son  bien 
públicos  y  notorios  en  Santiago  y  Coruña,  y  entre  familias 
ilustres  y  conocidas  de  la  Corte,  en  la  cual  he  servido  desde 
el  año  1830,  hasta  que  en  el  de  32  conseguí  mi  actual  colo¬ 
cación,  aunque  sin  haber  sido  purificado,  ni  aún  haberlo 
pretendido  jamás.  San  Juan  de  Puerto-Rico,  19-  de  Enero 
de  1837. — Doctor  Rufo  Manuel  Fernández. —  Hay  una  rú¬ 
brica. — Es  copia  fiel. —José  J.  Acosta.’^ 

Sí ;  el  Padre  Rufo  nunca  pidió  ni  necesitaba  la  purifica¬ 
ción.  Á  él  no  pudieron  hacerle  otro  cargo,  sino  el  de  ser 
adicto  á  las  ideas  liberales  ;  circunstancias  en  aquella  época 
de  odios  y  espionaje  considerada  como  crimen,  digno  del  ma¬ 
yor  castigo. 

En  los  meses  próximos  á  su  muerte  bullían  en  el  cere¬ 
bro  del  P.  Rufo  deseos  de  viajar  y  grandes  proyectos,  tales 
como  llevar  á  Europa  á  sus  espensas  tres  ó  cuatro  seminaris¬ 
tas  para  que  se  doctorasen  en  alguna  universidad  de  la  Pe¬ 
nínsula  con  el  fin  de  proporcionar  á  la  iglesia  de  la  isla  hom¬ 
bres  útiles  para  catedráticos  del  Seminario  ;  así  como  enviar 
unos  cuantos*  jó  venes  estudiosos  y  de  reconocidas  aptitudes 
para  que  se  instruyesen  en  las  ciencias  naturales  y  agrícolas,  y 
aprendiesen  mecánica  é  idiomas  ;  bellos  pensamientos  que  no 
pudo  ver  realizados  por  los  progresos  de  la  enfermedad  nervio¬ 
sa  que  le  mortificó  sin  piedad  hasta  los  últimos  días  desu  vida. 

Tenía  el  P.  Rufo  un  sobrino  llamado  don  Joaquín  María 
González  y  Fernández,  hijo  de  Galicia,  que  vino  á  Puerto- 
Rico  en  1842,  que  fué  bien  querido  en  Gurabo,  donde  de¬ 
sempeñó  diversos  cargos  públicos,  como  los  de  alcalde,  sín¬ 
dico,  regidor,  juez  municipal,  el  cual  brilló  por  su  amor  al 
país  y  por  sus  ideas  liberales,  de  cuya  vida  nos  ocuparemos 
en  su  oportunidad,  que  por  su  carácter  y  circunstancias  se 
le  proclamó  hijo  adoptivo  de  aquel  pueblo. 
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En  años  recientes  se  trató  de  erigir  una  estatua  á  la 
memoria  del  esclarecido  gallego. 

Con  tal  motivo  escribía  desde  Caguas,  don  Campio 
Alonso  las  siguientes  líneas  :  .  • 

Está  resuelto  se  construya  la  carretera  central  so¬ 
bre  la  zona  de  esta  localidad  pasando  siempre  por  la  calle 
de  Sanz,  Al  extremo  sud  de  dicha  calle  se  halla  el  antiguo 
cementerio  abandonado  y  tapiada  su  entrada  desde  fines  del 
año  de  1855.’^ 

En  dicho  cementerio  se  conserva  intacto  el  panteón 
construido  por  el  que  fue  doctor  don  Sebastián  Giménez,  y 
en  uno  de  sus  nidios,  que  yo  conozco  perfectamente,  están 
sepultados  los  restos  del  Padre  Rufo.’’ 

Para  la  construcción  del  nuevo  trozo  de  carretera  ha 
de  derribarse  la  consabida  tumba  por  estar  situada  en  la 
nueva  vía.  No  sería  mucho  mejor  que  en  vez  de  una'  es¬ 
tatua  se  consü'uyese  en  el  actual  cementerio  un  sepulcro  que 
guarde  las  cenizas  del  benemérito  maestro  y  protector  de  los 
hijos  de  este  suelo  ?  ” 

El  Padre  Rufo  murió  en  1854  en  la  casa,  casi  arrui¬ 
nada  hoy,  que  pertenece  á  la  familia  de  don  Ramón  Ortiz. 
Le  sirvió  de  capilla  ardiente  la  sala  de  la  casa  contigua,  fa¬ 
bricada  en  aquellos  moníentos,  por  don  Victoriano  Facundo 
y  que  hoy  es  propiedad  de  don  Mauricio  Alvarez.” 

“  El  entierro  del  sabio  fué  muy  concurrido.  Sus  res¬ 
tos  llevados  en  un  coche,  arreglado^con  gusto  y  cubierto  con 
paños  negros,  así  como  la  hermosa  pareja  de  caballos  que  lo 
tiraba.  Llevaban  las  cintas  del  féretro  don  José  Julián 
Acosta,  don  Cayetano  Muñoz,  don  Nicolás  Aguayo  y  don 
Manuel  A.  Alonso,  todos  discípulos  que  fueron  del  virtuoso 
sacerdote.” 

Despidió  el  duelo  el  coronel  de  ejército  don  Juan 
González  Lafont.  Y  sin  embargo  de  la  notable  conmoción 
que  sufría,  leyó  correctamente  don  José  Julián  Acosta  una 
oración  fúnebre  que  fue  muy  celebrada,  escrita  por  don  Ni¬ 
colás  Aguayo.” 

•^Mi  padre,  retirado  ya  del  servicio  militar,  y  muy  an¬ 
ciano  y  achacoso,  concurrió  al  acto  y  tuvo  profunda  pena  al 
despedirse  para  siempre  de  su  querido  y  valioso  paisano.” 

En  el  año  de  la  muerte  del  inolvidable  Padre  Rufo  anda 


f)l3  ftÍEÍtTO  RICO 


91 


equivocado  el  seüor  Alonso  :  el  ilustre  maestro  de  la  juven¬ 
tud  portorriqueña  murió  en  Caguas  el  día  8  do  Agosto  de 
1855,  entre  once  y  doce  de  la  mañana,  y  su  sepelio  se  efec¬ 
tuó  al  día  siguiente. 

También  olvida  el  señor  Alonso  citar  al  discípulo  predi¬ 
lecto  del  P.  Rufo,  el  señor  Baldorioty  de  Castro,  que  en  vez 
del  señor  Muñoz,  llevaba  una  de  las  cintas  del  carro  mor¬ 
tuorio. 

Sus  restos  mortales  no  reposan  ya  en  el  cementerio  de 
Caguas,  se  custodian  hoy  en  una  caja  de  metal  en  la  sacris¬ 
tía  del  templo  de  aquella  villa,  donde  los  contemplamos  el 
año  1895  con  religioso  respeto,  mediante  la  exposición  que 
nos  hizo  de  aquellas  preciosas  reliquias  nuestro  pariente  el 
presbítero  don  Ramón  Gandía,  que  regentaba  entonces  aque¬ 
lla  parroquia,  virtuoso  sacerdote,  natural  de  Arecibo,  que  vi¬ 
sitó  muchos  países  extrangeros  como  misionero  y  fue  peda¬ 
gogo  de  brillantes  aptitudes  :  murió  ha  poco. 

Por  cierto  algunas  líneas  escribimos  en  loor  del  ilustre 
educador  galáico  en  una  tarjeta,  que  depositamos  en  el  fon¬ 
do  de  la  caja,  cuya  redacción  no  recordamos  con  los  años 
trancurridos. 

Bien  merece  el  P  Rufo  se  erija  un  mausoleo  á  su  grata 
memoria  y  en  recuerdo  de  sus  talentos  y  virtudes. 

Pocos  momentos  después  de  rendir  su  alma  al  Criador, 
fijó  en  el  lienzo  los  rasgos  característicos  de  la  noble  lisono- 
mía  del  P.  Rufo  el  artista  portorriqueño  don  Ramón  Atiles  ; 
de  este  retrato  hizo  sacar  una  copia  el  señor  Baldorioty  de 
Castro,  que  hoy  posee  su  yerno  don  Arístides  Diaz,  que  nos 
la  facilitó  con  el  fin  de  poder  publicar  el  fotograbado,  que 
exorna  esta 'biografía. 

En  Gurabo  hemos  contemplado  otro  retrato  del  P.  Ru¬ 
fo  que  poseen  miembros  de  su  familia,  y  en  el  Ateneo  de 
San  Juan^^  y  en  el  Gabinete  de  Lectura  Ponceño  exis¬ 
ten  también  hermosos  cuadros  al  óleo  que  representan  la  fi¬ 
gura  del  digno  sacerdote,  del  hombre  científico,  del  varón 
justo  y  virtuoso. 


APENDICE 


Declaración  extra-judicial  en  favor  de  los  dos  alumnos 
portorriqueños  don  José  Julián  Acosta  y  don  Román  Baldo- 
rioty  de  Castro,  que  he  traído  en  mi  compañía  para  instruir¬ 
se  en  Europa,  y  regresar  después  á  su  país  á  difundir  las  lu¬ 
ces  adquiridas. 

Por  si  falleciese  repentinamente  encargo  y  suplico  á  los 
que  tienen  fondos  míos  en  su  poder,  y  actualmente  al  señor 
don  José  Aguirre  y  Bengoa,  que,  si  esto  se  veriticase  ;  es 
decir,  si  ocurriese  mi  fallecimiento  sin  poder  dar  otras  dis¬ 
posiciones,  se  le  entreguen  ciento  cincuenta  pesos  fuertes  á 
don  José  Julián  Acosta  y  otros  ciento  cincuenta  á  don  Ro¬ 
mán  Baldorioty  de  Castro  para  volverse  á  su  país. 

Cádiz,  11  de  Junio  de  1846. 

Doctor  Rufo  Manuel  Fernández. 


* 
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Fue  Norzagaray  militar  ilustrado  y  gobernador  exper¬ 
to  y  justiciero. 

Caballero  de  apuesta  figura,  de  finísimos  modales,  de¬ 
delicados  sentimientos  y  de  noble  alcurnia.  Su  familia  pa¬ 
terna  era  oriunda  del  valle  Llantén  en  Alava,  y  de  tan  anti¬ 
guo  origen,  que  parte  de  los  atributos  que  decoraban  su  es¬ 
cudo  de  armas  fueron  concedidos  á  uno  de  sus  progenitores 
por  Ramiro  I  en  el  año  844  de  nuestra  era. 

Dados  nuestros  sentimientos  democráticos  y  regionalis- 
tas,  nadie  podrá  atribuir  el  juicio  favorable  que  n^s  cumple 
formular  sobre  el  gc'.eral  Norzagaray  á  servilismo  colonial, 
ya  que  el  sol  aquel  que  no  se  ponía,  del  cual  hablan  los  his¬ 
toriadores  del  reinado  de  Felipe  II,  se  ha  hundido  en  el  ho¬ 
rizonte  para  no  volver  jamás  á  iluminar  estas  tierras  ameri¬ 
canas. 

Es  indudable  que  el  nombre  de  Norzagaray  es  digno 
de  recuerdo  y  el  período  de  su  mando  merece  sinceras  ala¬ 
banzas. 


Nació  don  Fernando  de  Norzagaray  y  Escudero  en  San 
Sebastián — Guipúzcoa — en  29  de  Julio  de  1808,  hijo  de_^don 
Fernando,  sargento  mayor  y  comandante  de  ingenieros  de 
aquella  plaza,  y  de  doña  María  Faustina. 

Murió  su  padre  en  la  voladura  del  puente  de  Almazán 
en  la  guerra  de  La  Independencia,  con  tal  motivo  pasó  nues¬ 
tro  biografiado  los  años  infantiles  en  la  ciudad  de  Sevilla  al 
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lado  de  su  madre.  Deseando  esta  dama  que  su  hijo  recibie¬ 
ra  brillante  educación,  se  trasladó  con  él  á  Madrid,  donde 
tuvo  la  satisfacción  de  que  en  las  escuelas,  colegios  y  acade¬ 
mias  á  que  le  hizo  asistir,  obtuviera  las  mejores  notas  y  pre 
mios  debidos  á  su  talento  y  aplicación. 

El  gobierno  francés  concedió  á  Norzagaray,  aún  niño, 
la  cruz  de  la  Flor  de  Lis,  en  reconocimiento  de  los  buenos 
servicios  que  su  madre  ejerció  en  Sevilla  en  favor  de  los 
emigrados  franceses. , 

Era  tanta  la  alición  de  Norzagaray  por  la  carrera  en 
que  su  padre  había  encontrado  honrosa  muerte,  que  solicitó 
y  obtuvo  por  gracia  especial  ser  nombrado,  cadete  en  el  re¬ 
gimiento  de  Zapadores,  con  fecha  14  de  Mayo  de  1816. 

Cuatro  años  más  tarde,  al  cumplir  la  edad  reglamenta¬ 
ria,  ingresó  en  la  Academia  de  Ingenieros  de  Alcalá  de  He¬ 
nares.  Estudió  allí  con  aprovechamiento  Ordenanza,  Tác¬ 
tica,  Matemáticas,  Fortificación,  Geografía  y  Dibujo,  y  en 
los  dos  años  que  pudo  examinarse  obtuvo  premios  especiales, 
haciendo  también  en  aquella  época  el  servicio  de  armas  com¬ 
patible  con  su  corta  edad,  sin  exceptuar  el  de  campaña  y 
avanzada. 

Extinguida  la  Academia  á  que  pertenecía,  fué  destina- 
do  en  su  clase  á  un  regimiento  de  infantería ;  luego  consiguió 
permiso  para  seguir  sus  estudios  en  Madrid  con  el  fin  de 
continuar  su  carrera  en  el  arma  de  ingenieros  *,  pero  dilatán¬ 
dose  mucho  la  reorganización  de  este  cuerpo,  pasó  en 
clase  de  alférez  al  primer  regimiento  de  la  Guardia  Real  de 
Infantería.  A  los  tres  meses  fué  nombrado  ayudante,  y 
cuando  el  Conde  de  España  tomó  el  mando  de  la  Guardia 
Real,  le  encargó  el  de  un  pelotón  de  instrucción  y  castigo. 

Según  el  testimonio  de  su  hoja  de  servicios,  que  nos 
sirve  de  guía  en  estos  apuntamientos,  en  10  de  Junio  de 
1826  fué  ascendido  á  teniente  5  en  1830  obtuvo  el  gra¬ 
do  de  capitán ;  tres  años  después,  sublevada  Morella  por 
la  causa  carlista,  salió  con  su  batallón  de  Barcelona,  diri¬ 
giéndose  al  bajo  Aragón  é  incorporándose  á  la  columna  que 
mandaba  el  coronel  Linares  Butrón  se  encontró  en  el  tiroteo 
que  tuvo  lugar  en  las  inmediaciones  de  Beceite  y  en  la  ac¬ 
ción  de  Calanda,  por  la  que  fué  muy  recomendado. 

En  la  guerra  carlista  se  qcréditó  como  valiente  :  por  la 
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acción  do  Lnmbier  se  le  nombró  teniente  coronel ;  en  la  in¬ 
tentada  sorpresa  de  Muez  por  Zumalacárregui,  Norzagaray 
se  presentó  de  los  primeros  á  formar  las  tropas  que  iban  acu¬ 
diendo  j  condujo  por  medio  de  los  carlistas  refuerzos  á  los 
isabelinos  ;  por  estos  méritos  fue  agraciado  con  lá  cruz  de 
San  Fernando  de  primera  clase. 

La  de  segunda  clase  de  la  misma  orden  supo  ganarla 
Norzagaray  en  la  sangrienta  acción  de  Erice. 

Llamado  desde  el  campo  de  batalla  á  Madrid,  recibió 
antes  en  dos  oficios  del  jefe  de  E.  M.  las  más  grandes  prue¬ 
bas  de  deferencia.  Decíale  en  el  primero  que  era  un  jefe 
que  por  sus  relevantes  circunstancias  podía  competir  con  los 
más  sobresalientes  que  aspirasen  á  tener  entrada  en  el  E.  M.; 
y,  en  el  segundo,  que  le  era  sumamente  sensible  que  aquel 
ejército  se  viera  privado  de  un  jefe  que  con  sus  luces^  su  valor 
y  su  pericia^  había  contribuido  tatito  á  las  glorias  adquiridas 
por  aquella  brigada. 

Pasado  un  mes,  volvió  Norzagaray  á  prestar  servicios 
en  la  guerra  carlista  en  la  brigada  á  las  órdenes  de  don  San¬ 
tiago  Méndez  de  Vigo,  quien  teniendo  en  alta  estima  su  ilus¬ 
tración  le  comisionó  para  que  redactase  el  diario  de  opera¬ 
ciones  de  la  brigada. 

Asistió  Norzagaray  al  levantamiento  del  primer  sitio  de 
Bilbao,  á  la  batalla  de  Mendigorría,  á  la  de  Arcos,  en  la  que 
recibió  un  balazo,  que  pudo  costarle  la  vida. 

En  el  ataque  de  las  posiciones  de  Arlabán,  en  terrible 
noche  de  invierno  tuvo  que  atravesar  solo  y  á  pié,  un  valle, 
por  punto  muy  inmediato  á  los  carlistas,  para  buscar  dos  bata¬ 
llones  que  venían  de  refuerzo  :  mereció  Norzagaray  por  es¬ 
tas  operaciones  el  grado  de  coronel. 

En  la  memorable  batalla  de  Luchana,  sostuvo  casi  solo 
el  ataque,  durante  siete  horas  ;  heridos  el  comandante  gene¬ 
ral  y  los  dos  jefes  de  brigada,  tuvo  Norzagaray  que  multi¬ 
plicar  su  actividad  y  sus  disposiciones,  á  pió,  porque  había 
pasado  de  los  primeros  en  una  lancha,  y  estableció  el  campa¬ 
mento  de  su  división  sobre  el  mismo  terreno  que  iba  con¬ 
quistando  á  los  carlistas,  por  este  brillante  hecho  de  armas 
se  le  concedió  sobre  el  campo  de  batalla  el  grado  de  coronel, 
por  ignorarse  que  ya  sq  le  había  concedido  por  la  acción  do 
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4.rlabán,  por  cuya  causa  lo  permutó  por  otra  cruz  de  San 
Fernando  de  primera  clase. 

En  fin,  extensas  páginas  llenaríamos  con  la  brillante 
historia  militar  de  este  insigne  general  y  al  nombrar  las  nu¬ 
merosas  batallas  en  que  tomó  parte  honrosa  y  enaltecedora  ; 
nos  concretamos  á  consignar  que  en  24  de  Marzo  de  1839 
le  fue  conferido  el  empleo  de  brigadier,  y  dos  días  después 
se  le  nombró  subsecretario  del  ministerio  de  la  Gruerra.  •  Sa¬ 
bido  es  el  impulso  que  recibió  el  ejército  de  operaciones  du¬ 
rante  el  ministerio  del  general  Alaix,  al  cual  mereció  Nor- 
zagaray  una  confianza  tan  ilimitada,  que  en  él  estuvo  depo¬ 
sitado  el  secreto  de  las  negociaciones  de  Vergara. 

Luego  se  le  nombró  Ministro  de  la  Querrá,  pudiendo  ase¬ 
gurarse  que  fué  el  primer  general  español  que  ocupó  esto  al¬ 
to  puesto  á  la  temprana  edad  de  treinta  y  un  años  :  tantos  y 
tan  bién  adquiridos  fueron  sus  merecimientos. 


Corazón  liberal  y  decido  amante  del  progreso  no  pudo 
transijir  con  las  tendencias  absolutistas  del  gobierno  de  aque¬ 
lla  época,  por  lo  que  se  vió  complicado  en  los  sucesos  de  la 
noche  del  7  de  Octubre  de  1841,  condenado  á  la  destitución 
de  su  empleo  y  á  seis  años  de  confinamiento  en  las  islas  Ma¬ 
rianas.  En  Cádiz  estuvo  encerrado  en  el  Castillo  de  Santa 
Catalina  hasta  que  á  mediados  del  año  siguiente  le  embarca¬ 
ron  para  Manila  en  la  fragata  Colón. 

Al  llegar  al  archipiélago  magallánico,  en  cuyo  viaje 
empleó  cinco  mortales  meses,  se  le  encerró  en  el  fuerte  de 
Santiago,  privándosele  de  toda  comunicación  con  su  familia 
y  amigos  >  residentes  en  España,  durante  algunos  meses  ; 
permitiéndosele  luego  tener  por  prisión  el  perímetro  de  la 
capital. 

En  Filipinas  permaneció  desterrado  unos  dos  años  has¬ 
ta  que  fué  reintegrado  en  sus  empleos  y  condecoraciones,  en 
virtud  de  amnistía,  y  se  embarcó  para  su  patria  el  17  de 
Marzo  de  de  1844,  entrando  en  Madrid  á  los  tres  años  jus¬ 
tos  de  haber  abandonado  la  corto. 

Para  compensar  las  penalidades  sufridas,  se  le  concedió 
en  Febrero  de  1846  el  ascenso  á  Mariscal  de  Campo. 

Siguió  después  ocupando  importantes  puestos  militares^ 
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y,  en  virtud  de  los  buenos  servicios  prestados  al  trono  de  Isa- 
bel  II,  le  nombró  la  reina  el  día  de  su  natalicio,  19  de  No¬ 
viembre  de  1849,  teniente  general. 

Desempeñó  en  años  ulteriores  -la  capitanía  general  de 
Castilla  la  Vieja  y  la  de  Andalucía,  hasta  que  fue  nombrado, 
por  decreto  de  9  de  Marzo  de  1852,  Grobernador,  Capitán 
General  y  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  esta  isla,  sin 
haber  precedido  la  menor  gestión  por  su  parte. 


Embarcóse  Norzagaray  en  Cádiz  á  bordo  del  vapor  de 
guerra  Catalina^  que  á  los  diez  y  ocho  días  de  navegación, 
fondeó  en  la  bahía  de  la  Capital,  el  4  de  Mayo  del  año  cita¬ 
do  de  1852. 

Desde  el  día  siguiente  al  de  su  llegada,  en  que  se  hizo 
cargo  del  mando,  comprendió  que  para  ejercerlo  con  acierto 
y  con  resultados  ventajosos  para  el  país,  debía  empezar  por 
estudiar  sus  necesidades,  examinando  todos  los  asuntos  por 
sí  mismo  é  inspeccionando  detenidamente  el  estado  en  que 
se  hallaban  todos  y  cada  uno  de  los  ramos  de  gobierno. 

La  instrucción  publica  fijó  su  cuidado  inmediato,  así 
dictó  medidas  eficaces  para  aumentar  el  numero  de  escuelas 
en  toda  la  isla,  en  términos  que  no  faltasen  en  ningún  pue¬ 
blo;  luego  las  inspeccionó  personalmente  ;  dió  órdenes  para 
la  concurrencia  de  párvulos,  consideró  y  estimuló  con  recom¬ 
pensas  á  los  maestros  y  fundó  cátedras  de  Comercio,  Agri¬ 
cultura  y  Náutica  ;  concurrió,  siempre  que  se  lo  permitían 
los  asuntos  gubernamentales,  á  los  exámenes  de  los  colegios 
de  la  Capital  y  tenía  verdadero  interés  y  orgullo  en  distri¬ 
buir  por  sus  propias  manos  los  premios  á  los  alumnos. 

Persuadido  Norzagaray  que  después  de  una  buena  ad¬ 
ministración  nada  era  de. tan  urgente  necesidad  para  la  isla 
como  la  apertura  de  caminos, ,  que  poniendo  en  fácil  y 
breve  cumunicación  todos  los  pueblos  entre  sí,  acercasen  á 
los  extensos  terrenos  del  interior  la  vida  y  actividad  del  li¬ 
toral,  y  facilitando  los  medios  de  trasporte,  contribuyense  á 
que  los  frutos  de  nuestros  campos,  hasta  entonces  casi  incul¬ 
tos,  pudiesen  ser  ofrecidos  al  consumo  á  precios  módicos,  ex¬ 
pidió  circulares  mandando  se  le  hiciese  presente  con  urgen¬ 
cia  los  que  cada  pueblo  necesitaba  construir  ó  reparar,  con 
'  . .  ' 
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objeto  de  proceder  en  segLÚda  á  su  clasificación  en  generales 
ó  vecinales,  y  llevar  á  efecto  la  construcción  de  los  primeros 
con  los  fondos  de  la  junta  especial  del  ramo,  y  la  de  los  se¬ 
gundos  con  la  prontitud  y  solidez  necesaria  ;  promovió  des¬ 
de  luego  la  apertura  de  un  camino  entre,  Bayamón  y  Sabana 
del  Palmar— hoy  Comerío — el  cual,  debía  dar  por  resultado 
el  trazado  de  otra  vía  entre  este  último  pueblo  y  Aibo- 
nito,  en  busca  de  Ponce,  cuya  comunicación  con  la  Capi¬ 
tal  ha  sido  siempre  de  conocida  importancia  y  necesidad 
bajo  el  punto  de  vista  estratégico  y  comercial. 

Imposible  sería  hacer  en  esta  obra  mención  de  cada 
uno  de  los  trabajos  verificados  durante  el  gobierno  del  gene¬ 
ral  Norzagaray  para  llevar  á  efecto  el  plan  de  caminos  ;  pe¬ 
ro  entre  todos  ellos,  no  podemos  dejar  de  citar  la  carretera 
de  la  Capital  á  Cáguas,  dirigida  por  Mr.  Grustavo  Steinach^r, 
distinguido  ingeniero  francés,  el  cual  animado  por  la  bené¬ 
vola  cooperación  del  citado  gobernador  estableció  el  alum¬ 
brado  de  gas  en  San  Juan  ;  en  la  cual  carretera  se  levantó 
sobre  la  quebrada  de  los  Frailes  un  hermoso  puente  de  ocho 
arcos  y  sesenta  pies  de  elevación,  en  el  que  se  colocaron  dos 
lápidas  de  mármol  con  inscripciones  destinadas  á  perpetuar 
la  memoria  de  Norzagaray  en  Puerto-Rico  ;  inscripciones 
que  aún  pueden  leerse  al  viajar  pOr  aquel  trayecto  de. la  lla¬ 
mada  hoy  Carretera  Central. 

Dependientes  los  pueblos  de  esta  antilla  en  aquellos 
años,  en  cuanto  á  su  administración  civil,  de  alcaldes  ó  co¬ 
rregidores  nombrados  por  el  Gobornador  y  dotados  con  cor¬ 
tos  sueldos  que  deMan  cubrirse  de  las  multas  impuestas  á  sus 
administrados,  son  fáciles  de  inferir  los  vejámenes  y  arbitra¬ 
riedades  á  que  daba  lugar  semejante  sistema  de  gobierno,  si 
por  parte  de  la  autoridad  superior  no  se  ejercíala  más  esquisi- 
ta  vigilancia  sobre  tales  funcionarios,  y  si  en  sus  nombramien¬ 
tos  y  ascensos  sucesivos  no  se  observaba  la  más  imparcial  y 
severa  justicia.  Persuadido  Norzagaray  de  tan  obvia  verdad, 
propuso  al  Gobierno  metropolítico  las  oportunas  modificacio¬ 
nes  en  el  régimen  administrativo,  á  fin  de  neutralizar  los 
males  que  causaban  el  que  halló  planteado. 

Fundado  en  estos  antecedentes  y  procediendo  de  la  me¬ 
jor  buena  fé,  trató  nuestro  biografiado  de  conocer  las  condi¬ 
ciones  y  aptitudes  de  todos  los  alcaldes  j  supo,  por  noticias  é 
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informes  de  personas  respetables,  cual  era  su  comportamien¬ 
to,  castigando  con  mano  fuerte  algunos,  separando  á  otros, 
animando  con  satisfactorios  oficios  á  los  que  de  ellos  se  ha¬ 
cían  dignos,  y  estimulando  á  todos,  les  abrió  una  carrera  fi¬ 
ja,  determinando  los  requisitos  y  circunstancias  necesarias 
para  ingresar  en  ella,  y  formando  el  escalafón  que  les  seña¬ 
laba  sus  respectivos  puestos  y  les  indicaba  el  orden  de  sus 
futuros  ascensos,  sujetos  á  turnos  y  reglas  invariables. 

La  más  severa  exactitud  en  el  cumplimiento  de  estas 
disposiciones,  el  establecimiento  de  libros  de  registros  de 
multas,  los  recibos  de  su  percepción  y  su  publicación  men¬ 
sual,  medidas  necesarias  para  evitar  inmoralidades  ;  la  cer¬ 
teza  que  la  primera  autoridad  oía  y  examinaba  concienzu¬ 
damente  por  sí  misma  las  quejas  que  se  le  dirigían  contra 
las  subalternas  de  los  pueblos  ;  la  imparcialidad  y  estudio 
que  precedía  á  su  elección  ;  la  continua  vigilancia  que  sobre 
ellas  ejercía  el  general  Norzagaray,  fueron  causa  de  que  la 
administración  civfil  mejorase  mucho  durante  el  período  do 
mando  de  este  probo  gobernador. 


Y  no  solo  los  ramos  de  la  administración  civil  sintieron 
la  influencia  benéfica  del  gobierno  de  Norzagaray,  sí  que 
también  el  comercio  y  la  agricultura  acrecentaron  su  órbita 
de  acción  y  rindieron  pingües  ganancias  con  su  protección. 

En  favor  de  estas  preciadas  fuentes  de  riquezas  es¬ 
tableció  comunicaciones  directás  y  periódicas  entre  la  Pe¬ 
nínsula  y  esta  antilla,  así  como  entre  Cuba  y  Puerto-Rico. 
La  conveniencia  de  estas  líneas  de  vapores,  no  le  hizo  olvi¬ 
dar  la  utilidad  de  las  extranjeras  :  una  compañía  francesa  de 
la  Martinica  le  pide  franquicias  para  éstableccr  una  ruta  de 
barcos  dirigidos  por  el  mismo  motor  con  el  objeto  de  expor¬ 
tar  ganado  de  Puerto-Rico,  y  Norzagaríiy  las  concede  inme¬ 
diatamente. 

Persuadido  de  la  necesidad  de  fomentar  la  industria 
agrícola  y  todas  las  demás  del  país,  á  fin  de  estimular  la  no¬ 
ble  competencia  que  entre  los  productores  excitan  las  exposi¬ 
ciones  publicas  obtuvo  del  Gobierno  Central  autorización  pa¬ 
ra  establecer  en  la  Capital  una  feria  anual,  á  la  que  pudie¬ 
sen  concurrir  todo^  los  pueblos  de  la  isla,  adjudicándose  pre-; 
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mios  á  los  expositores  que  más  se  distinguiesen  por  la  bon¬ 
dad  de  sus  artículos  ó  por  la  perfección  de  los  objetos  exhi¬ 
bidos.  Veriíicóse  la  primera  de  estas  exposiciones  desde  el 
ocho  al  treinta  de  Junio  de  1854  con  no  poca  concurrencia  y 
pudo  notarse  la  complacencia  y  afán  con  que  todas  las  cía-, 
ses  productoras  se  esmeraron  en  demostrar  cuan  grato 
les  era  la  realización  de  tan  bello  y  civilizador  pensamiento, 
comprendiendo  que  había  de  redundar  en  beneficio  del  fo¬ 
mento  general  del  país. 

Los  repartimientos  de  terrenos  baldíos  y  la  conserva¬ 
ción  y  fomento  de  los  bosques  y  sus  preciosas  maderas  fue¬ 
ron  objeto  de  reglamentos  especiales  ;  lo  fue  igualmente  el 
importante  ramo  de  correos,  que  se  hallaba  en  el  mayor 
abandono,  tardando  más  de  quince  días  en  llegar  la  corres¬ 
pondencia  de  Ponce  á  la  Capital,  el  de  beneficencia,  y  la  per¬ 
secución  del  juego  ;  se  dictaron  también  órdenes  terminan¬ 
tes  á  fin  de  que  cada  campesino  mantuviera  siempre  en  cul¬ 
tivo  dos  cuerdas  de  terreno,  sin  perjuicio  de  que  atendidas 
éstas  debidamente  para  que  nunca  les  faltase  el  necesario 
alimento,  pudiesen  dedicarse  á  trabajar  á  jornal  en  las  ha¬ 
ciendas  de  caña,  durante  el  tiempo  que  les  dejaran  libres 
sus  propias  faenas. 


Pero  si  la  isla  en  general  sintió  los  efectos  del  acertado 
gobierno  de  Norzagaray,  bien  puede  asegurarse  que  la  Ca¬ 
pital  en  particular  varió  de  aspecto  por  completo,  merced  á 
las  mejoras  de  utilidad  y  ornato  público  en  ella  realizadas. 

Con  una  constancia  y  un  anhelo  admirables  se  consa¬ 
gró  este  ilustre  general  al  embellecimiento  de  la  ciudad  de 
San  Juan,  trocando  barrios  asquerosos  en  almacenes  útiles, 
en  cómodos  cuarteles  y  en  espaciosas  calles. 

El  barrio  de  Ballajá  dejó'  de  ser  un  asqueroso  h acimien¬ 
to  de  feos  y  destartalados  casuchos  de  madera  para  que  en  su 
lugar  se  alzase  el  magnífico  cuartel  que  hoy  hermosea  la  parte 
norte  de  la  Capital ;  no  menos  repugnante  era  el  aspecto  del 
lugar  donde  se  ostenta  en  la  actualidad  el  espacioso  mercado 
de  mampostería,  construido  sin  gravamen  de  los  fondos  pú¬ 
blicos  5  las  nuevas  casas  edificadas  entonces  al  frente  de  la 
entrada  principal  del  edificio,  forman  una  calle  simétrica,  que 
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comunicando  con  la  abierta  con  el  nombre  de  Norzagaray, 
que  antes  era  un  derrumbadero  intransitable,  pone  el  merca¬ 
do  en  comunicación  directa  eon  la  antigua  plaza  de  Santia¬ 
go,  llamada  al  presente  de  Colón,  por  donde  entran  los  cam¬ 
pesinos  con  sus  frutos. 

Hasta  las  horas  de  solaz  y  recreo  las  destinaba  el  gene¬ 
ral  Norzagaray  á  procurar  la  comodidad  de  sus  administra¬ 
dos,  porque  sus  paseos  no  tenían  otro  objeto  que  el  de 
inspeccionar  las  obras  publicas.  Así  se  vió  en  poco  más  de 
dos  años  convertido  en  delicioso  paseo  píiblico  llamado  La 
Princesa,  parte  del  terreno  de  la  Marina  que  antes  presenta¬ 
ba,  á  cuantos  desembarcaban  en  el  muelle  de  la  Capital,  el 
aspecto  de  un  campo  inculto,  destinado  á  recibir  todas  las 
basuras  del  vecindario  5  gracias  al  estímulo  y  propaganda 
del  Gobernador,  cuya  memoria  revivimos,  el  barrio  de  ban-a- 
cas  y  fétidos  manglares  apareció  por  ensalmo  transformado 
en  espaciosas  calles  de  edificios  de  mampostería,  entre  los  que 
figuraban,  un  cuartel  para  los  carabineros,  otro  para  la  ma¬ 
rinería,  la  fábrica  del  gas  y  varios  almacenes  para  el  co¬ 
mercio. 

En  ese  mismo  barrio  de  la  IMarina  mandó  ejecutar  obras 
importantes  en  el  Arsenal,  haciendo  levantar  desde  los  ci¬ 
mientos  la  segunda  .mitad  del  edibcio,  y  renovar  lo  demás 
del  recinto,  construyendo  una  elegante  capilla  en  su  centro. 
El  Arsenal  apareció  completamente  transformada  porque  has¬ 
ta  los  sitios  que  con  anterioridad  ocupaban  malezas  fueron 
sustituidos  por  hermosos  y  amenos  jardines. 

En  el  presidio  correccional  hizo  construir  habitaciones 
para  los  empleados,  cuya  permanencia  dentro  del  estableci¬ 
miento  era  de  necesidad,  á  fin  de  atender  á  la  mejor  vigilan¬ 
cia  de  los  penados. 

No  fueron  pocas  ni  de  escasa  importancia  las  mejoras 
que  introdujo  Norzagaray  en  la  Fortaleza  ó  Palacio  de  San¬ 
ta  Catalina,  residencia  oficial  de  los  capitanes  generales,  por¬ 
que  trasladadas  las  oficinas  de  Hacienda,  que  ocupaban  la 
planta  baja  del  edificio  á  otro,  situado  en  la  Plaza  de  Armas, 
que  fue  concluido  é  inaugurado  en  tiempos  de  dicho  general, 
conocido  con  el  nombre  de  La  Lntendencia,  si  bien  el  pen¬ 
samiento  corresponde  á  su  antecesor  La  Pezuela,  pudieron 
hacerse  en  la  Fortaleza  obras  importantes  para  colocar  con 
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amplitud  y  desahogo  la  secretaría- de  gobierno,  el  archivo  y 

las  oficinas  del  Estado  Mayor. 

«/ 

El  aumento  que  tuvo  la  guarnición  de  la  isla  á  fines  de 
1854  á  causa  de  la  llegada  de  tres  batallones,  dió  lugar  á 
grandes  reformas  y  construcciones  en  las  obras  militares 
Las  bóvedas  y  amartelamientos  del  Castillo  del  Morro,  que 
se  encontraban  en  pésimo  estado,  se  repararon  para  servir 
de  alojamiento  á  uno  de  los  regimientos. 

Las  sendas  que  conducían  á  aquella  fortaleza  eran  in¬ 
transitables  en  la  estación  de  las  lluvias,  de  manera  que  po¬ 
día  considerarse  aislada,  inconveniente  grave,  teniendo  que 
servir  de  cuartel  á  una  gran  parte  de  la  guarnición  :  el  ge¬ 
neral  Norzagaray,  trató  de  obviar  este  obstáculo,  y  en  pocos 
meses,  dejó  casi  concluida  una  calzada,  que  atraviesa  un  ex¬ 
tenso  campo  de  evoluciones  para  las  tropas,  trabajando  con 
gran  ahinco  en  cegar  más  de  cien  mil  varas  cubicas  de  una 
sima  que  existió  en  su  centro,  llamada  Cantera  del  Calvario. 

El  almacén  de  pólvora  ó  polvorín  de  San  Sebastián  su¬ 
frió  útiles  y  grandes  transformaciones. 

El  tinglado  de  Santa  Bárbara  se  convirtió  en  un  boni¬ 
to  cuartel  capaz  para  dos  compañías. 

Otras  de  las  obras,  dignas  de  recuerdo,  hechas  por  el 
general  Norzagaray  fué  el  establecimiento  de  un  Museo  Mi^ 
litar  y  Civil^  que  la  incuria  de  sus  sucesores  dejó  destruir, 
museo  únieo  en  nuestra  isla,  en  el  cual  al  lado  de  armas  an¬ 
tiguas  y  modernas,  de  trofeos  militares  y  de  modelos  facul¬ 
tativos,  tanto  en  el  ramo  de  artillería  como  en  el  de  ingenie¬ 
ros,  se  observaban  curiosos  productos  vegetales  y  minerales 
del  país,  ídolos  y  objetos  arqueológicos  de  los  tiempos  ante¬ 
riores  á  la  conquista  y  ejemplares  de  su  industria :  museo 
inaugurado  el  19  de  Noviembre  de  1854. 


En  los  días  cuatro  y  cinco  de  Septiembre  de  1852  un  | 
huracán  formidable,  que  no  relaciona  el  señor  Acosta  en  sus 
anotaciones  á  la  historia  de  Fr.  Iñigo,  acompañado  de  una  te- 
rrible  inundación  destruyó  completamente  los  campos  desde  ' 
Guayanilla  á  Mayagüez,  causando  la  pérdida  de  innumerables 
personas,  y  un  crecido  número  de  animales  y  de  aves  de  to¬ 
da  especie,  arrasando  completamente  los  frutos  menores,  que 
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constituían  el  principal  alimento  de  las  clases  proletarias,  j 
destruyendo  los  caminos  y  puentes.  Inmediatamente  que 
la  noticia  de  este  desastre  llego  á  oidos  del  general  Norzaga- 
ray,  trato  de  acudir  en  lo  posible  á  su  remedio,  decretando 
de  acuerdo  con  la  Junta  general  de  caminos  una  considera¬ 
ble  subvención  para  que  la  subalterna  de  Mayagüez  la  dis¬ 
tribuyese  proporcionalmente  entre  los  seis  pueblos  que  más 
habían  padecido,  destimindola  á  la  reparación  más  urgente 
de  las  calzadas  y  puentes  destruidos,  con  objeto  de  propor¬ 
cionar  al  propio  tiempo  jornal,  y  con  él  medios  de  subsisten¬ 
cia  á  los  pobres. 

No  fue  esta  la  sola  desgracia  con  que  la  Providencia 
quiso  afligir  á  Puerto-Pico  y  poner  á  prueba  la  actividad  y 
celo  de  su  Gobernador,  pues  en  los  primeros  días  del  mes  de 
Octubre  del  año  citado,  el  vómito  negro  ó  fiebre  amarilla 
empezó  á  ejercer  su  maléfico  influjo  en  la  brigada  de  artille¬ 
ría  acuartelada  en  el  Castillo  de  San  Cristóbal,  y  generali¬ 
zándose  en  los  cuerpos  de  la  guarnición,  á  pesar  de  las  acti¬ 
vas  disposiciones  adoptadas  para  evitarlo,  extendió  muy  en 
breve  sus  estragos  á  la  Capital  y  á  la  mayor  parte  de  la  is¬ 
la.  Tan  aciaga  calamidad  proporcionó  una  nueva,  aunque 
tristísima  ocasión,  de  demostrar  sus  filantrópicos  sentimien¬ 
tos  y  su  nunca  desmentido  celo  por  el  bien  de  sus  goberna¬ 
dos.  Rodeado  de  una  numerosa  familia,  habiendo  pasado 
por  el  dolor  de  ver  perecer  en  pocos  días  á  sus  dos  ayudan¬ 
tes,  viendo  atacados  de  la  terrible  enfermedad  á  casi  todos 
sus  criados,  de  los  cuales  ni  uno  sólo  dejó  de  ser  esmerada¬ 
mente  asistido  dentro  del  palacio,  no  sédo  no  consintió  en 
trasladar  su  residencia  á  la  casa  de  campo  en  Río-Piedras, 
llamada  La  Convalencia.,  como  se  lo  aconsejaban  los  faculta- 
tativos,  sino  que  visitando  continuamente  los  hospitales,  los 
fuertes  y  los  cuarteles,  los  edificios  públicos  y  los  mercados, 
estableció  una  perfecta  policía,  haciendo  severas  prevencio¬ 
nes  á  todos  y  cada  uno  de  los  empleados  respectivos,  vigi¬ 
lando  por  sí  mismo  el  cumplimiento  de  las  medidas  higiéni¬ 
cas  dictadas  por  la  Junta  de  Sanidad  bajo  su  presidencia,  y 
excitando  al  Ayuntamiento  á  la  adopción  de  las  necesarias 
en  la  ciudad.  Visitando  á  los  enfermos,  consolando  á  unos 
en  el-lecho  del -dolor  y  socorriendo  á  otros  con  mano  gene¬ 
rosa,  consiguió  inspirar  serenidad  en  el  ánimo  de  los  invadí- 
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dosj  apartar  el  miedo  y  la  desconfianza  de  la  población,  cu¬ 
yos  habitantes  veían  con  placer  el  noble  ejemplo  de  abnega¬ 
ción  de  la  primera  autoridad,  que  participando  del  peligro 
común,  lejos  de  pensar  en  evitarlo  como  podía  hacerlo  cómoda¬ 
mente,  pensaba  en  fortalecer  los  ánimos  con  prudentes  de¬ 
terminaciones,  dispuesto  en  todo  caso  á  perecer  entre  ellos, 
antes  que  abandonarles. 

En  fin,  devolvió  á  la  isla  su  popular  fiesta  de  San  Juan, 
prohibida  por  La  Pezuela,  y  en  el  período  de  tres  años  — di¬ 
ce  una  de  las  actas  del  Ayuntamiento  de  la  Capital  — dió 
el  general  Norzagaray  un  solo  ejemplar  de  arbitrariedad^  con¬ 
culcando  leyes  ó  imponiendo  penas  no  decretadas  por  los  respec¬ 
tivos  tribunales. 

No  fué  un  déspota  ni  un  autoritario,  como  muchos  de  sus 
antecesores,  que  solo  vinieron  á  Puerto-Eico  á  llenar  la  bol¬ 
sa  exhausta  por  los  vicios,  sin  cuidarse  un  sólo  instante  del 
progreso  del  país. 

A  una  actividad  infatigable,  á  una  firmeza  á  toda  prue¬ 
ba,  supo  reunir  el  general  Norzagaray  notable  prudencia 
y  dulzura  de  carácter  en  el  gobierno,  de  suerte  que  con  jus¬ 
ta  razón  le  recuerdan  estos  habitantes  como  gobernador  jus¬ 
ticiero  y  como  administrador  honrado  y  progresista. 

En  12  de  Enero  de  1855  le  nombró  la  Sociedad  Econó¬ 
mica  de  Amigos  del  País  socio  de  mérito,  como  el  único 
medio  que  esta  corporación  tiene  —  dice  el  acta  —  de  signifi¬ 
carle  su  alto  aprecio  por  haber  visto  el  gran  afán  de  llevar 
este  país  al  grado  de  cultura  que  merece,  procurando  con  su 
incansable  celo  el  adelanto  de  todos  los  ramos  de  la  adminis¬ 
tración  pública.^^ 

Terminamos  estos  rasgos  biográficos  del  ilustre  general 
con  el  informe  que  después  de  su  marcha — acaecida  en  30 
de  Enero  de  1855  en  el  vapor  Fernando  el  Católico ^  áio  al 
gobierno  de  su  nación  el  cónsul  francés  : 

Si  es  mi  deber,  señor  Ministro,  hacer  plena  justicia  al 
general  Norzagaray  como  funcionario  publico  recto  é  ilustra¬ 
do,  no  debo  tampoco  pasar  en  silencio  el  ejemplo  de  todas  las 
virtudes  que  ha  dado  su  familia,  durante  su  permanencia  en 
Puerto-Eico.  La  señora  de  Norzagaray  se  ha  asociado 
constantemente  á  todos  los  actos  de  progreso  y  beneficencia 
de  su  ilustre  esposo,  participando  con  él  del  amor  y  de  la^ 
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simpatías  de  los  portorriqueños.  El  general  y  su  familia  me¬ 
recen  ser  mencionados,  por  haberse  mostrado  siempre  dig¬ 
nos  de  la  estimación  general,  por  la  extremada  cortesanía  y 
la  noble  distinción  con  que  han  acogido  á  los  habitantes  de 
esta  isla  y  á  los  numerosos  extranjeros  residentes  en  ella.  ” 
Marcho  á  España  — decía  Norzagaray  en  su  proclama 
despidiéndose  de  los  habitantes  de  esta  isla  — altamente  sa¬ 
tisfecho  de  vosotros. — Treinta  y  tres  meses  de  residencia  en 
el  país  han  sido  bastantes  para  poder  apreciar  vuestros  no¬ 
bles  sentimientos,  vuestra  adhesión  á  la  Autoridad  que  os  go~ 
hierne  con  amor  é  interés^  estas  virtudes  han^  alejado  de  mí 
los  sinsabores  que  trae  consigo  el  peso  del  gobierno.  Don¬ 
de  quiera  que  me  encuentre,  mis  votos  serán  siempre  por  la 
f  '  ventura  de  Puerto-Rico.  ” 
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DON  JOSÉ  LEMERY 
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Si  bien  poco  ó  nada  se  recomendó  el  general  don  Jo¬ 
sé  Lemerj  por  sus  condiciones  de  discreción  política  en  el 
mando  ni  en  Cuba,  ni  en  Puerto-Rico,  es  indudable  que  du¬ 
rante  la  invasión  colérica  en  esta  ultima  isla  prestó  cuantos 
servicios  reclamaron  las  circunstancias. 

No  podemos  en  verdad  libertarle  de  la  fea  nota  de  la  in¬ 
transigencia  política,  ni  dejar  de  consignar  las  suspicacias  y 
prevenciones  con  que  resolvía  los  asuntos  gubernamentales  ; 
fué  más  bien  uno  de  aquellos  tiranuelos  lleno  de  espanto,  que 
juzgó  á  la  mayoría  de  los  portorriqueños  dignos  y  pensado¬ 
res  como  otros  tantos  revolucionarios. 

Como  nunca  condenamos  sin  pruebas,  viene  ahora  á 
nucotra  mente  el  episodio  que  nos  refirió  nuestro  inolvidable 
amigo  don  José  Julián  Acosta.  ^ 

Allá  por  los  años  de  1855  ocurrió  un  motín  en  el  bata¬ 
llón  de  artillería  que  guarnecía  la  Capital  que  en  verdad  na¬ 
da  tuvo  de  político  ;  pero  le  dió  Lemery  grandes  propor¬ 
ciones,  relacionándolo  con  la  importación  de  coolíeSj  que  los 
negreros  de  la  desventurada  colonia  deseaban  introducir. 
Por  aquel  tiempo  publicó  Ácosta  un  folleto  intitulado  La 
Cuestión  de  Brazos,  tendente  á  impedir  la  descabellada  in¬ 
vasión  de  aquellos  asiáticos  en  Puerto-Rico,  como  al  fin  lo 
logró. 

Con  este  motivo 'envió  Lemery  al  benémerito  abolicio¬ 
nista  el  siguiente  recado  :  Diga  usted  al  señor  Acostá,  gue 
en  el  papel  de  este  cigarrillo  que  estoy  fumando,  puedo  firmar 
su  sentencia  de  muerte,  y  muerto  se  gueda.^^ 
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En  ninguno  de  sus  actos  públicos,  durante  el  ejercicio 
de  su  alto  cargo,  reveló  Leinery  tener  un  corazón  abierto  á 
las  grandes  expansiones  liberales  del  siglo. 

Su  nombre  no  figurciría  en  estas  páginas,  si  no  fuera 
por  la  causa  ya  expresada. 


Nació  el  general  Lemery  en  Madrid  el  día  dos  de  Di¬ 
ciembre  de  1811.  Su  padre  don  Nicolás  fué  hijo  de  unos 
honrados  labradores  de  Kerapli,  departamento  del  Mosela,  en 
Francia,  que  llamado  á  las  armas  desde  muy  joven  sirvió  á 
su  patria  en  las  campañas  que  tuvieron  lugar  por  aquella 
época,  y  en  clase  de  oficial  de  la  Guardia  Imperial  formó 
parte  del  ejército  de  Napoleón  que  invadió  á  España  :  con 
este  motivo  casó  en  Madrid  con  doña  Genara  de  Ibarrola, 
hermana  del  marqués  de  Zambrano,  á  quien  el  señor  Leme¬ 
ry  debió  sus  primeros  pasos  en  la  carrera  militar. 

Según  su  hoja  de  servicios,  en  1832  era  teniente  y  tres 
años  después  capitán. 

En  la  acción  ocurrida  el  10  de  Marzo  de  1837  en  San¬ 
ta  Marina  y  en  las  alturas  del  Galdácano,  mereció  Lemery 
por  su  comportamiento  ser  premiado  sobre  el  campo  de  ba¬ 
talla  con  el  empleo  de  comandante. 

Muchos  lauros  conquistó  en  la  guerra  carlista  en  innu¬ 
merables  batallas,  que  nos  parece  inútil  repetir  sus  nombres  j 
sin  embargo  no  callaremos  se  distinguió  bizarramente  y 
se  batió  con  tanta  bravura  en  la  batalla  dada  frente  á  Peña- 
cerrada,  que  recibió  tres  heridas  y  fué  nombrado  sobre  el 
campo  de  batalla  coronel  de  caballería. 

En  1841  recibió  los  entorchados  de  brigadier  y  cinco 
años  más  tarde  obtuvo  el  real  despacho  de  mariscal  de  cam¬ 
po. 

Fué  á  Cuba  con  el  general  don  José  de  la  Concha  en 
calidad  de  comandante  general  y  sub-inspector  de  caballería. 

Allí  se  mostró  cruel  y  sanguinario,  castigando  á  los  au¬ 
tores  del  movimiento  insurreccional  que  precedió  á  la  inva¬ 
sión  de  Narciso  López. 

Otros  cargos  ejerció  luego  Lemery,  como  el  de  gober¬ 
nador  de  Menorca,  en  Las  Baleares,  y  el  de  capitán  general 
de  Cataluña, 
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En  las  Cortes  Constituyentes  de  1855  surje  á  la  arena 
política,  como  diputado  por  el  grupo  balear,  sin  demostrar  ca¬ 
si  sus  opiniones  por  falta  de  tiempo,  porque  ha  poco  se  le 
ve  en  Aragón  combatir  la  insurrección  carlista,  por  enferme¬ 
dad  de  su  colega  don  Martín  Triarte,  hasta  que  en  30  de  Ju¬ 
nio,  relevado  el  general  don  Andrés  García  Camba  del  man¬ 
do  de  Puerto-Rico,  se  le  eligió  para  sustituirle. 


Ya  en  Puerto-Rico,  el  suceso  más  importante  de  su  cor¬ 
ta  estancia  en  el  gobierno  de  ella,  fue  el  desarrollo  de  la  epi¬ 
demia  colérica,  que  comenzó  en  Naguabo  el  21  de  Noviem¬ 
bre  de  1855.  Suponen  algunos  que  el  cólera  se  introdujo 
en  aquel  pueblo  por  consecuencia  de  la  importación  que  se 
hizo  de  unos  barriles  de  harina  comprados  en  la  vecina  isla 
de  San  Thomas  y  otros  creen  que  la  borrosa  enfermedad  se 
desarrolló  por  la  introducción  de  unos  sacos  de  cacao,  por 
vía  de  aquella  pequeña  antilla,  procedentes  de  Venezuela.  ’ 

El ‘itinerario  que  en  su  terrible  visita  á  esta  isla  siguió 
el  cólera  morbo,  según  los  datos  oficiales  publicados  en  la 
Gaceta  de  aquella  época,  fué  el  siguiente  :  Apareció  en  Na- 
guabó  á  principios  de  Noviembre  de  1855  ;  el  17  pasó  á  Jun¬ 
cos  ;  el  23  á  Aguas-buenas  ;  el  24  á  Caguas,  Gurabo  y  Fa¬ 
jardo  ;  el  26  á  Loiza,  Trujillo-alto  y  Trujillo-bajo ;  el  29  á 
Guainabo,  Toa-alta  y  Bayamón  ;  el  4  de  Diciembre  á  la 
Ceiba,  Toa-baja  y  Río-Piedras  ;  el  7  á  la  Capital ;  el  10  á 
Vega-baja;  el  13  á  Río-grande  ;  el  24  al  Dorado  ;  el  28  á 
Manatí  y  el  31  á  Vega-alta.  El  2  de  Enero  de  1856  á  Lu- 
quilllo  ;  el  12  á  Naranjito  ;  el  20  á  Hatillo  y  á  fines  del  mes 
en  Arecibo.  El  19  de  Febrero  á  Cíales  ,  el  8  á  Utuado ;  el 
11  á  Camuy  ;  el  16  al  Corozal  y  el  17  á  Quebradillas.  El 
6  de  Marzo  á  Isabela  ;  el  5  de  Junio  á  Humacao ;  el  6  á 
Viequcs  y  Yabucoa.  El  6  de  Julio  á  Arroyo  y  Guayama  ; 
el  29  á  Santa  Isabel  y  el  31  á  Salinas.  El  19  de  Agosto  á 
Aguadilla  ;  el  4  á  Mayagüez  ;  el  6  á  Aguada  ;  el  12  á  Añas¬ 
co  y  Cayey  ;  el  9  á  San  Germán  ;  el  11  á  Cabo-rojo  ;  el  16 
á  Lares  ;  el  20  á  Moca  ;  el  24  á  la  Cidra  ;  el  23  á  Sabana- 
grande  ;  el  18  al  Pepino  ;  el  9  á  Ponce  ;  el  10  á  Rincón  y  el 
17  á  Yauco.  El  11  de  Octubre  á  Barranquitas  y  Patillas  y 
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el  27  á  Guayaiiilla.  El  6  de  Noviembre  á  Peñuelas  y  el  25 
á  Comerío. 

Es  digno  dé  notarse  que  el  mortífero  huésped  del  Gan¬ 
ges  visitó  todos  los  pueblos  de  la  isla,  librándose  de  su  con¬ 
tagio  los  de  Adjuntas  y  Aibonito.  • 

La  epidemia  como  se  ve  de  los  datos  apuntados  duró 
poco  más  de  un  año,  cebándose  en  los  africanos  y  mulatos 
principalmente,  y  esto  se  comprende  con  facilidad  por  la  fal¬ 
ta  de  condiciones  higiénicas  en  que  siempre  vivieron. 

Según  el  estado  publicado  por  la  Gaceta  de  Gobierno  el 
3  de  Febrero  de  1857,  fallecieron  : 

Blancos,  varones  3394  5  hembras  2347.  De  color,  li¬ 
bres,  vaFones  8695  ;  hembras  6915.  Esclavos,  varones  3549  *, 
hembras,  1920.  Total,  varones  15638  ;  hembras,  11182. 
Total  general,  26820. 

Nos  refiere  persona  caracterizada  y  veraz  de  aquella 
época  que  los  datos  publicados  por  la  Gaceta  no  son  exactos. 
El  Gobierno  para  evitar  el  pánico,  hizo  rebajar  el  número 
de  las  defunciones  diarias.  El  expresado  amigo  nos  infor¬ 
ma  que  estos  datos  no  arrojan  ni  la  mitad  de  los  ca^os  real¬ 
mente  ocurridos,  y  falta  relación  de  las  muertes  acaecidas 
en  despoblado. 

La  epidemia  que  se  desarrolló  en  nuestra  isla  fué  un 
residuo,  una  revivificación,  en  el  lenguaje  de  los  epidemolo- 
gistas,  de  la  que  sorprendió  á  Europa  en  1846. 

Nada  se  encuentra  en  los  escritos  de  los  médicos  orien¬ 
tales  que  dé  una  idea  exacta  de  la  existencia  del  cólera  mor¬ 
bo  asiático  en  el  delta  del  Ganges,  en  las  márgenes  del  Bra- 
maputra  ó  en  otra  parte  de  la  India,  antes  que  tomara  su 
carácter  invasor  en  1817. 

En  este  año  la  epidemia  empezó  en  Jessore  y  se  exten¬ 
dió  á  Calcuta  ;  y  desde  esa  época  se  conocen  varias  epide¬ 
mias,  entre  las  que  figura  la  que  por  primera  vez  se  exten¬ 
dió  por  occidente  y  se  llamó  la  epidemia  universal^  después 
de  haberse  asomado  á  Europa  por  Astrakan,  como  mos¬ 
trando  el  camino  por  donde  después  había  de  propagarse.  . 

Cuatro  epidemias  coléricas  principales  han  invadido  á 
Europa,  muriendo  cada  vez  cerca  de  medio  millón  de  almas  : 
1830-1846-1865-1884  :  sin  contar  los  residuos  de  1846  y 
1865, 
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La  segunda,  ó  sea  la  del  año  46,  desde  el  Ganges  atra¬ 
viesa  el  Turkestan  y  llevada  la  desolación  á  los  campamen¬ 
tos  kalmukos,  aparece  en  Astrakán,  alcanza  á  Tiflis,  á 
Trebizonda  y  á  los'  puertos  del  Mar  Negro  ;  de  Tiflis  toman¬ 
do  la  ruta  militar  que  atraviesa  el  Caucase,  salva  los  montes 
y  se  aparece  poco  después  más  allá  de  la  vertiente  opuesta, 
en  Sebastopol.  De  Rusia  vino  la  invasión  sobre  toda  Euro¬ 
pa,  y  sólo  á  Financia  costó  más  de  doscientas  cincuenta  mil 
vidas.  *  Esta  horrorosa  y  mortífera  epidemia  dejó  luego  al¬ 
gunos  residuos,  que  se  manifestaron  en  varios  puntos  de 
América  en  1852  y  años  subsiguientes. 

De  aquí  el  contagio  desarrollado  en  Puerto-Rico  en 
1855. 


Imparciales  en  nnestros  juicios,  á  fin  de  que  la  verdad 
histórica  resalte  en  esta  obra,  consignamos  que  la  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País  acordó  dar  al  general  Leme- 
ry  el  título  de  socio  de  mérito  por  su  abnegación  ejemplar 
en  prodigar  por  sus  propias  manos  en  la  época  calamitosa  del 
cólera  morbo  los  cuidados  más  eficaces^  ya  personales^  ya  pe- 
cunioriosJ^ 

Don  .José  Lemery  abandonó  las  playas  portorriqueñas 
á  principios  de  Diciembre  de  1856,  siendo  promovido  al 
empleo  de  teniente  general  al  mes  sigtitent;^  de  au  llegada  á 
España. 
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Poco  enaltecido  ha  sido  entre  nosotros  este  prelado  ;  y 
merece  por  sus  virtudes  y  amor  á  la  enseñanza  de  la  juven¬ 
tud  portorriqueña,  que  saquemos  su  nombre  á  luz,  ya  que 
se  encuentra  sepultado  en  las  regiones  del  olvido. 

Se  hizo  notable  por  su  austeridad,  rectitud  y  pureza  de 
costumbres  :  fuó  idólatra  del  prestigio  clerical. 

Todos  ad  niraban  y  reconocían  su  carácter  íntegro, 
que  fue  bien  estudiado  por  un  respetable  sacerdote,  hoy  ya 
anciano,  que  nos  ha  trasmitido  un  juicio  exacto  sobre  la  per¬ 
sonalidad  de  este  Obispo  y  sus  condiciones  evangélicas  y  de 
ilustración. 

Su  vida  fue  fecunda  en  abnegación  y  en  sublimes  ense¬ 
ñanzas. 

Supo  llenar  su  misión  cristiana  con  gran  celo  y  con  elo¬ 
gios  de  su  grey. 

Era  catalán,  nativo  de  la  villa  de  Tora,  donde  nació  el 
día  16  de  Diciembre  de  1798. 

Llegó  á  Puerto-Rico  el  K)  do  Febrero  de  1849,  para 
cuya  diócesis  fue  electo  y  preconizado  Obispo  en  el  año  an¬ 
terior  ;  estuvo  al  frente  de  la  misma  unos  cuatro  años  y  fa¬ 
lleció  en  la  Península,  como  Obispo  de  Tarazona  en  1858. 

A  su  llegada  á  este  país  encontró  en  estado  decadente, 
en  completa  desorganización  el  Seminario  establecido  por  su 
digno  antecesor  el  señor  Gutiérrez  de  Cos,  debido  sin  duda, 
á  las  alternativas  de  una  sede  vacante  de  cei’ca  de  tres  lus¬ 
tros  y  á  los  pocos  desvelos  que  pudo  imponerse  Fray  Fran¬ 
cisco  de  la  Puente  por  su  delicada  salud  y  corto  episcopado, 
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Á1  contemplar  tan  deplorable  situación  y  cono(  iendo 
los  infinitos  bienes  que  podría  reportar  á  la  juventud  estu¬ 
diosa  la  reorganización  del  establecimiento,  con  íirme  volun¬ 
tad  é  inquebrantable  celo,  se  propuso  levantar  de  nuevo  la 
enseñanza,  y  dar  auge  y  prestigio  á  tan  importante  centro 
docente,  redactando  un  nuevo  plan  de  estudios,  que  fue  re¬ 
mitido  al  gobierno  metropolítico  y  aprobado  el  día  2  de  Ma¬ 
yo  de  1851,  y  obtuvo  en  igual  fecha  la  concesión  de  que  el 
Seminario  pudiese  conferir  el  grado  de  bachiller  en  Filosofía,, 
válido  eñ  los  centros  universitarios  peninsulares,  y  con  dis¬ 
creción  eligió  dignos  profesores,  aptos  para  el  desempeño  de 
las  nuevas  cátedras,  mereciendo  por  estos  servicios  prestados 
á  la  cultura  general  del  país  una  página  gloriosa  en  nuestra 
historia,  siquiera  por  el  interés  evidente  y  las  vigilias  que 
arrostró  en  la  propagación  del  saber  ;  que  siempre  los  pue¬ 
blos  nobles,  como  Puerto-Kico,  supieron  pagar  deudas  de 
honor. 

Las  mejoras  materiales  tampoco  -escaparon  al  celo  del 
señor  Gil  Estove.  La  reconstrucción  de  la  Catedral  llamó 
su  atención.  Fabricada  en  los  comienzos  de  la  conquista, 
habíase  casi  destruido  con  los  huracanes  y  temblores  de  tie¬ 
rra  que  en  diversos  años  afligieron  á  la  isla,  y  acabó  por  de¬ 
jarla  inhabilitada  para  el  culto  el  de  1787,  si  bien  en  1813 
se  emprendieron  algunas  reparaciones,  paralizáronse  en 
cuanto  pudo  erigirse  un  mezquino  altar  provisional,  que  por 
medio  de  un  tabique  ocultase  las  ruinas  del  templo. 

El  aspecto  desagradable  que  presentaba  la  Catedral 
conmovió  el  ánimo  ¿e  nuestro  Obispo,  y  gracias  á  sus  esfuer¬ 
zos,  la  repugnante  vista  de  una  iglesia,  falta  de  altares,  de 
imágenes  y  de  los  ornamentos  necesarios  para  el  culto,  fue 
sustituida  por  un  templo  hermoso  provisto  de  todo,  lo  nece¬ 
sario  para  el  caso. 

El  Palacio  Episcopal  fue  también  ensanchado  y  decora¬ 
do  de  nuevo  á  expensas  del  señor  Gil  Estove,  y  se  le  trans¬ 
formó  en  cómcída  y  decente  residencia. 

Honroso  y  cordial  recibimiento  obtuvo  el  señor  Gil  Es¬ 
tove  en  la  visita  pastoral  que  hizo  á  la  isla,  verificada  en 
tres  distintas  veces,  durante  un  año. 

En  ella  hizo  reedificar  ó  reparar  diez  y  seis  iglesias,  y 
las  dotó  de  ornamentos  y  vasos  sagrados ;  redactó  reglamen- 
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tos  para  la  disciplina  del  clero,  para  el  arreglo  de  los  libros 
parroquiales,  para  el  cuidado  de  los  pobres  enfermos  j  para 
la  reforma  de  los  cementerios. 

También  ordenó  un  catecismo  de  doctrina  cristiana  pa¬ 
ra  uso  de  los  fieles,  que  sirvió  de  texto  en  las  escuelas  pri¬ 
marias,  durante  la  dominación  española. 

.  Disgustado  el  señor  Gil  Esteve  con  la  vida  poco  ejem¬ 
plar  que  observaban  algunos  canónigos,  entre  ellos,  don  Juan 
Vargas  Gane  ja  y  los  desacuerdos  que  se  suscitaron  entre  el 
chantre  don  Isidoro  López  y  el  canónigo  don  Dionisio  Gon¬ 
zález  Mendoza,  que  fue  provisor  del  señor  Obispo  La  Puen¬ 
te,  pidió  su  traslación  á  la  diócesis  de  Tarazona. 


í 
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El  Licenciado  don  Eleuterio  Jiménez  y  Moreno  ha' des¬ 
aparecido  de  entre  los  vivos  :  su  memoria,  dulce  al  amigo, 
cara  á  los  pobres,  y  sentida  profundamente  en  las  regiones 
elevadas  de  la  justicia  y  de  la  verdad,  nos  demanda  lágrimas 
irresistibles.  Tributémoselas  abundantes  y  sinceras,  como 
eran  siempre  sus  palabras  :  graves  y  reflexivas  como  fueron 
siempre  sus  consejos  :  puras  y  desinteresadas,  como  presta¬ 
ba  él  frecuentemente  sus  servicios.  ¿  Quién,  de  los  que  le 
conocieron,  no  se  las  debe  ? . 

Pero  su  memoria  exige  de  nosotros,  que  le  amábamos  con 
fraternal  cariño,  un  tributo  más  arduo  que  estas  tristes  lá¬ 
grimas  que  derramamos  sin  esfuerzo.  Si  su  muerte,  ocurri¬ 
da  en  la  plenitud  de  la  vida  y  de  la  fuerza,  oprime  el  cora¬ 
zón  y  nos  inclina  á  meditar  con  silenciosa  melancolía  ;  su  vi¬ 
da  rápida,  laboriosa,  llena  de  modestia,  de  virtudes  y  de  dig¬ 
nidad,  debe  ser  un  buen  ejemplo  para  nuestros  hijos,  un  no¬ 
ble  estímulo  para  la  juventud,  un  motivo  de  sensata  compla¬ 
cencia  para  sus  compatriotas.  Cumple  pues  á  nuestro  afec¬ 
to  bosquejarla,  siquiera  sea  rápidamente. 

Diez  y  nueve  años  habían  pasado  ya  de  nuestro  siglo. 


[  1  ]  Este  estudio,  tan  poco  conocido,  sobre  la  vida  del  notable  abo¬ 
gado,  fue  escrito  por  nuestro  respetado  amigo  don  Román  Baldorioty  de 
Castro.  Preferimos  publicarlo  íntegro  á  fin  de  no  profanar  con  ninguna 
adición  ni  enmienda  la  labor  del  escritor,  cuya  memoria  nos  es  tan 
querida. 
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cuando  vino  al  mundo  nuestro  Eleuterio,  apareciendo  en  la 
escena  de  esta  Provincia  que  debía  honrar  con  su  inteligen¬ 
cia  j  con  sus  costumbres.  De  ella  eran  también  sus  padres, 
cuya  fortuna,  cuando  aconteció  su  nacimiento,  distaba  tanto 
de  la  opulencia  como  se  alejaba  de  la  miseria ;  el  hogar  do¬ 
méstico  era  de  su  propiedad  y  un  trabajo  activo  é  inteligen¬ 
te,  subvenía  largamente  á  las  necesidades  de  la  familia : 
cuando  su  razón  comenzó  á..penetrar  las  cosas  del  inundo,  la 
casa  paterna  estaba  en  la  abundancia,  y  . fijaba  por  su  decoro, 
la  atención  de  sus  vecinos.  Esta  fué  su  primera  escuela  y 
aquí  nació  en  su  corazón  aquel  sentimiento  profundo  y  cari¬ 
ñoso  de  hijo  y  de  hermano,  que  la  empujó  con  fuerza  en  la 
sociedad,  que  le  dió  poder  para  prestarle  fuerte  apoyo  á  los 
menores  hasta  ponerlos  en  lucida  carrera,  que  atendió  pe^ 
rennemente  y  con  profusión  al  brillo  de  la  casa,  y  que,  sin 
desmentirse  nunca,  á  pesar  de  los  sacrificios  que  le  imponía, 
ló  acompañó  durante  toda  su  vida  y  bajó  con  él  al  sepulcro. 

I  Ejemplo  de  constancia,  bien  raro  en  todos  tiempos  ! 

En  efecto,  durante  sus  once  años  primeros  estudió  ins¬ 
trucción  primaria  y  terminado  este  período  de  su  laboriosa 
infancia  entró  á  cursar  como  externo.  Latinidad,  Filosofía 
y  Sagrada  Teología,  en  el  Seminario  Conciliar  de  San  Ilde¬ 
fonso,  donde  ricos  y  pobres  han  encontrado  siempre  el 
alto  don  de  la  enseñanza  que  enriquece  el  espíritu,  y  el  más 
fecundo  aún  de  las  sanas  costumbres  que  robustecen  y  forti¬ 
fican  el  corazón  del  hombre.  Por  eso  amaba  él  con  entra¬ 
ñable  afecto  esta  casa  de  piedad,  y  por  eso  veneraba  con 
profundo  respeto  la  memoria  del  Ilustrísimo  fundador  de  ella, 
don  Pedro  Grutiérrez  de  Cos,  y  de  sus  maestros  y  directores. 
Fué  él,  en  efecto,  uno  de  los  primeros  que  en  nuestros  díás 
suscribió  con  generosidad  al  pensamiento  de  erigirles  un  no¬ 
ble  monumento,  según  lo  proponía  su  condiscípulo,  compañe¬ 
ro  y  amigo  don  Manuel  Valdés  Linares.  Por  desgracia  es¬ 
ta  idea,  tan  digna  de  aquellos  ilustres  varones,  y  tan  honro¬ 
sa  para  todos  los  que  á  ellos  debemos  el  primer  rayo  de  luz 
qué  iluminó  nuestra  inteligencia,  yace  sin  consecuencia 
hasta  ahora,  y  él  no  pudo  saborear  el  placer  de  este  home¬ 
naje  sincero,  que  miraba  con  tanto  entusiasmo. 

Ya  en  el  mes  de  Junio  de  1837  había  terminado  aque¬ 
llos  graves  estudios,  y  dentro  del  corto  plazo  de  estos  siete 
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años,  había  cursado  también  privadamente,  un  año  de  juris¬ 
prudencia,  bajo  la  dirección  esmerada  del  elocuente  doctor 
don  José  María  Bobadilla. 

Al  terminar  el  curso  de  1837  sostuvo,  en  Sagrada  Teo¬ 
logía,  las  primeras  conclusiones  publicas  que  se  celebraron 
en  San  Ildefonso,  “  las  cuales  desempeñó  con  tanto  lucimien¬ 
to,  dice  el  doctor  don  Luis  Montesinos,  (  bajo  cuya  severa 
disciplinase  había  formado  )  que  le  merecieron  los  aplausos 
de  muchos  literatos  que  las  presenciaron.’^  En  electo,  siem¬ 
pre  recordaba  él  con  cierta  emoción  aquel  solemne  acto,  en 
que  de  una  parte  se  agrupaban  los  doctores  para  oponerle 
serios  argumentos  á  su  tesis,  y  de  la  otra  estaba  él,  bajo  la 
égida  protectora  de  su  patrono,  debiendo  resolverlos  en  se¬ 
guida,  ó  verse  reducido  á  un  vergonzoso  silencio.  Pugilato 
temible  del  entendimiento  aquél,  que  reinaba  entonces  en 
nuestras  aulas  con  todas  las  dificultades  de  la  escuela  peripa¬ 
tética.  Allí  se  hallaba  entre  otros,  el  padre  Amarante,  do¬ 
minico  tan  célebre  por  su  elocuencia  en  el  pulpito,  como  por 
su  vasta  doctrina  en  la  sagrada  ciencia,  y  nunca  olvidarán 
sus  discípulos  aquel  arranque  noble  y  genersso  del  an¬ 
ciano,  con  qué,  al  terminar  nuestro  malogrado  amigo  su  bri¬ 
llante  argumentación,  le  dijo  estas  palabras  :  “  Joven,  si 

estuviera  en  mis  manos  hacerlo,  estas  borlas  que  poseo  ador¬ 
narían  desde  hoy  vuestra  carrera.” 

Rayaba  en  estos  instantes  en  los  diez  y  ocho  años,  edad 
florida  de  la  existencia  en  que  los  triunfos  de  la  escuela  nos 
pintan  las  vías  del  mundo  llanas  y  sin  abrojos  :  el,  sin  em¬ 
bargo,  había  comenzado  ya  á  experimentar  sus  asperezas  : 
estaba  en  su  destino  que  había  de  labrar  uno  á  uno  y  por 
sus  propias  manos,  todos  los  escalones  de  su  carrera  literaria. 
En  efecto,  la  muerte  de  su  padre  ocurrida  en  el  año  de  1835, 
había  disminuido  grandemente  los  recursos  de  la  familia  : 
durante  un  momento  sus  esperazas  paz’ecieron  vacilantes,  obs¬ 
curo  é  incierto  el  porvenir  que  acariciaba.  ¡  Así  se  vuelve 
triste  y  encapotado  el  día  más  hermoso  de  los  trópicos,  por 
la  importuna  aparición  de  negros  nubarrones  ! 

Pero  si  carecía  de  bienes  de  fortuna,  era  y  había  sido 
rico  en  aplicación  durante  su  infancia  :  tenía  entonces  diez 
y  seis  años,  y  la  situación  era  apremiante  :  su  corto  pasado 
debía  venir  ahora  en  auxilio  de  su  estrecho  presente,  ó  con- 
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denar  para  siempre  al  silencio  las  nobles  aspiraciones  de  su 
alma.  Felizmente  el  dibujaba  con  esquisito  gusto  y  ya  re¬ 
velaba  su  fuerza  en  el  manejo  difícil  del  violín  :  valiéronle  y 
mucho  estas  dos  habilidades.  pai*a  atravesar  con  buen  éxito 
los  escollos  de  aquellos  dos  años  azarosos.  En  efecto,  para 
no  abandonar  sus  estudios  predilectos,  consagró  los  ratos  de 
ocio  á  una  grangería  trivial  en  esta  ciudad,  y  que  él  llevó  á 
una  altura  desconocida  hasta  entonces  :  ello  es  cierto,  que 
los  numerosos  volantines  que  salían  de  sus  manos,  eran  por 
sus  excelentes  condiciones  de  equilibrio,  por  la  novedad  y 
belleza  de  sus  pinturas,  y  por  la  perfección  de  sus  formas, 
tan  estimados  de  todos,  que  la  demanda  fué  muy  superior  á 
la  producción :  a-;í  supo  proveerse  de  los  recursos  que  tan 
necesarios  se  hacían,  de  día  en  día,  para  él  y  para  su  fa¬ 
milia. 

Los  conocimientos  de  música  que  poseía,  fueron  otro 
arroyuelo  de  beneficios  tan  oportunos  como  inexperados.  La 
brillante  compañía  de  la  Corsini,  Grallí  y  Calvet,  abría  en 
nuestro  teatro  el  magnífico  espectáculo  de  la  ópera  italiana : 
el  joven  escolar  se  sentía  fuerte  en  el  violín,  y  capaz,  por  su 
organización  para  el  arte  y  por  su  instrucción  en  la  música, 
de  interpretar  y  de  expresar  las  concepciones  de  Donizetti  y 
de  Rossini.  Solicitó  pues,  y  obtuvo  plaza  en  la  orquesta, 
llamando  ya  la  atención  de  los  inteligentes  por  su  ejecución 
limpia,  sentida  y  esmerada.  Sabido  es  que  desde  entonces 
han  resonado  frecuentemente  las  cuerdas  de  su  instrumento 
en  las  solemnidades  de  nuestros  templos :  entonces  le  llama¬ 
ba  la  necesidad  ;  posteriormente  dedicaba,  al  pié  de  los  alta¬ 
res,  aquellos  simpáticos  sonidos  que  él  sabía  sacar  con  tanta 
dulzura  de  las  cuerdas,  como  una  ofrenda  de  su  corazón,  co¬ 
mo  una  oración  de  su  alma,  en  honor  del  culto  sagrado  que 
tanto  venej-aba. 

Así  atravesó  el  nubladísimo  período  que  dejó  tras  sí  la 
muerte  de  su  padre,  hasta  1837  en  que  lo  hemos  visto  soste¬ 
ner  sus  conclusiones.  Era  pues  llegado  el  momento  de  em¬ 
barcase  para  la  Habana,  donde  debía  continuar  el  estudio  de 
las  leyes  :  traídas  las  cosas  de  su  casa  á  mejor  estado  por  su 
influencia  y  Su  laboriosidad,  reunidos  los  medios  estrictamen¬ 
te  necesarios,  y  confiado  en  su  firme  voluntad  de  ir  adelante, 
y  en  la  protección  de  Dios,  dióse  á  la  vela  para  aquella  ciu- 
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dad,  matriculándose  en  el  Colegio  de  San  Carlos,  y  prosi¬ 
guiendo  con  imperturbable  afán  su  comenzad  i  carrera,  des¬ 
de  Setiembre  de  1837  hasta  Octubre  de  1839.  Solicitó 
entonces  y  obtuvo  el  abono  dei  año  que  había  estudiado 
privadamente  con  el  doctor  Bobadilla,  recibiendo  á  claustro 
pleno  el  grado  de  bachiller  en  Juiásprudencia. 

Era  entonces  parte  integrante  de  la  carrera,  una  prác¬ 
tica  de  tres  años  consecutivos  que  debía  hacerse,  á  continua¬ 
ción  del  bachillerato,  en  el  estudio  de  un  abogado  y  que  te¬ 
nía  el  nombre  de  pasantía.  Durante  ella  veía  el  estudiante 
aplicado  incoharse  los  negocios  de  toda  especie,  y  bajo  la  di¬ 
rección  del  hombre  experimentado  en  el  foro,  se  encargaba 
de  ellos,  y  los  seguía  paso  á  paso  hasta  sus  últimas  conse¬ 
cuencias.  Los  principios  teóricos  que  bullían  quizás  confu¬ 
samente  en  su  cabeza  tomaban  cuerpo  en  la  aplicación  dia¬ 
ria  que  de  ellos  tenía  que  hacer  ;  el  derecho  positivo  le  reve¬ 
laba  su  fuerza  en  la  sociedad  ;  la  tramitación  se  le  hacía  fa¬ 
miliar,  connaturalizábase  con  el  tecnicismo  de  la  profesión,  y 
habituándose  en  fin  á  esa  redacción  rápida,  astuta  y  previ¬ 
sora  de  los  pleitos,  que  cierra  el  paso  á  los  argumentos  del 
contrario,  ó  le  finge  una  ancha  brecha  donde  le  prepara  una 
emboscada  sin  escape,  adquiría  el  tacto,  la  sagacidad  y  el 
aplomo  del  abogado,  mucho  antes  de  poseer  el  título. 

Así  le  sucedió  á  nuestro  Eleuterio  :  apenas  llegó  el  mo¬ 
mento  regresó  al  suelo  natal  é  hizo  desde  Abril  del  año  40 
hasta  Marzo  del  43  su  pasantía,  en  el  acreditado  bufete  de 
don  Agustín  M?-  Sirgado.  De  esta  circunstancia  se  aprove¬ 
chó  también  para  estar  preparado  en  su  día  á  soportar  los 
mayores  gastos  que  debía  imponerle  el  viaje  á  Europa  y  las 
consiguientes  erogaciones  del  grado  definitivo  :  una  parte, 
pues,  de  su  constante  trabajo  fue  consagrado  con  rigurosa 
economía  á  la  realización  de  sus  plane.5  futuros,  mientras  in¬ 
vertía  la  otra  en  las  necesidades  de  la  f  luiilia  y  en  los  cui¬ 
dados  de  su  esmerada  persona.  De  este  modo  la  pasantía 
fue  para  él,  no  solamente  una  escuela  profesional,  sino  tam¬ 
bién  una  mina  de  donde  supo  sacar  los  recursos  que  debían 
garantizarle  el  porvenir  de  su  afanosa  carrera.- 

Durante  aquel  período,  se  hicieron  además  muy  noto* 
rías  las  cualidades  estimables  de  su  carácter,  y  las  dotes  de 
su  entendimiento,  mereciéndole  unas  y  otras,  aquellas  dulcen 
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simpatías  que  le  acompañaron  hasta  el  sepulcro,  j  sobre  ellas 
el  respeto  y  la  consideración  de  los  hombres  de  bien.  Esta 
consideración  le  valió,  simple  bachiller  como  era,  la  satisfac¬ 
toria  distinción  de  pertenecer  á  la  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  País,  cuyo  diploma  obtuvo  en  29  de  Octubre  de 
1842.  Puertorriqueño  de  nacimiento  y  de  corazón,  amaba 
la  Provincia  con  más  candor  y  entusiasmo  que  meditación 
seria  y  trascendental :  así  se  regocijaba  con  infantil  alegría 
de  sus  lentos  adelantos  y  de  sus  exiguas  mejoras,  como  si 
fueran  grandes  y  fecundos  progresos.  Tal  era  entonces  y 
tal  fue  siempre  en  esta  parte. 

Dolíale,  sin  embargo,  el  estado  de  nuestra  enseñanza 
publica  y  los  graves  inconvenientes  que  de  él  emanan  :  por 
tanto,  grande  fue  su  asombro  y  profundo  el  disgusto  que  ex¬ 
perimentó  cuando  vió  morir,  el  generoso  y  feliz  pensamiento 
del  Colegio  Central.  Proyecto  era  éste  tan  hijo  de  las  cir¬ 
cunstancias,  tan  sazonado  y  tan  oportuno,  que  ningún  otro, 
ni  la  navegación  á  vapor  por  nuestras  costas,  ni  los  ferroca¬ 
rriles  pensados  para  Ponce  y  para  Arecibo  han  tenido,  á 
pesar  de  su  evidente  importancia,  tanto  eco  ni  prosélitos  tan 
ingénuos  y  desinteresados  :  pruébalo  así  la  suscripción  ins¬ 
tantánea,  graciosa,  y  sin  la  más  leve  coacción  de  la  influen¬ 
cia,  que  se  abrió,  cubrió  é  hizo  efectiva  en  su  mayor  parte, 
en  cortísimos  días  y  sin  abrazar  todos  los  pueblos  de  la  isla. 
Tan  firme,  tan  inteligente  y  tan  generoso  entusiasmo,  bien 
raro  á  la  verdad  entre  nosotros,  tiene  una  explicación  muy 
clara  y  sencilla.  En  efecto,  lanzado  aquel  fecundo  pensa¬ 
miento  con  noble  elocuencia  por  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Mi¬ 
rasol,  desenvuelto  con  actividad  é  inteligencia  por  la  Socie¬ 
dad  de  Amigos  del  País,*y*llevado  de  pueblo  en  pueblo,  con 
fé  y  con  pureza  por  uno  de  sus  individuos,  misionero  digní¬ 
simo  de  tan  gran  idea,  cundió  rápidamente  porque  respon¬ 
día  á  una  de  las  necesidades  más  imperiosas  de  la  Provincia. 
Entonces,  lo  mismo  que  sucedería  ahora,  las  madres  lloraron 
de  alegría  :  los  hombres  ricos  vieron  en  él  un  medio  inpensa- 
ble  y  eficaz  para  asegurar  la  educación  de  sus  hijos,  sin  los 
riesgos,  sin  los  gravosos  gastos  y  sin  los  amargos  sinsabores 
que  cuesta  la  separación  de  éstos  y  su  prolongada  permanen¬ 
cia  en  tierras  remotas  ;  los  jovenes  de  mediana  fortuna  y  en 
particular  los  pobres,  que  se  consagran  al  estudio,  presintie- 
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ron  con  profunda  emoción  un  cambio  legítimo,  fecundo  y  ra¬ 
dical  en  sus  destinos.  La  aspiración  era,  pues,  universal,  y 
unánime  fue,  como  era  consiguiente,  el  ertii'  iasmo.  ¡  Más 
tarde,  el  árbol  hermoso  de  tantas  esperanzas  cayó  con  fraca¬ 
so  á  la  vista  de  toda  la  Provincia  !  El  silencio  reemplazó  al 
entusiasmo,  es  verdad,  pero  aquellas  hondas  necesidades, 
siempre  en  pié  y  más  robustaá  que  nunca,  están  ahí  todavía, 
esperando  que  una  mano  justa  y  protectora  las  satisfaga  al¬ 
gún  día  ! 

I  Gloriosa  empresa,  la  de  abrazar  en  su  conjunto  la  en¬ 
señanza  completa  que  demanda  la  Provincia,  y  llevarla  con 
firmeza  á  feliz  término  !  Ella  puede  hacer  un  nombre,  ya 
muy  grande,  mucho  más  grande  aún,  tanto  por  la  indefinida 
duración,  cuanto  por  la  extención  de  sus  beneficios,  que  es¬ 
tán  llamados  á  enjugar  muchas  lágrimas,  á  prevenir  muchos 
vicios  y  desgracias,  á  fecundizar  muchas  inteligencias,  á 
crear  muchas  fortunas  y  á  pasar,  con  honra  y  provecho  de 
la  nación  y  de  la  isla,  en  la  memoria  agradecida  de  la  Pro¬ 
vincia  hasta  la  última  de  sus  generaciones  ! 

Se  vé  pues  que  el  sentimiento  de  nuestro  malogrado 
amigo  tuvo,  en  aquella  solemne  ocasión,  motivos  justos,  pa¬ 
trióticos  y  razonados.  A  él  fué  para  colmar,  su  disgusto,  á 
quien  le  tocó  participar  la  medida  á  la  Sociedad  Económica 
de  Amigos  del  País. 

Pero  volvamos  á  lo  principal  de  nuestro  asunto.  Ya 
hemos  visto  que  en  el  mes  de  Marzo  de  1843  terminó  nues¬ 
tro  Eleuterio  su  provechosa  pasantía:  pues  bien,  no  más  tar¬ 
de  que  en  Septiembre  del  mismo  año,  le  vemos  recibir  el 
grado  de  Licenciado  de  Jurisprudencia,  en  la  Universidad 
Literaria  de  Sevilla.  Dirigióse  en  seguida  á  Madrid,  asiento 
magnificó  del  trono,  mansión  de  la  nobleza,  emporio  de  las 

luces,  y  vasto  laberinto  de  los  placeres  de  la  monarquía,  per¬ 
siguiendo  (  sin  atención  á  tantas  seducciones  )  el  gran  ob¬ 
jeto  de  sus  esperanzas  y  de  su  nobilísima  ambición.  Violas 
coronadas  por  último  en  los  días,  para  él  memorables,  de  21 
de  Octubre,  en  que  obtuvo  del  Tribunal  Supremo  de  Justi¬ 
cia  título  de  Abogado,  y  29  del  mismo  en  que  alcanzó  Real 
Provisión  auxiliatoria  para  ejercer  la  profesión  en  todos  los 
dominios  españoles.  ¡  Día  grande  éste,  en  que  tocó  por  fin^ 
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con  su  propia  manoj  la  distante  meta  de  tan  dilatada  y  afa 
nosa  carrera  ! 

II 

Acabamos  de  diseñar  al  estudiante  :  parécenos  que  su 
constancia,  su  laboriosidad  y  sus  costumbres  pueden  servir 
de  modelo  á  los  jóvenes  que,  sin  bienes  de  fortuna,  se  consa¬ 
gran  á  las  letras.  Mérito  hay  en  conservar  intactos  el  nom¬ 
bre,  la  riqueza  ó  los  honores  que  se  heredan  ;  pero  es  más 
meritorio,  á  todas  luces,  no  habiendo  heredado  nada,  crearse 
y  conservar  con  pureza  una  posición  y  un  nombre.  Lo  pri¬ 
mero  supone,  á  lo  más,  tacto  y  decoro  :  lo  segundo  exige  ne¬ 
cesariamente  fuerza  de  voluntad  y  un  gran  ejercicio  de  la 
virtud. 

Aliar  supo  nuestro  malogrado  amigo  estas  cualidades, 
no  comunes  por  cierto,  con  un  fondo  de  modestia  que  le  da¬ 
ban  todavía  más  realce  á  los  ojos  de  la  buena  razón.  Veré- 
moslo  así  recorriendo  brevemente  el  resto  de  su  corta  vida. 

En  Abril  de  1844  había  vuelto  ya  á  respirar  las  auras 
de  la  patria,  y  con  su  acostumbrada  actividad,  había  presta¬ 
do  juramento  ante  esta  Real  Audiencia,  y  se  hallaba  incor¬ 
porado  al  Ilustre  Colegio  de  Abogados.  Naturalmente  el 
momento  obligado  de  los  plácemes,  fue  una  ocasión  oportpna 
también,  para  ese  examen  minucioso  de  la  envidia,  que  con¬ 
denada  por  su  propia  culpa  á  la  tortura,  aún  en  medio  de 
las  mayores  alegrías,  busca  atentamente  donde  hincar  su  ne¬ 
gro  diente.  Vana  fué  por  esta  vez  su  eterna  pretensión  : 
nada  había  allí  que  prestara  materia  á  sus  deseos  5  los  ami¬ 
gos  leales  salieron  complacidos  y  aquellos  fiscales  gratuitos 
ocultaron  en  el  silencio  sus  mezquinos  sentimientos.  En 
efecto,  entre  la  amable  jovialidad  del  estudiante  de  los  pasa¬ 
dos  años,  y  la  cordial  franqueza  del  reciente  abogado  no  ha¬ 
bía  más  diferencia  que  un  corto  viaje  á  Europa,  un  solo  año 
de  ausencia.  El  hombre  era  el  mismo,  sus  maneras  simples  y 
cultas  sin  afectación,  sus  palabras  oportunas  y  corrientes  sin 
pretensiones  de  superioridad,  y  hasta  su  traje  era  como  ha¬ 
bía  sido  siempre,  elegante  y  esmerado,  pero  traído  con  soltu¬ 
ra  y  sin  aparentar  estudio.  Una  sola  cosa  pudo  llamar  la 
atención,  sino  hubiese  estado  detrás  de  diáfanos  cristales  : 
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eran  sus  libros,  cortos  en  número,  pero  que  á  un  observador 
atento,  hubieran  dicho  mucho,  á  querer  mirar  los  títulos. 

En  efecto,  en  -*iédio  de  la  simplicidad  extrema  que  rei¬ 
nó  siempre  en  su  bufete,  se  veía  una  pequeña  biblioteca  que 
revelaba  dos  cosas  :  la  primera,  qué  el  abogado  no  se  había 
contentado  con  saber  los  textos  del  aula,  la  segunda  que,  fue¬ 
ra  de  los  códigos  comunes  y  aún  de  los  fueros  especiales  que 
le  eran  muy  conocidos,  había  para  el  una  ciencia  de  la  le¬ 
gislación,  vasta  y  profunda.  La  fílosofía,  la  historia,  el  de¬ 
recho  político,  la  ciencia  en  que  estriba  la  riqueza  de  las  na¬ 
ciones,  esto  es,  la  economía  política,  la  legislación  compara¬ 
da,  la  medicina  legal,  la  profunda  teoría  de  las  penas,  y  has¬ 
ta  la  cuestión  Lúgubre  y  palpitante  de  la  tremenda  pena  de 
muerte,  tratada  aparte  y  con  tanto  ardor  en  nuestros  días, 
figuraban  allí,  al  lado  de  los  códigos  y  de  los  comentaristas 
más  celebrados  de  la  nación.  Nuestro  amigo  pues,  no  esta¬ 
ba  limitado  á  un  Heinecio,  á  las  Partidas  y  al  Escriche  ; 
por  el  contrario  hallábase  muy  á  la  altura  de  nuestra  época 
y  estaba  perfectamente  preparado  para  servir  con  honor  el 
puesto  que  había  alcanzado,  y  los  que  más  adelante,  teníale 
reservados  la  Providencia  en  recompensa  de  sus  virtudes. 

Fue  Síndico  de  éste  Excelentísimo  Ayuntamiento  dos 
veces,  en  los  períodos  eleccionarios  del  46  y  del  49  cumplien¬ 
do  en  el  primero  con  un  deber  indeclinable,  y  cediendo  en 
el  segundo,  á  pesar  de  la  escepción  de  que  ya  gozaba,  á  las 
honrosas  exigencias  de  un  elevado  personaje.  Cumplió  en 
ambas  ocasiones  los  deberes  de  aquel  gravoso  cargo,  con  toda 
la  severidad  de  sus  costumbres,  y  con  todo  el  brillo  que  per¬ 
mitían  las  circunstancias. 

Su  reputación  caminaba  jI  la  par  de  sus  servicios,  y  su 
conducta  era,  de  día  en  día,  más  estimada  á  proporción'  que 
era  también  más  conocida.  Ya  por  el  mes  de  Noviembre 
del  47  desempeñaba  la  asesoría  de  la  Intendencia,  llenando 
dignamente  el  puesto  que  pertenecía  en  propiedad,  al  licen¬ 
ciado  don  Agustín  Alaría  Sirgado,  entonces  ausente.  No  mu¬ 
cho  después,  en  Octubre  del  48,  fué  nombrado  por  esta  Co¬ 
mandancia  de  Marina,  Fiscal  de  su  Juzgado,  y  á  los  seis 
meses  de  esto,  recayó  la  aprobación  de  la  General  del  Apos¬ 
tadero.  Nuevas  pruebas  de  la  estimación  que  alcanzaba 
fuoron  su  nombramiento  do  asesor  interino  de  Marina,  obíc- 
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nido  en  circunstancias  particulares  y  por  el  año  de  1853,  y 
los  honores  de  auditor  de  la  misaia  que  mereció  en  1856. 
La  misma  noble  idea  del  hombre  nos  darci  á  conocer  los  ser¬ 
vicios,  honrosísimos  para  él,  que  en  veces  diferentes  prestó 
al  Tribunal  más  augusto  de  la  Provincia,  ora  le  nombrasen 
vocal  suplente  de  la  Junta  Superior  de  Competencias,  ora  ob¬ 
tuviese  el  arduo  cargo  de  suplir,  en  algunas  causas  de  S.  A. 
la  R.  Audiencia,  al  señor  Fiscal  de  S.  M.  durante  la  inte¬ 
rinidad  de  este  destino.  ^ 

Y  si  estos  cargos,  tan  graves  como  distinguido',  pueden 
influir  vanidad  en  el  corazón  de  los  hombros,  digno  es  de 
observación  que  nunca  pudo  notarse  en  el,  siquier¿i  el  más 
ligero  asomo  de  ella.  Y  es,  sin  duda,  que  sin  desconocer  la 
verdadera  importancia  de  ellos,  los  llevaba  sobre  sí  con  faci¬ 
lidad,  y  se  sentía  con  fuerzas  interiores  bastantes  para  me¬ 
recer  más,  si  en  más  amplio  círculo  se  movieran  sus  aspira¬ 
ciones.  Limitado  como  éste  es,  hizo,  cuanto  pudiera  hacer 
otro  hombre,  llegando  con  modestia  y  reflexiva  dignidad 
hasta  sus  últinlos  confines. 

Pero  la  base  angular  de  sus  destinos  era  la  abogacía,  y 
ni  la  gravedad  ni  la  diversidad  de  aquellas  otras  funciones, 
modificaimn  jamás  la  continua  actividad  de  su  bufete.  Ha¬ 
llábale  siempre  la  primera  hora  del  día  con  la  pluma  en  la 
mano,  redactando,  según  su  costumbre,  los  numerosos  escri¬ 
tos  que  demandaba  aquella  multitud  de  asuntos  que  defen¬ 
día.  Veíanse  en  su  sencillo  y  nada  ceremonioso  despacho, 
al  infeliz  andrajoso,  lo  mismo  que  al  rico  propietario,  trata¬ 
dos  con  el  mismo  interés  y  servidos  con  igual  actividad. 
Sucedíanse  bajo  su  mano,  los  pliegos  á  los  pliegos  con  tan 
singular  rapidez,  que  raras  veces  alcanzaba  el  copista  á  po¬ 
ner  en  limpio  lo  que  él  pensaba  y  escribía  sin  el  más  mínimo 
esfuerzo  aparente. 

No  nos  es  dado  presentar  aquí  muestras  de  su  límpida  y 
correcta  redacción,  ni  pretendemos  decir,  que  no  se  hallen  de¬ 
fectos  de  estilo  en  sus  escritos.  Ningún  hombre  hay  en  igual¬ 
dad  de  circunstancias,  que  no  los  cometiera  :  el  que  se  ve  en 
la  obligación  de  decir,  y  de  decir  mucho,  apremiado  por  el 
tiempo,  no  puede  libertarse  de  ellos  :  la  frase  viene  á  ser 
entonces  un  medio  secundario,  y  con  frecuencia  se  la  des¬ 
cuida  ó  atropella  en  obsequio  de  la  abundancia  6  de  la  uer- 
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za  de  la  idea.  Decimos  sí^  que  en  general  y  á  pesar  de  los 
c(>nocídos  inconvenientes  del  despa^'ho  obligado,  su  estilo  crá 
gramatical,  claro,  propio  y  abundante.  Cuando  traía  entre 
manos  un  pleito  de  trascendencia  ó  una  causa  de  gravedad, 
meditaba  y  corregía  coí!t|  esmero  :  su  estilo  entonces  se  ani¬ 
maba,  y  con  frecuencia  desenvolvía  verdaderas  gracias  li¬ 
terarias. 

No  estamos  en  los  tiempos  de  Demóstenes  ó  de  Cicerón: 
por  fortuna,  todo  lo  escribimos  boy,  y  nada  se  resuelve  bajo 
el  imperio  deslumbrador  de  la  palabra.  En  vano  procura¬ 
ría  ésta  hoy  cautivar  con  sus  galas  la  imaginación  de  los 
jueces,  en  vano  lograría  penetrar  hasta  sus  hbras  de  hom- 
bres'y  sorprenderles  por  la  vanidad  ó  por  la  ternura,  ó  pre¬ 
valiéndose  hasta  de  sus  distracciones  :  el  razonamiento  urdi¬ 
do  con  arté,  los  encantos  de  la  retórica,  las  iiidexioncs  de  la 
voz  y  aún  el  gesto  y  los  arranques  de  la  elocuencia,  cuando 
no  se  apoyan  en  la  verdad  y  la  justicia,  tienen  un  panteón 
abierto  en  los  fríos  é  impasibles  autos.  Ellos  hablan,  y  con 
su  desaliñado  estilo,  sólo  ellos  deciden. 

Sin  embargo,  la  discusión  es  de  la  esencia  del  hombre, 
y  bajo  cualquiera  de  sus  formas,  influye  poderosamente  en 
los  destinos  de  la  sociedad  :  ella,  en  nuestro  foro,  tal  como 
es  hoy,  analiza  é  ilustra,  ya  que  no  conmueve  ni  arrebata. 
Nuestro  amigo,  que  sentía  bien  su  influencia,  miraba  los  es¬ 
trados  á  la  voz  como  una  parte  importantísima  de  ia  defensa, 
y  rara  vez,  ni  aiin  en  las  cuestiones  de  menos  signiflcación, 
faltaba  ii  ellos. 

No  era  entonces  su  aspecto  el  que  le  conocíamos  :  sen¬ 
tado  en  la  tribuna  y  bajo  las  Jsombras  de  la  toga,  su  frente 
se  contraía  y  una  seriedad  acentuada  modificaba  su  semblan¬ 
te  :  su  palabra,  clara  y  modesta,  era  entonees  mesurada,  y 
sus  pensamientos  graves  y  ordenados  se  desenvolvían  con 
pausa  y  lentitud,  cual  si  temiera  comprometer,  por  vana  pre¬ 
cipitación,  los  efectos  de  la  verdad.  Pero  más  atento  siem¬ 
pre  al^fondo  que  á  las  formas,  la  fuerza  de  su  oración  con¬ 
sistía  principalmente  en  la  precisión  con  que  fijaba  las  cues¬ 
tiones,  en  la  seguridad  y  prontitud  con  que  las  restablecía  en 
su  centro,  cuando  de  él  tendían  á  salir,  y  en  la  perspicacia  y 
tino  con  que  urdía  y  caminaba  á  su  desenlace.  Honrado 
por  instinto,  verídico  por  convicción,  y  amigo  íntimo  de  la 
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justicia  por  un  sentimiento  profundamente  religioso,  era  en 
sus  discursos  como  en  sus  acciones  de  temple  suave,  pacífi¬ 
co  y  moderado  :  así  combatía  el  error  sin  exaltación,  pero  se 
indignaba  contra  el  sofisma  y  era  enérgico  y  tenaz  contra  la 
injusticia.  .  ,  ' 

Tal  fue  su  vida  de  abogado  durante  18  años  :  incansa¬ 
ble  en  el  trabajo,  recto  en  sus  convicciones,  y  consecuente  y 
leal  en  sus  relaciones  con  el  publico,  no  conoció  otras  agita¬ 
ciones  que  las  del  foro  :  las  tormentas  que  perturbaron,  al¬ 
guna  que  otra  vez,  su  existencia  tranquila  y  metódica,  fue¬ 
ron  siempre  de  corta  duración  y  siempre  honrosas  para  él. 
Lleno  de  fó  en  los  negocios  que  defendía,  civiles  ó  crimina¬ 
les,  cuantiosos  ó  improductivos,  no  contrajo  jamás  el  hábito 
de  ver  con  indiferencia  un  fallo  contrario  á  sus  convicciones  : 
afectábale  uno  de  estos  reveses,  con  tanta  intensidad  que,  en 
ciertos  casos,  llegó  hasta  perder  la  salud. 

En  su  vida  privada,  no  fue  ni  menos  digno  ni  menos  feliz 
que  en  su  vida  publica.  Libre  de  codicia,  aquella  célebre  y 
contagiosa  -  aur¿  sacra  /ames  no  prendió  jamás  en  su  co¬ 
razón.  Por  el  contrario,  prudente  y  ordenado  en  todas  sus 
cosas,  era  cuasi  descuidado  en  punto  á  sus  propios  intereses. 
La  abundancia  del  trabajo  que  afluyó  á  su  bufete,  durante 
tan  largo  período,  pudo  muy  bien  haberlo  hecho  rico,  pero  su 
desprendifniento  era  tal  que  no  desplegaba  actividad  en  reu¬ 
nir  lo  que  ganaba,  ni  pensó  jamás  en  asegurar,  hasta  estos 
últimos  años,  el  fruto  legítimo  de  sus  fatigas.  Mantener  con 
esplendidez  el  decoro  de  su  familia,  atender  con  largueza  y 
esmero  á  las  necesidades  de  su  persona,  enjugar,  sin  ruido  y 
sin  afectación  las  lágrimas  de  algunos  pobres  vergonzantes, 
tales  eran  los  únicos  estímulos  de  su  laboriosidad  y  los  úni¬ 
cos  objetos  de  su  especulación.  Sin  duda,  así  hubiera  llega¬ 
do  al  término  de  su  vida,  si  el  interés  cordial  de  un  amigo, 
más  avezado  á  la  práctica  directa  de  los  negocios,  y  más 
previsor,  no  hubiera  interpuesto  su  celo  para  regularizar,  en 
esta  parte,  su  conducta. 

En  efecto,  registraba  un  día  aquel  amigo  leal  el  libro 
de  sus  cuentas,  y  habiendo  hallado  en  sus  números  el  princi¬ 
pio  de  un  capital,  la  conversación  rodó  sobre  los  inconve¬ 
nientes  de  la  pobreza  en  la  vejez,  sobre  la  obligación  moral 
de  la  economía,  y  en  fin,  sobre  la  necesidad  de  asegurarse 
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Úna  vida  tranquila,  independiente  y  decorosa  en  los  últimos 
días.  El  hombre  pensador  puede  mirar  con  indiferencia  la 
idea  de  la  muerte  ;  pero  la  idea  de  la  miseria,  al  través  de 
los  crepúsculos  sombríos  y  dudosos  de  la  tarde  do  la  vida,  le 
impone  siempre  temor,  y  por  instinto,  sino  por  cálculo,  se 
se- abraza  con  placer  á  la  risueña  imágen  de  una  vejez  apa¬ 
cible  y  sin  inquietudes  :  nuestro  Eleuterio  pues,  habló  mu¬ 
cho  y  bien  sobre  la  tesis  ;  y  sin  embargo,  su  amigo  compren¬ 
dió  que  no  era  lo  mismo  para  él  discurrir  sobre  la  materia , 
que  practicarla  con  acierto  :  el  hombre  que  aconsejaba  con 
prudencia  á  todo  el  mundo,  que  dilucidaba  con  inteligencia 
los  negocios  más  intrincados,  y  que  abogaba,  en  fin,  con  celo, 
por  los  intereses  agenos,  tomando  para  asegurarlos,  las  me¬ 
didas  más  eficaces,  carecía  del  hábito  (indispensable  en  toda 
cosa)  de  atender  á  los  suyos,  y  hasta  mostraba  una  repug¬ 
nancia  marcada  en  este  punto. 

Su  amigo,  pues,  cambió  prudentemente  de  rumbo,  y 
pasados  muchos  días,  pidióle  una  suma  prestada :  no  tengo 
sino  cuentas  lo  contestó  :  las  cuentas  son  dinero  ’’  repli¬ 
có  el  otro  :  á  poco  se  repitió  la  misma  escena  y  así  en 
varias  y  frecuentes  ocasiones.  Llegó  el  día  de  pagar,  y  en 
vez  de  dinero,  p  isóle  sobre  cl  escritorio  algunas  obligaciones 
bien  garantizadas  :  he  aquí,  le  dijo,  para  lo  que  te  pedía 
prestado,  estas  obligaciones  valen  más  que  tus  cuentas,  y  de 
este  modo  es  que  se  funda  el  bienestar  y  la  independencia 
de  la  vejez.  ]\ luchas  veces  le  oimos  referir  esta  escena 
visiblemente  conmovido  :  su  amigo  continuó  desde  entonces 
velando  por  su  porvenir,  y  seguramente  hubiérale  alcanzado 
aquel  gran  resultado,  si  la  muerte  no  hubiera  venido  á  des¬ 
truir  todos  los  cálculos  de  una  amistad  sincera  y  previsora, 
arrebatando  primero  al  uno  y  después  al  otro,  en  la  plenitud 
de  la  vida. 

Su  salud  fué  siempre  insegura  :  periódicamente  un  ata¬ 
que  nervioso  le  amenazaba  de  muerte  :  la  constancia  de  un 
trabajo  asiduo  y  sedentario  y  aquellos  precedentes  mantenían 
en  él  el  presentimiento,  triste  y  fundado,  de  que  el  mes  de 
Febrero  le  sería  fatal  ;  anualmente  tomaba  sérias  precaucio¬ 
nes  contra  esta  época  enemiga  de  su  salud,  y  en  este  último, 
de  triste  recuerdo,  puso  todas  sus  cosas  en  órden  y  llevó  su 
solicitud  hasta  su  caballo  que  manijó  al  campo,  temeroso  de 
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que  durante  la  confusión  que  podría  traer  sus  niales^ .  se  vie¬ 
ra  desatendido  en  la  casa.  « 

Llegó  el  mes  temido^  y  contra  todas  sus  previsiones  no 
sintiósíntoma  alguno  de  su  dolor  habitual  :  una  calentura 
tan  poco  alarmante  que  ni  cama  le  obligó  á  hacer  durante 
dos  díasj  inició  la  última  y,  sin  duda,  la  más  inesperada  de 
sus  enfermedades.  Tras  la  calentura  presentóse  una  viruela 
cruel  que  se  apoderó  con  espantosa  rapidez  do  todo  su  cuer¬ 
po  :  ni  el  género  de  la  enfermedad,  tan  contrario  á  la  ex¬ 
traordinaria  pulcritud  de  toda  su  vida,  ni  los  dolores  intensos 
que  esperimentaba,  fueron  parte  á  modificar  su  jovialidad 
caractei’ística,  ni  la  serenidad  de  su  alma  mientras  tuvo 
completa  su  razón.  Cristianamente  preparado,  sucumbió 
con.  tranquilidad  en  la  triste  noche  del  día  19  de  Febrero  de 
1801  dejando  en  el  seno  de  su  familia  desolada,  un  vacío 
iii menso,  y  honda  pena  en  el  corazón  de  sus  amigos  ! 

F1  sol  de  la  vida  se  puso  sobre  su  cabeza  para  siempre, 
y  las  sombras  de  la  eterna  noche  cubren  también  para  siem¬ 
pre  aquella  laboriosa  actividad,  aquella  juventud  afable  y 
animada,  aquella  sensibilidad  pura  y  afectuosa.  ¿Qué  nos 
queda,  pues,  de  nuestro  amigo  L  .  .  Si  las  circunstancias  que 
rodearon  su  vida  no  tuvieron  el  fondo  propio  (m  (|ue  se  for¬ 
man  y  destacan  los  grandes  caracteres  de  la  humanidad, 
tampoco  nadie  gimió  bajo  su  mano  *,  y  si  por  otra  parte, 
nuestra  débil  voz  es  impotente  á  recomendarlo  á  una  poste¬ 
ridad  remota,  el  conjunto  de  sus  días,  su  infancia,  su  juven¬ 
tud,  su  virilidad  consagradas  ai  estudio,  ai  trabajo,  y  á  la 
defensa  de  la  verd¿id  y  de  la  justicia,  bien  merecen  el  respe¬ 
to  de  los  hombres  honradoo  dj  su  tiempo.  Una  noble  lucha 
contra  la  ciega  fortuna,  noblemente  coronada  por  la  constan¬ 
cia  y  la  virtud,  son  y  han  sido  siempre  un  bello  ejemplo. 
¡  Honremos,  pues,  su  muerte,  si  somos  dignos  de  comprender 
los  esfuerzos  generosos  de  su  corta  vida  ! 


lífrí.’ 
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JOSE  SAIi\T-JÜST 


^  Fue  este  honorable  conterráneo  uno  de  los  que  más  han 

sobresalido  en  el  ejercicio  de  las  armas,  distinguiéndose  á  la 
vez  como  Procurador  en  Cortes  en  unión  de  Don  Esteban  de 
Ayala,  durante  la  regencia  de  María  Cristina  de  Borbón. 

Su  hoja  de  servicios  le  acredita  como  militar  valiente  y 
pundonoroso. 

Entró  en  el  servicio  como  cadete  el  dia  11  de  Julio  de 
1803  y  terminó  su  carrera  como  brigadier  el  21  de  Mayo  de 
1841. 

Muchos  y  brillantes  lauros  supo  couquistarse  en  la  Pe¬ 
nínsula  diirante  la  invasión  napoleónica.  Peleó  mucho  y 
bieií. 

Estuvo  en  la  batalla  de  Bailón  y  por  este  hecho  de  ar¬ 
mas  mereció  una  medalla  de  distinción. 

Y  no  fue  esta  la  iinica  condecoración  (pie  ostentó  su  pe¬ 
cho  por  acciones  de  guerra,  poseía  la  gran  cruz  de  San  Her¬ 
menegildo,  entre  otras  (pie  honraron  su  gloriosa  vida  militar. 

Prolijos  seríamos  si  estampásemos  el  nombre  de  las  ba¬ 
tallas  en  que  estuvo  y  las  heroicidades  que  llevó  á  cabo. 

En  los  campos  de  Belona  sostuvo  á  gran  altura  el  nom¬ 
bre  de  su  patria  y  consignado  este  dato,  huelgan  detalles 
que  fatigarían  la  atención  de  los  lectores. 

Como  diputado,  lleno  del  más  puro  patriotismo,  pidió, 
entre  otras  mejoras,  la  habilitación  de  San  Juan  como  puer¬ 
to  franco. 


servicios, 
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Amante  del  terruño  y  de  su  progreso,  siempre  supo 
identificarse  con  sus  desgracias,  y  lamentar  el  triste  porve¬ 
nir  de  los  hijos  de  este  suelo,  por  la  falta  de  establecimientos 
docentes,  en  que  desarrollar  sus  brillantes  facultades,  á  fin 
de  obtener  una  carrera  honrosa  con  que  subvenir  á  las  nece¬ 
sidades  de  la  vida. 

Sus  restos  mortales  reposan  en  el  cementerio  de  Santa 
María  Magdalena  de  Pazzisde  la  Capital,  donde  fue  inhuma¬ 
do  su  cadáver  el  dia  29  de  Septiembre  de  1862,  y  nació  en 
el  mismo  San  Juan  en  28  de  Julio  de  1790, 


GEN.  ANTONIO  VALERO 


I 


ilTOIIO  FILERO 

( HÉROE  PCRTORRiQUEÑO ) 


.  Acompañadnos  á  penetrar  en  el  sagrado  santuario  de 
la  historia  patria,  para  llevar  á  sus  senos  luminosos  un  nom¬ 
bre  desconocido  en  absoluto  y  cuasi  borrado  ya  por  el  tiem¬ 
po  que  fácilmente  se  somete  á  las  veleidades  del  olvido.  ( 1  ) 

Hemos  dicho  á  la  historia  patria  y  nos  explicaremos. 
Creemos  que  este  pueblo,  esta  sociedad,  esta  tierra  tiene 
también  su  historia,  libro  que  apenas  han  tocado  los  desti¬ 
nos,  que  aún  no  se  ha  llenado  de  proezas  y  de  escándalos, 
ni  cubierto  de  sangre,  pero  que,  como  cualquier  otro,  tiene 
su  esplendor  y  su  grandeza. 

No  se  ha  ocupado  nadie  de  ilustrarlo,  de  llevar  á  sus 
hojas  las  figuras  ilustres  y  la  nota  brillante,  pero  libro  es 
que  pudiéramos  presentar  al  mundo  como  un  resumen  de  las 
luchas  de  muchos  egregios  varones  y  algo  así  como  el  himno 
tierno  y  conmovedor  de  las  desgracias  de  un  pueblo  sin  de¬ 
rechos. 

No  traemos  á  las  consideraciones  de  un  presente  veja- 
niinoso  que  vergüenza  inspira,  la  silueta  de  contornos  páli¬ 
dos  del  lapidario  de  ideas,  sino  la  figura  gigantesca  de  un 
héroe,  por  nuestros  escritores  desconocido  y  en  absoluto  ig¬ 
norado  por  la  patria.  ' 


(  I  )  Este  artículo,  que  hoy" reproducimos,  fue  publicado  por  el 
periódico  La  Nueva  Idea,  que  dirigió  el  ilustrado  escritor  don  Félix 
Matos  Bernier,  y  mereció  una  fuerte  multa  impuesta  por  el  gober- 
ncidor  de  la  colonia  el  señor  March,  en  tiempos  de  España. 
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Se  trata  de  Antonio  Valero.  Su  vida  fue  una  odisea 
de  martirios,  una  epopeya  de  victorias,  un  palenque  de  com¬ 
bate.  La  historia  de  su  vida  es  digna,  más  que  de  aplauso, 
de  veneración.  ¡  Como  esos  grandes  combatientes  que  se 
destacan,  hercúleos  y  airosos,  en  los  célebres  hechos  de  ar¬ 
mas  de  la  Roma  heroica,  se  adivina  á  Valero  en  medio  d(í 
una  legión  de  bravos,  al  resplandor  del  sol  pálido  que  alum¬ 
bra  la  atroz  carnicería  de  las  batallas,  alzándose  denodado 
y  lleno  de  confianza,  nuevo  Aníbal,  nuevo  Leónidas,  nuevo 
Garibaldi,  sin  ser  eclipsado  por  ningún  otro,  sublime  entre 
los  sublimes,  con  una  auréola  en  la  frente  y  cien-  corazones 
despedazados  á  sus  plantas  ! 

Poseía  aquel  noble  luchador  un  carácter  templado  como 
el  acero,  un  espíritu  lleno  de  entusiasmos  por  la  libertad  de 
los  pueblos  oprimidos  y  una  vasta  concepción  del  bien  :  cua¬ 
lidades  éstas,  que  no  siempre  se  hallan  unidas  en  una  perso¬ 
nalidad,  y  que  forman  la  segura  base  que  sirvió  de  apoyo  á 
sus  grandiosas  aventuras  de  militar. 

En  estas  épocas  de  tristes  desengaños,  épocas  en  que 
la  apostasía  no  espera  el  castigo,  y  la  indiferencia  no  alimen¬ 
ta  nobles  ambiciones,  y  la  gloria  no  encuentra  apóstoles  5  en 
estas  épocas  resulta  Antonio  Valero  una  figura  como  legen¬ 
daria,  que  se-  adelanta  en  escenario  fantástico,  envuelto  en 
arcos  de  luz,  casi  sombra,  casi  fantasma,  despertando  en  lo 
hondo  del  espíritu  los  dormidos  sueños  de  un  pasado  glorio¬ 
so  que  nos  habla  do  terríficas  empresas  y  combates  magnífi¬ 
cos  y  niveladores  heroísmos. 

Con  nosotros,  le  admirarán  todos  los  que  conozcan  su 
vida.  Y  todos  sentirán  por  el  gran  soldado  de  la  causa  -  li¬ 
beral  verdadero  entusiasmo,  cuando  sepan  que  aquel  genio 
agitador  que  como  ágaiia  cruzó  inmensos  espacios  y  holló 
vertiginosas  cimas,  nació  cual  paloma  débil  en  pequeño  ni¬ 
do,  en  estrecha  cuna,  como  si  el  destino  quisiera  probar  al 
hombre  que  existe  una  doble  vida  en  el  sér,  la  voluntad,  y 
una  luz  que  le  tran figura,  el  genio. 

Un  entusiasta  compilador  americano,  Landaeta  Rosales, 
se  ha  ocupado  de  reunir  todos  los  datos  que  puedan  utilizar¬ 
se  en  la  formación  de  la  historia  del  valeroso  héroe  portorri¬ 
queño  y  á  su  fuente  acudimos  para  servir  á  nuestro  país. 
Hé  aquí  en  el  orden  cronológico  empleado  por  aquel  autor 
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los  detalles  que  se  relacionan  con  la  vida  publica  'del  gene 
ral  Antonio  V alero  que  es  lionra  de  su  tierra  y  timbro  de 
gloria  para  el  militarismo 'americano. 


El  general  Antonio  Valero  nació  en  Puerto-Rico  (  2  ) 
en  1793,  haciendo  sus  estudios  en  España,  donde  principió 
su  carrera  pública  como  cadete  en  1803,  obteniendo  la  dis¬ 
tinguida  educación  que  poseía. 

■  Después  de  1(3  años  de  servicios  á  España,  alcanzó  por 
rigurosa  escala  el  grado  de  coronel,  por  haber  hecho  cam¬ 
pañas  gloriosísimas,  defendiendo  la  independencia  ibérica 
cuando  la  invasión  francesa  en  la  Península,  en  1808.  Du¬ 
rante  aquellas  campañas  desde  1808  hasta  1814,  se  halló  en 
multitud  de  acciones  de  guerra. 

De  1814  á  1820  sirvió  en  varios  cuerpos  militares  en 
España. y  después  pasó  á  México  con  el  general  O’Donojú. 

El  24  de  Febrero  de  1821,  el  general  Agustín  de  Itúr- 
bide  dió  á  luz  su  plan  político  llamado  de  Linala,  en  el  que 
proclamaba  la  independencia  mexicana,  entrando  á  servir 
Valero  en  el  ejército  (|ue  se  llamó  de  las  Tres  Garantías  ’’ 
que  á  poco  dió  la  independencia  de  aquel  vasto  país  En¬ 
tonces  se  le  elevó  á  General  de  Brigada  de  los  Ejércitos  Na¬ 
cionales,  se  lo  condecoró  por  sus  servicios  con  la  medalla  de 
los  Liberta<lores  y  se  le  nombró  Jefe  de  Estado  Mayor  Ge¬ 
neral  de  aquellos  ejércitos. 

Coronado  más  tarde  Itúrbide,  el  21  de  Julio  de  1822, 
después  de  disueltas  las  Cámaras  Legislativas,  Valero  pidió 
su  retiro  de  servicio  por  no  hallarse  de  acuerdo  con  aquel 
nuevo  orden  de  cosas  contrario  á  la  independencia  procla¬ 
mada,  por  lo  que  se  le  mandó  salir  del  país  apresándolo  lue¬ 
go  un  corsario  español  que  le  llevó  preso  á  la  Habana,  de 
donde  se  fugó  más  tarde  después  de  mil  diñcultades  para  ello. 

En  1823  llegó  á  Venezuela  y  tomó  servicio  en  el  ejér¬ 
cito  con  que  el  general  José  Antonio  Paez  sitiaba  la  plaza 
de  Puerto  Cabello. 

En  1824  fué  nombrado  Ministro  de  la  Suj)rema  Corte 
Marcial  de  Colombia. 


[  2  ]  En  Fajaido  el  13  de  Noviembre. 
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El  1?  de  Jo  A  LO  del  mismo  año  de  1824  fue  nombrado 
Comandante  en  Jefe  de  la  División  colombiana  auxiliar  del 
Perú,  á  donde  marchó  con  ella,  por  la  vía  de  Panamíi. 

A  principios  de  1825,  el  Libertador  lo  nombró  Coman¬ 
dante  en  Jefe  de  la  División  sitiadora  de  El  Callao,  y  bajo 
las  órdenes  del  General  Bartolomé  Salom,  General  en  Jefe 
del  ejército  de  la  costa  del  Pacífico  en  el  Perú,  estuvo  en 
la  espugnación  de  aquella  fortaleza,  que  capituló  con  el  he¬ 
roico  general  Rodil,  en  Enero  de  1826.  En  1825  y  26, 
respectivamente,  se  le  concedió  el  busto  del  Libertador  en 
el  Perú  y  la  medalla  del  Callao. 

En  1826  pasó  del  Perú  al  istmo  de  Panamá  como  jefe 
militar  para  evitar  el  desembarque  de  tropas  españolas. 

En  1827  fué  sub-jefe  de  E.  M.  G.  del  Ejército  de  Co¬ 
lombia. 

En  1828  fué  Comandante  General  de  los  Valles  de 
Aragua. 

En  el  mismo  año  fué  nombrado  Jefe  de  Operaciones 
contra  las  facciones  de  Tamanaco  y  los  Güires  que  procla¬ 
maban  la  causa  realista. 

En  el  mismo  año  de  1828,  el  Libertador  le  nombró  Go¬ 
bernador  Militar  de  Puerto  Cabello. 

En  1829,  fué  Comandante  de  Armas  de  la  antigua  pro¬ 
vincia  de  Caracas. 

En  el  inismo  año  de  1829  volvió  por  segunda  vez  á  ser 
nombrado  Jefe  de  Operaciones  contra  las  facciones  de  Ta¬ 
manaco  y  los  Güires. 

En  1830  fué  sub-jefe  y  luego  jefe  del  Estado  Mayor 
General  del  ejército  de  Venezuela. 

En  el  mismo  año  de  1830  fué  Ministro  de  Guerra  y 
Marina. 

Después  desempeñó  otros  puestos  de  que  no  hemos  po¬ 
dido  obtener  datos  cronológicamente. 

En  1848  fué  Comandante  de  Armas  de  la  Provincia  de 
Coro,  librando  la  célebre  batalla  de  Taratara  el  6  de  Abril 
de  aquel  año  contra  el  valiente  y  estratégico  General  Judas 
Tadeo  Piñango,  que,  herido  allí,  murió  á  poco. 

El  30  de  Marzo  de  1849,  el  Senado  le  expidió  el  grado 
General  de  División. 
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En  1854  se  le  condecoró  con  el  busto  de  Libertador, 
(  orden  antigua  en  Venezuela.  ) 

De  1855  á  56  fue  Comandante  do  Armas  de  la  provin¬ 
cia  de  Caracas. 

De  1857  á  58  fue  Ministro  de  la  Guerra  y  Marina  del 
Gobierno  General  de  José  Tadeo  Monagas,  hasta  la  renun¬ 
cia  de  este  el  15  de  Marzo  del  dicho  año. 

En  1859  fué  nombrado  General  en  Jefe  de  los  ejércitos 
federales  de  las  antiguas  provincias  de  Aragua,  Caracas  y 
Guarico,  en  cuya  campaña  libró  en  aquel  año,  las  acciones 
de  guerra  siguientes  :  la  de  Boca  Chica,  la  del  Jenjibre  y  la 
de  San  Francisco  de  Tiznados. 

A  principios  de  1860  se  unió  con  el  gran  ejército  fede¬ 
ral  que  mandaba  el  General  Juan  Crisóstomo  Falcón  y  se 
halló  en  la  batalla  de  Copié  el  17  de  Febrero  de  aquel  año, 
marchando  después  de  la  división  del  ejército  federal  en  el 
Paso  de  María,  á  Nueva  Granada,  en  donde  se  asiló. 

En  1861  tomó  servicio  en  el  aquel  país  á  las  órdenes 
del  gran  general  Tomás  C.  de  Mosquera,  que  proclamaba  la 
federación,  y  después  de  desempeñar  altos  puestos  militares 
en  los  ejércitos  de  aquél,  y  de  triunfar  espléndidamente,  mu¬ 
rió  en  Bogotá  en  1863,  donde  descansan  sus  cenizas.  El 
general  Guzmán  Blanco,  Presidente  de  Venezuela,  por  de¬ 
creto  de  11  de  Febrero  de  1876  ordenó  colocar  en  el  Pan¬ 
teón  Nacional  los  restos  de  los  próceros  de  su  patria  y 
ciudadanos  eminentes,  y  entre  aquellos  los  del  ilustre  Gene¬ 
ral  Valero,  pero  aún  no  se  ha  llevado  á  cabo  aquella  dispo¬ 
sición  respecto  de  éste. 

Resumiendo,  pues,  tenemos  que  el  General  Antonio 
Valero  fué : 

De  los  defensores  de  España,  cuando  la  invasión  fran¬ 
cesa  en  1808. 

De  los  libertadores  de  Méjico  en  1821  y  22. 

De  los  libertadores  del  Perú,  de  1824  á  26. 

De  los  servidores  de  la  antigua  Colombia,  de  1826 
á  28. 

'  De  los  fundadores  de  la  actual  República  de  Venezue¬ 
la  en  1830. 

De  los  fundadores  del  Partido  Liberal  de  Venezuela. 

De  los  fundadores  de  la  Federación  venezolana,  y  serví- 
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dor  notable  de  la  causa  federal  en  la  República  de  Colombia. 


I  Ese  es  el  procer  !  ¡  Esas  son  sus  preseas  !  ¡  Esos 

son  los  ricos  laureles  de  su  corona  dé  soldado  de  las  ideas 
liberales  ! 

Ni  una  vez  se  ha  nombrado  en  su  país  y  queremos  re¬ 
frescar  la. memoria  de  su  patria,  recordando  al  paisano  y  al 
héroe,  al  batallador  y  al  hombre  de  estudios. 

No  es  una  gloria  portorriqueña  solamente  :  es  una  glo¬ 
ria  americana  :  una  gloria  latina.  Los  que  rindan  culto  á 
las  grandes  solemnidades  que  irradian  de  aquellas  luchas  de 
la  América  virgen  ;  los  que  se  agitan  de  entusiasmo  al  re¬ 
cordar  las  grandes  hazañas  de  la  España  de  nuestros  abue¬ 
los  al  sacudir  los  hierros  del  dominador  de  Europa  *,  los  que 
-entiendan  lo  que  son  patria,  derecho,  libertad  y  justicia,  al¬ 
zarán  un  burra  de  alborozo  sobre  las  cenizas  del  héroe,  re 
movida  por  el  azadón  de  oro  del  análisis  histórico. 

.Junto  á  Bolívar,  San  Martín  y  Juárez,  al  mismo  nivel 
que  los  Paez,  Monagas  y  Arismendi,  el  hijo  de  Fajardo  tie¬ 
ne  su  puesto  de  honor,  no  disentido  por  la  impotente  en¬ 
vidia,  ni  arrebatado  por  las  comunes  injusticias. 

Hombre  de  convicciones,  peleó  contra  los  generales  de 
Napoleón,  usurpadores  de  tronos  y  asesinos  de  pueblos  ;  pe¬ 
leó  contra  los  déspotas  de  México,  al  lado  de  Itúrbide,  que 
creyeron  que  en  aquellos  climas  podía  fructificar  la  planta 
que  se  llama  ignominiá  ;  peleó  contra  Itúrbide,  cuando  se 
convenció  de  que  éste  había  roto  el  texto  constitucional  y  se 
Rabia  entregado  á  los  terrores  de  la  tiranía  ;  peleó  contra  los 
enemigos  del  derecho  colombiano  y  contra  los  déspotas  de 
Venezuela;  y,  firme  en  sus  propósitos  de  servidor  honrado  de 
la  causa  liberal,  no  ceja,  no  vuelve  atrás  la  mirada,  no  des¬ 
maya  en  su  marcha  hacia  la  libertad,  no  se  desalienta  frente 
á  los  obstáculos  que  halla  á  su  paso  de  guerrero  y,  soñando 
con  las  playas  en  que  nació,  cae  en  brazos  de  la  Grecia  ame  ¬ 
ricana,  satisfecho  de  haber  servido  á  las  ideas  redentoras  y 
de  haber  honrado  su  espada  en  los  combates  y  su  nombre  en 
la  historia  continental. 

Ahora  bien  :  ¡  sea  su  nombre  amado  de  Puerto-Rico,  de 
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la  bella  Puerto-Eico  !  ¡  Que  la  delicada  virgen  del  Caribe^ 

la  más  débil  de  las  deidades  de  América^  le  dé  el  beso  dulce 
de  sus  amores  y  que  ese  pueblo  que  pasa  i  i  Ijljnte  su  vida 
de  paria,  sepa  que  do  su  seno  se  levanto  aquel  titán  con  un 
cerebro  lleno  de  luz,  un  corazón  sediento  de  libertad  y  bra¬ 
zos  fuertes  para  ayudar  á  aplastar  las  tiranías  y  destrozar 
los  hierros  vejaminosos  con  que  la  usurparción  innoble  opri¬ 
me  la  doliente  esclavitud  ! . . 


DOCUMENTO  OFICIAL 

Léase  de  una  vez,  y  para  que  se  destaque  más  lucida  la 
gran  personalidad  de  Antonio  Valero,  un  cuadro  de  la  hoja 
de  servicios  que  con  fecha  21  de  Mayo  de  1819  se  expidió 
en  Cádiz  y  cuyo  texto  tomamos  también  del  compilador  ci¬ 
tado  en  el  artículo  anterior. 

€4I?1PAÑ4S  Y  ACCIONES  DE  OUERKA  EN  QUE 

SE  H  %  HALLADO  EL  CORONEL  V  VLERO. 

En  la  batalla  de  Tudela  donde  fué  herido  en  la  pierna 
derecha,  en  el  segundo  sitio  de  la  plaza  de  Zaragoza.  Fué 
Ayudante  de  órdenes  del  Mayor  General  de  la  cuarta  Divi¬ 
sión  del  Ejército  de  Aragón,  Marqués  de  la  Cañada,  en  el 
Punto  do  Arrabal ;  en  el  ataque  del  21  de  Diciembre  de 
1808,  en  el  de  2  de  Enero  sobre  el  Puente  del  G¿illego,  en 
el  de  la  Huerta  del  Convento  de  San  Lázaro,  donde  fué  con¬ 
tuso  y  tomó  á  los  enemigos  una  casa  importante  y  dos  piezas 
de  artillería,  por  lo  que  le  fué  concedido  el  grado  de  Te¬ 
niente  Coronel,  el  18  de  Febrero,  día  en  que  los  enemigos 
tomaron  el  Arrabal,  y  por  sostener  su  puesto  quedó  prisio¬ 
nero  y  se  fugó  desde  Pamplona  ;  se  halló  con  un  regimien¬ 
to  en  Mano  de  Hierro,  en  la  retirada  de  Sevilla  á  la  isla  de 
León  cuando  la  verificó  el  Ejército  de  Alburquerque,  perma¬ 
neciendo  en  el  sitio  tres  meses.  En  la  epidemia  de  1810  es¬ 
tando  de  guarnición  en  la  plaza  de  Cartagena,  procedente 
de  la  División  de  reserva  del  Centro  ;  en  las  acciones  de  18 
de  Junio  de  1811,  en  la  Venta  del  Baúl  en  que  se  posesionó 


BENEFACTORES  T  HOMBRES  NOTABLES 


IM 


SU  División 'de  la  Línea,  y  en  la  del  24  de  dicho  mes  y  año  ; 
en  la  acción  de  Ibi  el  21  de  Julio  de  1812,  haciendo  el  ser¬ 
vicio  de  guerrilla  con  su  compañía  de  fusileros  y  llegando  á 
entrar  dentro  del  pueblo  j  en  la  Castalia  el  12  y  13  de  Abril 
de  1813  ;  en  la  de  Carcagente  siendo  capitán  efectivo  de  la 
compañía  de  cazadores  del  Regimiento  de  Chinchilla,  man¬ 
dando  la  columna  compuesta  de  los  cuerpos  de  la  División 
de  13  de  Junio  da  dicho  año ;  en  las  diferentes  acciones  que 
dió  con  su  compañía  en  el  Puerto  de  Albaiia,  donde  se  dis¬ 
tinguió  batiendo  á  superiores  fuerzas  enemigas,  por  cuyas 
acciones  obtuvo  documentos  del  Jefe,  que  conserva  en  su  po¬ 
der  ;  en  el  ultimo  sitio  de  la  plaza  de  Tarragona,  y  en  el  del 
castillo  de  Saguiito  de^de  el  9  de  Enero  de  1314  hasta  su 
evacuación  el  22  de  Mayo  del  mis  no  año.  Gr o  5a  una  cinta 
de  Zaragoza  por  diploma  de  11  de  Marzo  de  1815,  la  d  i  ter¬ 
cero  y  segundo  Ejército,  la  primera  por  diplom  i  de  14  de 
Mayo  de  1816  y  la  segunda  por  diploma  de  15  de  Sejitiein- 
bre  de  1817,  y  declarado  dos  veces  benemérito  de  la  Patria 
en  grado  heróico  y  eminente,  y  goza  de  la  cruz  laureada 
de  San  Fernando. 

NOTAS  DEL  COROIVEL 

Valor . Acreditado. 

Aplicación . Bastante. 

Capacidad . .  .  Mucha. 

Conducta . Buena. 

Estado . Casado.^’ 


VALENTIN  TRICOCHE 


Fué  para  Tricoche  la  patria  alma  parens, 

Ponceño,  que  falleció  sin  descendencia  directa,  dejando 
pingües  rentas. 

Muchos,  al  visitar  el  hermoso  albergue  caritativo  que 
lleva  su  nombre,  se  imaginarán  que  la  erección  de  este  esta¬ 
blecimiento  se  debe  á  los  sentimientos  filantrópicos  de  Trico- 
che  y  ^ndan  equivocados  en  absoluto.  En  su  cerebro  agi-  . 
tado  de  continuo  por  la  fiebre  de  los  negocios  jamás  se  ani¬ 
dó  la  idea  de  la  realización  de  tan  útil  y  bello  pensamiento. 

■  No  fué  Tricoche  un  espontáneo  benefactor  del  país,  un 
verdadero  amicus  liumani  generi. 

No  fué  sino  un  sér  avariento  que  sólo  pensó  toda  su  vi¬ 
da  en  amontonar  dinero,  y  ni  siquiera  disfrutó  del  regalo  y 
comodidades  que  pudo  proporcionarle  su  cuantioso  capital. 

Aún  nos  parece  contemplar  su  triste  figura,  y  verle  con 
sus  ojos  extraviados,  nervioso,  agitado,  recorrer  los  ámbitos 
de  la  ciudad  en  un  desvencijado  quitrín,  del  cual  tiraba  una 
escúalida  y  vieja  yegua. 

Tricoche  nunca  pensó'^en  la  cultura  ni  en  el  bienestar 
de  sus  conterráneos,  hasta  llegó  á  decirse  que  en  determina¬ 
da  época  de  su  vida  perdió  el  uso  de  la  razón. 

Lo  cierto  es  que  en  la  última  etapa  de  su  existencia 
testó  sus  bienes  á  favor  de  la  reina  Isabel  II,  dando  mues¬ 
tras  del  servilismo  imperante  en  la  desgraciada  colonia  en 
aquellos  años. 

Determinación*  de  la  cual  le  hicieron  desistir,  en  las 
postreras  horas  que  precedieron  á  su  muerte^  sus  amigos  de 
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íntima  conñanza  don  Luis  Antonio  Becerra  y  don  Francisco 
Parra,  quienes  le  sugirieron  la  loable  idea  de  dejar  parte  de 
su  fortuna  para  la  fundación  del  asilo  que  se  levanta  hoy 
magestuoso  en  la  zona  norte  de  Ponce. 

En  nuestro  afán  de  velar  por  la  exactitud  de  los  hechos 
históricos  á  fin  de  que  la  verdad  brille  en  todo  su  esplendor 
y  no  sufra  menoscabo,  creemos  oportuno  dejar  consignados 
estos  datos  en  nuestra  obra  por  vía  de  rectificación  á  la  opi¬ 
nión  extraviada. 


El  Albergue  Caritativo  de  Tríeoche  tiene  magnífico  em¬ 
plazamiento,  su  construcción  es  moderna,  comenzó  á  edifi- 
corse  en  1873,  se  terminó  en  Septiembre  de  1876  y  funcio¬ 
nó  dos  años  después  :  tiene  capacidad  para  crecido  número 
de  enfermos. 

En  algo  nos  parece  ver  desvirtuadas  las  clausulas 
del  testamento  de  Tricoche,  porque  el  establecimiento  no 
llena  funciones  de  asilo,  y.  sí  de  hospital  y  muchos  son  los 
individuos  de  otros  términos  municipales  que  se  admiten  en 
él,  cuando  fué  creado  exclusivamente  para  los  pobres  de 
la  jurisdicción  de  Ponce. 

En  años  recientes  se  ha  reparado  y  ensanchado  el  edi¬ 
ficio  construyéndose  en  la  parte  posterigr  otro  anexo  que 
lleva  el  nombre  de  Hospital  Civil. 

Tricoche  hizo  un  legado  en  Agosto  de  1863  —  mes  y 
año  de  su  muerte  -  para  el  levantamiento  del  Albergue  as¬ 
cendente  á  S  82,  970’73  centavos,  cantidad  que  se  impuso  á 
rédito,  y  en  años  sucesivos  llegó  á  más  de  cien  mil  duros. 

La  obra  de  fábrica  costó  $  47,299’07  y  del  resto  del 
capital  se  incautó  el  Ayuntamiento  de  Ponce  con  objeto  de 
construir  el  acueducto  que  surte  de  aguas  á  esta  ciudad,  el 
cual  quedó  hipotecado,  satisfaciendo  el  interés  del  diez  por 
ciento  anual,  cuyo  importe  se  dedicó  desde  el  IV  de  Julio  de 
1878  al  sostenimiento  del  Asilo. 

El  edificio  es  todo  de  manipostería  de  una  sola  planta  : 
ha  poco  se  construyó  un  piso  superior  para  la  habitación  de 
las  Hermanas  de  la  Caridad,  que  prestan  servicios  en  el  es¬ 
tablecimiento.  En  su  frente  se  destaca  una  elegante  esca¬ 
linata  y  su  pórtico  de  arquerías  con  sus  pilastras,  capiteles 
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y  entablamento  corresponden  al  orden  dórico  y  la  fábrica  es¬ 
tá  circuida  de  una  verja  de  hierro. 

En  el  interior  hay  hermosas  galerías,  que  sirven  de  de¬ 
partamentos  separados  para  ambos  sexos,  con  locales  para 
conserje,  guardias,  salas  de  cirujía  y  consultas,  botica,  depó¬ 
sito  de  cadáveres,  cocinas, 

Tiene  el  edificio  mucha  luz,  mucho  aire  y  hasta  aroma 
de  flores,  de  los  jardines,  que  han  levantado  y  cultivan  en 
los  patios  las  hijas  de  San  Vicente  de  Paul. 

En  el  centro  hay  una  capilla  con  ciipula  monumental  y 
debajo  del  altar  existe  una  bóveda  donde  yacen  los  restos 
de  Tricoche. 

La  limpieza  y  el  orden  reinan  en  esta  casa. 

Las  salas  son  espaciosas  con  aercación  suficiente  para 
tener  una  atmósfera  })ura  y  renovada. 

El  material  quiriirjico  es  abundante  y  hay  una  sala  de 
operaciones,  que  llena  los  requisitos  de  la  antiscpcia  moder¬ 
na,  parte  importante  hoy  en  el  éxito  de  la  cirujía. 

Muchas  y  buenas  fueron  las  operaciones  practicadas 
allí  por  los  difuntos  y  hábiles  directores  del  hospital,  los  fa¬ 
cultativos  Pujáis  y  Corchado,  de  buena  memoria,  y  hoy  por 
nuestro  amigo  de  la  infancia  el  ilustrado  doctor  Coronas,  que 
se  encuentra  al  frente  de  la  clínica. 

La  farmacia  del  establecimiento  debe  tener  material 
farmacológico  suficiente  para  atender  á  los  asilados  y  á  los 
pobres  del  término  municipal  de  Ponce. 

En  resumen,  es  un  establecimiento  bien  distribuido, 
hermoso  y  de  indispensable  utilidad,  que  honra  no  solo  á 
Ponce,  sino  á  toda  la  isla. 


t 
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MANUELSICARDO 


Nació  don  ]\Iaiiuel  Sicardó  y  Osuna  en  l^uerto  Kcal  el 
dia  4  .de  F ebrero  de’  1803,  fueron  sus  padres  don  Antonio  y 
doña  Gertrudis,  en  cuya  compañía  y  en  la  de  sus  liermanos 
llegó  á  la  Capital  íi  mediados  de  Septiembre  de  1810,  como 
se  ve  en  plena  edad  infantil,  por  esto  amó  Sicardó  siempre 
á  Puerto-Rico  tanto  como  á  su  patria. 

Se  distinguió  el  señor  Sicardó  como  arquitecto,  maes¬ 
tro  de  obras  militares,  agrimensor  y  catedrático  de  Mátemá- 
ticas. 

Por  su  carácter  franco,  jovial,  atractivo,  bondadoso  y 
decidor  á  fuer  de  buen  andaluz,  y  por  su  esclarecida  inteli¬ 
gencia  y  proverbial  honradez  fue  bien  querido  y  considera¬ 
do  en  los  círculos  sociales  de  San  Juan,  donde  formó  aventa¬ 
jados  discípulos  que  supieron  dar  lustre  á  su  nombre,  el  cual 
siempre  colmaron  de  respetuosa  admiración.  Su  amor  á  la 
enseñanza  era  tal  que  sacrilicaba  sus  distracciones  y  paseos 
nocturnales,  consagrando  el  tiempo  á  dar  en  su  hogar  lec¬ 
ciones  privadas,  generalmente  gratuitas. 

Los  detalles  de  su  laboriosa  existencia  fueron  publica-  • 
dos  por  don  Pascasio  P.  Sancerrit  en  1805  y  compulsados 
por  otros  en  años  sucesivos,  no  queremos  incurrir  en  abru¬ 
madoras  repeticiones,  por  lo  que  nos  concretamos  á  repro¬ 
ducir  en  esta  obra  el  acuerdo  que  tomó  la  Sociedad  Ecommii- 
ca  de  Amigos  del  País,  al  tener  noticia  de  su  sensible  falle¬ 
cimiento,  el  cual  acuerdo  hasta  ahora  permanece  inédito,  y 
da  exacta  idea  de  la  personalidad  y  méritos  de  la  simpática 
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figura  vlel  que  fii6  amigo  leal  de  este  país  y  excelente  educ  - 
dor  de  sus  hijos. 

Dice  así : 

Acta  del  día  22.de  Agosto  de  1864. —  Se  ocupó  la  So¬ 
ciedad  con  dolorosa  emoción  de  la  muerte  del  benemérito 
amigo  don  Manuel  Sicardó.  Más  de  veinticinco  años  de  so¬ 
cio  y  de  catedrático  de  Matemáticas  y  de  Dibujo  ;  una  vida 
pública  y  privada,  larga  y  sin  mancha  ;  una  actividad  pro¬ 
digiosa,  una  índole  suave  y  servicial,  costumbres  puras,  ge¬ 
nio  afable  y  abierto,  sensiblidad  exquisita  y  una.  aplicación 
sin  par  al  estudio  y  al  trabajo,  hicieron  de  este  hombre  ge¬ 
neroso  y  honrado  por  naturaleza,  el  ángel  tutelar  de  la  fami¬ 
lia,  el  protector  seguro  de  los  desvalidos,  el  amigo  querido 
de  la  infancia,  estimado  de  la  juventud  y  amado  de  los  an¬ 
cianos. 

Primogénito  de  la  escuela  de  esta  Sociedad,  pagó  lar- 
gamente-el  bien  que  la  debía  enseñando  las  Matemáticas  ele¬ 
mentales  y  las  artes  del  Dibujo  á  una  juventud  numerosa, 
durante  varias  generaciones.  Muchísimos  niños  pobres  re¬ 
cibieron  de  don  Manuel  Sicardó  el  zapato,  el  vestido  y  los 
libros.’^ 

Por  su  propio  esfuerzo  se  elevó  en  las  ciencias,  y  fue 
durante  repetidos  años  maestro  mayor  de  fortificaciones ; 
trazó  y  dirigió  la  construcción  geométrica  de  los  modelos  de 
los  castillos  y  de  los  muros  de  esta  ciudad,  que  figuran  digna¬ 
mente  en  los  museos  militares  de  Madrid.  También  sus  de¬ 
dos  obedecían  geométricamente  á  sus  pensamientos.” 

Fué  por  último  arquitecto  de  esta  ciudad,  y  ni  las  lu¬ 
chas  de  los  intereses  particu’are.-,  en  que  con  frecuencia  Ín¬ 
ter  v^enía,  ni  otras  pasiones  más  difíciles  de  manejar  que  le 
rodearon,  pudieron  jamás  empañar  su  nombre,  ni  disminuir 
un  ápice  las  generales  simpatías  de  que  gozaba.” 

“  Gastaba  en  el  mes  cuanto  en  el  mes  ganaba.  N¿  ten¬ 
go  ni  necesito,  decía  siempre  sonriéndose ;  pero  sus  gastos 
eran  todos  gratos  á  Dios.  Contribuía  al  brillo  del  culto  re¬ 
ligioso  ;  daba  de  comer  al  hambriento,  socorría  en  silencio 
al  amigo  caído,  á  la  familia  necesitada,  vestía  al  niño  des¬ 
nudo  y  lo  llevaba  por  la  mano  al  estudio.” 

Trabajar  y  hacer  bien,  tal  fué  su  vida  hasta  el  mo¬ 
mento  supremo  en  que  entregó  su  espíritu  al  Criador. 
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;  Pueda  nuestro  país,  pueda  la  isla  entera  de  Puerto-Rico, 
pueda  el  mundo  entero,  contar  siempre  con  muchos  hombres 
como  don  Manuel  Sicardó  !” 

Esta  Sociedad  le  hubo  de  declarar  socio  de  mérito 
por  antigüedad  y  por  su  ilustración;  pero  jamás,  en  medio  de 
su  modestia,  quiso  aceptar  el  nombramiento.” 

A  su  muerte,  sus  amigos  don  José  Esteban  Ramos,  don 
Francisco  Pastraña,  (  1  )  don  Manuel  Sergio  Cuevas,  cuya 
biografía  y  retrato  publicaremos  en  tomos  sucesivos,  don 
Luis  Cortón,  don  Ensebio  y  don  José  Hernández,  propusie¬ 
ron  á  la  Económica  lo  siguiente  : 

19  Que  la  Sociedad  tomase  parte  en  el  mausoleo  que 
sus  discípulos  se  proponían  erigir  en  el  cementerio  de  la  Ca¬ 
pital  en  memoria  del  señor  Sicardó. 

29  Que  se  asociase  al  sentimiento  de  su  familia  y  lo 
comunicase  á  su  digna  viuda  doña  Pilar  Cantero. 

89  Que  diese  publicidad  á  las  demostraciones  de  sus 
amigos. 

49  Que  se  colocase  en  la  sala  de  sesiones  de  la  Socie¬ 
dad  el  retrato  de  don  Manuel  Sicardó. 

La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  so  apresuró 
.í  cumplir  los  cuatro  puntos  de  la  moción,  reservando  la 
ejecución  del  último  para  mejor  oportunidad. 


Como  queda  expresado,  los  amigos  y  discípulos  de  Si- 
cardó  levantaron  en  el  cementerio  de  la  Capital  un  mausoleo 
á  la  buena  memoria  del  ilustrado  profesor,  que  consiste  en 
un  plinto  sobre  el  cual  descansa  una  base  que  soporta  una 
pirámide  cuadrangular,  interrumpida  por  una  cornisa  hacia 
los  dos  tercios  de  su  altura  :  en  el  tercio  superior  tiene  una 
corona  de  laurel  en  bajo  relieve.  K1  monumento  está  cir¬ 
cuido  por  una  verja  de  bronce. 

En  1  as  cuatro  caras  do  las  pirámides  se  han  grabado  las 
inscripciones  siguientes  : 


(  í  )  Este  señor  tué  un  ilustrado  portorriqueño,  poeta  de  gran¬ 
des  aptitudes  y  autor  de  la  primeya  Geografía  de  Puerto-Rico  que 
se  publicó  en  esta  isla, 
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ALA  MEMORIA  DE  D.  MANUEL  SICAKDO  Y  OSUNA, 
SUS  DISCIPULOS  Y  AMIGOS. 


ARQUITECTO  PUBLICO  DE  ESTA  CIUDAD  Y  SOCIO 
DE  MERITO  DE  LA  SOCIEDAD  ECONOMICA 
DE  AMIGOS  DEL  PAIS. 


CATEDRATICO  DE  MATEMATICAS  POR  ESPACIO 
DE  40  ANOS  EN  ESTA  CIUDAD. 


NACIO  EN  LA  VILLA  DE  PUERTO  REAL  EL  DIA  4 
DE  FEBRERO  DE  1803,  Y  FALECIO  EN  ESTA  ■ 
CAPITAL  EL  DIA  19  DE  AGOSTO  DE  1804. 


El  fotograbado  que  aparece  al  principio  de  esta  biogra¬ 
fía  es  copia  del  retrato  que  en  sus  salones  ostenta  la  Sociedad 
Económica. 

El  señor  Asenjo  (  don  Federico  )  describió  en  estos  tér¬ 
minos,  el  cuadro  que  representa  la  fisonomía  y  actitud  del 


señor  Sicardó  : 

No  he  podido  pasar  por  delante  de  este  cuadro,  en 
las  diferentes  veces  que  lo  he  hecho,  sin  detenerme  largo 
rato  á  contemplar  la  noble  figura  que  tantos  recuerdos  des¬ 
pierta  en  mi  imaginación  ;  y  cuyos  detalles  me  traen  á  la 
memoria  los  alegres  días  de  la  i..finv.  !a  llenos  do  travesuras, 
propias  de  esa  edad  en  la  que  sólo  se  piensa  en  burlar  la  vigi¬ 
lancia  del  maestro :  puede  decirse  que  este  retrato  es  un  cua¬ 
dro  de  costumbres,  por  representar  no  sólo  al  individuo,  sino 
también  una  escena  de  su  vida  demasiado  conocida  ])ara  los 
que  la  veíamos  discurrir  siempre  ocupada  de  las  áridas  ope¬ 
raciones  de  una  proporción  algebraica  ó  de  un  problema  geo¬ 
métrico. 


El  señor  don  Francisco  Oller  quiso  representar  al  que 
á  todos  nos  ha  enseñado,  al  que  tanta  actividad  y  constancia 
tenía  para  la  enseñanza,  á  aquel  á  quien  tantas  maldades 
hemos  hecho  y  al  que  tan  buenos  y  tan  malos  ratos  pasó  por 
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nosotros ;  y  no  encontrando  ni  el  original  ni  un  retrato  bue- 
nOj  el  artista,  con  mucho  tacto,  se  ha  valido  de  los  recuerdos 
que  tenía  del  que  también  fue  su  maestro,  y  no  siéndole  po¬ 
sible  hacer  el  parecido  de  la  forma,  quo  siempre  es  insípido 
cuando  no  le  acompaña  ese  ese  yo  no  sé  que  que'  caracteriza 
al  individuo,  lo  ha  representado  moralmente  tal  como  le  he¬ 
mos  conocido  ;  con  su  indagadora  é  inquieta  mirada,  bus¬ 
cando  siempre  la  travesura  de  los  discípulos,  y  atento  siem¬ 
pre  á  la  pizarra  de  las  operaciones  ;  expresando  la  viveza 
de  su  carácter  e*n  la  ligereza  con  que  hacía  girar  solire  su 
índice  el  cordón  de  que  pendían  los  quevedos.  Poco  impor¬ 
ta  que  el  contraste  de  los  colores  no  sea  de  los  mejores  y  que 
fa  entonación  del  colorido  adolezca  de  flojedad  por  una  par¬ 
te  y  de  tirantez  por  otra  :  la  verdad  de  la  figura  oculta  estas 
ligeras  faltas.” 

*  Felicito  al  amigo  Oller  y  también  á  la  Sociedad  Eeo- 
nómicaj  porque  el  retrato  de  don  jManuel  Sicardo,  será  en  mi 
pobre  opinión,  uno  de  los  mejores  quo  posea  entre  su  colec¬ 
ción  de  hombres  útiles  al  país.” 


■ 


Fue  este  capitaleño  galeno  de  profundos  conocin  lentos 
y  bien  querido  por  su  carácter  activo,  ameno  y  compla¬ 
ciente. 

Fundador  de  la  primera  Casa  de  Salud  que  funcionó  en 
San  Juan  y  en  la  isla. 

Los  grandes  servicios  que  este  útil  y  humanitario  esta¬ 
blecimiento  prestó  son  méritós  suficientes  para  enaltecer  los 
filantrópicos  y  altruistas  sentimientos  del  doctor  Jiménez. 

Largos  años  existí  >  la  Casa  de  Salud  desde  su  fun¬ 
dación  el  8  de  Diciembre  de  1857  y  en  ella  encontraron 
amparo  muchos  meneste  osos  así  como  personas  notables  en 
sus  dolencias  y  enferuiedades  y  no  pocas  fueron  las  magnífi¬ 
cas  operaciones  quirúrjicas  practicadas  en  ella  por  el  hábil 
doctor  Jiménez.  El  establecimiento  obtuvo  gran  fama  y 
nombradla. 

Pero  no  sólo  sobresalía  Jiménez  en  el  difícil  arte  de  cu¬ 
rar,  poseía  grandes  conocimientos  físico-químicos  y  llevó  su 
entusiasmo  á  gran  altura  ;  él  era  quien  sustituía  al  P.  Rufo 
en  sus  ausencias  en  la  cátedra  de  Física. 

Además  fué  catedrático  de  Química  en  la  Sociedad  Eco- 
nómica  por  dilatados  años. 

Conservamos  en  nuestra  biblioteca  una  memoria  y  un 
análisis  que  publicó  sobre  las  aguas  termales  de  Coamo. 

Fué  también  Jiménez  gran  popularizador  del  saber  y 
toda  su  vida  se  afanó  por  descorrer  el  velo  de  la  ignorancia, 
que  entonces,  más  que  ahora,  ocultaban  horizontes  sin  lí¬ 
mites. 
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Por  lo  demás,  nació  este  popular  facultativo  el  13  de 
Febrero  de  1820  :  fueron  sus  padres  don  José  Escolástico 
Jiménez  y  doña  Tomasa  Moreno. 

Estudió  latín  en  el  Seminario  y  á  los  catorce  años  tra¬ 
ducía  correctamente  la  lengua  de  Virgilio  y  Cicerón. 

Fué  discípulo  predilecto  de  Fr.  Angel  de  la  Concep¬ 
ción,  una  nota  de  este  maestro  portorriqueño  decía  refirién¬ 
dose  á  Jiménez  lo  siguiente  : 

. habiéndose  comportado  en  su  curso  con  la 

mayor  aplicación,  ejemplaridad  y  aprovechamiento,  sin  ha¬ 
ber  dado  lugar  en  todo  el  curso  trienal  á  la  menor  correc¬ 
ción,  antes  bien  se  ha  hecho  recomendable  por  su  brillante 
talento  y  singular  conducta  así  moral  como  política  y  esco¬ 
lástica.’^ 

Su  práctica  médica  la  hizo  al  lado  de  los  notables  fa¬ 
cultativos  don  José  Espaillat  y  don  Anselmo  Pérez. 

En  la  universidad  de  la  Habana  recibió  los  títulos  de 
bachiller  y  licenciado  en  medicina. 

Excelentes  servicios  prestó  en  la  epidemia  colérica  que 
invadió  esta  isla  y  ejerció  con  gran  acierto  su  facultad  en 
diversos  pueblos,  captándose  generales  simpatías. 

En  fin,  fué  médico  del  Hospital  Militar  y  socio  corres¬ 
pondiente  de  varios  centros  científicos  europeos. 

Murió  por  los  años  de  1865.  (  1  )  Sentimos  no  haber 
podido  publicar  su  retrato. 


( I )  El  Presbítero  don  José  Domínguez  merece  mención 
honorífica  en  esta  obra  por  su  ilustración  y  amor  al  terruño.  Nació 
en  la  Capital  en  1789  y  falleció  ejerciendo  la  cura  de  almas  en  Are- 
cibo  el  15  de  Noviembre  de  1864.  En  la  Universidad  de  Caracas, 
donde  se  educó,  tuvo  por  condiscípulos  y  amigos  al  doctor  Vargas, 
á  Bello,  á  Cual  y  otras  eminencias  que  embellecen  la  historia  del  gé¬ 
nero  humano. 


El  28  de  Agosto  de  1865  murió  en  Arroyo,  el  dector  colombia¬ 
no  don  Joaquín  Bernal,  inteligencia  preclara,  amante  ferviente 
del  engrandecimiento  intelectual  de  Puerto-Rico.  Cultivó  con  feli¬ 
ces  disposiciones  la  literatura  y  en  el  ejercicio  de  la  medicina,  duran¬ 
te  el  tiempo  que  residió  en  Yabucoa,  no  sólo  se  acreditó  por  sus  co¬ 
nocimientos  facultativos,  sino  por  el  celo  diligente  del  amigo  de  la 
humanidad.  En  Nueva  Granada,  su  patria,  ocupó  puestos  públicos 
de  distinción,  entre  ellos,  el  de  gobernador  de  provincia.  Poseía 
también  título  de  abogado  y  fué  consecuente  liberal. 
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TENIENTE  GENEKAL  DON  FELÍX  MARÍA  DE  MESSINA. 
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Si  bien  el  genernl  Messina  figuró  en  la  Península  Ibé¬ 
rica  como  rabioso  revolucionario  hasta  el  extremo  de  ser  en¬ 
tregado  por  el  conde  de  España^  gobernador  de  Cataluña,  á 
una  comisión  militar  que  le  encerró  en  las  prisiones  de  !^^on- 
juich  y  luego  en  los  presidios  de  Africa,  con  una  condena  de 
trece  años  y  retención,  y  además  tomó  parte  activa  en  la 
batalla  de  Vicálvaro,  á  las  órdenes  de  O’Donell,  en  esta  isla, 
por  uno  de  aquellos  frecuentes  více-versas  de  que  habla  con 
tanta  gracia  Fray  Gerundio,  hizo  gala  de  una  intransigen¬ 
cia  notable  con  los  hijos  del  país  pensadores,  que  no  estuvo 
en  relación  con  sus  antecedentes  políticos,  ni  con  las  ideas 
que  ostentó  y  defendió  en  las  regiones  europeas. 

Muchos  fueron  los  que  sufrieron  las  torturas  morales  y 
los  vejámenes  de  su  despótico  gobierno. 

Los  ecos  de  la  libertad  que  resonaron  en  el  espíritu  de 
Messina  en  España  se  apagaron  al  cruzar  el  canal  del  Mo¬ 
rro  y  aquí  fue  otro  hombre  ;  parece  que  su  sér  y  sus  ideas  sé 
transformaron,  evoluciendo  en  sentido  retrógado  )  aquí  inició 
una  época  de  crueles  sufrimientos  para  los  portorriqueños 
que  comenzaban  á  significarse  por  la  causa  de  las  reformas 
antillanas. 

Los  sentimientos  expansivos  y  generosos  de  Messina  los 
anularon  el  sórdido  egoismo  y  la  mala  fe  de  los  negreros  que 
querían  conservar  con  esfuerzo  inaudito,  á  todo  trance,  el 
vasallaje  de  los  blancos  y  la  esclavitud  de  los  negros  en  las 
Antillas.  ' 

¡  Ah  !  El  general  Messina  olvidaba  que  la  fuerza  nuu 
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cil  podrá  contrarrestar  el  alcance  de  las  ideas,  y  si  éstas  son 
humanitarias  y  patrióticas,  todo  ser  que  piensa  y  siente  les 
tributa  homenaje. 

El  espíritu  de  libertad  ha  embriagado  el  mundo  entero. 
El  eco  del  pensamiento,  el  eco  del  corazón,  el  eco  de  los 
grandes  ideales  siempre  repercutieron  en  el-  pecho  de  los 
portorriqueños. 

Hemos  dicho  que  no  pocos  fueron  víctimas  de  la  arbi¬ 
trariedad  de  Messina,  y  el  venerable  patricio  doctor  don  Pe¬ 
dro  Jerónimo  Goico  fue  uno  de  ellos. 

Por  aqv-cllos  años  el  doctor  se  dió  á  conocer  como  pro¬ 
pagandista  del  reformismo,  siguiendo  las  huellas  del  Conde 
de  Pozo-Dulces  en  Cuba. 

A  Goico,  Baldorioty  y  Acosta,  en  unión  de  Blanco,  Ce- 
lis  Aguilera,  los  doctores  Betances  y  Padilla,  José  Pablo 
Morales,  Segundo  Ruiz  Belvis  y  los  hermanos  Padial  corres¬ 
ponde  la  gloria  de  haber  iniciado  la  política  liberal  en  Puer¬ 
to-Rico. 

Estas  conspicuas  individualidades  reconociendo  como 
una  necesidad  de  los  tiempos  las  reformas  políticas,  compren¬ 
dieron  su  absoluta  incompatibilidad  con  el  absurdo  sistema 
colonial  español. 

La  mayoría  de  sus  coetáneos  consideraban  la  política 
como  un  infierno  pavoroso,  capaz  de  producir  graves  tras¬ 
tornos,  como  una  caja  de  Pandora,  aborto  de  todos  los  males, 
de  todas  las  calamidades. 

Para  cambiar  impresiones  entre  sí  reuníanse  aquellos 
entusiastas  admiradores  de  la  causa  de  la  justicia  en  peque¬ 
ños  grupos  y  con  gran  sigilo  en  el  seno  de  la  amistad;  y  leían, 
y  comentaban,  ora  La  América  de  los  hermanos  Asquerino, 
ora  la  Bevista  Hispano- Americana  dirigida  por  Angulo  He- 
redia,  y  de  la  cual  era  secretario  Julio  L.  Vizcarrondo,  y  co¬ 
laboradores  Rafael  María  de  Labra,  Félix  de  Bona,  Calixto 
Bernal  y  otras  plumas  gallardas  ;  revistas -destinadas  á  la 
propagación  de  las  libertades  antillanas,  las  cuales  eran,  la 
mayoría  de  las  veces,  detenidas  y  prohibida  su  lectura  por 
la  implacable  censura. 

En  aquellos  tiempos  de  misteriosos  conciliábulos  guber¬ 
namentales,  de  sutilezas  y  desconfianzas,  pensar  alto  y  sen- 
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tir  hondo  era  delito  de  lesa  patria  en  Puerto-Rico  :  se  vivía 
en  medio  del  más  cruel  espionaje. 

Entonces  un  gesto,  la  expresión  de  un  sim]de  sentimien¬ 
to,  una  entrevista  familiar  eran  bastante  para  inspirar  rece¬ 
los,  para  pasar  por  desafecto  del  Gobierno  y  estar  expuesto 
á  nave$:ar  con  rumbo  á  Fernando  Poó. 

Entonces  como  que  se  intentaba  borrar  d(í  la  concien¬ 
cia  del  portorriqueño  la  noción  de  todo  derecho,  cubrir  con 
la  humillación  y  el  silencio  las  arbitrariedades  del  poder  ó 
inventóse  la  nota  infamante  diQ  filihiistero  para  distinguir  á 
todo  buen  patriota. 

Como  gigantesca  petrificación  venía  adherido  al  suelo 
de  Puerto  Rico  el  ominoso  sistema  colonial  español,  procurar 
destruirlo,  equivalía  á  crear  confiietos  y  cataclismos. 

Y  el  cataclismo  no  se  hizo  esperar,  vino  á  paso  acelera¬ 
dos,  el  doctor  Coico  fue  el  primero,  que  en  tiempos  del  co¬ 
loniaje  español  y  gobernando  el  señor  Messina,  en  el  mismo 
alcázar  d«l  autócrataj  en  los  salones  de  la  Fortaleza,  íáz  á 
faz  del  Júpiter  tonante  de  la  colonia,  imperando  en  toda  su 
fuerza  y  vigOr  las  facultades  omnímodas  de  los  capitanes  ge¬ 
nerales,  supo  tener  acentos  de  energía  para  volver  jjor  la 
dignidad  ultrajada  del  ciudadano. 

En  aquella  entrevista  de  Messina  con  el  doctor  Coico  no 
decayó  un  instante  su  ánimo  fuerte,  infundiendo  respeto  al 
que  ejercía  su  prerrogativa  en  la  forma  más  humillante. 


8i  el  general  Messina  se  declaró  un  despota  consumado 
en  el  ejercicio  de  su  alto  cargo,  no  por  ello  'debemos  olvidar 
prestó  un  gran  servicio  al  país  reglamentando  la  instrucción 
publica,  que  estaba  en  el  más  completo  abandono,  publican¬ 
do  su  memorable  Decreto  Orgánico  del  10  de  Junio  de  1865. 

Estas  leyes  escolares  fueron  las  primeras  que  vinieron 
á  establecer  la  enseñanza  bajo  sólidas  bases  *,  ellas  dieron 
garantías  al  profesorado,  al  cual  se  le  exigió  además  de  la 
oposición  para  el  ingreso  en  la  carrera,  conocimientos  más 
amplios  para  el  ejercicio  de  su  profesión,  garantizando  á  los 
maestros  la  inamovilidad,  los  cuales  no  podían  ser  separados 
sin  formación  de  expediente  y  sin  oírsele  en  justicia,  en  lo 
que  hemos  retrogradado  con  el  régimen  americano. 
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Por  aquel  decreto  se  establecieron  las  escuelas  superio¬ 
res,  de  adultos  y  de  párvulos,  j  una  normal,  la  cual  no  llego 
á  funcionar.  Los  sueldos  de  aquellos  buenos  servidores  de 
la  sociedad  fueron  aumentados  y  entonces  vino  á  ser  el  ma¬ 
gisterio  una  Abordadora  carrera  profesional. 

Al  general  Mesina  se  debe  haber  levantado  el  prestigio 
del  maestro,  y  el  aumento  y  la  propagación  de  la  instruc¬ 
ción  en  esta  isla.  Es  un  lauro  que  merece,  en  medio  de  sus 
errores  gubernamentales,  que  la  pluma  del  historiador  no 
puede  dejar  de  consignar  en  estas  páginas,  ni  el  maestro,  que 
ha  v  jei  cido  la  profesión  una  veintena  de  años,  vacilar  en  re¬ 
conocerlo.  ‘  A  esta  causa  obedece  la  publicación  de  su  re¬ 
trato. 

Util  obra  es  la  que  expedita  los  senderos  de  la  cultura 
de  un  pueblo. 

El  Decreto  Orgánico  de  Messina  fue  sin  duda  una  obra 
laudable  que  pudo  desarrollarse  y  dar  magníficos  resultados, 
si  después  no  hubiese  sido  bastardeado  por  el  funesto  é  ira¬ 
cundo  general  Sanz,  enemigo  declarado  del  profesorado  por¬ 
torriqueño,  que  hizo  una  importación  de  maestros  peninsula¬ 
res  estultos  é  ineptos,  entre  ellos,  advenizos  que  se  proveye¬ 
ron  del  título  para  venir  á  Puerto-Rico,  lo  más,  criados  y 
porteros  de  los  ministerios.  Escepción  honrosa  debemos  ha¬ 
cer  del  ilustrado  don  Ramón  Martínez  García,  que  ha  años 
vive  en  Madrid. 

Aun  recordamos  á  uno,  con  pleno  desconocimiento  de  la 
geografía  del  país  que  pretendía  venir  á  ilustrar,  el  cual 
maestro,  al  llegar  á  la  bahía  de  la  Capital,  quiso  desembar¬ 
car  en  un  pueblo  de  la  montaña.  Es  hasta  donde  podía  lle¬ 
gar  el  colmo  de  la  ignorancia. 


( )tro  de  los  beneficios  que  debe  la  isla  al  general  Me¬ 
ssina,  fué  la  iniciativa  del  establecimiento  de  las  líneas  tele¬ 
gráficas  para  el  servicio  público  por  medio  de  suscripción 
voluntaria,  que  muchos  atribuyen  á  don  José  Laureano 
8anz. 

Don  Manuel  Sánchez  Niiñez,  fué  el  comisionado  para 
hacer  el  ante-proyecto  que  se  remitió  á  Madrid,  quien  con¬ 
sideró  necesarias  dos  líneas  generales,  una  de  la  Capital  á 
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Mayagiiez  por  Arecibo,  y  otra  á  Ponce  por  Cagiias  y  Oiia- 
yaraa  con  un  ramal  de  Caguas  á  Huniacao.  kSo  valoró  el 
establecimiento  de  las  líneas  y  aparatos  en  90.000  escudos  y 
en  71.920,  su  conservación.  En  Junio  del  mismo  año  fue 
aprobado  el  proyecto  confiándose  el  estudio  definitivo  á 
don  Antonio  M.  Guitián. 

Pareció  exagerado  el  importe  y  en  el  año  1800  se  man¬ 
dó  reformar  el  presupuesto.  Hízolo  de  nuevo  el  señor  Gui¬ 
tián  por  valor  de  72,113’910  escudos,  que  fue  el  que  sirvió 
de  base. 

El  Gobierno  supremo  lo  aprobó  en  Noviembre  del  00 
disponiendo  se  ejecutase  la  obra  con  cargo  á  40.000  escudos 
consignados  en  presupuesto  extraordinario  y  los  38.800’900 
escudos  que  importaba  la  suscripción  voluntaria  iniciada  por 
]\ressina  en  el  04. 


Verificáronse  dos  subastas  sin  i'esultado. 

Viendo  el  inspector  don  Miguel  C.  jMartmez  Campos 
que  pasaba  largo  tiempo  sin  que  sus  gestiones  se  atendiesen 
y  sin  conseguir  que  el  producto  de  la  suscripción  llegase  á  la- 
cantidad  indispensable  para  ejecutar  una  parte  de  la  red,  di¬ 
jo  á  la  Dirección  que  era  preferible  devolver  las  cuotas  á  los 
donantes  por  exigirlo  así  el  buen  nombre  de  la  administra- 
'  ción,  é  indicó  que  de  realizarse  la  obra  convendría  variar  el 
trazado.  El  Director  don  Carlos  de  Pojas  se  opuso  á  varia¬ 
ciones  que  harían  interminable  el  expediente,  lo  cual  infun¬ 
diría  sospecha  y  desconfianza  en  el  publico. 

Así  las  cosas,  llegó  á  la  isla  don  José  Laureano  8a nz  y 
propuso  el  Inspector  de  Obras  públicas  se  empezase'  desde 
luego  la  línea  de  la  Cajiital  á  Arecibo  con  el  importe  de  los 
donativos  recaudados,  si  bien  estos  llegaban  sólo  á  10,282  es¬ 
cudos,  debía  esperarse  (pie  respondiese  cl  [laís,  como  lo  hizo, 
á  los  llamamientos  de  la  autoridad  al  ver  en' vías  de  realiza¬ 
ción  tan  útil  mejora. 

Designóse  al  ingeniero  don  Evaristo  Churruca  para  ha¬ 
cer  los  trabajos,  inaugurándose  la  primera  estación  en  Pío- 
Piedras  el  22  de  Noviembre  y  luego  la  de  Arecibo  el  24  de 
Diciembre  de  1869. 

Esta  obra  fue  costeada  con  solo  la  suscripción  volunta¬ 
ria  iniciada  en  el  64  por  ]\[essina. 
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Los  empleados  comenzaron  á  pagarse  con  los  fondos  del 
donativo  y  los  productos  de  las  estaciones  abiertas. 


A  los  anteriores  apuntamientos  agregaremos  que  nues¬ 
tro  biografiado  fue  hijo  del  barón  don  Pablo  Messina,  uuo  de 
aquellos  nobles  sicilianos,  que  acompañaron  á  España,  á 
Carlos  III,  cuando  este  monarca  vino  á  tomar  posesión  de 
la  corona  que  había  quedado  vacante  por  muerte  de  Fer¬ 
nando  VI. 

El  general  don  Félix  María  de  Messina  nació  en  Ma¬ 
drid  el  20  de  Noviembre  de  1798  v  murió  en  la  misma  ca- 

«y 

pital  el  22  de  Septiembre  de  1872,  en  cuyo  año  era  uno  de 
los  representantes  cuneros  de  esta  isla  en  el  Senado  español. 

También  figuró  como  diputado  por  Barcelona  en  las 
Constituyentes  de  1869. 

El  retrato  que  reproducimos  está  tomado  de  la  galería 
de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  PaíSj  de  la  cual  fue 
nombrado  socio  de  mérito. 


FRA.NCISCO  VASSALLO  Y  CABRERA 

(DE  16  AÑOS  DE  EDAD.) 


it- 

i 
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Ingenio  vivaz,  poeta  portorriqueño  celebr;i<l«>, 
estimado  por  su  ciencia  fue  el  doctor  Vassallo. 

Su  musa  era  alegre,  divertida,  juguetona. 

Su  literatura  pertenece  al  género  festivo,  picaresco  y 
satírico. 

Era  V assallo  más  bien  un  humorista,  que  declinó  su 
inspiración  poética  en  una  especie  de  prosa  rimada  con  fe¬ 
liz  acierto. 

Sus  letrillas,  epigramas  y  composiciones  andan  impre¬ 
sos  en  el  Almanaque  Aguinaldo  y  en  el  Cancionero  de  Bo- 
rínquen. 

^  Aunque  su  estilo  aparece  á  menudo  incorrecto,  escribía 
con  donosura  y  lograba  cautivar  el  espíritu  de  sus  lectores. 

Prueba  de  ello  son  sus  composiciones.  De  gusfqs  nada 
hay  escrito,  Una  oda  á  los  pollos,  Dolara  jocosa  y  unas  se¬ 
guidillas  que  se  dedicó  á  sí  propio  en  su  natalicio,  y  otras 
del  mismo  corte. 

En  algunas  procuraba  imitar  la  sal  ática  del  ingenio  de 
Quevedo. 

De  sus  poesías  serias  solo  hemos  leído  la  ([ue  dedicó  A 
Dorínquen  y  otra  muy  sentida  á  la  muerte  de  su  madre,  que 
acusan  mérito. 

En  su  Clínica  jiharesea  imita  el  lenguaje  de  nuestros 
campesinos :  su  lectura  despierta  verdadera  hilaridad  y  es 
una  prueba  de  sus  buenas  disposiciones  poéticas. 

De  sus  composiciones  en  prosa  conocemos  tan  sólo  un 
ligero  juguete  literario  intitulado,  Para  la  Daga,  la  Bala, 
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obra  postuma  suya,  en  que  se  observa  la  particularidad  de 
no  aparecer  en  toda  ella  otra  vocal  que  la  á. 

Tal  fué  el  literato  :  veamos  la  parte  que  tomó  en  los  do¬ 
lores  y  sufrimientos  humanos  en  su  carácter  de  discípulo 
de  Hipócrates. 

Al  surgir  el  médico,  puede  decirse  que  desapareció  el 
poeta. 

Nació  el  doctor  Vassallo  en  San  Juan  el  19  de  Noviem¬ 
bre  de  1823. 

Su  padre,  persona  de  verdadera  ilustración,  cuya  vida 
esbozamos  en  páginas  anteriores,  se  propuso  dotarle  de  una 
carrera  científica  y  le  envió  á  Barcelona,  en  donde,  durante 
ocho  años,  estudió  la  Medicina  y  luego  visitó  á  París  con  el 
fin  de  ampliar  los  conocimientos  ya  adquiridos,  regresando 
luego  al  seno  de  su  país  natal,  donde  ejerció  con  acierto  su 
profesión,  granjeándose  grandes  simpatías  y  cimentándose 
envidiable  reputación. 

En  donde  prestó  más  servicios  fué  en  el  Hospital  mili¬ 
tar,  en  el  Batallón  de  Madrid,  en  Beneficencia  y  en  Sanidad. 

Murió,  con  gran  sentimiento  de  su  familia  y  admirado¬ 
res,  el  4  de  Septiembre  de  1867. 

Su  retrato  es  desconocido  en  absoluto  del  publico  j  hoy 
lo  popularizamos  por  níedio  del  fotograbado,  en  honor  de 
los  méritos  qiie  adornaron  á  este  digno  conterráneo. 
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Merece  como  pocos  el  sagrado  recuerdo  de  sus  compa¬ 
triotas. 

El  nombre  de  Ruiz  Relvis  debe  inscribirse  con  pluma 
diamantina  en  el  libro  honroso,  donde  figuran  las  grandezas 
de  la  patria. 

No  pasó  })or  cierto  sin  ruido  por  la  eáoena  política. 

Fue  Ruiz  Belvis  personalidad  saliente  de  la  tierra 
portorriqueña,  hombre  pensador  y  resuelto,  el  gran  patriota 
de  esta  desgraciada  Ofelia  de  los  pueblos  americanos  ;  fer¬ 
viente  obrero  del  progreso. 

Ruiz  Belvis  tuvo  la  generosidad  del  patriotismo,  traba¬ 
jó  durante  toda  su  vida  por  la  libertad  de  la  colonia. 

Su  agitación,  su  inquietud  turbulenta,  el  desasosiego 
constante  de  su  espíritu  eran  necesarios  para  que  se  consu¬ 
mase  la  obra  grandiosa  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en  su 
patria,  que  no  pudo  ver  realizada. 

Filántropo  de  eorazón,  quemó  en  un  día  dado  los  títulos 
de  opresión,  emancipando  de  un  golpe  todos  los  esclavos  del 
ingenio  de  su  digno  ascendiente. 

Fue  todo  un  carácter  :  el  temple  de  su  alma  era  indo¬ 
mable  ;  si  algún  portorriqueño  hubiera  podido  llevar  en  sus 
ensueños  patrióticos  una  revolución  adelante,  ese  portorri¬ 
queño,  sin  duda,  hubiera  sido  Segundo  Ruiz  Belvis. 

Siempre  le  pareció  cosa  pequeña  el  sacrificio  de  la  vi¬ 
da  en  honor  y  libertad  de  la  patria. 

Tenía  una  facundia  veheinento  y  un  talento  de  primer 
orden, 
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Espíritu  valeroso  y  batallador,  de  enérgicas  y  radicales 
ideas,  quizás  en  grado  mayor  al  brillo  de  sus  propios  méri¬ 
tos  ;  demócrata  de  arraigadas  y  pr('-^undas  convicciones,  á 
ninguno  cedió  en  defensa  de  los  principios  liberales. 

No  engañó  á  nadie,  fue  patriota  de  honradez  inmacu¬ 
lada. 

Lo  que  sentía  lo  expresaba  sin  ambajes  ni  rodeos. 

Era  altruista  por  naturaleza,  vivió  sin  egoismos  y  supo 
sacrificar  su  vida  y  sus  riquezas  en  holocausto  de  sus 
ideales. 

Se  abandonaba  con  frecuencia  á  la  corriente  de  sus  sen¬ 
timientos  sin  saber  donde  iba  á  parar. 

Era  la  encarnación  del  valor  cívico,  fiuctuando  sereno  é 
impávido  en  medio  del  fragor  de  las  tempestades  políticas. 

Paladín  rudo  e  inflexible  del  derecho. 

Era  una  especie  de  maza  de  Fraga  que  cayó  encima  de 
los  gobiernos  de  la  antigua  colonia  española. 

La  indignación  rebosaba  en  su  pecho  y  la  ira  en  su  co¬ 
razón  ál  condenar  toda  tiranía. 

Era  necesario  oirle  al  derramar  contra  todo  género  de 
injusticias  las  ardientes  lavas  de  su  cólera  volcánica. 

Como  se  propusiese  combatir  un  desafuero  allá  iba  de¬ 
recho,  sin  miramientos  ni  contemplaciones,  arrastrando  toda 
clase  de  consecuencias. 

De  soberbia  arrogancia,  el  autoritarismo  de  su  época  no 
pudo  contenerle  ni  menos  avasallarle. 

Tenía  alientos  y  fuerzas  intelectuales  para  mantener 
siempre  pujantes  sus  ideales  de  redención. 

Inspiró' grandes  odios  á  su  5  enemigos  políticos,  así  co¬ 
mo  gran  admiración  á  sus  adictos. 

Tales  eran  las  cualidades  más  salientes  de  su  carácter. 


Cualquiera  que  fuesen  sus  creencias  en  el  orden  políti¬ 
co,  su  nombre  brilla  muy  alto  y  merece  citarse  cuando  se 
trata  de  recordar  los  hijos  .de  esta  tierra,  que  con  sus  influen¬ 
cias  y  entusiasmos,  prepararon  el  triunfo  glorioso  y  espléndir 
do  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla. 

Y  merece,  no  el  aprecio,  sino  la  gratitud  de  sus  conciu- 
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dadanos,  porque  en  su  tiempo  eran  penadas  con  el  destierro 
la  defensa  y  propagación  de  las  ideas  abolicionistas,  y,  su 
gloria  es  mayor,  porque  mayor  era  el  peligro  en  sustentarlas. 
Merece  bien  la  corona  de  la  inmortalidad. 

No  hemos  pensado  trazar  el  cuadro  en  extenso  de  la 
vida  de  Segundo  Riiiz,  queremos  solamente  tributar  un  re¬ 
cuerdo  merecido  al  insigne  informador  del  67,  que  reclamó 
en  unión  de  los  patricios  don  José  Julián  Acosta  y  don  Fran¬ 
cisco  Mariano  Quiñones,  en  las  esferas  oficiales,  en  Madrid, 
la  abolición  radical  de  la  esclavitud  con  indemnización  ó  sin 
ella;,  con  organización  del  trabajo  ó  sin  él,  si  otra  cosa  no 
fuera  posible,  en  cuyo  acto  reveló  un  convencimiento  y  una 
energía  poco  comunes. 

í  ay  que  tener  en  cuenta,  escribe  el  sabio  economista 
é  integérrimo  patriota  don  Gabriel  Rodríguez,  que  aquellos 
dignos  representantes  de  Puerto-Rico,  después  de  exponer 
sus  radicales  aspiraciones  en  Madrid,  tenían  que  volver  á  su 
país  cuando  las  Antillas  vivían  bajo  el  mando  de  los  capita¬ 
nes  generales  que  tenían  en  su  mano  la  libertad,  la  propie¬ 
dad  y  hasta  la  vida  de  los  que  en  aquellas  islas  habitaban. 
Los  abusos  de  autoridad  eran  fáciles,  á  pesar  del  famoso  é 
inútil  juicio  de  residencia  *,  y  el  declararse  adversario  resuel¬ 
to  de  la  institución  de  la  esclavitud,  á  cuya  sombra  se  man¬ 
tenían  intereses  tanto  menos  escrupulosos,  cuanto  menos  le¬ 
gítimos,  era  un  acto  de  verdadero  valor  cívico.^^ 

No  vamos  á  transcribir  aquí  el  magnífico  informe  pre¬ 
sentado  al  Gobierno  de  Madrid  en  Abril  de  1867,  cuya  re¬ 
dacción  se  debe  á  la  pluma  de  Ruiz  B^lvis,  que  suscribieron 
sus  compañeros,  y  brilla  por  su  correcta  forma  literaria  y  su 
fondo  humanitario  ;  documento  de  un  val<^r  histórico  singu¬ 
lar,  si  lo  hiciésemos,  solo  lograríamos  alargar  esta  biografía, 
dándole  proporciones  desusadas. 


Nació  Segundo  Ruiz  Belvis  en  Hormigueros  el  13  de 
Mayo  de  1829,  fué  hijo  legítimo,  de  matrimonio  habido  entre 
don  José  Antonio  Ruiz,  portorriqueño,  y  doña  Manuela  Bel¬ 
vis,  de  origen  venezolano. 

Como  contraste  digno  de  anotarse,  dadas  las  ideas  de 
Ruiz  Belvis,  consignamos  fué  su  padrino  bautismo  doi^ 
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Pascasio  Ca  *  lona,  rico  hacendado,  íntimo  del  .gobermidor 
La  Torre,  el  ’estauradcr  de  las  facultades  omnímodas  de  los 
capitanes  generales. 

El  padre  de  Ruiz  poseía  en  la  llanura  de  Hormigueros 
un  magnífico  ingenio  llamado  Josefa^  que  luego  pasó  á  ma¬ 
nos  délos  conservadores  por  uno  de  aquellos  caprichos  del 
destino.  _ 

Corrió  la  infannia  de  Ruiz  Pelvis  entre  las  comodidades 
y  el  cariño  de  su  prestigiosa  y  acaudalada  lamilla,  y  recibió 
educación  adecuada  á  su  medio  social,  y  luego  estudió  el  De¬ 
recho  en  las  aulas  universitarias  del  continente  europeo. 

Los  profundos  conocimientos  que  poseía  en  la  carrera 
jurídica  en  sus  variadas  y  múltiples  manifestaciones,  así  co¬ 
mo  su  honradez,  le  dieron  pronto  gran  reputación  en  los 
tribunales  y  popularidad  extraordinaria,  llegando  á  ser  el 
ídolo  del  pueblo  mayagüezano  donde  vivi(i  hasta  salir  para 
el  ostracismo. 


Y  las. persecuciones  de  que  habla  don  (iabriel  Rodrí¬ 
guez  no  se  hicieron  esperar. 

Si  Antillón,  el  primer  abolicionista  que  tuvo  España, 
fue  golpeado  y  apaleado  muriendo  de  resultas  de  la  em¬ 
boscada,  Ruiz  Pelvis  fue  desterrado  falleciendo  en  la  emigra¬ 
ción.  Ambos  fueron  mártires  de  sus  ideales. 

El  general  Marches!,  tan  aficionado  á  la  cría  caballar, 
como  refractario  al  liberalismo,  dando  entradas  á  caluín- 
niosas  imputaciones,  decidí")  expulsarlo,  pero  el  ilustre  abo¬ 
licionista  se  adelantó  á  sus  deseos,  <  UxLm’candose  por  Guá- 
nica  en  dirección  á  Xueva  York,  de  cuya  ciudad  pasó  lue¬ 
go  á  la  república  de  Chile,  muriendo  víctima  de  la  nostal¬ 
gia  y  de  sus  padecimientos  morales  al  arribar  á  Yalparaíso, 
en  el  hotel  Aubry,  en  Noviembre  de  1867. 

Allí  murió,  como  los  soñadores  de  la  Gironda,  amando 
la  libertad. 

En  el  frío  de  la  muerte  como  bulliría  en  su  mente  el  re¬ 
cuerdo  de  su  familia  y  el  de  su  país  natal. 

Allí  cayó  quebrantado  su  cucrjio  :  exacerbados  sus  malos 
]ior  cd  dolor  moral,  sucumbió. 


SEGUNDO  RUÍZ  BELVIS. 


(INFORMADOR  ABOLlClONISTAj 


f 


y  .  '  » 

^  “  Á 


'i 


i 


-  *  i 


\ 


■  > 


( 


«> 


•f 

.  ■ 


a 


:<  '  ■  ;■  >  "• 


v. 


i  •’ 


>»  ■•  •  *  '-•' 


)  • 


.,  •  •s 


'  \ 


r  '  • 


* 


.- 1 .'  •  • 


t 


•j 


. -'yyí?v 

»  *  I ' 

.<■  .í*.  ,>V>' 


.¿j< 


*M  \ 


^  • 
# 


•  -  ■*;4 


DE  PUERTO  RICO 


leí 


'  Allí  exhaló  sus  últimos  suspiros  por  la  patria. 

Riquezas,  c-omodidades,  dulzuras  áel  hogar,  porvenir 
risueño,  todo  lo  sacrificó  por  sus  ideas  abolicionistas. 

Su  fallecimiento  fue  doblemente  sentido,  porque  át  este 
fatal  suceso  se  unieron  las  tristezas  crueles  j  desesperantes 
del  destierro. 

Allí,  en  tierra  extranjera,  quedaron  extinguidos  la  llama 
misteriosa  de  su  cerebro  y  el  soplo  animador  que  vigorizó 
su  patriótica  existencia.» 

'Bien  merecía  haber  encontrado  el  descanso  eterno  en 
tierra  de  la  patria  j  que  las  flores  de  nuestros  campos  em¬ 
balsamasen  su  túmulo  ;  pero  si  su  cuerpo  se  disolvió  en  país 
extranjero,  la  auréola  purísima  de  su  nombre  resplande¬ 
ce  como  luz  inmortal  en  las  páginas  de  la  historia  portorri¬ 
queña. 

8í,  su  nombre  ilustre  ha  pasado  á  la  historia,  como  in¬ 
gresaron  para  eterna  emulación  en  ella,  las  incomparables 
vidas  que  narró  Plutarco  en  páginas  gloriosas. 


‘•Z’  occupation  la  plus  ho¬ 
norable  comtne  la  plus  utile^ 
c’esl  de  contribuer  á'  Vexten- 
SÍ071  des  idees  humaines." 


La  última  vez  que  vimo«  á  don  Pepe  Acosta  fue  en  las 
aulas  del  Instituto  de  la  Capital  dando  su  cátedra  de  Agri¬ 
cultura  )  allí  estaba  en  su  elemento,  gozando  de  indecibles 
delicias,  explicando  las  funciones  y  mecanismo  del  arado. 

Estaba  en  plena  embriaguez  intelectual. 

Su  palabra  reposada,  magestuosa  y  elocuente,  infundía 
verdadero  respeto  á  sus  alumnos. 

Era  todo  un  maestro  con  el  yeso  en  la  diestra  dibujan¬ 
do  en  una  pizarra  el  objeto  de  su  lección,  entusiasta  como 
pocos",  amigo  de  prolijas  explicaciones,  ávido  en  hacerse 
comprender  de  sus  discípulos,  pródigo  de  su  talento,  en  una 
palabra,  el  ejemplo  vivo  de  la  ciencia. 

Nos  divisó,  nos  tendió  la  mano  y  nos  hizo  sentar  en  se- 
guida  á  su  lado. 

— I  Hola  ! — I  Viene  usted  á  verme  ? 

Terminadas  sus  tareas  escolares,  emprendimos  larga 
plática. 

En  efecto,  buscábamos  siempre  ocasión  para  saludarle 
y  oirle,  su  erudición  nos  seducía,  su  personalidad  nos  atraía. 

Tenía  dos  cosas  de  inapreciable  valor  para  nuestro  ca¬ 
riño  :  un  corazón  generoso,  eminentemente  portorriqueño,  y 
era  un  amigo  por  todo  extremo  franco  y  leal. 
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Más  que  un  criollo  parecía  un  aristócrata  de  las  orillas 
del  Támesis  de  biioa  rostro  y  apostura^  por  su  gallarda  pre- 
sencia,  por  aquella  cabeza  escultórica  sombreada  de  nevados 
cabellos^  por  su  magestuoso  andar  y  por  sus  patillas  á  la  in¬ 
glesa. 

Privilegiado  talento,  profunda  instrucción,  amantísiino 
de  su  familia. 

Pocos  hombres  han  trabajado  miás  y  con  mayor  prove¬ 
cho  para  su  país. 

Pocos  individuos  hemos  tratado  de  más  calma  y  pru¬ 
dencia  en  sus  juicios  5  de  convicciones  tan  profundas,  de 
fe  tan  inquebrantable  en  el  éxito  de  sus  principios. 

Era  uno  de  esos  hombres  que  honran  no  sólo  al  país  na¬ 
tivo,  sino  cuantos  hayan  conocido. 

No  fue  un  exaltado  ni  un  vocinglero ;  pero  amó  por  na¬ 
turaleza  la  Justicia  y  la  Libertad. 

La  influencia  de  don  José  Julián  Acosta  en  el  movi¬ 
miento  científico  y  político  de  su  país  es  bien  conocida. 

Merece  uno  de  los  puestos  más  culminantes  entre  los 
erlucadores  y  políticos  de  Puerto -Rico. 

Ante  todo  fue  maestro. 

Esa  es  la  nota  característica  de  su  vida. 

Estos  méritos  y  servicios  le  granjearon  simpatías  gene¬ 
rales,  y  el  respeto  y  consideración  de, sus  conciudadanos. 

V  fué  maestro  con  sus  hijos,  con  sus  amigos,  y  lo  fué 
en  todas  partea,  en  su  casa,  en  el  trabajo  cuotidiano,  en  la 
calle,  en  el  Ateneo  ;  siempre  su  prodigiosa  memoria  tenía  al¬ 
go  que  referir,  algo  de  que  sacar  deducciones  y  enseñanzas. 

Siempre  mantuvo  latente  entre  la  juventud  el  fuego  sa¬ 
cro  del  entusiasmo  por  las  ciencias  y  las  artes. 

Ganó  en  buena  lid  la  autoridad  del  entre  los 

hombres  de  letras  del  país. 

Al  dejar  correr  la  pluma  iba  sembrando  en  el  papel  di¬ 
minutos  y  torcidos  caracteres  que  parecían  jeroglíficos  ;  pa¬ 
ra  descifrarlos,  otro  que  no  fuese  él,  necesitábase  echar  ma¬ 
no  de  un  paleógrafo. 

Su  oratoria  política  no  tenía  los  ímpetus  ni  la  fogo¬ 
sidad  de  la  de  un  tribuno  apasionado,  ni  abundaba  en  tropos 
y  metáforas ;  pero  era  hija  de  una  bondad  inagotable  de  co¬ 
razón,  de  una  sencillez  encantadora  5  brotaba  de  su  mente 
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espontánea  y  tranquila  y  salía  de  sus  labios  en  tono  grave 
y  sentencioso  yen  forma  literaria  y  erudita.  El  eco  de  su 
voz  resonaba  incjor  en  la  Cátedra  y  en  '1  Ateneo. 


Y  tenía  aun,  entre  muchas,  otra  bolla  cualidad. 

Tenía  la  santa  religión  de  los  recuerdos^  según  hdíz  ex¬ 
presión  suya. 

Nunca  olvidaba  las  impresiones  de  la  iiiñincia,  profun¬ 
damente  arraigadas  en  su  espíritu. 

Así  nos  preguntaba  con  alegría,  cuando  nos  veíamos, 
por  sus  amigos  de  la  juventud  durante  el  tiempo  que  vivió 
en  Ponce  ;  por  las  familias  qpe  conoció  5  por  el  río  que  en 
que  zabulló  su  humanidad,  por  el  campo  que  recorrió,  por  el 
negi’o  que  lo  cuidó  ;  y,  nos  refería  el  modo  como  hurtaba  las 
guayabas  al  viejo  Garay,  allá  en  los  albores  de  su  vida  estu¬ 
diantil,  en  fin,  no  olvidaba  un  detalle  ni  el  nombre  de  ningu¬ 
na  persona  conocida. 

En  él  encarnaba,  por  encima  de  todo,  en  sus  intimida¬ 
des,  el  puro  y  verdadero  sentimiento  regionalista. 

Gozaba  con  todo  lo  portorriqueño. 

Ningún  escritor  ha  sabido  mejor  .que  Acosta,  en  sus 
conversaciones,  describir,  pintar  la  vida  y  costumbres  de 
nueslro  pueblo. 

Recordando  el  pasado  era  un  hombre  feliz. 

Era  una  especie  de  Uhland  relatando  antiguas  leyendas. 


Nació  don  Pepe  el  16  de  E ebrero  de  1825  en  la  Capi¬ 
tal  ;  pero  en  temprana  edad  se  trasladó  á  Ponce  con  su  fami¬ 
lia,  donde  su  padre  fue  nombrado  escribano  piiblico ;  aquí 
aprendió  la  instrucción  primaria,  aquí  casaron  sus  hermanas, 
aquí  supo  merecer  su  familia  distinción  y  aprecio. 

Fueron  sus  progenitores  don  Francisco  Acosta  y  doña 
Juana  Calbo. 

(Jbtuvo  por  su  aplicación  y  aprovechamiento  una  de 
las  doce  becas  de  merced,  y  nutrió  su  cerebro  con  la  savia 
de  la  segunda  enseñanza  en  el  Seminario  Conciliar  de  la 
diócesis  *,  hasta  aquel  entonces  la  juventud  portorricjueña  tu¬ 
vo  que  emigrar  á  Santo  Domingo  ó  Venezuela  en  busca  de 
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las  puras  linfas  del  saber.  Así  el  progreso  sostiene  y  arras¬ 
tra  á  la  civilización  de  etapa  en  etapa  sin  cejar  un  instante 
en  su  labor. 

Y  con  tan  feliz  éxito  cursó  el  bachillerato,  que  á  los 
diez  y  ocho  años  ya  era  profesor  en  la  Sociedad  Económiea 
de  Amigos  del  País  y  en  colegios  particulares. 

En  29  de  Abril  del  46  en  la  fragata  Ceres  se  embarcó 
Acosta  para  Europa  en  unión  de  su  protector  y  maestro  el 
Padre  Rufo,  y  tres  condiscípulos  más. 

¡  Bello  espectáculo  á  que  la  ciudad  no  estaba  acostum¬ 
brada  !,  nos  dice  el  mismo  Acosta. 


En  Madrid,  en  medio  de  grandes  privaciones,  á  causa 
de  la  escasez  de  la  subvención  que  recibía,  obtuvo  con  júbilo 
el  título  de  licenciado  en  Ciencias  Físico-Matemáticas  y  re¬ 
gente  de  clase,  equivalente  al  de  doctor  en  nuestros  días. 
Acosta  en  todas  partes,  con  su  indisputable  talento,  se  abría 
paso,  y  en  la  coronada  villa  recibió  grandes  pruebas  de  cari¬ 
ño  y  consideración  del  sabio  Catedrático  de  la  Universidad 
Central  señor  don  Lucas  de  Tornos.  En  medio  de  sus  estudios 
y  en  el  febril  entusiasmo  que  sentía  por  las  Bellas  Letras 
aun  tenía  tiempo  para  concurrir  á  las  tertulias  literarias  que 
tenían  efecto  en  casa  del  célebre  pensador  y  consumado  hu¬ 
manista  don  Domingo  del  Monte  ;  allí  conoció  al  viejo  y  lau¬ 
reado  clásico  don  Manuel  José  Quintana  de  quien  fué  siem¬ 
pre  respetuoso  admirador  y  cuya  biografía  escribió  y  tan¬ 
tas  otras  distinguidas  figuras,  como  don  Salustiano  Olózaga, 
gloria  inmortal  de  la  tribuna  española  ;  al  célebre  literato  y 
ministro  Martínez  de  la  Rosa  y  al  benemérito  antillano  don 
José  Antonio  Saco,  el  historiador  de  la  esclavitud,  que  con¬ 
sagró  su  honrosa  vida  á  combatir  esta  infame  institución. 
Allí  sin  duda  se  iniciaron  y  desarrollaron  las  aficiones  histó¬ 
ricas  de  toda  su  vida,  y  en  unión  de  Baldorioty,  Betances, 
Ruiz  Belvis,  Calixto  Romero  Togores,  José  Joaquín  Vargas 
y  otros  fundó  en  1851  una  sociedad  para  copiar  y  recojer 
documentos  de  los  archivos  nacionales,  referentes  á  la  con¬ 
quista  y  descubrimiento  de  esta  isla ;  de  las  que  se  aprove¬ 
chó  el  ilustrado  Alejandro  Tapia  para  publicar  su  Biblioteca 
histórica  de  Puerto- Rico  y  hacer  un  señalado  servicio  á  la 
tierra  natal. 


Después  d(‘  haber  visitado  á  París  y 


Londres  pasó  á 
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Berlín  y  frecuentó  el  trato  del  eminente  barón  de  Humboldt, 
cuyas  lecciones  supo  asimilarse  con  grandes  ventajas  para 
su  inteligencia  ;  allí  se  consagró  con  ahinco  estudio  de  la 
Química  al  lado  del  célebre  Rammelsberg ;  taiubién  le  acogió 
con  notables  deferencias  el  marques  de  Viluma,  entonces  em¬ 
bajador  de  España  en  Prusia. 

A  su  regreso  en  1853  y  no  el  52^  como  muchos  expre¬ 
san,  encontróse  aislado  con  una  carrera  infructífera  que  le 
era  imposible  ejercer  por  Cuando  no  hallaba  donde,  porque 
el  pensamiento  de  la  creación  de  un  centro  de  estudios  facul¬ 
tativos  había  sido  tronchado  en  flor  por  la  mano  del  go¬ 
bernador  don  Juan  de  la  Pezuela,  de  triste  recuerdo  entre 
estos  habitantes,  según  expusimos  antes. 

Luego,  regentó  la  cátedra  de  Agricultura  creada,  entre 
otras,  por  la  Junta  de  Fomento  en  1854,  en  tiempos  del  ge¬ 
neral  Norzagaray. 

Como  resumen  de  las  lecciones  dadas  en  esta  institución 
escribió  un  tratado  de  Agricultura  con  referencia  á  los  cul¬ 
tivos  intertropicales. 

En  sus  luchas  por  la  existencia  fundó  un  establecimien¬ 
to  tipográfico  anexo  á  uno  de  librería  j  ya  en  el  camino  de 
los  Didot,  Hachette  y  Rivadeneira  tuvo  Acosta  oportunidad 
de  servir  á  su  país,  de  contribuir  á  su  progreso  intelectual, 
como  erudito  bibliófilo,  editando  é  introduciendo  libros  di- 
dascálicos  que  vendía  á  precios  reducidos  ;  recomendando  á 
la  juventud  estudiosa  la  adquisición  de  las  obras  más  ade¬ 
cuadas  á  sus  aficiones  y  estableciendo  una  corrriente  favora¬ 
ble  al  movimiento  y  propagación  de  los  grandes  ideales  mo¬ 
dernos. 


Hablemos  del  historiador. 

Aquí  resalta  la  personalidad  literaria  de  Acosta. 

j  La  historia  !,  Este  fue  el  campo  principal  en  donde 
ejerció  sus  actividades  intelectuales. 

La  historia  fué  el  teatro  de  sus  más  bellos  triunfos,  á 
su  estudio  consagró  preferente  sus  afanes. 

A  don  Pepe  se  deben  interesantes  noticias  sobre  pun¬ 
tos  obscuros  de  nuestro  pasado  *,  á  su  prodigiosa  memoria 
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acudían  cuantos  necesitaban  oir  algo  importante  sobre  nues¬ 
tras  tradiciones. 

Lo  que  hizo  en  sus  viajes  por  el  antiguo  continente  fue 
estudiar  mucho  y  con  provecho  ;  visitar  con  constancia  el  ar¬ 
chivo  nacional  de  Simancas,  el  de  Indias  en  Sevilla,  el  Mu¬ 
seo  arqueológico,  depósito  de  papeles  interesantes  y  otros 
más  :  registrar,  desempolvar  y  á  veces  restaurar  documen¬ 
tos  que  se  relacionaban  con  los  viajes  y  conquistas  de  Amé¬ 
rica. 

Sus  notas  y  comentarios  á  la  Historia  geográfica^  dril  g 
naíaral  dr  ía  isla  de  San  Juan  de  Huerto- Jlico  por  Fray  Iñi¬ 
go  Abbad  y  Lasierra  tienen  fama  en  ambos  hemisferios,  es 
uno  de  los  mejores  libros  lanzados  de  veinte  años  acá  por  las 
prensas  españolas^  escribe  literato  tan  competente  como  don 
Kafaél  María  de  Labra. 

Nadie,  sin  evidente  injusticia,  podrá  negar  que  Acosta 
en  su  obra  procuró  aliar  el  sentimiento  español  á  un  vivo 
amor  al  país  natal,  lo  cual  le  valió  ser  nombrado  individuo 
correspondiente  de  la  Real  .Academia  de  la  Historia,  asani' 
blea  de  los  inmortales  en  España.  Era  además  miembro 
del  Liceo  Hidalgo,  en  Méjico,  socio  de  mérito  de  la  Sociedad 
^  Económica  de  Amigos  del  País,  de  Jaén,  y  de  la  de  esta  isla. 


En  el  curso  de  su  biografía  brilla  como  nota  la  más 
nombrada  y  saliente,  la  que  mejor  pone  de  relieve  sus  sen¬ 
timientos  humanitarios  y  liberales,  su  ingreso  en  la  vida  ac¬ 
tiva  de  la  política  agitada  y  de  combate,  su  nombramiento 
como  comisionado  de  la  Junta  de  Información  de  reformas, 
mandada  á  convocar  por  real  decreto  de  25  de  Noviembre 
de  1865,  promovida  por  don  Antonio  Cánovas  del  Castillo, 
entonces  ministro  de  Ultramar. 

Nuestra  antilla  no  envió  más  que  cuatro  representantes  : 
don  José  Julián  Acosta,  don  Segundo  Ruiz  Bel  vis,  don 
Francisco  Mariano  Quiñones  reformistas— y  don  Manuel 
Zeno  Correa  —  conservador.  -  Don  Luis  Antonio  Becerra  y 
don  Manuel  Valdés  Linares  se  retrajeron,  permaneciendo 
tranquilos  en  Puerto-Rico. 

La  Junta  de  Información  inauguró  sus  conferencias  en 
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6  de  Noviembre  de  1866,  terminándolas  en  26  de  Abril  de 
1867  :  y  celebró  treinta  y  seis'  sesiones. 

En  el  tiempo  transcurrido  desde  la  convocatoria  hasta 
la  reunión  de  los  comisionados,  la  Unión  Liberal,  había  sido 
lanzada,  ignominiosamente  del  poder,  protestando  O’Do- 
nnell  con  enojo  no  volvería  á  pisar  el  palacio  mientras  reina¬ 
se  Isabel  II  ;  un  ministerio  moderado,  presidido  por  Nar- 
vaez  la  suplantó  :  don  Alejandro  de  Castro  reemplazó  á  Cá¬ 
novas  en  el  ministerio  de  Ultramar  y  las  conferencias  fueron 
presididas  por  don  Alejandro  Olivan. 

Damos  estos  detalles  para  que  resplandezca  la  entereza 
y  se  conozca  el  valor  cívico  de  nuestros  insignes  informado¬ 
res  al  pedir  las  reformas  ante  aquel  Gobierno  de  negro  ab¬ 
solutismo. 

En  el  interrogatorio  que  absolvieron  los  comisionados 
antillanos  presentaron  un  plan  completo  de  reformas  en  (pie 
pedían  los  derechos  reconocidos  á  todo  español  en  las  leyes 
constitutivas  de  la  Nación  5  la  descentralización  administra¬ 
tiva  *,  la  división  de  mandos ;  el  ingreso  de  los  insulares  á  los 
empleos  y  cargos  públicos,  según  sus  meíritos  y  capacidad  ; 
amplia  ley  municipal,  una  cámara  insular  en  cada  antilla ;  la 
creación  de  la  contribución  directa  á  fin  de  abolir  paulatina¬ 
mente  los  derechos  arancelarios  de  aduana. 

¿  Pero  que  debía  esperarse  de  aquella  fiera  erigida  en 
gobierno  de  un  pueblo  culto,  llamada  el  duque  de  Valencia  ? 

Lejos  el  ministerio  de  inspirarse  en  los  saludables  pro¬ 
pósitos  y  felices  disposiciones  de  aquella  brillante  represen¬ 
tación,  aprovechó  el  momento  para  recargar  los  presupues¬ 
tos  antillamos  con  un  impuesto  de  6  pS  sobre  la  riqueza  in¬ 
mueble. 

Eso  fuó,  en  resumen,  el  resultado  de  la  célebre  Infor¬ 
mación. 

Eso  fue  todo  lo  que  obtuvieron  las  dos  islas  hermanas, 
por  donde  la  Información  resultó  un  verdadero  sarcasmo. 

]^)r  imjjortantes  que  fuesen  las  reformas  pedidas  pol¬ 
los  informantes,  nada  supera  al  liermoso  y  digniíicativo  pa- 
])el  que  hicieron  Acosta,  Kuiz  Pelvis  y  Quiñones,  ])idiendo 
desde  la  tercera  conferencia  la  la  abolición  inmediata  de  la 
esclavitud  con  Indemnización  ó  sin  ella,  si  no  fuera  otra  cosa 
posible  ’  la  atfoliríói?  sin  rerflauieutación  del  Indmjo  libre,  ó 
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con  ella,  si  se  estimara  de  absoluta  necesidad  en  su  notable 
Informe  presentado  en  10  de  Abril  de  1867 ;  lauro  inmortal 
que  hará  recordar  siempre  á  los  portorriqueños  con  orgullo 
el  nombre  de’tan  insignes  patricios. 

Por  lo  que  á  nosotros  toca  decían  los  tres  abolicio¬ 
nistas  portorriqueños  -  la  elección  está  hecdia :  queremos  fa¬ 
vorecer  y  precipitar  la  abolición  de  la  esclavitud,  y  como  la 
razón  y  la  historia  están  de  nuestra  parte,  aspiramos  á  pro¬ 
bar  que  la  esclavitud,  opuesta  al  desarrollo  histórico  de 
nuestra  época,  sin  fundamento  en  lo  presente,  es  también 
una  perturbación  para  el  orden,  un  í  rémora  para  la  riqueza, 
un  peligro  para  la  política,  una  ponzoña  parala  moral,  y  pa¬ 
ra  todos  un  padrón  de  ignominia  y  un  motivo  de  sobresal¬ 
tos  y  alarmas  ’’ . 

Tal  es,  al  menos,  nuestra  más  profunda  y  sincera  con¬ 
vicción  añadían  los  comisionados  -  ¡  Ojalá  que  el  Gobierno  ! 
¡  Ojalá  que  la  opinión  publica  de  España  acojan  este  nuestro 
voto,  que  es  también  el  voto  de  todas  las  buenas  almas  de 
nuestra  nación,  porque  de  esta  suerte  se  alejarán  para  siem¬ 
pre  las  complicaciones  y  peligros  de  que  está  preñada  esta 
institución  aborrecible.’^ 

r 

“  De  cualquier  manera  y  sea  cual  sea  el  resultado  de 
nuestro  humilde  trabajo,  lo  que  no  se  podría  menos  de  reco¬ 
nocer,  y  esto  basta  para  la  satisfacción  de  nuestra  concien¬ 
cia,  es  que  defender  los  fueros  de  la  justicia,  intentar  la  de¬ 
saparición  de  una  iniquidad  que  deshonra  nuestro  nombre, 

romper  para  siempre  las  cadenas  de  la  esclavitud,  y  todo  es¬ 
to  sin  perjudicar  los  intereses  creados  y  sin  perturbar  la  \i- 
da  general  del  país,  es  un  propósito  honrado  y  fecundo,  QUE 
PODREMCS  NO  ALCANZAR,  PErlO  QUE  DE  SEGURO  MER>  CE¬ 
RA  DE  TODOS  LOS  BUENOS  CONSIDERACIÓN  Y  UESPETO.” 

La  redacción  de  este  informe  pertenece  á  Ruiz  Belvis. 

Yo,  por  lo  menos,  dice  el  venerable  don  Francisco 
Mariano  Quiñones,  recuerdo  que,  pareciéndome  demasiado 
violenta  la  forma  que  daba  á  su  proposición  el  fogoso  infor¬ 
mante,  traté  en  un  principio  do  resistirla,  á  pesar  de  mis 
convicciones  abolicionistas.  Pero  en  el  tumulto  del  debate 
que  originó,  en  el  que  Acosta  lo  sostuvo  con  toda  elocuencia, 
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desaparecieron  mis  escrápulos,  j  consentí  qiic  en  ella  apare¬ 
ciese  mi  voto.’’ 


En  el  campo  conservador  cayó  como  una  bomba  el  infor¬ 
me  de  los  abolicionistas  portorricjueños,  suscitándose  una  ex¬ 
plosión  de  odios,  de  sentimientos  encontrados  y  acalorada  ó 
interminable  discusión  ;  entonces  Acosta  lanza  una  mirada  á 
sus  adversarios  con  ojos  radiantes  de  energía  ;  y  con  elo¬ 
cuente  y  abrumador  entusiasmo  condena  el  espíritu  estrecho 
y  egoista  de  sus  contrarios  rn  pedir  la  continuación  de  la 
servidumbre,  resultando  el  defensor  más  decidido  v  esforza- 

7  t/ 

do  de  lá  libertad  y  derechos  de  la  raza  africana  en  las  anti- 
llas  españolas,  lo  cual  dió  motivo  para  <pie  hís  comisionados 
reformistas  de  Cuba  hiciesen  constar  la  satisfacción  con  que 
le  habían  oido. 


Don  Manuel  Zeno  Correa,  por  Arecibo  ;  don  Joaquín 
Estéfani  y  don  Manuel  de  Armas,  que  lo  eran  por  la  Haba¬ 
na,  se  opusieron  en  absoluto  á  lo  propuesto  por  los  abolicio¬ 
nistas  portorriqueños. 

Sin  embargo,  el  Conde  de  Pozo-Dulces,  don  Nicolás 
Azcárate,  don  José  Morales  Lémus,  don  Calixto  Bcrnal, 
don  Antonio  Rodríguez  f)jea,  don  José  Antonio  Echevarría, 
don  José  de  la  Cruz  Castellanos,  don  Miguel  Angulo  Here- 
dia  y  don  Manuel  Ortega,  presentaron  un  ];lan  para  la  aho- 
lícióri  gradual  de  la  esclavitud^  precedido  de  un  extenso  y  lu¬ 
minoso  estudio,  encaminado  á  demostrar  que  no  sólo  bajo  el 
punto  de  vista  moral,  sino  también  en  consideración  á  los  in¬ 
tereses  materiales  de  Cuba  era  de  defenderse  y  plantearse 
la  abolición  de  los  esclavos. 

Hé  aquí  un  fragmento  : 

La  moral,  la  justicia  y  la  conveniencia  reprueban  de 
consuno  la  explotación  del  hombre  y  aconsejan  reintegrarlo 
en  su  dignidad  y  sus  derechos.  Así  lo  comprendieron  las 
naciones  que  han  dado  remate  á  esa  gran  obra  de  previsión 
y  de  justicia  ....  Inglaterra  gastó  cien  millones  de  pesos 
en-indemnizar  á  los  propietarios  de  sus  colonias  el  precio  de 
sus  esclavos;  Francia  ciento  veinte  y  seis  millones  de  fran¬ 
cos  ...  Hasta  el  virrey  de  Egipto  y  el  bey  de  Túnez  han 
abolido  la  esclavitud  en  sus  dominios.  El  Brasil  se  prepara 
á  hacerlo,  y  por  último,  los  Estados  Unidos  de  América  en 
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una  lucha  titánica,  en  la  cual  virtieron  torrentes  ele  su  san¬ 
gre  más  pura  y  devoraron  cinco  mil  millones  de  pesosfu  ertes, 
dieron  libertad  á  cuatro  millones  de  esclavos  ....  Es¬ 
paña  es  hoy  la  única  nación  europea  ejue  conserva  esclavos 
en  sus  posesiones  ultramarinas,  Podrá  permanecer  en  tan 
ominosa  soledad  ?  ¿  Podrá  resistir  á  la  corriente  magestuo- 

sa  de  la  civilización  que  no  quiere  dejar  flotantes  sobre  sus 
aguas  puras  esa  reliquia  sangrienta  de  los  tiempos  bárbaros  ? 
La  humanidad  obedece  de  siglo  en  siglo  á  fuerzas  misterio¬ 
sas  para  las  cuales  no  hay  resistencia  y  el  siglo  décimo  nono 
parece  escogido  -  para  consumar  la  total  rehabilitación  del 
hombre  á  impulsos  de  una  de  esas  fuerzas  providenciales. 
España  no  puede  sustraerse  á  su  imperio,  no  puede  dejar  de 
ser  europea  ni  de  vivir  con  su  época . ’’ 

En  el  interrogatorio  formulado  por  el  Ministro  de  Ul¬ 
tramar  no  existía  pregunta  ninguna  respecto  á  la  abolición 
de  la  servidumbre,  y  era  evidente  que  en  el  ánimo  del  go¬ 
bierno  estaba  mantener  indefinitivamente  la  esclavitud  en 
las  Antillas. 

Temos  sido  algo  prolijos  al  tratar  este  punto  de  la  In¬ 
formación  ;  pero  hemos  querido  hacerlo  expresamente,  rin¬ 
diendo  un  tributo  de  admiración  al  ilustre  abolicionista,  tan¬ 
to  más,  cuanto  que  Acosta  consideraba  este  lauro  de  su  vida 
política  como  el  más  hermoso. 

Quien  se  mostró  tan  ardiente  y  radical  abolicionista  fue 
acusado  por  sus  detractores,  los  egoistas  de  la  colonia,  de 
haber  vendido  su  ama  de  leche,  cuando  Acosta  notuvo  más 
nodriza  que  su  digna  madre.  En  Puerto-Rico,  coma  dijo 
Padilla  en  ocasión  oportuna,  la  qu&  es  madre  cría. 

No  es  extraño  ;  de  Bolívar,  libertador  de  catorce  millo¬ 
nes  de  colonos  y  fundador  de  cinco  repúblicas,  se  dijo  quito 
ceñir  á  su  frente  la  corona  de  los  déspotas. 

¡  Siempre  la  cierna  historia  de  difamación  y  ca- 
lumnia  ! 


Las  suspicacias  coloniales  del  Gobierno  no  podían  per¬ 
donar  en  níanera  alguna  la  deuda  de  radicalismo  en  sus  ideas 
que  contrajo  con  la  reacción,  ni  los  sentimientos  humanita¬ 
rios  que  ostento  en  Ift  Junta  de  información  ;  esto  dió  moti- 
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tivo,para  que  inopinadamente,  sin  fundamentos  serios,  se  le 
mortificase  con  la  secuela  de  un  expediente  reservado  j  fue¬ 
se  depuesto  de  su  cátedra  de  Agricultura  *,  también  se  le 
complicó  en  la  llamada  insurrección  de  Lares  y  fué  encerra¬ 
do  eu  las  bóvedas  del  Morro,  trasladado  luego  á  la  cárcel  de 
Arecibo,  de  cuya  prisión  no  pudo  verse  libre  hasta  el  de¬ 
creto  de  amnistía. 

Entonces  publicó  un  soberbio  artículo :  Mis  días  de  pri- 
sión. 

Bien  pudo  exclamar  con  Fray  Luís  de  León  cuando  la 
Inquisición  le  tuvo  preso  cinco  años  en  las  cárceles  secre¬ 
tas  de  Valladolid  : 

Aquí  la  envidia  y  mentira 
me  tuvieron  encerrado.  ” 


Después,  no  permaneció  ocioso  en  la  obra  emprendida, 
fundó  en  la  Capital  el  periódico  El  Progreso  que  obtuvo  cir¬ 
culación  enorme;  periódico  decididamente  abolicionista  con 
un  sentido  altamente  democrático  que  redactaba  en  un  unión 
de  Julián  Blanco,  José  Pablo  Morales,  Nicolás  Aguayo,  Jo¬ 
sé  Ramón  Abad  y  otros,  dando  por  resultado  en  su  primera 
campaña  la  formación  legal  del  partido  liberal-reformista, 
cuya  presidencia  recayó  en  el  doctor  don  Pedro  Jerónimo 
Goico  á  fines  de  1870,  y,  sus  aspiraciones  y  tendencias  eran 
recabar  del  poder  metropolítico  las  mismas  leyes  y  derechos 
que  disfrutaban  los  residentes  en  la  Península,  es  decir,  la 
completa  asimilación. 

En  el  71  resultó  Acosta  electo  diputado  á  Cortes  por  el 
distrito  de  San  Germán,  justificando  en  el  Parlamento  sus 
extensos  conocimientos  sobre  los  asuntos  ultramarinos. 

De  aquella  memorable  campaña  de  don  Pepe  existe  un 
hecho  que  le  honra  en  extremo  demostrando  tener  un  cora¬ 
zón  noble  y  generoso  :  vamos  á  transcribir  la  reseña  que  ha¬ 
ce  persona  veraz  . 

Habiéndose  recibido  en  Madrid  la  noticia  del  fusila¬ 
miento  de  los  estudiantes  de  la  Habana  y  que  sus  compañe¬ 
ros  permanecían  presos  y  sentenciados  á  la  pena  capital  por 
unconsejo  de  guerra,  el  señor  Acosta^  sin  pérdida  de  tiempo, 
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trata  du  arrancarlos  de  la  Habana  para  librarlos  así  C  b  fu¬ 
ror  poj'ular,  ya  que  no  era  posible  liacer  otra  eos.  y  reúne 
á  sus  compañeros  y  les  da  cuenta  de  su  proposito  ^  m/ís  co 
ino  por  su  sigaificación  política  y  por  ser  ser  liijo  de  Puerto- 
Rico  poctía  ser  sospechoso  al  Gobierno,  conferencia  con  don 
Gabriel  Rodríguez,  su  compañero  de  diputación  y  correli¬ 
gionario  en  ideas,  y  le  ruega  que  sea  el  intérprete,  cerca 
del  Gobierno,  de  aquellos  propósitos.  Don  Gabriel  Rodrí- 
'guez  acojió  con  satisfacción  y  jíibilo  tal  pensamiento  •,  más 
teniendo  en  cuenta  sus  ideas  políticas  en  los  problemas  de 
Ultramar,  y  para  no  comprometer  el  éxito  de  aquella  obra, 
dijo  á  Acosta  :  que  el  hombre  llamado  á  la  realización  de 
aquel  propósito  era  don  Augusto  Ulloa.”  Marcharon  Rodrí¬ 
guez  y  Acosta  á  avistarse  con  este  hombre  público,  quien 
con  lágrimas  en  los  ojos  acogió  la  realización  inmediata  de 
tan  generosa  idea  ;  visita  á  los  ministros,  les  interpela  en  el 
Congreso  sobre  los  desgraciados  sucesos  de  la  Habana,  y  lo¬ 
gra  que  el  Gobierno  ordene  que  fuesen  trasladados  á  la  Pe¬ 
nínsula  los  estudiantes  presos,  que  tan  pronto  como  llegaron 
á  España  fueron  indultados. 

En  aquel  período,  en  uno  de  los  teatros  de  la  Corte,  en 
magna  reunión  celebrada  para  levantar  el  espíritu  abolicio¬ 
nista  pronunció  Acosta  un  bellísimo  y  erudito  discurso  que 
llamó  :  La  Servidumbre  en  Puerto-Rico  y  que  concluía  con 
estas  hermosas  palabras  :  Sij  señores^  lo  habéis  oido  ;  la 
causa  de  la  abolición  de  la  esclavitud  porqiie  nosotros  trabaja¬ 
mos  es  la  de  Jesucristo.  ¡  Qué  él  la  defienda  ! 

Y  fue  bien  defendida  en  verdad  ;  al  año  se  operó  la 
trascendental  y  santa  evohiclon  por  la  Asamblea  Nacional, 
que  tanto  ha  influido  en  las  costumbres  y  progreso  de  Puer¬ 
to-Rico. 

Las  campañas  políticas  de  Acosta  del  72  al  73,  son 
bien  conocidas  para  que  nos  detengamos  á  referirlas. 


Después  del  atentado  de  Pavía  contra  la  Representa¬ 
ción  Nacional,  vino  á  la  isla  el  general  Sanz,  desencadenán¬ 
dose  la  reacción  en  toda  su  fuerza ;  Raldorioty  y  Julián 
Blanco  se  expatriaron  ;  abandonado  el  país  á  la  pasión  y  fu- 
w  de  los  conservadores  fueron  conculcadas  las  libertades 
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publicas  ;  suprimidos  los  periódicos  liberales  y  la  previa  cen¬ 
sura  apareció  con  su  lápiz  rojo  ;  las  logias  masónicas  fueron 
clausuradas  como  centros  de  fílibusterismof  las  facul"  lóes  dis¬ 
crecionales  de  los  capitanes  generales  imperaban  más  que  nun¬ 
ca  cual  espada  de  Damccies;  vino  el  trabajo  forzado  de  hom¬ 
bres  libres  en  las  carreteras  á  título  de  vagos  ;  se  inició  una 
persecución  increible  contra  el  magisterio  insular  y  se  traje¬ 
ron  individuos  de  la  Península  para  colocar  al  frente  de  las 
escuelas  ;  entonces  con  mengua  de  nuestra  cultura  intelec¬ 
tual,  se  decretó  la  clausura  del  Instituto  provincial  en  12 
de  Mayo  del  74,  inaugurado  el  19  de  Noviembre  de  1873, 
por  el  Excelentísimo  Señor  Gobernador  don  Pafaél  Primo 
de  Rivera,  del  que  Acosta  era  catedrático  de  Geografía  é 
Historia  y  activo  director:  todo  con  arbitrariedad  y  violen¬ 
cia  sin  ejemplo. 

La  negra  ola  del  desencanto  invadió  los  ánimos  en 
aquella  sombría  noche  de  paz  varsoviana  y  absolutismo  sin 
igual  en  la  cual  solo  imperaba  la  soberbia  de  la  engreí¬ 
da  voluntad  del  general  Sauz,  hasta  que  en  el  78  dieron  se¬ 
ñales  de  vida  los  elementos  liberales  con  motivo  de  la  políti¬ 
ca  expansiva  de  Martínez  Campos  en  las  Antillas,  y  se  acor¬ 
dó  entre  los  partidos  locales  de  la  isla  la  nombrada  ConcÁlia- 
ción  politico-económica^  de  que  fue  el  alma  Félix  l^adial,  y 
acojieron  el  doctor  Goico,  el  marqués  de  Cabo-Caribe  y 
otros,  que  dió  por  resultado  un  completo  engaño  hecho  á  los 
reformistas  en  las  elecciones  de-  diputados  á  Cortes,  en  Abril 
de  1879.  Comprendiéndolo  así  Acosta  y  sus  compañeros, 
lo  manifestaron  al  público,  dando  por  rescindido  el  compro¬ 
miso  contraído  en  el  siguiente  documento,  dato  precioso  pa¬ 
ra  los  anales  políticos  contemporáneos  : 

Los  altos  móviles  y  los  patrióticos  fines  que  nos  pro¬ 
pusimos  al  aceptar  vuestro  nombramiento  para  formar  parte 
del  comité  de  conciliación  de  la  Capital,  consignados  están 
en  los  manifiestos  que  han  visto  la  luz  pública  en  29  de  Mar¬ 
zo  y  10  Abril  del  corriente. 

Ahora  bien  ;  convencidos  por  el  resultado  de  las  elec¬ 
ciones  para  Diputados  á  Cortes  de  que  nuestros  esfiHirsos  no 
han  correspondido  del  iodo  á  nuestras  esperanms^  hemos 
acordado  dar  por  terminada  nuestra  misión^  como  lo  máni- 
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festamos  en  la  noclie  del  23  á  -inestros  dignos  con) pañeros, 
no  entrando  tratar  la  cuestión  de  senadores. 

Cumplimos  con  un  deber  participando  este  acuerdo  á 
nuestros  electores,  j  reiterándoles  las  más  sinceras  expre¬ 
siones  de  gratitud  por  la  gran  prueba  de  confianza  con  que 
nos  honraron  al  darnos  una  misión  tan  delicada  é  importan¬ 
te.  En  el  sendero  que  hubimos  de  seguir  no  encontramos  si¬ 
no  espinas,  es  una  triste  verdad  5  más  consuélanos  nuestra 
conciencia,  asegurándonos  que  otro  éxito  merecían  la  huena 
fe  y  el  espíritu  de  concordia  que  han  ejuiado  constantemente 
nuestros  pasos. — Puerto-Kieo,  Abril  24  de  1879. 

Pedro  J.  Goico.—  José  J.  Acosta. — Leona.rdo  Igo/r avidez. 
— Félix  Padial.  —  José  Geigel  y  Zenón. —Manuel  FlzalmruP 

De  estas  elecciones  resultó  nombrado  don  José  Julián 
Acosta  diputado  á  Cortes  por  Ouebradillas  y  volvió  á  tratar 
en  el  Congreso  con  prudencia  y  lealtad  los  problemas  ul¬ 
tramarinos  pronunciando  elocuentes  discursos  ;  publicó  en¬ 
tonces  en  Madrid  un  folleto  de  sensación;  Fl  Sistema  pjrohihi- 
tivo  y  la  Libertad  de  Comercio  en  América. 

En  un  espléndido  banquete  celebrado  en  Madrid  en  el 
restaurant  Lhardy,  dado  en  honor  suyo  y  de  don  Rafaél  Ma¬ 
ría  de  Labra  por  varios  periodistas  y  diputados,  decía  Acos¬ 
ta  con  su  elocuencia  acostumbrada  :  es  verdaderamente 

providencial  que  en  este  salón  donde  se  han  dado  constan 
gemente  cita  los  negreros  nos  reunamos  hoy  para  celebrar  el 
triunfo  de  los  abolicionistas,  conseguido  en  parte.  Pero  es 
preciso  no  decaer,  añadía,  y  seguir  trabajando  no  sólo  para 
conseguir  las  reformas  de  Cuba  y  ruci  {o-Piic'',  sino  para  al¬ 
canzar  la  completa  libertad  del  esclavo;  que  los  que  hemos 
sido  fuertes  para  conseguir  la  abolición  de  la  odiosa  servi¬ 
dumbre  africana  no  hemos  de  serlo  menos  para  obtener  la 
extinción  del  patronato  en  Cuba,  que  es  una  esclavitud  dis- 
frazada’b 

En  el  1882  regresó  á  esta  isla  \  fue  nombrado  nueva¬ 
mente  director  y  catedrático  del  Instituto  :  poco  después 
reconociendo  el  gobierno  metropolítico  los  importantes  ser¬ 
vicios  prestados  por  don  José  Julián  de  Acosta,  á  propues¬ 
ta  del  marqués  de  la  Vega  inelán,  prendó  sus  sentimientos 
nacionales,  que  corrían  unidos  en  íntimo  consorcio  con  el 
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amor  de  su  país  natal,  concediéndole  la  gran  Cruz  de  Isabel 
la  Católica,  distinción  honorífica  instituida  para  recompensar 
los  esfuerzos  hechos  á  la  glorificación  de  España  en  América. 


La  Feria  celebrada  en  esta  ciudad  de  Ponce,  en  Julio 
del  mismo  año,  atrajo  gentío  inmenso  de  toda  la  isla  ;  Acos¬ 
ta,  miembro  del  Jurado  literario,  vino  también  á  realzar 
con  su  presencia  el  público  certamen  y  nos  dejó  oir  en  el 
Círculo  Mercmitil  una  brillante  conferencia  sobre  La  trans¬ 
formación  del  trabajo^  que  agradó  mucho  y  mereció  grandes 
aplausos. 

También  escribió  una  excelente  memoria  en  colabora¬ 
ción  con  el  naturalista  portorriqueño  doctor  Stahl  y  el  señor 
Grivot  con  motivo  de  la  Enfermedad  de  la  caña  de  aznear 
en  el  49  departamento^  comisionado  al  efecto  por  la  Diputa¬ 
ción  provincial. 


En  sus  últimos  años  fué  elemento  prudente  y  templado 
del  libeiMlismo,  resistiendo  al  ofrecimiento  que  le  hiciera  su 
entrañable  amigo  Baldorioty  de  Castro  de  un  alto  puesto 
dentro  de  la  evolución  autonomista  que  hiciera  el  par¬ 
tido  reformista  en  1887  en  la  asamblea  de  Ponce,  pre- 
veyendo  los  tristes  y  neronianos  sucesos  desarrollados  más 
tarde  cuando  el  gobierno  del  delirante  Palacios. 

8u  liratoria  en  las  postrimerías  de  su  vida  no  fué  bata¬ 
llona  ni  política. 

Su  elocuencia  ahora  necesitaba  los  amplios  salones  del 
Ateneo  para  causar  efecto  seguro  en  determinados  días. 

Allí  le  oimos  algunas  de  sus  magistrales  conferencias  : 
Marcha  progresiva  de  la  humanidad  en  el  conocimiento  de  la 
superficie  terrestre. 

Otra  :  Prehistoria  de  Puerto-Pico, 

Vivía  últimamente. don  José  Julián  apartado  de  todo 
ruido  y  de  toda  propaganda  política  en  su  quinta  de  San- 
turce  j  aunque  nunca  dejó  de  interesarse  por  los  progresos 
del  país  de  sus  idolatrías  ni  abdicó  de  sus  ideales. 

No  quiso  imitar  á  Kossini  que  muchos  años  antes  de  su 
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muerte  dejó  de  escribir  para  oir  en  vida  la  crítica  de  sus 
obraSj  ni  á  su  amigo  el  Caribe  que  con  su  oda  á  la  muerte 
de  Manuel  Córcliado  colgaba  la  lira  ;  en  su  retiro  consagrá¬ 
base,  entre  las  salutíferas  brisas  del  mar  y  el  perfumado 
ambiente  de  las  flores  de  aquellos  jardines,  á  estudios  histó¬ 
ricos  y  literarios  ;  así  le  vemos  publicar  su  precioso  folleto  : 
El  Padre  Bidón  y  su  libro  :  Los  Alemanes  y  la  Francia  ;  y 
un  excelente  estudio  sobre  Alejandro  Farnesio  y  su  tiempo. 

No  sabemos  si  llegó  á  terminar  un  clásico  estudio  que 
preparaba  sobre  Jovellanos  y  su  tiempo ^  del  cual  tuvimos  la 
satisfacción  de  oirle  leer  algunos  fragmentos  con  entonación 
digna  de  Zorrilla. 

En  la  bibliografía  portorriqueña  del  dulce  poeta  ma- 
yagüezano  nuestro  amigo  don  Manuel  María  Sama,  premia¬ 
da  por  nuestro  Ateneo,  aparece  Acosta  con  diez  y  ocho 
-  obras;  es  el  hijo  del  país  que  más  ha  escrito,  ni  Tapia  le 
superó  con  su  actividad  incansable. 

Cruel  enfermedad  vino  antes  de  tiempo  á  arrebatarle 
de  la  escena  de  la  vida,  cuando  por  su  constitución  física, 
meses  antes  le  vimos  en  su  cátedra,  era  de  presumirse  que 
la  vida  de  tan  ilustre  patricio  se  hubiese  prolongado  por  al¬ 
gunos  años. 

La  taj-de  del  miércoles  26  de  Agosto  de  1891  constituye 
una  triste  efeméride  para  Puerto-Rico,  ,  ese  día  á  las  seis  y 
media  falleció  don  José  Julián  de  Acosta  en  su  residencia 
de  Santurce,  á  los  66  años,  en  la  entereza  de  sus  faculta¬ 
des  intelectuales  y  carácter. 

Goethe  al  morir  pedía,  ^du^  más  luz’’’  :  Acosta, 

más  afortunado,  vió  la  auréola  de  su  gloria  y  concluyó  su 
brillante  carrera  terrenal  con  estas  palabras  : 

JVb  siento  el  corazón^  lo  que  veo  es  una  luz  que  me  ilu¬ 
mina  todo . .  /  Bonián  ! . /  Pomán  ! 

Hasta  en  las  clarividencias  de  la  muerte  se  acordó  de 
su  amigo  intimo,  aquella  alma  generosa  y  buena. 

En  la  impr-s J)ilidMd  de  reproducir  aquí  las  quince  co¬ 
lumnas  de  El  (JJ((  ior  del  País,,  referentes  al  entiern»  de  Acos¬ 
ta,  y  la  de  transcribir  ios  inflnitos  telegramas  de  pésame  diri¬ 
gidos  á  la  familia  y  á  la  prensa,  en  dos  números  consecutivos, 
nos  limitaremos  á  consignar  que  la  conducción  del  cadáver  al 
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cementerio  de  Santa  María  Magdalena  de  Pazzis  de  la  Capi¬ 
tal  revistió  solemne  manifestación  de  duelo  general,  duelo 
representado  por  todas  las  clases  sociales  de  aquella  culta 
ciudad,  desde  las  primeras  autoridades  hasta  el  esclavo  de 
ayer,  libre  ciudadano  hoy, 

Al  introducir  el  féretro  en  la  sala  de  depósito — refiere 
El  Clamor--  una  negra  anciana  y  valetudinaria  detenida  por 
los  guardias  en  el  umbral  del  fúnebre  recinto,  irguiéndose 
enérgicamente  exclamó  :  Tengo  que  entrar  !  Yo  era  es¬ 
clava^  y  ese  hlanco  fué  mi  libertador  !  /  Quiero  verlo  ! 

¡  Qué  mejor  despedida  de  elocuente  gratitud  deseaba 
don  Pepe  Acosta  á  la  altura  de  la  gloria  ! 

El  apóstol  abolicionista  debió  estremecerse  de  júbilo. 
No  cabe  más  hermosa  oración  fúnebre. 

Pueda  su  vida  meritoria  servir  de  ejemplo  y  de  estímulo 
su  memoria  á  la  juventud  que  avanza  en  el  camino  del 
progreso. 
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Mausoleo  ekigido  A  la  memokia  de 
DON  JOSÉ  JULIÁN  ACOSTA. 
(Cementerio  de  San  Juan  de  Puerto-Rico.) 


•  / 


MAUSOLEO  . 

k  Lt  HEHORIA  DE  DON  JOSE  JDUAN  ACOSfA 


Antes  de  abandonar  el  recinto  de  esta  culta  y  laboriosa 
capital,  que  tan  solícita  descuella  en  la  ruda  y  cuotidiana 
labor  como  en  las  manifestaciones  espléndidas  d^  la  vida  ci¬ 
vilizada,  ora  celebrando  veladas  en  honor  de  figuras  tan  exi¬ 
mias  y  simpáticas  en  la  república  de  las  letras,  como  la  del 
doctor  Padilla,  ora  celebrando  certámenes  literarios,  quisi¬ 
mos  consagrar  nueva  ofrenda  de  admiración  al  sabio  maes¬ 
tro,  al  discreto  político,  al  concienzudo  historiógrafo,  al  emi¬ 
nente  abolicionista  don  José  Julián  Acosta  y  Galbo,  bene¬ 
mérito  portorriqueño,  que  tan  señalados  servicios  supo  pres- 
•  tar  á  la  causa  de  la  paz  y  del  progreso  de  esta  tierra  ;  y  una 
tarde  tropical,  hermosa,  riente,  refrescada  por  las  auras  ma¬ 
rinas,  nos  dirigimos  al  cementerio  de  Santa  ]\Iaría  Magdale¬ 
na  de  Pazzis  con  el  fin  de  contemplar  el  rico  y  marmóreo 
mausoleo  que  los  hijos  de  don  Pepe  Acosta  acaban  de  erigir 
á  su  memoria,  por  recomendación  de  su  digna  madre,  ya 
difunta,  doña  Josefa  Quintero,  en  cuya  manifestación  públi¬ 
ca  de  amor  filial  ha  tomado  la  mayor  parte  la  bella  señorita 
Soledad. 

Allí  fuimos  á  visitar  la  mansión  de  la  felicidad  perdida 
en  alas  de  nuestros  recuerdos  de  la  infancia,  porque  don 
José  Julián  Acosta  fué  siempre  para  nosotros  eomo  miem- 

(i)  Este  artículo  fué  publicado  por  el  autor,  visitando  la  Capi¬ 
tal,  en  el  diario  La  Correspondencia,  Hoy.  lo  acompañamos  de  un 
precioso  fotograbado  de  la  tumba  donde  yacen  las  venerandas  cenizas 
de  don  José  Julián  de  Acosta. 
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bro  cariñoso  de  nuestra  familia,  con  la  cual  emparentó,  y  se 
hizo  querer  y  respetar  por  sus  excepcionales  condiciones  de 
carácter  y  caballerosidad. 

F ué  Ponce  para  don  Pepe  lugar  de  afectos  y  delicias  ; 
allí  se  deslizaron  sus  mejores  años  ;  allí  supo  captarse  la  es¬ 
timación  publica  y  la  amistad  de  la  buena  sociedad  ponceña: 
no  una,  ni  dos,  sino  innumerables  veces  gozamos  de  infinito 
placer  al  oirle  relatar  sus  travesuras  infantiles  y  sus  episo¬ 
dios  de  la  juventud.  Ponce  fue  siempre  para  don  Pepe  un 
santuario  de  gratos  recuerdos  y  los  ponceños  le  nombran  con 
afecto  puro  y  leal. 

Tradicional  y  no  interrumpida  amistad  nos  llevó  á  res¬ 
petarle  y  distinguirle  en  demasía. 

Y  cuando  los  destellos  de  la  razón  iluminaron  nuestro 
cerebro  y  la  instrucción  que  adquirimos  nos  dieron  aptitudes 
para  admirar  aquella  poderosa  y  bien  cultivada  inteligencia, 
nos  enorgullecíamos,  en  verdad,  de  estrechar  la  mano  afec¬ 
tuosa  de  aquel  ilustre  portorriqueño,  de  aquel  carácter  tan 
injustamente  apreciado  y  mal  comprendido  por  algunos  en¬ 
vidiosos,  que  nunca  hicieron,  á  impulsos  del  patriotismo^ 
lo  que  supo  hacer  Acosta  en  pró  de  la  civilización  del  te¬ 
rruño,  ya  en  la  Cátedra,  ya  en  las  Cortes,  ya  en  la  Prensa, 
ya  por  medio  de  una  suave  y  patriótica  .propaganda  en 
beneficio  de  los  intereses  sociales  y  político-económicos  de 
este  país. 

Mucho  valdría  Acosta  cuando  tanto  respeto  infunde  su 
personalidad  política  y  literaria  no  solo  en  Puerto-Rico,  sino 
en  tierras  extrañas. 

Describamos  el  monumento.  Es  de  nítido  y  blanco 
mármol  de  Carrara,  hecho  en  la  patria  de  Colón,  Genova, 
por  notable  artista,  el  comendador  Federico  Fabiani,  émi- 
portado  por  los  señores  hermanos  Bozzo. 

Es  uno  de  los  más  bellos  y  arquitectónicos  del  cemen¬ 
terio  de  la  Capital. 

El  hermoso  i)usto  revela  gran  parecido  con  la  persona¬ 
lidad  de  Acosta  y  está  cincelado  magistralmente. 

En  el  fuste  se  destacan  cadenas  rotas,  símbolo  material 
de  las  que  supo  romper  con  su  elocuencia  avasalladora  el 
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tribuno,  entrelazadas  con  liojas  de  laurel  que  recuerdan 
la  perpetuidad  del  triunfo,  con  las  siguientes  memomUes  pa¬ 
labras  pronunciadas  en  solemne  ocasión  por  d  inolvidable 
patricio  : 

ABOLICION  DE  LA  ESCLAVITUD  CON  O  SIN 
INDEMNIZACION.  186() 


En  la  parte  anterior  del  pedestal  se  lee  esta  inscripción: 

IL  L  P. 

EL  EXCMO.  SR.  D.  JOSE  JULIAN  ACOSTA  Y  CALBO 
NACIO  EN  SAN  JUAN  DE  PUERTO-HICO. 

EL  U)  DE  FEBRERO  DE  1825. 

FALLECIO  EL  20  ,DE  AGOSTO  DE  1891. 

SU  ESPOSA  E  HIJOS  T.E  DEDICAN  ESTE  RECUERDO 


En  la  posterior  se  leen  sus  palabras  pronunciadas  al 
morir : 

NO  SIENTO  EL  CORAZON,  LO  QUE  VEO 
ES  UNA  LUZ  QUE  i\IE  ILUMINA  TODO. 

Al  lado  derecho  del  pedestal  aparece  un  libro  abierto, 
en  donde  se  lee  en  letras  de  relieve  : 


HISTORIA  DE  PUERTO-RK  T). 

En  el  lado  izquierdo  se  destacan  varias  alegorías,  que 
denotan  fases  de  la  vida  laboriosa  de  Acosta,  como  plumas 
entrelazadas  que  recuerdan  al  castizo  escritor  y  al  leal  pro¬ 
pagandista,  y  un  birrete  y  una  esfera  que  indican  su  título 
do  doctor  en  ciencias. 

Dan  entrada  al  mausoleo  tres  amplias  y  hermosas 
escalinatas. 

Una  circunstancia  digna  de  fijar  la  atención  :  el  monu- 
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mentó  se  ha  construido  casualmente  entre  las  tumbas  de  sus 
preclaros  discípulos  los  Padiales  y  el  genial  poeta  Gautier 
Benítez,  todos  honra  y  prez  de  esta  tierra. 

San  Juan^  Mayo  14  de  1897. 


0 


ce, 


W,  -I 


/ 


- 

■  V»’  r  •  •  ' 

^  r  .  .  j  , 


't  j 


$ 


. » 


} 


4 


r.;  vj 


4 


4 


7 


■ 


>< 
t  * 


< 


*  y 

^  L 


Hácia  el  Occidente  de  nuestra  isla,  sobro  verdes  lomas, 
se  muestra  al  viajero  que  viene  de  Ponce  y  Sabaiia-Grrande, 
pintoresca  y  risueña,  la  antigua  villa  de  Salamanca,  hoy 
ciudad  de  San  Germán,  con. sus  calles  rectas  y  pendientes, 
su  alegre  caserío  y  la  elevada  cúpula  de  su  hermosa  iglesia, 
lio  muy  distante  del  que  fue  convento  de  PP.  Dominicos, 
circundada  jiara  aumentar  sus  encantos  del  «lado  del  este 
por  el  ameno  valle  del  Retiro,  que  dominan  las  alturas  de 
Montoso,  ricas  en  odoríferos  cafetos,  y  del  opuesto  lado  por 
la  extensísima  vega,  que  riegan  numerosos  cursos  de  agua, 
en  que  se  levanta  sobre  empinado  cerro  la  humilde  torre  del 
santuario  de  Hormigueros,  donde  iban  peregrinos  nuestros 
padres,  para  bifurcarse  no  muy  lejos  de  sus  laderas  y  prolon¬ 
garse  hasta  el  mar  en  las  vecinas  poblaciones  de  Mayagüez 
y  Cabo-Rojo. 

Al  lado  de  sus  bellezas  físicas  y  de  la  fertilidad  de  su 
tierra,  ora  del  llano,  ora  de  la  montaña,  ha  hecho  siempre 
figura  principal  en  nuestros  anales,  la  comarca  sangermeña. 

Durante  los  primeros  siglos  como  cabeza  del  partido 
occidental j  que  se  extendía  por  la  mitad  de  la  Isla,  compartió 
con  San  Juan,  situada  en  la  costa  norte,  todos  los  esfuerzos 
y  sacrificios  de  la  conquista,  colonización  y  defensa  del  te¬ 
rritorio  contra  el  extrangero.  Su  nombre  se  encuentra 
constantemente  en  todas  las  tradiciones  patrias. 

Y  cuando  en  el  presente  siglo  dió  comienzo  el  nacimien¬ 
to  de  Pu  erto-Rico  á  nueva  vida,  ya  en  los  períodos  cons¬ 
titucionales  de  1809  á  1814,  de  1820  á  23,  que  bajo  la  égida 
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de  la  libertad  permitían  la  expansión  de  los  sentimientos  y 
opiniones;  ya  en  la  época  contemporánea  de  reivindicación 
y  lucha  política  para  ios  anti^mos  fueros  y  garantías^  el  nom¬ 
bre  de  muchos  de  los  hijos  de  la  villa  ha  brillado  entre  los 
primeros.  Para  mayor  lustre^  y  en  otro  orden  de  ideas  no 
menos  cultas  y  civilizadoras,  en  sus  deliciosas  campiñas,  y 
al  dulce  ambiente  de  sus  flores,  se  meció  la  cuna  de  dos  de 
las  primeras  poetisas  que  esmaltan  nuestro  parnaso  pro¬ 
vincial, 


Don  Francisco  Mariano  Quiñones,  es  sin  duda  alguna 
en  la  generación  contemporánea  y  entre  sus  convecinos  y 
paisanos,,  de  los  que  más  merecen  y  reclaman  mención 
especial  y  muy  señalada. 

Ya  que  desgraciadamente  no  nos  es  posible,  urgidos 
por  el  tiempo,  escribir  la  extensa  biografía,  á  que  le  hacen 
acreedor  sus  muchos  y  relevantes  servicios,  consignaremos 
al  menos,  y  al  correr  de  la  pluma,,  aquellos  datos  y  noticias 
principales  que  puedan  arrojar  alguna  luz  sobre  su  fecunda 
labor,  su  carácter  honrado  y  la  rectitud  de  toda  su  vida 
pública. 

Nacido  en  San  Germán,  creemos  que  por  los  años  1828 
á  29,  tuyo  la  desgracia  de  quedar  en  edad  temprana  huérfano 
de  padre.  Por  fortuna  para  él  y  para  el  país,  su  madre  la 
señora  doña  Estéfana  Quiñones,  reunía  las  prendas  más 
estimables  y  apreciadas  del  carácter  y  de  la  inteligencia  que 
pueden  adornar  á  una  mujer,  y  se  consagró  con  sublime 
abnegación,  en  su  prematura  viudez  á  la  educación  de  sus 
hijos,  teniendo  la  pura  satisfacción,  antes  de  su  muerte,  de 
presenciar  los  lozanos  frutos  de  sus  sacrificios. 

¡  Cuán  hermoso  es  el  recuerdo  de  estas  mutronas  que  en 
el  silencio  del  hogar  se  consagran  modestamente  á  tan  su¬ 
blimes  funciones  ! 

Terminados  los  primeros  rudimentos  de  la  enseñanza  en 
la  modesta  escuela  de  su  población,  se  impuso  aquella  madre, 
como  tantas  otras  sensibles  y  buenas  de  Puerto-Rico,  el  in¬ 
menso  sacrificio  que  no  podrán  comprender  nunca  los  que  no 
lo  hayan  experimentado,  dé  separarse  de  sus  queridísimos  hi¬ 
jos  enviándolos  léjos,  muy  lejos,  á  seguir  carrera.  ¡Y  cuántos 
no  vuelven  al  desolado  hogar  paterno  ! 
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,Ao  fue  como  Fr  ic'?!Co  .•¡.mo  y  sii  (ü.-liiiguido  her¬ 
ma  lo  oo  José  ^la  iial  tam'u  hi  lia  servido  á  Fuertu- 
Ric  >,  estallar)  I  en  las  "í  .  lims  e  *0  )3is,  |)r¡ii ‘¡[)alm0;it:3  eo 
las  de  li  docta  Vle  i  mía.  D3  a'i'ií  lisa!ieM)m3<  literarias  de 
don  Francisco  Mariano,  y  e.-specialinenta*  su  rcHcxivo  entu¬ 
siasmo  por  el  espiritual  8cliiíler. 

De  vuelta  á  su  país  natal,  á  la  vez  (pie  al  culto  de  las 
letras,  se  dedicó  el  joven  Quiñones  á  los  trabajos  agrícolas 
en  las  haciendas  de  su  propiedad. 

Mas  de  una  parte,  sus  antecedentes  do  familia,  entre 
otros,  el  ser,  como  era  sobrino  del  vmierable,  doctor  don 
José  María  Ouiñoncs,  Oidor  de  la  Fxcina.  Audiencia  de 
Caracas  en  la  ilustrada  Ca})itanía  C eneral  de  Wmezuel.a  y 
Diputado  por  Puerto-Rico  primero  en  las  (Jortes  de  1813  y 
después  en  las  agitadísimas  de  1821  á  23 ;  y  de  otra  la 
fermentación  política  que  había  empezado  en  la  isla,  á  hn 
de  salir  de  la  triste  v  humillante  situación  creada  en 

V' 

1837,  en  que  á  la  vez  que  se  nos  privó  de  los  beneficios  de 
la  Constitución  de  la  Monarquía  se  introdujo  la  novedad  de 
las  lejfcs  especíales^  todo  lo  llevó  naturalmente  á  tomar  noble 
y  activa  parte  en  el  movimiento  que  desde  1855,  se  operaba 
(‘11  apoyo  de  las  reformas  de  1  Itramar. 

La  vida  pública  para  el  señor  Quiñones,  empezó  en  el 
año  1866,  como  ]'ara  otros  muchos  portorriqueños,  cuando 
San  Germán  le  dió  sus  votos  para  Comisionado  á  la  célebre 
Información  creada  por  el  entónces  Ministro  de  Ultramar, 
don  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  á  virtud  del  Real  Decreto 
de  25  de  Noviembre  de  1865.  Ulf'iijií-* 

Muchos  y  variados  trabajos  ocuparon  al  señor  Quiñones 
en  aquella  laboriosa  Información,  como  lo  atestiguarán  siem¬ 
pre  las  actas  de  las  sesiones  y  los  informes  que  se  emitieron 
al  contestar  los  tres  interrogatorios,  social,  económico  y  po¬ 
lítico.  ■  No  tenemos  tiempo,  ni  aun  para  indicarlos. 

Pero  la  justicia  exige  que  nos  fijemos,  siquiera  sea  un 
momento,  en  la  moción,  verdadero  acto,  que  hizo  el  señor 
Quiñones,  en  perfecto  acuerdo  con  otros  dos  compañeros 
reformistas,  sobre  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud  en 
Puerto-Rico. 

Tanto  por  ser  ya  un  hecho  feliz  la  medida  redentora 
cuanto  por  la  violenta  oposición  que  en  protestas  públicas  se 
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hizo  á  los  tres  comisionados^  no  podemos  menos  que  trans¬ 
cribirla  como  un  documento  histórico,  en  que  sus  autores 
encontrarán  siempre  su  mejor  desagravio  ; 

“Manifestación  de  los  señores  comisionados  de 
Püp]rto-Rico  pidiendo  la  inmediata  abolición 
de  la  esclavitud. 

Los  que  suscriben  manifiestan  :  que  aun  cuando  al 
aceptar  el  carácter  de  Comisionados  con  que  en  este  momen¬ 
to  hablan,  fue  en  vista  j  bajo  las  promesas  que  contiene  el 
Real  Decreto  de  25  de  Noviembre  de  1865,  que  expresa 
terminantemente  ser  objeto  de  la  actual  Información  todo  lo 
relativo  á  la  organización  política,  social  j  económica  de  las 
provincias  de  Amórica  ;  j  que  aun  cuando,  por  otra  parte, 
esperaban  que  los  interrogatorios  referentes  á  los  tres  puntos 
se  presentarían  á  los  Comisionados  reunidos  y  formando  un 
todo  armónico,  ó  á  lo  menos  con  el  mismo  órden  señalado  en 
dicho  Real  Decreto,  no  tienen,  sin  embargo  inconveniente 
alguno,,  dada  la  importancia  y  trascendencia  de  la  cuestión 
social  á  que  se  contrae  el  presente  interrogatorio,  especial¬ 
mente  en  la  sección  primera,  y  sin  perjuicio  de  pedir  én  su 
día  en  lo  político  toda  la  libertad  que  cabe  en  la  ancha  esfe¬ 
ra  del  progreso  y  dentro  de  las  tres  unidades  que  sirven  de 
límite  á  la  Información  fnacional,  dinástica  y  relig-iosa),  en  ' 
exponer  con  la  lealtad  que  es  propia  de  sus  convicciones,  del 
interes  de  la  justicia  y  del  bien  de  la  monarquía  y  de  sus 
comitentes  de  Puerto-Rico,  que  partiendo  el  interrogatorio 
presentado  en  la  sección  primera,  como  es  evidente,  de  la 
existencia  de  la  esclavitud  y  tendiendo  á.  conservarla  inde¬ 
finidamente  5  idea  esta  última  absolutamente  opuesta,  con¬ 
traria  á  la  felicidad  de  Puerto-Rico  y  al  buen  nombre  de  la 
nación  española  se  abstienen  de  absolver  las  preguntas  en 
ningiin  sentido. 

Aspiran  los  que  suscriben,  y  desde  luego  piden,  la  abo¬ 
lición  en  su  provincia  de  la  funesta  institución  de  la  esclavi¬ 
tud  ;  la  abolición  con  indemnización  ó  sin  ella,  si  no  fuese 
otra  cosa  posible  ;  la  abolición  sin  reglamentación  del  traba¬ 
jo  libre  ó  Qon  ella,  si  se  estima  de  absoluta  necesidad  ;  y  en 
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USO  del  derecho  de  que  se  creen  asistidos  desarrollarán  este 
voto  en  las  reuniones  sucesivas  y  presentarán  en  su  caso  el 
plan  completo  de  abolición.  Madrid,  Noviembre  8  de  1866. 

S.  Riiiz  Belvis,  José  J.  Acosta,  Francisco  M.  Quiñones”. 

A  los  pocos  meses,  en  un  extenso  informe  desenvolvieron 
todos  los  fundamentos  y  razones  en  que  se  apoyaban  y  pre¬ 
sentaron  un  plan  completo  de  abolición. 

No  produjeron  efecto  alguno  inmediato  los  trabajos  do 
la  Información.  Mas  vino  la  revolución  de  Setiembre  y  con 
ella  comenzó  una  nueva  era  de  justicia  para  Puerto- Rico. 
Por  fin  fué  llamado  éste  á  la  representación  en  Cortes. 

Así,  en  1871,  cuando  las  primeras  del  Rey  Amadeo,  y 
en  otras  sticesivas  continuó  el  señor  Quiñones,  sirviendo  á 
Puerto-Rico  y  á  la  patria  común,  como  diputado  á  las 
mismas,  siempre  con  gran  probidad  y  desinterés. 

Ultimamente,  en  su  vejez,  ha  consagrado  y  consagra 
sus  ocios,  á  ilustrar  muchas  de  las  cuestiones  políticas  que  se 
debaten  entre  nosotros. 

Y  en  todos  sus  escritos,  como  en  toda  su  vida,  so  distin¬ 
gue  y  recomienda  el  señor  Quiñones  por  la  lealtad  de  sus 
opiniones  y  por  la  mesura  y  comedimiento  con  que  las  ex¬ 
pone. 


Así  como  nos  honramos  en  reproducir  un  estudio  debido 
á  la  pluma  del  inolvidable  Raldorioty,  queremos  también 
rendir  igual  homenaje  á  la  memoria  de  Acosta,  y  publicamos 
la  biografía  anterior  de  don  F rancisco  Mariano  Quiñones, 
que  escribió  su  amigo  y  compañero  en  las  lides  políticas. 

La  labor  del  señor  Acosta  tiene  ya  algún  tiempo  de 
redactada,  y  no  ha  podido  encerrar  algunos  datos  que  se 
rozan  con  los  sucesos  políticos  de  los  últimos  años,  precisa 
ampliar  la  biografía  del  benemérito  patriarca. 

Inútil  sería  negarlo,  y  debemos  repetirlo.  8in  el  espí¬ 
ritu  liberal  de  los  Acosta,  Baldorioty,  Ruiz  Belvis,  Quiñones, 
Padial  y  aquella  pléyade  de  hombres  grandes  y  generosos 
que  iniciaron  el  movimiento  de  regeneración  en  todas  las  es¬ 
feras  de  la  vida  pública,  el  progreso  en  Paerto-Rico  sería 
un  mito, 

la 
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Ellos  trabajaron^  no  ya  por  la  abolición  de  la  esclavitud, 
sí  que  tar  blén  por  la  conquista  de  las  demás  libertades  pú¬ 
blicas,  ror  j^)ieiido  los  moldes  del  bírbaro  absolutismo  de  los 
capitanes  renerales,  y  vieron  triunfantes  sus  ideales  con  la 
proclamación  de  la  república  el  73,  aunque  por  breve  tiempo. 

Por  io  que  respecta  á  don  Francisco  Mariano  Quiñones 
su  historia  política  ha  sido  siempre  brillante  é  inmaculada. 
Es  de  los  hombres  públicos  del  país  más  serios,  más  útiles, 
más  consecuentes. 

En  su  ñsonomía  se  retrata  su  carácter  altruista  y  pa¬ 
triótico  ;  en  su  eterna  sonrisa  la  tranquilidad  de  una  honrada 
conciencia  y  un  alma  buena,  y  el  menos  perspicaz  observa, 
al  cambiar  impresiones  con  el,  un  cerebro  potente  y  sano, 
una  intelií^encia  cultivada  y  un  gran  corazón. 

No  irscribimos  en  esta  obra  el  nombre  de  don  Francis¬ 
co  Mariano  Quiñones  con  el  acatamiento  de  los  partidarios, 
sino  con  hi  efusión  de  ios  convencidos,  porque  lo  estamos,  y 
mucho,  de  la  bondad  de  los  principios  que  ha  defendido  toda 
su  vida,  y  de  la  eficacia  de  su  talento  para  servir  á  la  patria 
portorriqueña  y  á  la  causa  de  la  justicia  y  de  la  libertad  en 
estas  tierras  americanas. 

El  país  lo  ha  comprendido  así  y  le  ha  distinguido 
siempre  con  sus  más  vehementes  simpatías. 

El  nombre  de  este  ilustre  portorriqueño  es  }>ara  to¬ 
dos,  amigos  y  adversarios,  digno  de  los  más  profundos  res¬ 
petos  por  su  integridad  absol utíi,  por  su  alteza  de  miras. 

En  el  señor  Quiñones,  en  su  talento  admirable,  puede 
confiar  la  patria  portorriqueña,  tan  necesitada  de  hombres 
que  respondan  de  las  relaciones  presentes  y  futuras  de 
nuestro  piieblo  con  la  Unión  Americana. 

No  es  el  señor  Quiñones  un  personaje  improvisado  en 
nuestra  política. 

No  se  creó  entre  los  arrebatos  y  turbulencias  que  sirven 
á  veces  para  levantar  ídolos,  que  al  fin  y  al  cabo  se  convier¬ 
ten  en  verdaderos  tiranos  para  caer  luego  en  el  descrédito. 

Nó,  don  Francisco  Mariano  tiene  abolengo,  prestó 
positivos  e  inolvidables  servicios,  y  siguió,  paso  á  paso,  su 
carrera. 

Y  cuando  le  eligieron,  en  1898,  Presidente  del  Gobier¬ 
no  insular,  no  subió  para  saborear  con  soberbia  las  satisfac- 
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ciories  del  poder,  sino  para  escribir  su  propia  liistorla  con 
hechos  que  le  hacen  digno,  en  todo  tiempo,  del  cariño  y  ad¬ 
hesión  de  sus  conciudadanos. 

Escritor  concienzudo,  castizo  y  erudito. 

En  una  palabra,  don  Francisco  Mariano  Quiñones  es 
una  venerable  figura,  sin  ruidos  vanos  ni  aparatosidades  ex¬ 
tremas. 


Además  de  la  parte  activa  que  tomó  el  señor  Quiñones 
en  la  célebre  información  fué  diputado  á  Cortes,  durante  la 
éjioca  de  aquel  rey  caballeroso  don  Amadeo  de  Saboya,  y 
pidió,  en  unión  de  don  Julián  Blanco  y  otros  compañeros, 
el  desarme  de  los  voluntarios,  lo  que  le  valió  la  enemiga  de 
don  Práxedes  Mateo  Sagasta,  el  político  más  veleidoso  y  so¬ 
lapado  que  ha  tenido  España  en  estos  últimos  tiempos  ;  pero 
el  señor  Quiñones  tuvo  la  satisfacción  de  ver  aprobada  pú¬ 
blicamente  su  conducta,  nada  menos  que  por  el  Presidente 
de  la  Repiiblica  don  Estanislao  Figueras,  apóstol  de  la  liber¬ 
tad  en  todas  las  latitudes. 

Por  su  decisión  y  energía  en  defender  la  causa  del  país 
fue  preso  el  señor  Quiñones  cuando  las  memorables  y  bo¬ 
chornosas  elecciones  del  general  Cómez  Pulido,  enemigo 
descarad  )  del  elemento  liberal  en  esta  antilla. 

Don  Francisco  Mariano  Quiñones  fué  de  los  que  acep¬ 
taron  con  mayor  entusiasmo  y  bríos  la  e  /olución  autonomis¬ 
ta.  En  docente  controversia  con  el  abogado  don  Antonio 
Alfau  defendió  los  ideales  del  partido.  Los  artículos  que 
entonces  escribió  fueron  reproducidos  en  miles  de  hojas,  por 
acuerdo  de  la  Delegación  de  nuestra  colectividad  y  circularon 
con  profusión  dentro  y  fuera  de  la  isla,  mereciendo  grandes 
elogios  por  parte  de  la  prensa  liberal  de  la  Península  Ibérica. 

Presidió  el  señor  Quiñones  con  gran  aplomo  y  discre¬ 
ción  la  borrascosa  asamblea  de  Mayagüez  y  hubiera  presidi¬ 
do  la  celebrada  en  San  Juan  el  04,  á  no  haberlo  querido  : 
luego  se  declaró  partidario  fervoroso  de  los  procedimientos  é 
ideas  que  defendieron  los  autonomistas  históricos  ii  ortodoxos 
en  la  época  de  lo  dominación  española. 

Recientemente  los  votos  del  partido  republicano  le  han 
nombrado  alcalde  de  San  Germán,  en  cuyo  cargo  aun 
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continua  prestando  buenos  servicios  cá  su  ciudad  natal^  la  an¬ 
tigua  Salamanca. 


Ha  escrito  mucho  y  cultivado  todos  los  géneros.  He 
aquí  una  incomp!  da  relación  de  sus  obras  : 

Fátima  y  Nadir  Pachá  (novelas  persas). 

El  Baile. 

■Influencia  de  las  Bellas  Artes  (premiada  por  el  Círculo 
de  Recreo  de  Sa  i  Germán). 

Artícidos  políticos  (Polémica  con  el  Dr.  Alfau). 

Conflictos  económicos. 

Formemos  escuela  de  hombres. 

Estudios  de  los  partidos  reformista  y  conser  oador. 

Apuntes  para  la  Historia  de  Puerto-Rico^  (1887). 

Doña  Emilia  Pardo  de  Bazán. 

Disertación  sobre  el  deber  (premiada  en  los  juegos  flo¬ 
rales  de  San  Germán). 

Infinidad  de  trascendentales  estudios  y  artículos  en 
periódicos  por  éi  fundados,  como  El  EspejOj  ó  en  otras 
publicaciones  locales  y  del  extranjero. 

El  Sr.  Quiñones  es  un  políglota  ;  posee  con  perfección 
varios  idiomas. 


ROMAN  BALDORIOTY  CASTRO 
(AL  REGRESO  DE  LAS  CONSTITUYENTES,  1870.) 


EOMAI BALEORIOTI  DE  CASTRO 


Ame  d  mi  patria,,  cnanto 
fné  ese  amo*'  lo  dirá  algi'ni  día 
la  Historiad 

Nariño. 


En  efecto,  la  Historia  imparcial  viene  hoy  á  estudiar 
bajo  SUS  distintos 'aspectos  la  vida,  el  carácter  y  la  trascen¬ 
dencia  de  la  obra  realizada  en  Puerto  Rico  por  don  Román 
Baldorioty  de  Castro. 

De  todos  amado,  de  todos  venerado  fue  este  conspicuo 
portorriqueño:  su  cerebro  y  su  corazón  ardían  en  el  fuego 
del  patriotismo. 

Alma  noble  y  tolerante. 

A  nadie  supo  odiar,  sino  á  la  injusticia. 

Siempre  tuvo  fulgurantes  anatemas  para  los  tiranos. 

Era  el  vocero  de  las  desgracias  de  su  ] /atria. 

Sus  sentimientos  profundamente  portorriqueños  se  re¬ 
cordarán  con  gratitud. 

Sus  acentos  viriles  y  prestigiosos  para  condenar  las  des¬ 
medidas  influencias  del  caciquismo  serán  perdurables  en  la 
colonia. 

Fue  la  expresión  más  genuina  de  las  aspiraciones  libe¬ 
rales  de  Puerto  Rico. 

A  todas  partes  acudía,  áda  tertulia,  al  teatro,  al  paseo, 
al  café,  al  casino  y  siempre  tenía  algo  nuevo  que  enseñar, 
algún  ejemplo  que  presentar,  alguna  figura  patriótica  que 
dar  á  coñocer. 
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Fue  propagandista  i  ncansable  del  ideal,  apóstol  decidi¬ 
do  de  la  democracia  ;  un  centro  de  atracción  que  reunía  en 
torno  suyo  todos  los  grandes  y  elevados  sentimientos  que 
palpitaban  en  la  desdichada  colonia. 

Le  conocimos  después  de  su  regreso  de  las  Constituyen¬ 
tes  de  1869  ;  siempre  fue  el  mismo,  invariable  en  sus  afec¬ 
tos,  enemigo  de  toda  falacia. 

Como  recuerdo  de  aquella  amistad  leal,  nunca  mancha¬ 
da  con  hipócritas  sonrisas  y  maquiavélicos  convencionalis¬ 
mos,  reproducimos  la  fotografía  hecha  en  Madrid,  que  en 
aquella  época  de  su  virla,  quizás  la  más  gloriosa,  nos  dedicó 
con  el  afecto  grande  y  verdadero  del  patriota,  la  cual  con¬ 
servamos  con  religioso  cariño  :  además  publicamos  otro  re¬ 
trato  suyo,  con  su  autógrafo,  obtenido  en  los  últimos  días  de 
su  existencia,  cuando  minaba  ya  su  organismo  triste  y  grave 
enfermedad. 

Viejo  demócrata,  simpatizaba  con  las  soluciones  de  los 
partidos  radicales  metropolíticos  y  en  Puerto  Rico  fué  siem¬ 
pre  el  portaestandarte  de  la  regeneración  patria. 

Aprendimos  á  admirarle  leyendo  su  enérgico  discurso 
en  el  Congreso  de  los  diputados  sobre  el  funesto  y  detestable 
gobierno  del  general  Sauz. 

Tenía  arranques  dignos  de  un  verdadero  tribuno. 

Celebrábase  en  Ponce  ruidosa  é  imponente  manifesta¬ 
ción  en  favor  de  la  institución  masónica,  iniciada  por  la  ju¬ 
ventud  ardorosa  de  aquellos  tiempos  turbulentos  del  73  para 
contrarrestar  la  influencia  jesuítica,  y  no  encontrando  tribu¬ 
na  más  adecuada,  en  pleno  plaza  pública,  echó  mano  de  un 
bocoy,  sube  á  él,  y,  en  bellísimos  y  entusiastas  conceptos, 
explica  todo  lo  grande  y  trascendental  que  encierran  los  dog¬ 
mas  de  la  fraternal  asociación,  entre  vítores  y  aplausos  del 
auditorio  ;  mas  súbitamente  se  ve  interrumpido  en  el  hilo  do 
su  discurso  por  haberse  echado  á  vuelo  las  campanas  de  la 
iglesia  inmediata,  y  exclama  :  ahí  las  agonías  de  una 

idea  que  muere  í’ 

Abolicionista  ardiente  y  constante  apóstol  de  la  libertad 
de  los  negros,  suyas  son  todas  las  enmiendas  liberales  de  la 
ley  de  Moret  sobre  servidumbre. 

De  éstas,  la  más  meditada  y  humanitaria  es  la  tendente 
á  abolir  los  castigos  corporales  y  á  no  quebrantar  los  lazos 
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de  la  familia  esclava,  prohibiendo  la  separación  de  los  hijos 
de  sus  madres  y  de  los  maridos  de  sus  esposas. 

Nunca  Puerto  Rico  podrá  olvidar  el  mérito  de  esta  ce¬ 
lebre  enmienda  y  sus  consecuencias  en  un  pueblo  {ue  brilla¬ 
ba  por  la  ausencia  de  todo  derecho  político,  donde  se  mante¬ 
nía  el  absolutismo  para  los  blancos  y  la  esclavitud  para  los 
negros. 

He  aquí  la  enmienda  Baldorioty  : 

Artículo  adicional.  —  Por  la  presente  ley,  y  mientras 
se  pone  término  á  la  servidumbre  en  Cuba  y  Puerto-Rico, 
“  quedan  abolidos  los  castigos  corporales  del  íbete,  la  cade- 
na,  el  cepo  y  la  argolla  :  quedan  igualmente  prohibidas 
las  ventas  de  los  hijos  sin  las  madres,  de  las  esposas  sin  los 
esposos  y  recíprocamente. 

La  contravención  de  estas  disposiciones  debidamente 
‘^justificadas,  traerá  consigo  la  libertad  de  los  siervos  que 
“hayan  sido  objeto  de  ella. — Palacio  de  las  Cortes,  9  de 
“  Junio  de  1870.’’ 

Bastábale  á  don  Román  que  el  Gobierno,  en  el  camino 
de  las  transacciones,  diese  este  paso,  porque  la  cuestión  so¬ 
cial  estaba  resuelta,  máxime  cuando  por  el  artículo  21'  de  la 
Ley  preparatoria  del  70  se  prometía  la  abolición  radical  de 
la  esclavitud. 

Comprendiéndolo  así  Baldorioty  exclamaba  :  “  No  pue- 
“  de  durar  mucho  tiempo  la  esclavitud  sin  los  castigos,  por- 
“  que  toda  institución  que  se  funde  en  la  injusticia,  ó  se  ha 
“  de  sostener  por  la  violencia,  ó  perece  inevitablemente.” 

Y  tenía  razón  :  el  dilema  era  concluyente  ;  no  pasaron 
muchos  años  sin  que  su  profecía  se  cumpliese. 

El  dia  22  de  Marzo  de  1873  se  votaba  por  la  Asamblea 
Nacional  aquella  memorable  y  gloriosa  ley  que  a  bol  (a  para 
siempre  la  esclavitud  en  la  isla  de  Puerto  Pico  en  medio  de 
entusiasmo  indescriptible. 

I  Admirable  ley  ! 

Ella  era  el  espíritu  del  progreso  que  se  imponía  por  la 
fuerza  de  las  ideas  ;  el  soplo  vivificador  que  daba  personali¬ 
dad  y  carta  de  ciudadanía  á  más  de  treinta  mil  infelices  ;  la 
Providencia  que  tendía  las  alas  de  la  libertad  amparando  á 
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los  parias  de  la  er  ;  ístula  y  establecía  los  imperecederos  ci¬ 
mientos  de  la  justicia  divina. 


El  puritanismo  de  sus  ideas  lo  puso  de  relieve  al  votar¬ 
se  la  candidatura  del  príncipe  Amadeo  para  Rey  de  España  : 

‘‘‘‘  Jamás  por  nada  ni  por  nadie  traicionare  mis  princi- 
pios.  Esa  monarquía  ha  de  traer  la  guerra  civil,  y  no 
quiero  suscribirla  con  mi  voto.’^ 

Y  de  las  tres  papeletas  que  aparecían  en  blanco  en  la 
regia  votación,  una  fne  la  de  Baldorioty  de  Castro. 

Tal  era  la  entereza  del  diputado. 

En  aquel  voto  estaba  la  expresión  de  su  ser  moral,  la 
consagración  al  ideal  de  toda  su  vida. 

Allí  estaba  Baldorioty  como  centinela  avanzado  para 
velar  por  la  dignificadora  religión  de  la  doctrina,  como  para 
recordar  á  los  que  perecieron  en  la  demanda,  que  aún  que¬ 
daban  en  Puerto  Rico  corazones  inmaculados  que  suspiraban 
por  el  advenimiento  de  la  República. 

Y  su  espíritu  patriótico  predijo  el  resultado  negativo  de 
los  esfuerzos  de  los  hombres  de  la  revolución  de  Septiembre 
para  levantar  una  monarquía  exótica  sin  gérmenes  de  arraigo. 

Aún  se  recuerda  otro  rasgo  de  su  peculiar  honradez. 

Como  el  gobierno  le  ofreciera  un  alto  destino  en  la  ad¬ 
ministración,  siendo  diputado,  contestó  : 

Yo  no  he  venido  aquí  á  darle  mal  ejemplo  á  mis  pai¬ 
sanos.  ¿  Qué  dirían  si  al  darme  la  representación  del  país 
la  cambiase  por  un  destino  ?  ’’ 

I  A  qué  citar  más  ?  Con  esto  se  corrobora  el  absoluto 
desinterés  con  que  sirvió  la  causa  de  las  reformas  coloniales. 

Los  legiJadores  de  Cádiz  decían  que  la  diputación  de¬ 
bía  confiarse  á  individuos  que  estén  inmediatamente  intere¬ 
sados  en  la  mejora  y  adelantamiento  moral  y  material  de  los 
pueblos  de  su  distrito  ;  á  individuos  que  además  de  su  con¬ 
fianza  reúnan  las  luces  y  conocimientos  locales  que  sean  ne¬ 
cesarios  para  promover  su  prosperidad. 

El  mejor  elogio  que  puede  hacerse  de  Baldorioty  es  con¬ 
signar  que  reunió  esas  circunstancias  y  abundaba  en  esas 
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felices  disposiciones,  propias  de  su  talento  y  de  su  desinterés 
patriótico; 

Como  reformador  se  cubrió  de  glo'  ia  por  su  intachable 
civismo,  por  su  amor  al  progreso,  por  la  alteza  de  los  proce¬ 
dimientos  que  encarnaban  en  su  personalidad. 


No  sólo  desplegó  en  la  tribuna  su  persuasiva  dialéctica 
que  también  quiso  llevarla  á  todas  las  esferas  sociales,  sir¬ 
viendo  sus  ideales  con  la  pluma  del  periodista,  y  fundó  en 
1873  aquella  seria  y  docente  publicación  intitulada  El  Dere- 
chOj  llena  de  robusta  doctrina  republicana,  donde  surgían 
magistrales  artículos  de  controversia  sociológica  ;  publicación 
que  llamó  mucho  la  atención  y  obtuvo  éxitos  sorprendentes 
por  la  política  que  defendió  y  la  pluma  que  la  dirigió. 

En  1880  redactó  La  Crónica  é  inició  una  vigorosa  cam¬ 
paña  en  favor  de  las  ideas  autonómicas,  antes  que  el  partido 
liberal  las  adoptase  como  programa  de  combate  ;  campaña 
larga  y  ruda  en  que  arrostró  las  persecuciónes  de  sus  natu¬ 
rales  enemigos  los  conservadores. 

Fue  La  Crónica  paladín  incansable  de  la  reivindicación 
de  los  derechos  individuales,  verbo  potente  de  las  ideas 
autonómicas,  víctima  propiciatoria  de  inquisitorial  censura, 
coloso  defensor  de  los  principios  democráticos. 

En  aquel  inolvidable  diario,  el  primero  que  se  editó- ^n 
esta  ciudad,  libraron  magníficas  batallas,  al  lado  do  Baldo- 
rioty,  Mario  Braschi,  José  Ramón  Abad  y  otros,  'f  por  qué  no 
decirlo  ?,  el  autor  de  esta  obra  también,  es  orgullo  nuestro 
que  no  desdeñamos. 

En  Madrid,  en  tiempos  anteriores,  supo  don  Román  re¬ 
dactar  una  revista  Asurólos  de  Puerto- JticOj  dedicada  á  la  re¬ 
construcción  política,  social  y  económica  de  la  isla,  que  merció 
justa  aceptación. 


Al  lado  de  la  ejecutoria  del  periodista  tenía  la  ejecutoria 
del  pedagogo. 

Como  don  José  de  la  Luz  Caballero  en  Cuba,  Baldorio- 
ty  obtuvo  en  Puerto-Rico  espléndidos  triunfos  en  la  enseñanza* 
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Fundó  en  esta  isla  como  en  Santo  Domingo,  donde  le 
llevaron  las  persecuc  ones  políticas,  varios  planteles  de  ins¬ 
trucción  superior,  entre  ellos  el  Colegio  Antillano  j  el 
Central, 

Jamás  desmintió  su  amor  á  la  propagación  de  los  cono¬ 
cimientos  titiles.  A  su  vuelta  del  ostracismo  ideó  organizar 
una  Escuela  Filoti'cnica  en  Majagüez.  Las  intrigas  jesuíti¬ 
cas  y  las  sutilezas  de  los  conservadores  le  impidieron  realizar 
sus  propósitos. 


Nació  don  Román  Baldorioty,  en  Guainabo  el  14  de 
Marzo  de  1822,  pueblo  boy  suprimido,  en  el  departamento 
de  Bayamón,  cercano  á  la  Capital,  Ing^ar  veraniego  recomen¬ 
dable  por  sus  aguas  puras  y  corrientes,  su  clima  benigno  y 
apacible  y  de  gran  animación  y  vida  en  otros  tiempos  ;  y  no 
en  San  Juan  como  ban  aseverado  equivocadamente  algunos. 

Fue  Baldorioty  discípulo  predilecto  y  aventajado  de 
aquel  gallego  de  bendecida  memoria,  benefactor  de  Puerto- 
Rico,  Mecenas  de  su  juventud,  del  canónigo  don  Rufo  Manuel 
Fernández  de  Carbadillo,  cuja  vida  ya  bemos  narrado. 

A  Madrid  se  dirigió  Baldorioty,  en  unión  de  su  amigo 
Acosta,  para  estudiar,  bajo  la  égida  del  P.  Rufo  j  y  allí  obtu¬ 
vo  el  título  de  licenciado  en  ciencias  físico-  matemáticas  y 
regente  de  primera  clase,  equivalente  al  de  doctor. 

Terminada  su  carrera  marchó  Baldorioty  á  París  á  per¬ 
feccionar  sus  estudios  en  la  Escuela  Central  de  Artes  y  Ma- 
nnfacturaSj  de  la  cual  fue  alumno  sobresaliente. 

Al  regresar  Baldorioty  y  Acosta  á  su  país  nativo,  ¡  tris¬ 
te  fatalidad  !  el  proyecto  del  Colegio  Central  concebido  por 
el  P.  Rufo,  babía  fracasado,  babía  sido  desaprobado  por  don 
Juan  de  la  Pezuela,  siguiendo  este  gobernador  las  máximas 
del  cardenal  Pole  que  decía  al  protector  de  Rafael  y  Miguel 
Angel,  León  X  :  Es  peligroso  instruir  demasiado  á  los 

hombres  La  colecta  de  treinta  mil  pesos  hecha  en  la  isla 
por  don  Nicolás  Aguayo,  fue  devuelta  ;  acto  bochornoso  para 
un  gobernante,  digno  de  perpetua  censura,  el  cual  hizo 
exclamar  al  inolvidable  Alejandro  Tapia  :  Con  semejante 

golpe  murió  en  Puerto-Rico  para  la  ciencia  más  de  una 
generación 
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Más  tarde  aquellos  profesores  portorriqueños  tupieron 
ocasión  de  ejercitar  sus  conocimientos  desempeñando  con 
gran  lucidez  y  acierto  las  cátedras  de  Agri^”’'  ira,  Náutica 
y  Comercio  creadas  por  la  Junta  de  Fomento,  durante  la 
administración  del  general  Norzagaray. 


Por  mandato  de  los  poderes  públicos  fue  comisionado 
Baldorioty  para  visitar  y  estudiar  aquella  inmensa  y  cosmo¬ 
polita  fiesta  de  la  paz  y  del  trabajo,  celebrada  en  París  en 
1867.-  Testigo  cuidadoso  y  visitante  diligente,  escribió  una 
magnífica  memoria,  acojida  con  entusiasmo  por  el  publico  in¬ 
teligente,  llena  de  riquísimos  datos-y  atinadas  reflexiones, 
útiles  á  las  fuentes  de  la  producción  en  general,  la  cual  revela 
una  labor  esmerada  y  un, criterio  observador,  hijo  de  la  vasta  - 
ilustración  del  autor. 

De  su  pluma  múltiple  y  enciclopédica,  como  de  inagota¬ 
ble  raudal,  fluyeron  los  más  diversos  y  opuestos  trabajos 
intelectuales. 

Para  corroborar  nuestro  aserto,  presentemos  á  P)aldo- 
rioty  bajo  otro  aspecto,  demos  á  conocerle  en  otro  genero  de 
literatura,  como  poeta,  dramaturgo  y ^ sociólogo,  rasgos  de 
su  talento,  que  desconocíamos  en  absoluto  hasta  poco  tiempo 
antes  de  su  muerte. 

El  anuncio  de  la  tragedia  italiana  de  Alfieri  Felipe  II\ 
traducida  al  verso  castellano  por  Baldorioty,  nos  sorprendió 
agradablemente  en  los  carteles  por  la  novedad,  y  concurrimos 
al  teatro  la  noche  del  estreno. 

Un  fenómeno  psicológico  análogo  al  que  produjo  en  la 
mente  de  don  José  Echegnray  la  feliz  navidad  de  El  libro 
talonario  y  La  esposa  del  vengador ^  debió  determinar  en  la 
mente  del  señor  Baldorioty  la  concepción  de  ese  raudal  de 
armoniosos  versos  castellanos  con  que  ha  vestido  el  Felipe  II 
de  Alfieri.  , 

También  dejó  inédita,  entre  sus  trabajos  literarios,  una 
traducción  de  la  obra  La  Libertad  por  Stuart  Mili. 


Réstanos  considerar  á  Baldorioty  como  jefe  de  una  co- 
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lectividad  la  más  numerosa  del  país,  como  fundador  del 
partido  autonomista  con  su  Flan  de  Poi'ice  ligeramente 
modificado  y  ratificado  en  solemne  asamblea. 

No  por  separatista  -  él  todo  honradez — fue  el  blanco  de 
las-  iras  de  la  reacción,  complicado  en  el  proceso  sombrío  de 
Juana  Díaz,  encerrado  en  el  Morro  ;  sino  por  la  vesania  del 
general  Palacio  y  las  increíbles  asechanzas  del  incondicio¬ 
nalismo,  gue  implantando  el  sistema  del  terror,  creyó  poder 
llegar  á  escribir  el  epitafio  del  partido  autonomista,  exigiendo 
su  disolución  á  Baldorioty,  á  lo  qiie  contestó  : 

Antes  subiré  al  cadalso  que  cometer  una  indignidad^ 
cuando  salga  de  este  encierro  y  si  es  que  salgo  ^  continuaré  pre¬ 
dicando  la  autonomía^  y  si  los  hombres  me  faltan  la  predicaré 
con  las  mujeres 

Respuesta  verdaderamente  espartana  en  acpiellos  mo¬ 
mentos  de  negra  consternación. 

jamás ^  jamás j  hubiera  entrado  en  transacciones 

y  componendas  con  los  partidos  monárquicos  peninsulares,  ni 
mucho  menos  con  el  tornadizo  y  desacreditado  Sagasta. 

El  ideal  republicano  fue  su  bandera,  su  escudo  y  murió 
fiel  á  sus  principios,  consecuente  y  rígido  con  su  propia  con¬ 
ciencia,  cual  Catón. 

Prueba  palmaria  de  ello  dió  cuando  las  (Constituyentes 
del  69  restauraron  el  régimen  monárquico  ;  en  aquellos  mo¬ 
mentos  no  olvidó  Baldorioty  era  digno  hijo  de  América, 
donde  la  monarquía  ha  sido  siempre  planta  exótica. 


Acosado  por  el  buitre  de  la  desgracia,  entristecido  por 
las  decepciones  de  la  vida,  exacerbados  sus  padecimientos 
desde  los  días  de  su  prisión,  atormentado  por  una  enfermedad 
orgánica,  pasó  las  postrimerías  de  su  existencia  en  el  retiro 
de  su  casa. 

Sintiéndose  morir,  cual  austero  repúblico,  renunció  á  la 
vida  activa  de  la  política.  : 

“  Llevo  en  mi  conciencia  á  mi  hogar,  nos  decía,  la 
satisfacción  de  haber  cumplido  mis  deberes  morales  y  políticos 
en  el  seno  del  partido,  lo  mismo  que  en  mi  vida  privada. 
He  procurado  la  concordia  entre  todos  mis  correligionarios. 
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he  asistido  á  todos  los  actos  dél  partido  j  he  cumplido  sus 
acuerdos  ;  he  disfrutado  de  sus  alegrías  y  he  compartido  sus 
dolores.  ” 

En  efecto,  su  ideal  fue  siempre  la  religión  de  la  patria. 

Su  modestia  y  su  patriotismo  rayaron  á  gran  altura. 

Su  aspecto  era  digno  y  venerable. 

Su  carácter  serio  y  reflexivo. 

Su  conversación  revelaba  clásica  y  amena  instrucción. 

Su  vida  privada  fue  un  poema  de  desgracias. 

Su  ser,  todo  pureza  e  integridad  moral. 

I  Qué  ludias  sostendría  entre  sus  dolores  tísicos  y  su 
espíritu  que  suspiraba  por  la  realización  de  sus  ideales  ! 

La  justicia  obliga  á  consignar  fue  la  encíarnación  del  pa¬ 
triotismo  inmaculado  sin  sombra  de  ambición  política. 

Nunca  le  oimos  hablar  mal  de  nadie  ni  quejarsí'  de  las 
desventuras  de  la  vida. 

En  su  corazón  noble  y  generoso  nunca  germinó  la 
simiente  del  odio  ni  nunca  silbaron  las  víboras  de  la 
envidia. 

Nunca  trató  de  erigirse  en  ídolo  ni  rindió  culto  ;í  la  va¬ 
nidad,  no  fué  un  egotista. 

Los  que  le  conocimos  de  cerca  apenas  acertamos  á 
trazar  un  elogio  de  su  carácter  que  no  nos  parezca  deficiente. 


]\Iurió  don  Uomán  Baldorioty  de  Castro  en  Ponce  á  las 
8  de  la  noche  del  lunes  30  de  Septiembre  de  1889. 

Al  verle  en  su  lecho  de  muerte  rodeado  de  la  auréola 
de  la  virtud  é  invadido  su  domicilio  por  creciente  gentío  ;  al 
contemplar  aquella  cabeza  encanecida,  reveladora  en  vida 
de  grandes  inspiraciones  y  trascendentales  pensamientos  ;  al 
contemplar  aquella  frente  prominente  y  espaciosa  que  acusa¬ 
ba  la  potencia  de  sus  facultades  creadoras,  no  pudimos  menos 
dejsentirnos  profundamente  apesadumbrados,  recordando  fué 
don  Román  para  todo  el  elemento  liberal  el  maestro  experi¬ 
mentado  á  cuyo  luminoso  parecer  podía  recurrirse  con  entera 
conflanza. 

¡jUÍ'líil  Porque  no  hay  que  negarlo,  Baldorioty  por  su  discreción, 
por  su  moralidad,  por  su  autoridad  reconocida,  representó  en 
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Puerto-Rico  una  fuerza  social  en ‘íntima  comunión  con  el  es¬ 
píritu  público,  digna  de  respeto  profundo. 

( /omprendiendolo  así  la  isla  entera,  vinieron  comisiones 
de  los  pueblos  a  darle  el  eterno  adiós  ;  fue  llevado  á  la  tumbíi 
en  imponente  y  solemne  procesión,  acompañado  de  las  lágri¬ 
mas  de  todo  el  país  ;  cubierto  de  coronas  y  flores  su  féretro  ] 
consagráronse  á  su  memoria  sentidos  discursos  ;  en  una  pa 
labra,  su  entierro  fue  una  verdadera  apoteosis  política. 


Nunca  se  elogiará  bastante  el  homenaje  que  el  país 
portorriqueño  por  medio  de  nutrida  y  brillante  suscripción 
tributó  á  don  Román  Baldorioty,  acordando  levantar  un  mo¬ 
numento  en  el  cementerio  de  esta  ciudad,  donde  reposan  sus 
restos  venerandos. 

Cuando  se  recuerdan  las  fulguraciones  do  su  vida  pa¬ 
triótica  y  ejemplar,  cuando  se  ahonda  en  su  gran  carácter  y 
en  los  bellos  sentimientos  de  su  alma  noble,  apenas  se  conci¬ 
be  no  se  haya  satisfecho  esta  deuda  de  gratitud  á  los  manes 
del  ilustre  patricio,  del  benefactor  de  esta  tierra  por  el  tan 
amada. 

Por  circunstancias  que  no  son  para  referirse  en  esta 
obra,  y  de  las  cuales  se  ocupó  la  prensa  en  su  oportunidad, 
pequeña  parte  de  la  suscripción  se  invirtió  en  una  modesta* 
casa  que  da  hoy  asilo  á  la  digna  viuda  del  ilustre  patricio,  la 
matrona  doña  Isabel  Díaz. 

Esto  no  basta. 

Si  la  flgura  de  Baldorioty  se  destacara  en  el  negro  libro 
de  la  destrucción  de  la  humanidad  con  los  rayos  de  fuego  de 
Marte  sobre  oscuro  fondo  de  pólvora  ;  si  hubiera  Baldorioty 
puesto  á  contribución  su  gran  talento  al  servicio  de  la  tira¬ 
nía,  hubiera  reunido  cuantiosa  fortuna  y  tendría  un  sepulcro 
faraónico. 

Fue  sencillamente  un  patriota,  un  sabio,  honrado  y  ca¬ 
balleroso  como  pocos,  y  sus  restos  yacen  en  humilde  tumba. 

Proponemos  que  de  los  dos  millones  de  dollares  que  el 
Gobierno  de  la  Unión  Americana  restituye  á  Puerto-Rico  pa¬ 
ra  florecimiento  del  país,  se  erija  un  monumento  en  la  Plaza 
de  la  Abolición^  á  la  entrada  de  Ponce,  eii  memoria  de.  los 
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abolicionistas  poi’torriqueños  y  se  trasIadcMi  allí  las  cenizas  de 
Baldorioty  en  medio  de  solemne  procesión  cívica. 

Acto  de  justicia,  que  allá  en  las  regiones  de  la  eternidad 
llenará  de  gozo  inefable  el  espíritu  de  líaldorioty,  de  Acosta, 
de  Betances,  deRuiz  Relvis,  de  Radial,  de  ('(u’cliado  y  otros. 

Sí  :  que  lleguen  basta  ellos  los  cantos  patrióticos  del 
pueblo,  por  cuyo  progrc'so  y  bienestar  suspiraron  en  todos 
los  momentos  de  su  existencia. 

Que  la  satisfacción  les  sonreía  en  ultratumba,  ya  que 
no  pudieron  hallarla  en  este  mísero  planeta. 

Que  la  patria  les  tienda  sus  brazos  amorosos  mas  allá 
del  sepulcro,  como  la  buena  madre  los  tiemb*  en  todos  los 
instantes  á  sus  liijos  predilectos. 
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EDUARDO  EUGENIO  ACOSTA 


Nació  en  la  Capital  el  14  de  Noviembre  de  1823. 

Cortas  son  las  noticias  que  hemos  podido  hallar  de  este 
conterráneo,  proceden  de  las  que  nos  dejó  en  su  Bardo  dr 
(ruamaní  el  inolvidable  Tapia  y  de  las  que  nos  trasmitiera 
su  hermano  el  respetable  repóblico  don  José  Julián  Acosta. 

Pero,  ¿  quién  era  este  portorri(|uoño  ? 

Veámoslo. 

Tapia  le  encomia  como  poeta  de  verdadero  estro  por  las 
agradables  y  bellas  composiciones  en  verso  que  vieron  la  luz 
en  los  periódicos  de  su  tiempo. 

Fué  además  un  erudito  escritor  serio  á  quien  se  deben 
trabajos  de  mérito  en  otros  ramos  de  la  literatura. 

Contribuyó  poderosamente  á  levantar  de  la  postración 
en  que  yacía  en  la  isla  el  arte  de  Franklin,  Alichelet  y 
Smith,  haciendo  bellas  impresiones,  que  llamaban  la  atención 
por  su  limpieza,  así  como  despertó  en  el  país  el  placer  por  la 
lectura  amena  é  instructiva,  vendiendo  libros  buenos  y  bara¬ 
tos. 

Muchos  de  los  lectores  de  hoy  acaso  no  recordarán  este 
carácter,  que  don  José  Julián  con  sentimiento  fraternal  bos¬ 
queja  en  las  siguientes  líneas  : 

Sí,  Eduardo  pertenecía  á  esa  legión  de  hombres  que 
aman  lo  bueno  y  que  lo  practican  sin  ostentación  ni  ruido, 
en  el  modesto  círculo  de  sus  relaciones  personales.  Oscuros 
obreros  de  la  civilización,  su  obra  colectiva  y  anónima  pasa 
desapercibida  para  el  mundo  y  para  ellos  mismos,  que  jamás 
pensaron  en  la  recompensa;  pero  no  por  eso  deja  de  producir 
ópimos  y  saludables  frutos.  Semejantes  á  los  arroyos,  se 
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desliz;;  í'i  suave  y  tranquil  í’.  mente  perlas  praderas  y  van  á 
morir  :  m  nombre  á  algiin  gran  río.  ^me  m  is  dichoso,  nnpoiie 
el  suy'>  á  toda  la  comarca;  mas  en  su  curso  han  elevado  á  la 
atmósfera  sus  puros  vapores,  preparando  así  la  lluvia  que 
debe  fmundar  los  campos. 

Joven,  cultivó  Eduardo  por  natural  instinto,  pues  solo 
asistió  cuando  niño  á  una  pobre  escuela  de  instrucción  pri¬ 
maria  la  bella  literatura;  y  sus  amigos,  para  quienes  los  ha¬ 
cía,  aun  repiten  algunos  de  los  sonoros  versos  que  arrancó  á 
su  lira.  Como  no  tenía  pretensiones  literaria¡s,  no  se  cuida¬ 
ba  de  imprimir  sus  versos.  En  1857,  cuando  se  publicó  en 
el  ^‘Almanaque-Aguinaldo’^  un  artículo  sobre  el  Café,  Eduar¬ 
do  tradujo  los  versos  que  allí  se  leen  en  honor  de  Mr.  Dé- 
clieux,  y  se  negó  á  que  se  expresara  esta  circunstancia.  Re¬ 
producimos  hoy  esos  versos,  que  entonces  aparecieron  anó¬ 
nimos,  y  que  si  bien  cortos  dejan  entreveer  las  facultades 
poéticas  del  modesto  traductor. 

m 

“  Los  tormentos  de  Tántalo  temía 
El  triste  navegante  ;  valeroso 
Déclieux  los  desafia. 

Resiste  cada  día 

La  devorante  sed  que  le  atormenta 
Y  cuando  duro  el  Cielo, 

Cual  si  fuese  de  bronco  enrojecido, 

Convierte  el  aire  en  fragua, 

(Jifra  todo -SU  am*  r  v  dulce  anhelo 
En  regar  aquel  árbol  tan  querido.  ” 


Mas  que  á  escribir  sus  propios  versos  era  dado  Eduar¬ 
do  á  recitar  los  agenos  ;  y  como  tenía  una  memoria  feliz  y 
poseía  una  voz  sonora  y  simpática,  y  sabía  modularla  en  di¬ 
versas  inflexiones  y  tonos,  apropiándola  debidamente  á  los 
sentimientos  y  conceptos  del  original,  era  en  las  reuniones 
amistosas  un  propagador  entusiasta  de  las  bellezas  de  nuestra 
literatura  poética,  así  lírica  como  dramática.  En  la  anti- 
:gua  Grecia  hubiese  sidoEAPSODá. 

Pero  Eduardo  era  hombre  de  su  siglo,  y  si  se  recreaba 
con  los  dulces  halagos  de  la  poesía,  también  com])rendía  sus 
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deberes  como  esposo  y  padre,  y  las  ventajas  del  trabajo 
físico. 

lOscogió  priniero  la  industria  que  inventó  (íuttcnberg, 
y  á  la  par  que  servía  al  publico  introduciendo  buenos  libros, 
haciendo  correctas  impresiones  y  fundando  la  publicación  de 
los  ^‘Almanaques-Aguinaldos”,  formaba  una  pequeña  fortu¬ 
na.  Después,  quebrantada  su  salud,  se  vio  obligado  á  dejar 
una  industria  que  le  era  tan  simpática  ;  pero  siempre  activo 
y  laborioso  se  dedicó  á  la  agricultura  y  convirtió  en  her¬ 
mosos  prados  terrenos  antes  eriales  8i  Dios  le  hubiese  con¬ 
cedido  salud  y  más  días  de  vida,  sin  duda  alguna  que  hu¬ 
biese  hecho  de  su  posesión  Las  Monjas  una  estancia  mo¬ 
delo. 

Celoso  de  su  reputación  y  de  su  honor,  supo  en  su  día 
defender  ambos  sagrados  objetos  con  dignidad  y  nobleza. 

Y  no  solo  era  celoso  de  su  honor,  sino  del  de  sus  ami¬ 
gos.  Probó,  en  situaciones  difíciles,  (|ue  sabía  llegar  hasta 
la  abnegación.  Así  le  lloran  hoy  con  su  atligida  familia, 
sus  amigos,  para  quienes  no  será  como  lo  es  pnra  el  mundo, 
Un  muerto  desconocido. 

Por  todo  esto  se  honrará  siempre  con  haber  sido  su  her¬ 
mano  el  que  escribe  las  presentes  líneas,  con  los  ojos  bañados 
en  lágrimas,  pero  seguro  de  no  haber  faltado  á  los  santos 
fueros  de  la  verdad.  ” 

Se  enterró  Eduardo  Eugenio  Acosta  en  la  tarde  del  24 
de.  Agosto  de  1868  en  el  cementerio  católico  de  San  Juan 
en  cuya  ciudad  se  meci  i  su  cuna  y  pasó  la  mayor  parte  de 
su  vida.  (1). 


(i)  Otro  joven  ilustrado  y  estimable  por  sus  ideas  liberales  fué  D. 
Lorenzo  Puente  Acosta,  natural  de  la  Capital  de  esta  isla,  donde 
nació  en  1840.  Descolló  como  poeta  ;  perseguido  por  el  general 
Sane,  emigró  á  la  vecina  república  domin  cana,  donde  fundó 
un  colegio  que  llegó  á  alcanzar  nombradla  luego  las  luchas  políticas 
le  llevaron  á  dirigir  un  diario  que  obtuvo  bastante  circu  ación  intitu¬ 
lado  El  Eco  de  Aztia.  primera  publicación  periódica  que  vio  la  luz 
en  aquella  provincia.  Se  distinguió  i'uen  e^  Acosta  por  su  carácter 
ardoroso  y  liichador  Murió  en  Santo  Domingo  en  1870. 


K.  rUJALS 


-  w  z-  ^ 


I 


í 


•  V.v  í 


\ 


v’-WSí^i 


.Si/' 


•Vi: 


í 


1» 


DOCTOR  ORFABL  FUJAlli 


Filé  el  doctor  Pujáis  persona  distinguidísima,  do  altas 
consideraciones  y  merecidos  influjos. 

Con  dificultad  podría  reunir  un  individuo  mayores 
simpatías. 

Fue  el  médico  predilecto  de  Ponce,  á  quien  todos  los 
pechos  guardan  gratitud  y  cariño  por  sus  indisputables 
merecimientos. 

Su  fama  rayó  á  gran  altura  ;  no  sólo  en  esta  ciudad  y 
pueblos*  vecinos,  sino  de  lejanas  comarcas  'venían  enfermos 
en  solicitud  de  los  servicios  de  su  inteligencia. 

Las  consultas  suyas  no  podrán  olvidarse.  Bastaba  ir 
una  mañana  á  su  despacho  para  cerciorarse  de  la  confianza 
que  inspiraban  sus  consejos  facultativos  y  ver  las  innumera¬ 
bles  personas  que  allí  acudían.  Era  una  especie  de  oráculo 
de  la  medicina,  auxilio  y  consuelo  de  los  pobres. 

En  la  ciudad  condal,  Barcelona,  cursó  con  notas  brillan¬ 
tes  sus  estudios  y  por  sus  profundos  conocimientos  anatómicos 
ocupó  puesto  prominente  entre  sus  condiscípulos,  siendo 
^  nombrado  ayudante  del  H  ospital  de  Santa  Cruz  y  alcanzando 
grandes  elogios  de  sus  profesores  Allí  contrajo  estrecha 
amistad  con  el  futuro  doctor  Padilla — El  Caribe — amistad 
que  cultivó  con  entrañable  cariño  hasta  sus  últimos  momentos 
y  de  quien  se  despidió^  pocos  días  antes  de  su  muerte,  por 
medio  de  sentida  epístola. 

Ya  en  posesión  de  su  título,  después  de  la  invasión 
colérica  del  55  al  56,  se  instaló  en  Ponce. 

Como  cirujano  gozaba  de  muchos  prestigios.  Poseía 
las  grandes  cualidades  de  mi  hábil  operador,  buen  pulso, 


*■  ♦ 


216  BENEFACTORES  T  HOMBRES  NOTABLES 


serenidad,  paciencia^  arr  )]o  y  conocimiento  del  cuerpo  hu¬ 
mano.  Muchas  veces  por  procedimientos  exclusivamente  suyos 
y  casi  inexplicables  sorprendía  á  sus  compañeros  de  profesión 
con  brillantes  éxitos. 

Fue  el  doctor  Pujáis  el  primer  médico  titular  que  tuvo 
Ponce,  plaza  que  por  susceptibilidades  políticas  abandonó; 
sin  embargo  siguió  siendo  el  médico  f¿ivorito  del  proletariado;, 
en  las  entradas  y  salidas  de  su  casa  siempre  le  esperaba  al¬ 
guien  para  arrancarle  el  óbolo  de  la  caridad  envuelto  en 
una  receta,  no  obstante  las  dos  ó  tres  horas  de  la  mañana 
dedicadas  á  este  íilantrópico  servicio  que  se  impuso  durante 
su  vida. 

Desempeñó  hasta  su  muerte  el  puesto  de  director  del 
Albergue  Caritativo  de  Trieoche,  donde  puso  su  solicitud  y 
esmero  personal  en  atender  y  hasta  complacer  á  los  enfermos 
en  sus  caprichos. 

En  los  primeros  tiempos  del  Asilo  de  Damas  trabajó 
gratuitamente  en  este  establecimiento,  prestando  sus  valiosos 
servicios  á  la  humanidad  doliente. 

Era  político  serio,  leal  y  consecuente,  siendo  por  mucho 
tiempo  el  jefe  reconocido  del  liberalismo  en  este  departamento; 
aunque  en  sus  últimos  años  se  retrajo  de  las  luchas  del 
partido. 

Su  austeridad  de  costumbres  y  firmeza  de  convicciones 
eran  proclamadas  y  respetadas  hasta  por  sus  mismos  adver¬ 
sarios  en  ideas,  que  sabían  apreciar  en  él,  en  todo  lo  que 
valían,  su  talento,  su  honorabilidad,  sus  altos  y  generosos 
sentimientos,  y  sus  bellísimas  y  nunca  bien  ponderadas  con¬ 
diciones  de  carácter,  que  realzaban  y  enaltecían  su  per¬ 
sonalidad. 

Defendió  siempre  con  ardor  y  entusiasmo  los  principios 
republicanos  y  le  seducían  en  extremo  la  patria  de  Washing¬ 
ton  y  su  constitución  política,  opiniones  que  emitía  con  gran 
franqueza  y  libertad,  no  desmintiendo  en  ningún  instante  su 
amor  al  terruño. 

Por  lo  que  hubo  de  verse  molestado  en  más  de  una 
ocasión,  teniendo  que  emprender  largos  viajes  á  países  ex¬ 
tranjeros,  y  preso  en  1868,  víctima  de  prejuicios  y  de  torpe 
calumnia,  apurando  todas  las  torturas  y  amarguras  de  un  reo 
político,  pero  con  la  frente  altiva  y  la  conciencia  inmaculada. 
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Allí  mismo,  en  su  encierro,  sacerdote  en  todas  partes  de 
la  ciencia  médica,  en  las  cárceles  de  Arecibo  y  Aguadilla, 
salvó  de  las  garras  de  la  muerte  á  muchos  presos  que  morían 
asfixiados  por  la  estrechez  de  las  prisiones  y  el  hálito  enve¬ 
nenado  que  se  respiraba  en  aquellos  chiribitiles  de  pésimas 
condiciones  higiénicas,  donde  innumerables  personas  se  halla¬ 
ban  recluidas  padeciendo  letal  fiebre  ;  recordamos  que  has¬ 
ta  el  mismo  juez  de  la  causa  el  intransigente  y  reaccionario 
don  Nicasio  de  Navascués  se  contagió,  cayendo  en  cama  gra¬ 
vemente  enfermo  y  el  noble  doctor  Pujáis  le  asistió,  logrando 
restituirle  el  inestimable  beneficio  de  la  salud. 


Durante  el  tiempo  de  su  prisión,  el  hado  adverso  como 
que  se  complacía  en  atormentarle  ;  entonces  vino  á  aíiigir  su 
ánimo  la  pérdida  de  una  niña,  encanto  de  su  hogar,  y  cuyo 
último  suspiro  no  pudo  recojer. 

Jamás  quiso  ser  ni  aún  diputado  provincial  ;  tal  era  su 
modestia  ;  él,  que  con  sus  influencias  y  prestigio  pudo  sen¬ 
tarse  en  lo5  escaños  del  Congreso  español.  A  duras  penas 
consintió  que  le  nombrasen  primer  teniente  alcalde  en  el 
Ayuntamiento  popular  del  73. 

Sus  idolatrías  eran  la  patria  y  la  familia.  Era  el  hom¬ 
bre  de  los  grandes  y  apasionados  afectos  ;  todos  sus  anhelos, 
todas  sus  ilusiones,  todo  su  interés  eraii  educar  conveniente¬ 
mente  sus  hijos,  proporcionarles  carrera  científica;  aspira¬ 
ciones  y  propósitos  (pie  desgraciadamente  con  su  muerte 
rodaron  por  tierra. 

Discurría  el  doctor  Pujáis  con  gran  lucidez  y  sentía 
complacencia  en  seguir  la  marcha  de  las  ciencias  en  sus  evo¬ 
luciones  ;  poseía  idiomas,  y  leía  mucho  y  con  frecuencia  no 
sólo  la  prensa  española,  sino  la  extranjera.  Muchas  veces 
comiendo  le  vimos  con  el  periódico  ó  el  libro  por  dtdante, 
enterándose  de  los  sucesos  del  día,  ó  consultando  á  algún  au¬ 
tor  clásico. 

Inteligencia  benévola,  sus  juicios  y  consideraciones  so¬ 
bre  hombres  y  cosas  eran  muy  discretos  é  hijos  de  un  maduro 
exámen  ;  pero  al  tratar  la  nota  política  con  sus  contrarios,  se 
entusiasmaba  y  exaltábase  ;  muchas  veces. permanecía  horas 
enteras,  después  de  su  visita  médica,  en  casa  de  algún  ad¬ 
versario  suyo,  queriendo  convencerle  y  atraerle  á  su  campo. 
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Este  era  el  doctor  Pujáis,  liberal  siempre,  sin  ruidos  ni 
quijotismos. 

Y  no  se  crea  que  era  un  demagogo  que  corría  con  an¬ 
sias  tras  las  auras  de  la  populachería,  no,  nadie  más  severo 
ni  más  exigente  de  los  deberes  y  derechos  recíprocos  entre 
gobernantes  y  gobernados. 

No  fue  un  adulador  de  las  masas,  supo  contenerlas  en 
sus  justos  límites. 

Nunca  le  embriago  la  popularidatl  que  nadie  como  el 
gozó  en  Ponce. 

Como  amigo,  ¡ali,  como  amigo,  pocos  hay  ni  liabrá  como 
él! 

Consecuente,  leal,  cariñoso,  sin  doblez  ni  conveneio- 
nalismos. 

Así  siempre  tuvo  puesto  distinguido  en  todas  las  fami¬ 
lias  y  afecto  sincero  en  el  corazón  de  sus  conciudadanos. 

Toda  idea  noble  y  dignificadora  encontraba  ancha  vía 
en  su  espíritu. 

Una  noche  nos  lamentábamos  de  la  falta  en  Ponce  de  una 
biblioteca  en  que  la  juventud  pudiese  instruirse  huyendo  del 
garito  y  del  lupanar  ;  nos  encontrábamos  en  la  amena  tertu¬ 
lia  del  inolvidable  y  filantrópico  Mr.  Henna  (1)  en  la  que 
habituídmeiite  departíamos  y  cambiábamos  impresiones,  y 
nos  dijo  :  i  por  qué  no  instalar  de  nuevo  el  Gabinete  de 

Lectura  f  ;  ahí  están  desocupados  los  bajos  de  mi  casa,  los 
cedo  gratis  todo  el  tiempo  necesario  en  que  la  soeiedad  pueda 
robustecerse,  tomar  incremento,  encauzar  su  marcha  y  dis¬ 
poner  de  fondos  con  que  cubrir  sus  gastos  con  desahogo. 

Al  día  siguiente  nos  dirigimos  á  la  Playa,  nos  pusimos 
de  acuerdo  con  nuestro  entusiasta  amigo  Baldomero  San 
Antonio,  movimos  el  asunto,  buscamos  socios,  dimos  los  pri¬ 
meros  libros  y  surgió  de  nuevo,  como  el  Fénix  de  sus 
cenizas,  q\  Gabinete  de  Lectura  Ponceño^  que  Federico  Pérez, 
Antonio  Molina,  hijo,  Diego  A^icente  Tejera,  Rafaél  Rodrí¬ 
guez,  Luís  Velázquez  y  Angel  Aguerrevere,  el  jóven,  ini- 

(i)  f'ué  Mr.  Henna  (José)  un  verádiáQro  gentle?nan.  que  prestó 
grandes  servicios  á  la  causa  liberal  del  país.  Brilló  á  la  par  por  sus 
sentimientos  filantrópicos,  padre  del  doctor  don  Julio  J.  Henna,  re- 
prcsentsnte  de  Puerto-Rico  en  Washington  y  patriota  ingénuo  y 
valeroso,  médico  reputado  en  NeW-Vork. 
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ciaron  y  fundaron  por  los  años  69  ó  70  en  la  calle  del  Sol  ;  y 
que  la  pasión  política,  convertida  en  piqueta  demoledora, 
mandó  cerrar  el  año  74,  cuando  imperañi  potente  la  reacción, 
en  virtud  de  moción  presentada  en  el  Ayuntamiento  por 
persona  de  alguna  ilustración  5  pues  ya  entonces  se  había 
convertido  en  biblioteca  pública. 

Allí  oimos  al  doctor  Pujáis  unas  excelentes  conferencias 
sobre  temas  científicos  de  indiscutible  valor. 

Y  aquel  ser  todo  generosidad  y  abnegación  murió  rela¬ 
tivamente  joven 

Su  corazón  enfermo,  hipertrofiado,  impedía  que  el  aire 
penetrase  en  sus  pulmones. 

El  primer  síntoma  de  la  afección  que  había  de  terminar 
con  su  vida,  lo  observó  después  de  una  laboriosa  operación 
hecha  á  una  pobre  mujer  en  el  Hospital  Tricoche. 

Otro  ataque*  en  el  campo  le  amenazó  de  manera  alar¬ 
mante  ;  ya  no  salió  más  a  la  calle,  siguió  fatalmente  su  curso 
la  enfermedad,  y  falleció  el  amigo  en  23  de  Abril  de  1889  ; 
había  nacido  en  la  ciudad  de  Humacao  en  1830. 

Recordamos  la  última  vez  que  le  vimos,  bajo  la  infiuen- 
cia  de  la  disnea,  jadeante,  tendido  en  un  colchón,  desespe¬ 
rado  por  un  poco  de  aire,  convulso,  nos  abrazó  y  nos  dijo  : 

me  muero,  lo  siento  por  mis  hijos  y  por  no  tener  la  dicha 
de  ver  realizados  mis  ideales  ”. 

Su  entierro  fue  una  explosión  tierna,  elocuente,  conmo¬ 
vedora  de  la  general  estimación  que  disfrutaba. 

La  concurrencia,  sin  exageración,  alcanzó  á  más  de  tres 
mil  personas  de  todas  clases,  condiciones  y  matices  políticos. 

Una  sorpresa  inesperada.  Aquí  que  el  bello  sexo  no 
tiene  por  costumbre  asistir  á  las  fúnebres  ceremonias,  vimos 
gran  número  de  damas,  en  la  necrópolis,  despedir  con  lágri¬ 
mas  de  gratitud,  el  cadáver  del  doctor  Pujáis  ;  tal  vez  algu¬ 
na  de  ellas  salvada  de  la  muerte  por  la  hábil  mediación  del 
inolvidable  médico. 

Toda  manifestación  tiene  un  momento  psicológico  supre¬ 
mo  en  que  la  emoción  crece,  y  ese  momento  se  refiejó  en  los 
semblantes  de  todos,  con  profundo  dolor,  al  dejar  abandona¬ 
dos  á  la  madre  tierra  los  despojos  del  benemérito  doctor 
Rafaél  Pujáis. 

El  Ayuntamiento  de  Ponce  acaba  de  dar  el  nombre  de 
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Pujáis  á  una  de  las  calles  más  céntricas  de  esta  ciudad,  donde 
vivió  el  portorriqueño. 

La  fotografía  que  publicamos  fue  la  ultima  que  hizo  de  la 
personalidad  del  doctor  Pujáis  el  antiguo  artista  y  merití- 
simo  correligionario  don  Manuel  Caballer. 

El  retrato  de  Pujáis  debiera  ser  colocado  en  el  Hospital 
Tr ¡coche  en  memoria  de  sus  buenos  servicios. 
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La  gloria  de  Betances  es  tan  sólida,  que  no  necesita 
nuestras  pobres  loas. 

8u  nombre,  conocido  en  el  mundo  europeo,  así  como  en 
las  tierras  americanas,  ha  sido  en  todo  tiempo  querido  y 
admirado  por  propios  y  extraños. 

Su  excelsa  personalidad  cientílica  y  política  está  libre 
de  los  aguijonazos  de  la  maledicencia  y  de  la  envidia. 

Nadie  le  regatea  sus  méritos. 

Son  indiscutibles. 

No  hay  quien  pueda  con  entera  convicción  negar  el 
brillante  t  dentó  del  ilustre  patriota,  del  afamado  galeno. 

Para  realzarlos  se  necesitaría  haber  recitado  ante  su 
pira  crematoria,  un  canto  de  Lucrecio,  si  su  vida  inmaculada 
no  hubiese  sido  una  página  de  Plutarco. 

Aquí  en  Puerto-Rico  le  debemos  gratísimos  recuerdos  y 
debemos  rendir  sentido  homenaje  á  su  memoria. 

Los  merecimientos  del  político,  del  hombre  de  ciencia, 
del  publicista,  del  poeta,  del  pensador,  del  filósofo  cuya  au¬ 
sencia  eterna  deplora  el  país,  han  sido  reconocidos  por  bri¬ 
llantes  plumas  francesas  y  españolas  que  unánimes  han  puesto 
de  relieve  el  generoso  derroche  de  su  potente  cerebro,  su 
filantropía  ingénita  y  constante,  su  modestia  seductora,  el 
ejemplo  de  su  vida,  su  sereno  criterio  y  sus  levantados 
esfuerzos  cívicos. 

A  diferencia  de  Mahoma  de  quien  dice  Edgar  Quinet 
que  era  hombre  de  una  sola  pieza,  Betances  se  nos  presenta 
dotado  de  múltiples  aptitudes. 
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La  patria  que  tanto  amó,  y  cuya  bandera  cubrió  con  sus 
pliegues  su  ataúd,  no  podrá  olvidarle  jamás. 

Ante  su  memoria  nos  inclinamos  y  rendimos  culto  á  sus 
ideales  de  justicia,  al  político  irreductible,  cuya  vida  fue  el 
ejercicio  austero  de  la  virtud,  el  apostolado  de  toda  idea 
grande  y  humanitaria,  la  lucha  entre  el  deber  y  la  patria, 
diosa  de  sus  amores. 

Es  necesario  haber  cultivado  la  amistad  de  Betances, 
como  1?  cultivamos  en  París,  para  medir  toda  la  grandeza  y 
prosperidad  que  soñaba  su  alma  para  la  patria  portorriqueña. 

¡  Con  cuán  hermosa  y  gallarda  entereza  sostenía  sus 
ideales  ! 

Fué  algo  más  que  un  consuelo  para  los  hombres  de 
bien  que  jamás  claudican  de  sus  principios  ni  abrigan  am¬ 
biciones  egoistas;  fué  siempre  el  faro  que  alumbró  la  concien¬ 
cia  de  los  patriotas,  un  ejemplo  vivo  de  altruismo,  una 
esperanza  para  la  regeneración  de  la  patria  oprimida. 

A  su  asombroso  talento  como  médico  y  á  su  admirable 
consecuencia  política  debió  el  gran  prestigio  que  disfrutó  en 
Francia. 

No  poco  contribuyó  á  conquistarse  los  agasajos  de  la 
sociedad  parisiense  y  de  la  colonia  hispano-ainericana,  aquel 
don  inimitable  en  él  para  poder  juzgar  con  acierto  de  hombres 
y  cosas,  para  conocer  de  los  más  intrincados  y  opuestos 
asuntos. 

Estaba  unido  á  los  prohombres  de  la  política  francesa 
por  lazos  de  verdadera  amistad  y  vivas  simpatías. 

Manejaba  la  pluma  con  elegancia  y  casi  todas  sus  obras 
están  agotadas. 

En  una  palabra,  el  doctor  Betances  por  su  fisonomía 
respetable,  por  su  nivea  barba  y  cabellera  semejábase  física¬ 
mente  al  Jeremías,  que  el  pincel  de  Miguel  Angel  dibujó  en 
la  Capilla  Sixtina  y  en  el  orden  mor¿il  nos  hacía  recordar  al 
apóstol  que  trabajaba  en  silencio  por  la  dignificación  y  feli¬ 
cidad  de  la  patria. 


Nació  el  doctor  don  Kamón  Emeterio  Betances,  enCabo- 
Rojo,  el  19  de  Abril  de  1830.  . 


DE  PUERTO  RICO 


Muy  joven  fue  enviado  á  Francia,  donde,  después  de 
haber  cursado  el  bachillerato  en  letras  y  ciencias,  recibió  el 
doctorado  en  Medicina  por  la  facultad  de  París. 

Educado  en  una  nación  grande  y  libi  e  como  Francia, 
testigo  de  la  revolución  del  48,  recibió  Betances  dolorosa 
impresión  al  regresar  á  esta  antilla  y  contemplar  el  régimen 
de  fuerza  militar  que  imperaba  en  el  país. 

En  su  cercibro  surgió  la  protesta  y  en  su  corazón  pa¬ 
triótico  el  triste  sentimiento  del  criollo  al  palpar  todos  los 
horrores  del  despotismo  y  al  ver  todas  las  iniquidades  de  la 
esclavitud. 

Ya  en  ejercicio  de  su  profesión,  prestó  grandes  servicios 
á  sus  hermanos  del  departamento  de  Mayagüez,  durante  la 
epidemia  colérica. 

El  trabajo  que  realizó  fue  ímprobo  ;  cuando  la  gente 
huía  aterrorizada,  Betances  acudía  á  todas  partes. 

Hubo  día  de  cansar  seis  caballos,  y  para  mejor  atender 
al  servicio  humanitario  que  se  impuso,  dormía  en  las  habita¬ 
ciones  bajas  de  su  casa,  junto  á  una  ventana,  con  el  fin*  de 
acudir  más  pronto  al  llamamiento  de  los  apestados. 

Y  en  medio  de  tantas  fatigas  y  penalidades  no  olvidó 
el  estudio. 

Con  su  ojo  médico  experto  sigiuó  paso  á  paso  el  curso 
de  la  epidemia  y  al  ver  que  no  daban  resultado  las  prescrip¬ 
ciones  empleadas  por  sus  colegas,  se  decidió  á  ensayar  el 
emético,  con  lo  que  obtuvo  brillantes  éxitos  y  arrebató  miles 
de  víctimas  á  las  Parcas. 

La  epidemia  terminó  y  la  ciudad  de  Mayagüez  quiso 
otorgarle  una  honrosa  distinción,  que,  en  medio  de  su  ingénita 
modestia,  rehusó,  y  se  contentó  en  oirse  llamar  de 

pobres. 

Estos  rasgos  de  altruismo  le  crearon  popularidad  sin 
límites  y  todo  Mayagüez  procuraba  el  retrato  de  su  salvador 
y  hasta  en  las  últimas  rancherías  rurales  apareció  la  tigura 
del  doctor  Betances. 

8u  imagen  estaba  en  todas  partes  y  fué  venerada  como 
la  de  un  santo. 

Betances  no  se  contentó  con  prodigar  tantos  beneficios, 
y  pensóique  no  era  menos  bello  que  cortar  una  epidemia, 
trabaiar  por  la  rprlpiKÓón  d^l  pscIíívo, 
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Su  popularidad  y  propaganda  abolicionista  llamaron  la 
atención  del  Gobierno  y  se  vio  en  el  caso  de  expatriarse,  y 
regresó  de  nuevo  á  orillas  del  Sena,  donde  llevó  consigo 
la  enamorada  jóven,  que  constituía,  después  de  sus  estudios, 
la  dicha  y  el  encanto  de  su  vida  5  pero  la  belleza  de  los  tró¬ 
picos,  flor  delicada,  no  pudo  resistir  el  cierzo  y  murió  en 
brazos  de  su  amante. 

Con  motivo  de  este  triste  y  funeral  episodio  brotó  de  su 
pluma  una  conmovedora  leyenda  intitulada.  La  V'mjen  de 
Borínquen. 

Y  no  se  contentó  en  rendir  este  solo  homenaje  á  la  me¬ 
moria  de  su  amada  ]  cuando  pudo,  trajo  sus  despojos  al 
cementerio  de  su  pueblo  para  ([ue  los  calentase  el  sol  de 
fuego  de  los  trópicos.  Allí,  en  Cabo-Rojo,  encontró  descanso 
eterno  la  diosa  de  sus  amores. 

De  nuevo  en  la  tierra  natal,  para  compensar  sus  sufri 
mientos,  se  dedicó  con  mayor  ardor  que  nunca  al  ejercicio  de 
su  profesión  y  al  estudio  de  las  enfermedades  endémicas  de 
los  países  intertropicales  é  inventó  nuevos  y  eficaces  trata¬ 
mientos  para  su  cuva,  que  muchos  de  ellos  fueron  después 
adoptados  y  preconizados  por  las  celebridades  médicas  de 
Francia. 

Pero  el  espíritu  del  patriota  no  pudo  circunscribirse  tan 
sólo  á  la  esfera  científica,  su  corazón,  ávido  del  bien,  y  su 
sér  enamorado  de  la  libertad,  soñaba  con  la  emancipación  de 
los  siervos  y  con  la  independencia  de  su  patria. 

Y  con  el  fin  de  convertir  en  palmaria  realidad  sus  en¬ 
sueños  justicieros  y  dignificadores,  fundó  con  Ruiz  Belvis 
una  sociedad  secreta  abolicionista,  que  tuvo  por  objeto  liber¬ 
tar  á  los  niños  esclavos  en  la  pila  bautismal ;  y,  al  efecto,  por 
medio  de  persona  de  toda  su  confianza,  en  el  mayor  sigilo,  en 
el  atrio  de  la  iglesia  misma,  daba  al  padre  ó  madre  del  niño 
esclavo  que  iba  á  bautizarse  el  dinero  suficiente  para  obtener 
de  su  amo  la  libertad  del  párvulo. 

De  este  modo  centenares  de  niños  negros  fueron  bauti¬ 
zados  con  el  carácter  de  libres,  seres  á  quienes  muchas  ve- 
ces  daba  Betances  hasta  su  apellido,  y,  que  luego,  ya  adul¬ 
tos,  recordaban  con  sentimientos  de  verdadera  gratitud  el 
nombre  de  su  ilustre  benefactor. 

Estos  honrosos  procedimientos  de  Betances  y  sus  trabajos 
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sobre  la  confederación  de  las  Antillas,  que  llegó  á  descubrir 
el  gobierno  colonial,  le  valieron  el  segundo  destierro  de  su 
patrifi;.  El  Capitán  General  y  Gobernador  de  la  isla,  don 
Félix  María  de  Messina,  le  llamó  á  la  Capital  y  empezó  por 
decirle  : 

— “  Conozco  sus  opiniones  y  las  respeto  ;  pero  no  puedo 
tolerar  su  propaganda 

Betances  quiso' sostener  el  derecho  natural  que  debe 
tener  todo  hombre  de  emitir  libremente  sus  opiniones  políticas, 
olvidándose  que  estaba  en  una  colonia  donde  no  se  reconocían 
derechos,  sino  que  se  imponían  irritantes  deberes. 

Entónces  Messina,  iracundo,  dijo  á  Betances  : 

'  r 

—  Le  colgaré  á  usted  de  una  almena  de  la  Fortaleza 

—  La  noche  de  ese  día  dormiré  yo  más  tranquilo  que 
V.  E.^  contestó  friamente  Betances 

Semejante  respuesta,^  sin  duda,  hizo  comprender  al  ca¬ 
pitán  general  que  tenía  en  frente  de  sí  un  carácter  entero,  y 
no  le  colgó,  pero  le  hizo  salir  de  la  isla  sin  pérdida  de  tiempo, 
siendo  París,  como  lo  fue  en  otra  ocasión,  el  asilo  del 
digno  patriota. 

Relevado  el  general  Messina  de  su  alto  cargo  volvió 
l^ctances  á  Mayagüez. 

Entonces  fue  que  con  el  concurso  de  don  Antonio 
Blanes,  uno  de  sus  adversarios  políticos  más  recalcitrantes, 
fundó  en  la  ciudad  del  Oeste  un  asilo  para  pobres,  que  radica 
entre  las  calles  de  Mirasol  y  de  la  Rosa,  al  qiuí  se  agregó 
más  tarde  una  escuela  de  párvulos,  regentada  por  Hermanas 
de  la  Caridad. 


Un  acto  de  sedición  llevado  á  cabo  en  la  Capital  por  oin 
grupo  de  soldados  del  batallón  de  artillería  el  7  de  Junio  de 
18(57,  y  el  que  se  quiso  relacionar  con  los  trabajos  separatistas 
de  I5etances,  que  para  nadie  eran  un  misterio,  hizo  que  el 
despótico  general  Marchessi,  gobernador  dé  la  isla,  desterrase 
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á  varios  promiiiciites  portorriqueños,  y  entre  ellos  á  Betances, 
quien  no  queriendo  ir  á  Madrid,  donde  debían  los  deportados 
presentarse  á  las  autoridades,  se  escapó  por  la  bahía  de 
Cxuánica  con  Ruiz  Belvis  en  un  barco  americano,  y  fue 
á  dar  á  la  vecina  ivsla  de  San  Thoinas,  desde  donde  se 
propuso  dirigir  la  insurrección  de  Lares  ;  y,  por  último, 
fracasada  esta,  por  haber  sido  descubierta  antes  de  la  fecha 
en  que  debía  estallar,  para  lo  cual  iría  Betances  á  ponerse  al 
frente  de  ella  con  una  fuerte  expedición,  marchó  á  París,  de 
donde  vino  luego  á  Santo  Domingo,  instr  lándose  deíiniti va- 
mente  en  la  antigua  Lutecia,  capital  hoy  de  la  Repiiblica 
Francesa,  en  1872,  en  cuya  ciudad  permaneció  hasta  su 
muerte. 

Establecido  á  orillas  del  Sena,  se  dedic()  á  sus  trabajos 
profesionales,  y  se  creó  una  clientela  y  una  posición  respeta¬ 
ble  en  la  lucha  científica,  un  puesto  digno  entre  sus  colegas 
parisienses,  quienes  supieron  siempre  considerarle  y  distin¬ 
guirle  por  su  brillante  talento. 

Las  obras  y  procedimientos  científicos  del  doctor  Be¬ 
tances  son  innumerables  y  de  gran  mérito. 

He  aquí  el  título  de  algunos  : 

El  Cólera^  Descripción  de  la  üretrotom  la  externa  sim- ■ 
plíjicada  por  la  Uretrotomía  interna.  Memoria  sobre  Elefan¬ 
tíasis,  Osteotomía,  La  Vacuna,  etc.  Estudios  que  llevan  el 
sello  de  aceptación  de  la  Academia  de  Medicina  de  París. 

El  Gobierno  francés,  atendiendo  á  sus  grandes  conoci¬ 
mientos  científicos,  le  premió  con  la  Legión  de  Honor,  con¬ 
decoración  que  rara  vez  obtiene  un  médico  extranjero. 

Como  literato  publicó  :  además  de  L>a  Virgen  de  Borín- 
qiicn,  los  Viajes  de  Scaldado,  sátira  contra  los  abusos  de  la 
civilización  (1890)  ;  Ijas  Cortesanas  de  París,  que  Jules 
.íanin  alabó  mucho  (1853)  ;  Toussaint  Lonverture  ;  Los  dos 
Indios,  episodio  sobre  la  conquista  de  esta  isla  (1852)  ;  Un 
primo  de  Luís  XIV  (1853),  etc. 

Con  el  seudónimo  dé  El  Antillano,  colaboró  largo  tiem¬ 
po  en  el  Siglo  XIX,  diario  del  célebre  Edmond  About  y  en 
gran  numero  de  periódicos  franceses  y  americanos,  defen 
diendo  siempre  que  pudo  la  confederación  antillana  y  en  i5us 
últimos  tiempos  fué  constante  agitador  de  la  opinión  en  fa¬ 
vor  de  la  independencia  cubana. 
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Tradujo  también  las  Elegías  de  Petrarca  en  verso  cas¬ 
tellano  y  las  Poesías  de  Tíhido  en  verso  francés. 


Desde  que  estalló  la  guerra  separatista  en  Cuba,  era 
Betances  el  alma  del  pensamiento  revolucionario  ante  Fran¬ 
cia  :  llevó  la  representación  diplomática  en  París  del  gobier¬ 
no  cubano  y  contribuyó  no  sólo  con  sus  recursos,  sino  con 
grandes  colectas  de  dinero  al  sostenimiento  de  la  revolución. 
Su  pensamiento  dominante  era  ver  libres  é  independientes 
las  Antillas  por  medio  del  lazo  confederativo. 

Fué  el  mejor  amigo  y  médico  que,  día  y  noche,  acom¬ 
pañó  en  su  enfermedad  al  valiente  republicano  español  Ruiz 
Zorrilla,  durante  su  estancia  en  ]^arís. 

Un  mes  antes  del  fallecimiento  de  Betances,  un  español 
honrado  y  eximio  en  el  mundo  literario  ya  lanzaba  un  angus¬ 
tioso  quejido  desde  lo  íntimo  de  su  corazón. 

Su  amigo,  Eusebio  Blasco,  consagró  á  su  muerte 
un  sentido  y  sincero  artículo,  que  publicó  El  Imparcial  de 
Madrid,  y  repro  lucimos  para  que  se  vea  lo  mucho  que  valía 
este  portorriqueño. 

También  publicamos,  por  vía  de  apéndice,  otro  artículo 
traducido  del  francés,  firmado  por  M.  Lemaine,  que  pone  de 
manitiesto  la  sabiduría  de  Betances  como  médico. 

En  la  publicación  Les  Grands  Eiccíonnaires  biograpliL 
(¿lies  internationauXj  dirigida  por  M.  Henry  Carnoy,  aparece 
una  extensa  biografía  del  doctor. 

El  retrato  de  Betances  que  publicamos  es  copia  del 
famoso  hecho  al  óleo  por  el  célebre  pintor  español  Domingo, 
quien  lo  regaló  al  eminente  caborrojeño. 


Para  terminar  esta  biografía  consagrada  á  la  memoria 
del  sabio  doctor,  veamos  como  describe  la  magistral  pluma 
de  Luis  Bonafoux  los  últimos  días  del  integérrimo  patriota, 
en  carta  enviada  á  Puerto-Rico  : 

Cuanto  á  la  muerte  de  Betancos ....  hay  tanto  que  de- 
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cír,  y  todo  tan  delicado^  que  no  sé  si  me  atreveré  siquiera 
á  esbozar  el  asunto. 

Llamado  por  aquel  amigo,  y  por  intervención  de  su  in¬ 
separable  Ventura,  estuve  en  la  Casa  de  Salud  donde  fué  á 
refugiar  sus  dolores  físicos  y  morales  ;  y  por  entonces  escribí 
al  Heraldo  estas  líneas  : 

Contrastando  con  el  espectáculo  de  los  ultramarinos  que 
veranean  á  costa  del  país,  mientras  llega  la  hora  de  restituirse 
á  Ultramar  para  decir  que  trabajaron  y  sufrieron  atrozmente, 
en  los  boulevares,  luchando  por  la  independencia  de  las  An¬ 
tillas,  i  qué  espectáculo  el  del  doctor  Betances,  exangüe  y 
muriéndose  á  pedazos  ! 

Ayer  tarde  le  vi  para  preguntarle  algo  que  deseaba 
saber  el  corresponsal  del  Journal  de  Nueva  York  ;  le  vi  en 
una  casita  de  Neuilly,  aislada  del  París  bullicioso,  ^enclavada 
en  un  jardín,  tapando  sus  muros  con  las  verdes  hojas  de  una 
parra  y  con  los  retorcidos  bejucos  de  una  enredadera  que  se 
enrosca  al  muro  como  sierpe  al  corazón  ....  El  amarillento 
marfil  de  su  ñsonomía  destacábase  de  la  blancura  del  almoha¬ 
dón  donde  reposaba  su  marchita  cabeza  de  hombre  triste,  y 
con  su  larga  barba  blanca  parecióme  un  Cristo  viejo,  muy 
viejo,  agonizando  sobre  los  eí^combros  de  todo  cuanto  amara 
en  el  mundo  .... 

Hizo  un  supremo  esfuerzo  para  hablarme  : 

—  La  actitud  de  Calixto  García  respecto  del  general 
8hafter  me  parece  muy  (ligi'c.  como  reivindicación  de  la 
absoluta  independencia  de  Cuba,  <p'c  es  lo  estipulado  .... 

Y  como  yo  le  animaso  á  salir  de  la  postración  en  que  se 
halla  : 

—  No,  me  contestó  ;  yo  no  aguanto  más,  ¡  Sólo  siento  n^ 
morir  en  Fuerto-Iiieo,  en  im  ranehito  de  yaguas  ! 

Saben  los  Millet,  los  Fonts,  los  Ventura,  y  otros  cubanos 
y  portorriqueños  amigos  del  doctor  Betances,  que  éste  me 
hizo,  en  las  postrimerías  de  su  vida,  muchas  recomendaciones 
para  Puerto-Rico,  para  la  causa  de  la  libertad  en  la  islilla  de 
sus  amores  .  .  .  .  ;  y  añadió  . 

—  Váyase  usted  allá  cuanto  antes.  El  país  lo  necesita. 

Le  oí  con  profunda  tristeza  .... 

■ — Fuerto-lüco,— —puede  estar  satisfecho  püK 
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AHORA  ....  Que  tenga  buenos  caminos^  muchas  escuelas  y 
empleador  probos^  y  lo  demás  vendrá  por  sí  mismo  .... 

Murió  pobre  y  sólo,  muy  pobre  y  muy  sólo  ....  Hace 
tiempo  que  vivía,  exclusiv amente ,  de  una  rentita  que  le 
pasaban  algunos  cubanos.  Por  todo  dinero  ha  dejado  una 
póliza  de  vida,  50,000  francos.  Otros  cubanos  acompa¬ 
ñados  de  Ventura,  asistiéronle  en  los  últimos  terribles  días 
de  su  azarosa  y  asendereada  existencia,  distinguiéndose,  por 
su  solicitud  y  afecto,  don  Filiberto  Fonts. 

Disgustos  domésticos  surgidos  á  última  hora,  tristezas 
íntimas  que  se  aventarán  más  tarde,  amargaron  cruelmente 
su  despedida  de  este  ingrato  y  podrido  mundo.  Días  antes 
de  desaparecer  él  murió  su  fiel  perrito  Nicolás  y  y  debe  con¬ 
signarse  que  el  doctor  Betances  no  fué  tan  llorado  como 
Nicolás j  siendo  esta  la  única  vez  en  que  no  puede  decirse  de 
un  hombre  para  expresar  su  mala  muerte  que  murió  como 
un  perro  .  .  .  .  ” 

así,  solo  de  toda  soledad,  angustiado  de  toda  angus¬ 
tia,  y  pobre  de  toda  pobreza,  así  murió  el  hombre  que  no  tuvo 
reparo  en  hacer  los  más  humildes  oficios  en  provecho  de  la 
revolución  antillana  ;  así  murió  el  revolucionario  que  escribía 
á  Fonts  el  19  de  Mayo  del  96.:  Vendo,  además  de  los 

sellos,  banderitas,  botones,  alfileres,  á  precios  módicos,  sin 
cesaci  )n  de  comercio  á  pesar  de  que  se  pide  mi  expulsión, 
que  no  consintió  Bourgeois  ;  ”  así  murió  el  hombre  cuya 
norma  de  conducta  en  todo  tiempo  fué  este  aforismo  de  uno  • 
de  sus  libros  : 

Trabajar  es  producir,  y  producir  es  servir  á  la  hu¬ 
manidad.  Producir  cuanto  uno  pueda  y  hacer  todo  el  bien 
que  uiio  pueda,  es  llenar  la  vida  de  un  buen  ciudadano  y  de 
un  hombre  de  bien 

Hasta  aquí  Bonafoux. 


Betances  murió  en  París  el  18  de  Septiembre  .de  1898. 

En  día  tan  memorable  para  la  cronología  americana 
murió  en  París,  no  en  el  hospital,  sino  en  su  habitual  domi¬ 
cilio  6  bíSy  me  de  Chdtcaudmiy  donde  le  trasladaron  á  últi¬ 
ma  hora, 
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Y  en  verdad^  el  18  de  Septiembre  de  1810  engendró 
todas  las  fechas  patrióticas  de  la  independencia  sudamericana. 

Día  clásico  en  los  anales  del  Nuevo  Mundo,  destinado 
en  el  reloj  de  los  tiempos,  como  perpetuo  indicador,  á  recor¬ 
dar  sucesos,  ora  alegres,  ora  tristes  en  el  calendario  de  la 
libertad. 

Por  voluntad  expresa,  manifestada  por  Betances,  su 
cuerpo  fue  incenerado  en  el  Pére  Lacliaise. 

Dió  pruebas  de  ser  un  filósofo  verdadero,  porque  recla¬ 
mando  para  su  cuerpo  la  destrucción  inmediata,  nos  enseñó 
á  pensar  en  el  problema  de  la  muerte  de  una  manera  seria  y 
levantada.  Porque  el  íin  de  su  existencia  material,  como  el 
de  la  de  Garibaldi,  de  Renán,  de  Gambetta  y  de  Víctor 
Hugo,  no  pidiendo  más  intermediario  entre  él  y  la  inmensidad 
de  lo  futuro,  que  la  satisfacción  del  deber  cumplido,  es  una 
victoria  ganada  por  la  causa  de  la  libertad  de  conciencia  y 
del  libre  pensamiento. 

Sí,  las  llamas  destruyeron  el  cuerpo  de  Betances,  pero  su 
espíritu  viajero  marchó  á  otros  mundos  á  confundirse  con  el 
espíritu  universal,  mientras  aquí,  en  este  planeta,  recorda¬ 
mos  sus  méritos  y  bondades. 


I 


APEHDIC 


BETANCES 


(1) 


El  doctor  Betances  se  muere. 

La  suerte,  que  es  burlona,  ó  la  Providencia,  que  es  jus¬ 
ta,  arrancan  la  vida  á  este  fanático  de  la  independencia  de 
Puerto-Rico,  en  los  momentos  mismos  en  (jue  la  isla  nativa 
del  doctor  pasa  á  poder  del  Norte-América,  sin  ser  ni  de 
España  ni  de  sí  misma  .... 


No  por  ser  enemigo  declarado  de  nuestra  posesión  en 
las  Antillas  dejo  de  ser  amigo  de  los  españoles  que  en  J^arís 
residían,  hasta  el  momento  en  que  se  declaró  la  guei-ra. 
Todos  le  conocíamos  y  le  tratábamos.  A  mí  me  le  presentó 
y  recomendó  Ruiz  Zorrilla  de  quien  el  doctor  fue  gran 
admirador  y  amigo.  Fue  Betances  médico  de  mi  casa  y  á 
mi  hija  Sofía,  ya  casi  desahuciada  por  médicos  franceses,  le 
salvó  la  vida.  Cosas  son  éstas  que  no  se  olvidan  nunca. 

Hasta  que  la  guerra  se  declaró  y  Betances  tomó  la 
dirección  del  filibusterismo  en  Francia,  le  traté  con  intimidad; 
después,  reconoííimos  ambos  que  el  trato  era  imposible  y 
ocasionado  á  murmuración,  y  nos  separamos.  Durante  siete 


(i)  Las  consideraciones  puramente  españolas  que  campean  en 
este  artículo,  no  afean,  sino  antes  bien  realzan  la  brillante  figura  del 
ínclito  doctor,  cuyas  líneas  traza  la  segura  mano  del  famoso  Lusebio 
Blasco.  Por  eso  va  entero  el  hermoso  artículo  en  que  el  español 
recalcitrante  se  inclina  ante  el  indómito  antillano,  ^ 
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íí  ocho  años  nos  vimos  con  f.  ccuencia,  no  sólo  en  la  intimidad, 
sino  en  los  círculos  franceses,  banquetes  internacionales, 
fiestas  de  la  Exposición  Universal.  Betances  era  apreciadí¬ 
simo  en  París,  donde  había  trabajado  mucho  y  dádose  á 
conocer,  primero  como  periodista,  después  como  médico  ex¬ 
celente.  El  gobierno  francés  de  la  República  le  honró  con 
la  cruz  de  la  Legión  de  Honor,  distinción  que  suele  regatear¬ 
se  mucho  a  los  extranjeros. 

Era  un  hombre  de  hermoso  aspecto,  alto,  vestido  de 
negro,  con  una  corbata  blanca  ;  la  cabeza  artística  como  po¬ 
cas.  Cabellos  blancos  en  abundancia  y  naturalmente  riza¬ 
dos  ;  la  barba  grande  y  blanca  también,  á  una  edad  en  que 
los  que  no  han  trabajado  ni  sufrido  la  tienen  negra  tadavía. 

Parecía  un  apóstol.  La  fisonomía  dulcísima,  los  ojos  de 
tierno  mirar.  Hablaba  siempre  en  voz  muy  baja,  no  se  le 
vió  nunca  alterado,  ni  en  su  rostro  se  pintó  jamás  el  enojo. 
Todo  era  en  él  evangélico,  y  sus  maneras  muy  distinguidas. 
De  su  honradez  no  dudó  nadie.  Hizo  su  carrera  y  su  nom¬ 
bre  en  París,  trabajando  y  esperando  la  realización  de  sus 
ideales.  Parecía  un  soñador,  y  era  un  sectario  tenaz,  que 
no  dejaba  de  conspirar  por  la  independencia  portorriqueña 
á  todas  horas. 

Muy  joven  hizo  la  primera  tentativa  de  insurrección, 
aquella  primera,  que  no  pareció  sino  un  chispazo  y  fue  el 
comienzo  de  futuras  desdichas.  Condenado  á  muerte,  logró 
escaparse  y  fué  á  reunirse  con  su  mujer  en  Haití,  de  donde 
pudo  pasar  á  los  Estados  Unidos,  y  de  allí  vino  á  Francia. 

Encontró  en  Edmundo  About  un  protector  y  un  amigo, 
y  apenas  llegado  á  París,  y  gracias  á  la  facilidad  en  hablar 
y  escribir  el  francés,  entró  de  redactor  en  Le  XIX  Sieclej 
que  aquel  gran  hombre  dirigía. 

About  le  puso  en  relación  con  Cambe tta,  Favre,  Spu- 
11er,  Jules  Simón,  Berthelot,  Humbert,  todos  los  hombres  del 
4  de  Septiembre  y  de  la  Commune,  I  Betances,  extranje¬ 
ro,  pero  con  la  auréola  del  hombre  que  ha  expuesto  su  vida 
por  una  idea  nacional,  estuvo  en  constante  comunicación 
con  ellos.  Sus  relaciones  le  fueron  procurando  clientela,  y 
pudo  vivir,  y  vivir  muy  bien,  de  su  carrera  de  médico,  ]>or- 
que  de  medicina  sabía  mucho.  Cuando  cesó  de  visitar  en 
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mi  casa  le  reemplazó  en  los  cuidados  en  la  familia  mi  buen 
amigo  Max-Nordau,  quien  decía  : 

— Es  bebería  romper  con  un  hombre  que  no  tiene  nnis 
delito  que  trabajar  por  una  causa  esencialmente  humana. 
Sus  abuelos  de  usted  pelearon  contra  Napoleón,  y  usted  vive 
en  París.  Mañana,  sus  hijos  de  usted  llamarán  liermrmos  de 
América  á  los  que  hoy  son  filibusteros  de  Betances.’^ 

El  doctor  Bctances,  así  que  la  guerra  comenzó,  fue  el 
jefe,  el  director,  el  representante  en  París  de  las  juntas 
filibusteras.  A  él  se  dirigían  todas  las  miradas,  todas  las 
vigilancias  estériles  de  las  embajadas.  Ni  cambió  su  manera 
de  sér,  ni  su  vida  y  costumbres.  No  alzó  la  voz  so¬ 
bre  el  tono  ordinario,  y  sin  que  se  le  sintiera  lo  dirigía 
todo.  8e  desliza  como  una  sombra  -  decía  Hebrard, — j)ero 
esa  sombra  les  d:\rá  á  ustedes  mucho  que  hacer.’ 

Le  perdí  de  vista  desde  la  primavera  del  Ob,  en  que,  á 
consecuencia  de  un  vuelco  en  un  coche,  me  rompí  la  cabeza. 
Lo  anunciaron  los  periódicos,,  y  al  día  siguiente  vi  aparecer 
en  mi  cuarto,  dulce  y  sonriente,  al  doctor.  Vengo  á  curarle 
á  usted  ;  haremos  una  tregua  de  ocho  días,  —y  así  ([ue  me 
curó,  me  dijo  Adíé)S  en  voz  baja,  me  dió  un  apretón  de  manos 
y  se  fue.  Ya  no  le  vi  más. 

Su  interior  era  modelo  de  íntimos  amores.  Vivió  siempre 
estrechamente  unido  á  su  mujer,  que  adora  en  él.  La  bondad 
de  su  corazón  era  por  todos  reconocida.  En  la  enfermedad 
de  Ruiz  Zorrilla,  hasta  que  le  puso  en  el  tren,  pasó  noches 
en  vela,  siempre  dulcísimo,  siempre  sobrio  de  palabras,  es¬ 
clavo  de  la  amistad  y  de  la  admiración  que  por  el  revolu¬ 
cionario  español  sentía. 

Todo  fanatismo  es  respetable.  Y  cuando  se  ve  que  los 
fanáticos  de  independencia  de  su  país  van  á  ser  aherrojados 
y  sometidos  por  enemigos  tan  suyos  como  nuestros,  dan  ganas 
de  bendecir  á  la  Providencia,  que  se  lleva  de  este  bajo 
mundo  á  los  que  el  patriotismo  nos  mandaba  no  querer,  y 
nuestro  corazón,  que  es  de  todos  los  países  y  salva  todas  las 
fronteras,  siente  así  como  un  sentimiento  do  piedad  hacia  los 
desgraciados  como  este  doctor  tan  bueno  y  tan  sincero  y  por 
fuerzas  de  las  circunstancias  en  España  tan  detestado. 

Eusebio  Blasco. 
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EL  DOCTOR  BETANCES 


Voy  á  arrancar  de  una  vida  sujeta  á  las  más  ardientes 
y  más  rudas  agitaciones,  pero  siempre  generosamente  em¬ 
pleada,  una  página  histórica  que  honraría  al  más  ambicioso 
y  pertenece  á  un  simple  hombre,  frecuentemente  solitario  y 
siempre  modesto,  cuyo  único  objeto  ha  sido  el  bien,  su  único 
móvil  el  deber  y  su  medio  de  acción  el  trabajo.  Dejo  á  un 
lado  al  patriota,  al  filósofo,  al  demócrata  que  se  ocupó  de 
política  porque  cree  que  la  política  es  la  ciencia  más  digna, 
después  de  la  filosofía,  de  cautivar  las  facultades  del  hombre  ; 
ya  no  hablaré  del  poeta  conmovedor,  del  orador  arrebatado  ó 
sarcástico,  del  pensador  profundo  y  del  temible  agitador  ;  no 
quiero  ocuparme  más  que  del  hombre  de  estudio,  ávido  de 
ciencia  y  apasionado  de  las  graves  cuestiones  que,  sin  ruido 
ni  pretensiones,  ha  contribuido  á  dilucidar.  Este  hombre 
popular  hace  mucho  tiempo  en  América,  dotado  de  una 
asombrosa  facilidad  de  adaptación,  se  ha  hecho  conocer  y 
estimar  en  París  como  un  verdadero  parisién  de  raza. 

Hablo  del  doctor  R.  E.  Betances,  cuyos  méritos  son  bien 
conocidos  por  toda  la  colonia  hispano*  americana. 

En  el  año  1848  le  encontré  en  el  colegio  de  Tolosa  á  don¬ 
de  acababa  de  llegar  procedente  de  Puerto-Rico,  la  antigua 
Borinquen  de  los  indios,  su  país,  á  hacer  los  primeros  estudios, 
y  le  tomé  en  la  clase  de  filosofía  en  cuya  asignatura  descollaba 
al  lado  mismo  del  'que  hoy  tiene  en  sus  manos  los  destinos  de 
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la  Francia,  Mr.  Freycinet,  y  en  cuyas  aulas  tuvo  el  talento, 
desde  luego,  de  conquistarse  la  amistad  del  actual  director  de 
El  Tiempo,)  Mr.  Hebrard. 

Desde  esta  época,  un  rasgo  caracteriza  á  la  vez  el  al¬ 
truismo,  como  se  dice  hoy,  de  Betances,  y  su  desdén  por  las 
apariencias.  Su  amigo  Brandt,  un  criollo  de  la  Guayana, 
era  un  muchacho  muy  inteligente  y  muy  laborioso,  pero  muy 
pobre  también.  Tenía  un  gusto  apasionado  por  las  ciencias, 
y  detestaba  el  latín  con  el  mismo  ardor.  Empero  necesitaba, 
para  conseguir  el  grado  de  bachiller,  hacer  una  versión 
latina.  Bran  It  y  Betances  se  colocaron  uno  al  lado  del 
otro.  Después  del  dictado,  Betances  escribió  corrientemente 
la  traducción  y  se  la  dió  á  Brandt  para  que  éste  se  pusiese  á 
hacer  nueva  copia  para  él.  Era  preciso  encontrar  un  texto 
reproduciendo  con  exactitud  el  del  latín,  diferente  sin  em¬ 
bargo  de  la  primera  traducción  y  capaz  de  disimular  el 
amigable  fraude.  El  caso  era  difícil,  pero  el  éxito  fué 
completo.  Brandt  obtuvo  el  primer  puesto  y  Betances  el 
segundo  ;  entonces  Brandt  corrió  hacia  él  todo  avergonzado 
de  su  usurpación  y  con  lágrimas  en  los  ojos.  Y  qué  !,  le 
dijo  Betances  con  la  jovialidad  que  él  conserva  todavía  en  el 
terreno  íntimo,  por  qué  te  quejas  f  Consuélate,  pues.  Yo 
saldré  bien,  y  tu  no  puedes  ser  ya  reprobado.  Nuestros 
sabios  examinadores  te  tomarán,  oh  geómetra  !,  por  el  más 
fuerte  de  nosotros  en  latín,  lo  que  es  necesario  demostrarles.” 
Y  los  dos  obtuvieron  el  grado. 

De  Tolosa  Betances  pasó  á  París  en  donde  los  estudios 
de  medicina  le  fueron  fáciles.  Sus  maestros  :  Verneuil,  Broca, 
Foucher,  Michon,  Behier,  Pajot ;  sus  condiscípulos  :  Lorain, 
Charcot,  Labbe,  etc.  Se  mantuvo  amigo,  ó  pasó  á  serlo,  de 
los  que  hoy  brillan  en  el  primer  rango. 

Una  frase  de  su  maestro  en  oftalmología,  dará  una  idea 
de  sus  aptitudes  quirúrgicas.  Viéndole  tomar  por  la  primera 
vez  el  instrumento  y  operar  una  catarata  :  No  hay  más 

que  los  americanos  del  Sud,  dijo  el  maestro,  que  tenga  esa 
habilidad  innata.  ” 

En  esa  época  el  cólera  hizo  su  viaje  por  el  mundo. 
Puerto-Rico  estaba  invadido.  Betances,  ya  doctor,  partió  á 
la  primera  noticia.  Precedido  de  una  brillante  reputación, 
cayó  en  plena  epidemia  en  medio  del  pueblo  consternado. 
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Fue  esta  una  ruda  campana.  Por  el  día,  á  caballo,  volaba  á 
todas  partes  á  socorrer  los  más  desgraciados,  con  la  misma 
solicitud  que  á  los  ricos.  Cinco  caballos  no  eran  suficientes 
para  esta  tarea.  Por  la  noche,  sobre  una  cama  de  campo, 
cerca  de  una  ventana  del  piso  bajo  de  la  casa,  no  reposaba 
más  que  brevísimos  instantes,  prodigando  sus  consejos  y  sus 
órdenes  á  todos  los  que  llegaban  á  tocarle,  sin  rehusar  una 
sola  vez  abrir  su  puerta.  Hubo  noches  en  que  fue  despertado 
más  de  treinta  veces  y  por  la  mañana  reanudaba  sus  excur¬ 
siones  tanto  á  través  de  la  ciudad  enlutada  como  por  el  campo. 
Tocado  por  tanta  solicitud  y  admirado  de  tanta  sangre  fría 
demostrada  en  medio  de  los  moribundos  que  él  sostenía  con 
sus  manos  y  animaba  con  su  voz,  el  pueblo  le  creyó  dueño 
de  algún  poderoso  preservativo,  y  los  desdichados  negros  de 
los  ingenios,  que  la  muerte  segaba  sin  piedad,  besábanle  las 
manos  y  procuraban  ser  tocados  por  él.  Fué  entonces  que 
después  de  mil  ensayos  infructuosos,  de  prescripciones  clási¬ 
cas,  se  determinó  al  tratamiento  del  cólera  por  el  emético  que 
le  dió  los  mejores  resultados. 

Terminada  la  epidemia,  la  ciudad  propuso  en  su  favor 
una  alta  distinción.  Betances  rehusó.  El  no  había  hecho 
más  que  cumplir  con  su  deber.  Pero  el  amor  de  sus  com¬ 
patriotas  habíase  vuelto  ten  apasionado  que  ya,  dentro  de  la 
población  reconocida,  se  repartía  su  retrato  por  todas  partes 
y  se  le  veneraba  como  el  de  un  santo  aun  en  las  cabañas  más 
apartadas.  Esta  popularidad  alarmó  á  las  autoridades  supe¬ 
riores.  Fué  desterrado. 

Enamorado  perdidamente  de  una  noble  y  encantadora 
jóven,  cuyas  altas  cualidadades  de  corazón  y  de  talento  la 
hacían  adorable,  él  no  pudo  resignarse  á  partir  sin  ella  y  la 
llevó  hasta  París  (1859)  en  donde  ella  llegó  para  expirar  á- 
poco  en  sus  brazos.  Regresó  á  su  país  á  dar  sepultura  á  la 
que,  en  una  conmovedora  leyenda,  llamó  La  Virgen  de  JBo- 
rinquen,  y  cu^^a  tumba  en  Cabo  Rojo,  es  todavía  objeto  de 
un  piadoso  culto. 

A  despecho  de  su  dolor,  reanudó  valientemente  sus 
trabajos  de  investigación,  y  con  frecuencia  se  le  veía  en  las 
chozas  más  pobres,  familiarmente  sentado  en  la  hamaca  de 
cuerdas,  seguir  con  interés  las  fases  de  las  enfermedades  del 
país,  no  dejando  jamás  al  paciente  sin  consuelo  y  sin  socorros. 
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De  este  modo  fué  que  vino  á  modificar  con  éxito  los  trata¬ 
mientos  hasta  entonces  adoptados  para  las  dispepsias,  la 
disentería,  la  fiebre  tifoidea,  el  tétano,  etc.,  adaptándolas  á  la 
constitución  medical  de  los  países  de  fiebres  palúdicas.  El 
tratamiento  de  la  pneumonia  que  el  adoptó  desde  1860  es  el 
que  se  aplica  hoy,  desqués  de  los  descubrimientos  de  Pasteur. 
Tengo  á  la  vista  una  carta  del  profesor  Pecholier  (de  Mont- 
pellier)  que  le  felicita  por  su  feliz  iniciativa. 

Pero  su  nombre  ganaba  terreno  en  toda  la  isla  y  su 
influencia,  que  le  servía  para  hacer  conocer  sus  derechos  á 
)  un  pueblo  hasta  entonces  sumido  bajo  el  yugo  más  des¬ 
pótico,  atormentaba  cada  vez  más  á  los  gobernantes.  En- 
tónces  estuvo  á  punto  de  sucumbir  bajo  lo»  golpes  de  sus 
enemigos.  A  lo  largo  de  un  estrecho  sendero,  situado  entre 
una  montaña  y  un  precipicio,  tres  negros  robustos,  apostados 
por  orden,  esperaban  á  un  caballero  —  él  — que  debía  pasar 
por  allí  tarde  en  la  noche,  Betances,  de  vuelta  de  una 
excursión  por  un  lejano  campo,  llegó  al  lugar  de  la  emboscada. 
De  repente,  saliendo  de  las  malezas,  los  hombres  se  lanzaron 
para  interceptarle  el  paso ;  pero  cuál  fué  la  sorpresa  que 
experimentó  al  reconocerle  el  primero  que  había  saltado  á  la 
brida  del  caballo  ;  la  soltó  como  si  le  quemara  la  mano,  se 
volvió  y  gritó  á  sus  campaneros  :  Es  il  niño  !  es  il  niño!’’^ 

(Es  el  niño,  es  el  niño.  — Así  lo  llamaban  los  negros  que  lo 
adoraban).  Y  los  tres  emprendieron  la  fuga.  Betances 
pasó,  pero  comprendiólo  todo,  y,  después  de  este  golpe  frus¬ 
trado,  tuvo  que  sufrir,  su  segundo  destierro  (1863.) 

París  —  el  salón,  pero  también  el  laboratorio  del  mundo  — 
le  arrastraba  invenciblemente.  Llegó  y  presentó  á  la  Aca¬ 
demia  de  medicina  su  importante  memoria  sobre  osteotomía. 
Su  procedimiento  operador  está  descrito  en  las  tesis  de 
París  y  se  halla  colocado  por  el  doctor  J.  Morin  (1874)  al 
lado  de  Delpech  y  de  Clot-Bey.  Consagró  entonces  algunos 
meses  de  ocio  bien  merecido  al  estudio  de  las  especialidades. 

Durante  este  tiempo  el  gobernador  de  Puerto-Rico 
había  sido  reemplazado,  y  Betances  retornó  á  la  patria.  A 
esta  época  vive  unida  la  creación  de  un  hospital  en  Maya- 
güez.  En  cierto  modo  esto  fué  un  homenaje  á  Francia.  Un 
día,  pasando  á  caballo  por  la  orilla  del  mar,  fué  llamado  por 
una  negra  que  le  señaló  una  casa  arruinada  y  desierta  en 
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(Jonde,  sobre  desnuda  tabla,  yacía  un  enfermo  sin  conoci¬ 
miento  ya.  Betances  le  visitó,  se  interesó  por  el  moribundo 
6  hizo  trasladarlo  á  su  casa.  El  enfermo  sanó  de  una  fiebre 
perniciosa  y  se  mantuvo  fielmente  agregado  á  su  servicio. 
Había  sido  sido  cocinero  de  un  buque  francés  y  se  había 
quedado  en  tierra.  Desde  este  día,  estableció  á.sus  expensas 
un  buen  cuarto  para  alojar  á  un  enfermo.  Poco  á  poco  los 
amigos  fueron  acercándose  y  determinó  instalar  veinticinco 
camas ;  uno  de  sus  enemigos  más  encarnizados,  el  señor 
Antonio  Planes  -  el  nombre  merece  citarse  -  vino  á  ofrecerle 
los  recursos  necesarios  para  fundar  un  bospital,  'que  íc  llevó 
á  cabo.  Ahora,  dijo  á  su  cocinero,  los  franceses  que  nau¬ 
fraguen  en  estas  tierras  no  se  encontrarán  sin  abrigo.” 

Betances  había  determinado  para  el  objeto  hacer  cons¬ 
truir  una  casa  bella  y  cómoda.  Desgraciadamente  la  había 
adornad.0  de  vidrieras  que  en  conjunto  formaban  en  cada 
puerta  la  bandera  tricolor.  Esto  era  un  alarde  revolucionario 
demasiado  visible,  y  el  día  mismo  de  la  inauguración  del 
hospital  tuvo  que  emprender  la  fuga.  Iba  á  ser  embar¬ 
cado  para  España  (1867)  con  grillos  á  los  pies.  No  volvió, 
después  de  esto,  á  su  isla  amada  más  que  furtivamente. 
Instalado  en  París  desde  1872,  se  dedicó  á  sus  trabajos  pro¬ 
fesionales  y  se  creó  una  clientela  envidiable.  A  ella  consagra 
los  cuidados  más  asiduos  y  más  afectuosos,  sin  abandonar 
jamás  sus  trabajos  de  investigación.  Es  raro  que  su  lám¬ 
para  se  extinga  antes  de  media  noche ;  es  raro  que  no  se  en¬ 
cienda  antes  de  la  siete  de  la  tarde.  Es  á  este  poder 
inagotable  para  el  trabajo  que  se  deben  sus  diversas  produc¬ 
ciones  :  su  descripción  sobre  la  uretrotomía  externa  simplifi¬ 
cada  por  la  uretrotomía  interna  previamente  ;  sus  memorias 
sobre  la  elefantíasis,  sus  artículos  de  medicina  preventiva 
que  tienen  tan  gran  resonancia  en  la  prensa  española'  y 
americana,  su  propaganda  de  la  vacuna  á  la  cual  se  debe  la 
creación  de  varios  institutos  vacinógenos  en  la  América 
latina.  También  las  sociedades  doctas  de  jMéxico,  de  Buenos 
Aires  y  de  París,  el  gobierno  de  Venezuela,  el  pueblo  de 
Haití  y  el  pueblo  dominicano,  en  medio  del  cual  ejerció  su 
profesión  después  del  destierro,  durante  un  sitio  célebre  de 
8anto  Domingo,  con  el  cólera  por  huésped,  han  creído 
hoyirai^sc  honrándole  con  sus  simpatías  y  con  diversas 
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dist  nciones  que  jamás  fueron  solicitadas  por  él.  El  mismo 


gobierno  francés,  hace  algún  tiempo,  quiso  hacerle  un  home¬ 
naje,  confiriendo  la  cruz  de  caballero  de  la  Legión  de  Honor 


á  este  hombre  de  gran  carácter  que  ha  llevado  tan  alto 
siempre,  y  donde  quiera  que  se  encontró,  la  bandera  noble 
de  la  escuela  de  París. 

Yo  he  visitado  buen  numero  de  sus  amigos  y  á  alerunos 
de  sus  enemigos.  He  preguntado  á  los  unos  y  á  los  otros  que 
sentimientos  les  inspiraba  el  doctor  Betances.  Los  primeros 
han  respondido  sin  rodeos :  la  admiración  Un  gran 
agitador  cubano,  de  justa  celebridad,  me  dijo  :  Es  un 

modelo  de  hombres  (Palabras  textuales.)  Los  segundos 
me  han  respondido  :  el  respeto.”  Y  él  mismo  un  día  que 
le  interrogué : 

— Maestro,  usted  que  ha  pasado  á  través  de  tantos  peligros, 
usted  que  ha  trabajado  tanto,  sufrido  tantas  vicisitudes, 
escapado  á  tantas  emboscadas,  afrontado  tantas  epidemias,  es 
verdad  que  no  llevábais  encima  algún  preservativo  ?  |  Cuál 


era  ? 


Y  él.  rudamente  respondió : 

— La  limpieza,  tanto  en  lo  físico  como  en  lo  moral. 


(h  de  Lemaine. 


París,  1892. 


I 


El  Sr.  Mariscal  de  Campo 


DON  JULIÁN  JUAN  PAVÍA, 


Gobernador  General  de  I^erto-Pico. 


\ 


/ 


PáTlI  Y  LSGY 


No  fue  el  señor  Pavía  de  aquellos  despóticos  generales 
que  con  espada  al  cinto,  gesto  adusto  y  aire  de  omnipoten¬ 
cia,  cual  don  Josó'Laureano  Sanz  de  infausta  memoria,  en¬ 
traban  y  salían  de  las  poblaciones  en  sus  visitas  oficiales  en 
medio  de  bélicos  aparatos,  al  son  de  los  clarines  de  la  guar¬ 
dia  civil,  con  tropas  formadas  en  la  carrera  y  cañones  diri¬ 
gidos  al  pueblo,  pretendiendo  infundir  pavor  ó  humillar  á  la 
ciudadanía,  no,  de  don  Julián  Juan  Pavía  puede  afirmarse 
lo  contrario,  porque  fue  un  caballero  en  todos  sus  actos. 

Figura  gallarda,  distinguido  porte,  amante  de  las  letras, 
modesto  sin  afectación  supo  cumplir  sus  deberes  tantos  gu¬ 
bernamentales  como  privados,  y  así  se  comprende  que  deja¬ 
ra  amigos  en  esta  isla. 

Don  Julián  Juan  Pavía  como  don  Simón  de  la  To^’re 
procedía  del  campo  carlista,  y  sin  embargo  ni  uno  ni  otro 
fueron  en  Puerto-Rico  de  aquellos  infatuados  engreídos,  lle- 
’nos  de  quijotismo,  ni  de  los  soberbios  y  tiránicos  generales 
que  se  enseñoreaban  con  frecuencia  del  gobierno  de  la  isla 
en  tiempo  del  imperio  español. 

Pocos  gobei’nadores  tuvo  el  país  de  más  calma  y  aplo¬ 
mo  para  juzgar  los  acontecimientos,  ni  mejor  intencionados, 
ni  de  mayor  escrupulosidad  administrativa,  ni  tan  corteses 
y  justicieros  como  don  Julián  Juan  Pavía. 

Estas  apreciaciones  nuestras,  muchas  veces  las  oimos 
corroborar  á  personas  importantes,  como  Acosta,  Baldorioty, 
y  el  doctor  Hernández,  médico  del  gobernador  Pavía. 

El  general  Sanz  no  pudo  nunca  ver  con  buenos  ojos  al 
señor  Pavía,  en  primer  término,  por  la  oposición  com  píela 
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de  sus  caracteres  y  en  segando,  porque  Pavía,  como  vocal 
de  un  consejo  de  guerra,  condenó  á  Sanz  por  grave  delito 
penarlo  por  la  disciplina  militar,  y  en  el  gobierno  de  la  isla 
fueron  polos  opuestos  :  Pavía  clemente  y  caballeroso  ;  Sanz 
iracundo,  despótico  e  intransigente. 

Conocidos  son  el  origen  y  episodios  de  la  insurrección 
de  Lares  (1)  para  que  aquí  los  narremos  ;  Pavíar  lleno  de 
clemencia,  y  dando  ejemplo  de  nobleza  ó  influido  su  ánimo 
por  consideraciones  de  alta  política  supo  indultar  de  la  pena 
de  muerte  al  principal  jefe  del  movimienl )  don  Manuel  Ro¬ 
jas  y  á  todos  sus  secuaces,  y  se  opuso  enérgicamente  al  de¬ 
rramamiento  de  sangre,  en  cambio  Sanz  en  los  dos  términos 
de  su  mando  en  esta  antilla  veía^  conspiraciones  é  insurrec¬ 
tos  por  todas  partes,  y  llegó  á  infundir  tal  consternación  y 
pavor  entre  los  habitantes  de  Puerto-Rico,  que  si  hubiera 
continuado  en  sus  funciones  este  gobernador  de  triste  y 
aborrecible  memoria,  la  isla  con  toda  seguridad  se  hubiera 
despoblado  á  pasos  agigantados.  A  este  propósito  escribe 
la  bien  cortada  pluma  del  señor  Blanco  (don  Julián)  lo  si¬ 
guiente  : 

A  todo  el  que  recuerde  el  estado  de  esta  antilla  en 
1869  no  le  sorprenderá  lo  que  vamos  á  decir.  En  un  solo 
vapor  inglés  salido  de  San  Thomas  para  Cherburgo  y 
Southampton  á  mediados  de  Julio,  atestado  de  pasajeros  de 
e§ta  isla  ;  y  de  sólo  Guayama  y  los  pueblos  del  contorno. 


(i)  Yaque  hablamos  de  la  insurrección  de  Lares  oportuno  es 
consignar  aquí  la  fecha  de  la  muerte  del  digno  portorriqueño  don 
Huenaventura  Valentín  Quiñones,  ahorcado  por  los  esbirros  españoles 
en  las  prisiones  militares  del  Morro  el  14  de  Agesto  de  1838,  siendo 
gobernador  de  la  isla  don  Miguel  López  Baños;  víctima  de  sus  ideales 
fue  el  señor  Quiñones  ;  el  movimiento  en  que  tomó  parte  activa  obe¬ 
decía  á  proclamar  la  constituci»  n  española  del  año  12,  no  la  indepen¬ 
dencia  de  la  isla,  ‘q  Compensación  grata  del  destino-  nes  decía  un 
hijo  ilustrado  del  señor  Quiñones,  de  su  mismo  nombre,  propietario 
en  Guánica— al  cumplirse  los  sesenta  años,  presencié,  desde  los  bal¬ 
cones  de  mi  casa — que  tomaron  los  americanos  como  punto  de  par¬ 
tida— la  batalla  que  inició  la  anulación  del  poder  español  en  1  uerto- 
Rico 

En  Caracas  también  murió  ha  un  bienio  don  Andrés  Viz- 
carrondo,  complicado  en  aquellos  sucesos,  cargado  de  virtudes  y  de 
años,  portorriqueño  que  simbolizaba  un  gran  carácter. 
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emigraron  para  los  bancos  y  las  empresas  de  ferrocarriles 
de  Inglaterra,  de  Francia  y  Alemania,  más  de  trescientos 
mil  pesos  fuertes  ;  y  sin  temor  de  equivocarnos  podemos 
asegui’ar  que  no  bajaron  de  dos' millones  los  capitales  que  en 
aquel  funesto  año  -  gobernando  el  general  Sanz  —  se  retira¬ 
ron  de  esta  isla  huyendo  .á  Europa  en  busca  de  seguridad. 
¡  Cuántos  se  perdieron  en  medio  de  los  desastres  de  la 
Francia  ! 

é 

En  cuanto  á  las  personas  que  abandonaron  el  paí‘í, 
durante  el  mismo  año  fatal,  hay  un  dato  elocuen¬ 
tísimo  que  espanta.  Del  estudio  estadístico  hecho  por 
don  José  Julián  Acosta  y  Galbo  en  sus  anotaciones  y  conti¬ 
nuación  de  la  H istm  ia  Civil  y  natural  de  Puerto- liico  por 
Fr.  Iñigo  Abbad  y  Lasierra,  aparece  que  la  población  de 
esta  antilla  ha  ido  constantemente  en  progresión  ascendente 
desde  1765  en  que,  según  el  censo  que  acompañó  el  Exemo. 
señor  don  Alejandro  O’  Reylly  á  su  memoria  sobre  esta  isla, 
ascendía  sólo  á  44,883  habitantes,  hasta  Diciembre  de  1860, 
en  que  llevado  á  cabo  en  la  noche  del  25  al  26  de  dicho  mes 
por  una  comisión  nombrada  al  efecto  el  empadronamiento 
general  de  sus  moradores,  subieron  estos,  según  la  memoria 
que  publicó  después  el  secretario  de  aquella  comisión  don 
Paulino  García,  comandante  de  Estado  Mayor  á  583,308. 
Esa  misma  progresión  se  nota  en  la  otra  estadística  publi¬ 
cada  en  el  periódico  ofícial  de  esta  provincia  por  el  director 
de  administración  que  fue  de  la  misma  don  Carlos  de  Rojas 
con  fecha  19  de  Abril  de  1867,  en  que  sube  el  censo  de  po 
blación  á  646,362  almas.  Todavía  después  del  huracán  y 
los  terremotos  que  á  fines  de  ese  año  sembraron  el  terror  y 
la  consternación  entre  estos  habitantes,  adviértese  el  propio 
aumento  en  el  nuevo  censo  formado  y  publicado  por  el  pro¬ 
pio  jefe,  con  fecha  30  de  Junio  de  1868  en  que  asciende  la 
población  á  656,328  almas. 

Y  sin  embargo,  dos  años  después,  al  imprimirse  con 
fecha  24  de  Mayo  de  1870  el  último  censo  oficial  verificado 
á  fines  de  1869,  ya  solo  aparecen  600,233  habitantes  5  ó  sea 
una  baja  de  56  MIL  PEKSONAS,  LUEA íí TE  LA  ÉPOCA  DEL 
MA^DO  DEL  GKNEPAL  Sanz,  en  quc  no  hubo  epidemias,  ni 
guerra,  ni  siniestros,  ni  otra  causa  que  la  emigración,  que 
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pueda  explicar  tan  notable  y  sorprendente  descenso  de  la 
población  en  Puerto-Rico.  Estas  cifras,  y  su  árida,  pero 
irrebatible  elocuencia,  excusan  todo  comentario 

En  verdad,  el  gobierno  del  general  Sanz  en  Puerto-Rico 
no  tiene  otro  término  de  comparación  admisible,  sino  con  el 
de  Weyler  en  Cuba. 

¡Sanz!  ¡Weylek! 

Nombres  antipáticos  que  todo  corazón  antillano,  debe 
leer  con  verdadero  horror. 


No  es  el  único  hecho  que  favorece  la  buena  memoria 
del  general  Pavía  en  nuestro  país. 

Cuando  el  17  de  Diciembre  de  1867  se  hizo  cargo  del 
gobierno  civil  y  militar  de  esta  isla  un  pánico  general 
reinaba  entre  los  habitantes  de  Puerto-Rico  á  causa  de  los  te¬ 
rribles  y  continuados  temblores  de  tierra  que  habían  derruido 
multitud  de  edificios  y  sepultados  bajo  sus  escombros  á  infini 
tos  moradores.  Nadie  vivía  en  sus  casas,  la  gente  acampaba 
en  plazas  y  calles  5  hasta  el  palacio  de  los  gobernadores.  La 
Fortaleza,  estaba  abandonado,  y  la  vivienda  de  la  primera 
autoridad  de  la  isla  era  un  barracón,  levantado  frente  á  las 
oficinas  del  Estado  Mayor.  Pavía  ordenó  su  demolición  y 
habitó  desde  luego  el  palacio,  rodeado  de  toda  su  familia. 
Este  acto  devolvió  la  tranquilidad  á  la  ciudad,  que  recobró  su 
vida  anterior. 

Después,  medidas  rápidas,  humanitarias  y  acertadísimas, 
dictadas  por  el  gobernador,  devolvieron  la  calma  y  la  nor¬ 
malidad  al  país. 

También  pidió  Pavía  con  gran  insistencia  la  declara¬ 
ción  de  San  Juan  como  puerto  franco,  concesión  que  hubiera 
sido  muy  beneficiosa  á  los  intereses  comerciales  de  la  isla  •, 
pero  el  Gobierno  metropolítico  siempre  se  negó  á  ello. 

Llevó  á  la  práctica  grandes  economías  en  todos  los 
ramos  de  la  administración. 

Don  Julián  Juan  Pavía  y  Lacy,  hermano  del  marqués 
de  Novaliches  desgraciado  defensor  de  la  dinastía  borbónica 
en  el  puente  de  Alcolea,  fué  relevado  del  mando  de  esta  isla, 
tan  luego  fué  un  hecho  el  triunfo  de  la  Revolución  de  Sep¬ 
tiembre. 
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Y  no  solo  en  Puerto-Rico  dió  pruebas  de  sus  buenas 
dotes  de  mando :  siendo  gobernador  político  y  militar  de 
Matanzas — en  Cuba — se  dedicó,  con  gran  satisfacción  de 
aquellos  habitantes,  á  urbanizar  la  ciudad  é  hizo  construir  el 
ensanche  y  una  cása  para  las  oficinas  de  Gobierno. 

Nació  el  señor  Pavía  en  Cartagena  en  1812  y  murió  en 
el  18  de  Septiembre  1870  de  hipertrofia  cardíaca. 


LUIS  PADIAL  Y  VIZCARRONDO. 


Luis  Padial  fue  un  consecuente  demócrata  de  intencio¬ 
nes  purísimas,  un  ardiente  abolicionista,  un  corazón  entusias¬ 
ta  por  el  progreso  de  su  país,  un  espíritu  innovador  que 
figuró  en  las  avanzadas  del  partido  radical,  conocido  por  la 
vehemencia  de  sus  ideas,  por  sus  grandes  y  apasionados 
arranques  y  por  sus  poderosas  iniciativas. 

Alma  sincera,  hombre  enérgico,  voluntad  de  hierro  en 
medio  de  nuestra  raza  de  soñadores  vanidosos  y  de  políticos 
mediocres  y  audaces. 

Dos  cualidades  imperaban  por  encima  de  todo  en  su 
caballeroso  espíritu :  la  resolución  y  la  firmeza  de  sus  con¬ 
vicciones  que  formaron  el  pedestal  de  su  fama. 

Los  dos  amores  de  su  vida  fueron  la  libertad  y  la  patria. 

Al  tomar  la  pluma  para  trazar  este  boceto  biográfico,  lo 
hacemos  con  infinito  regocijo,  porque  cumplimos  un  deber 
de  conciencia  al  enaltecer  á  un  portorriqueño  que  merece 
colocarse,  con  justicia,  en  el  cuadro  de  nuestros  hombres 
prestigiosos  y  de  los  que  supieron  honrar  el  suelo  natal  en 
en  todos  los  instantes  de  su  vida. 

Vió  la  luz  en  San  Juan  por  los  años  de  1832  ;  pertene¬ 
cía  á  una  de  las  principales  familias,  descendía  de  ilustre  al¬ 
curnia,  oriundo  de  nobiliaria  estirpe,  de'  los  marqueses  de  Vi¬ 
so-Alegre,  que  vivieron  y  se  levantaron  en  medio  de  altas 
consideraciones  en  la  morisca  ciudad  que  el  Darro  y  el  Genil 
bañan  ;  la  gentil  Granada. 

Padial  descendía  de  aquel  hermoso  país,  llamado  Anda¬ 
lucía,  cubierto  por  cielo  diáfano  y  risueño,  tan  parecido  al 
de  América  de  aquella  bella  región  en  que  la  Providencia 
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se  ha  complacido  en  deiT  xmar  con  mano  pródiga  las  más 
ricas  galas  de  una  naturaleza  siempre  florida  ]  de  aquel  fe¬ 
cundo  suelo  donde  nacen  mujeres  tan  hermosas  como  seduc¬ 
toras  y  es  patria  de  muchos  hombres  ilustres. 

Su  padre  respondía  á  su  mismo  nombre  y  apellido  ;  su 
madre  fue  la  distinguida  señora  doña  Margarita  Vizcarrondo, 
que  fue  siempre  para  Luis  Padial  una  hermosa  reliquia  del 
amor  filial, 

En  Puerto  Rico  aprendió  Padial'  los  conocimientos  pri¬ 
marios  y  en  seguida  fue  enviado  á  la  Península  y  entró  en 
el  colegio  militar  de  Toledo,  donde  recibió  una  educación  es¬ 
merada  y  completa. 

Tan  luego  terminó  su  carrera  regresó  al  país  natal, 
y  partió  al  poco  tiempo  desde  estas  playas  á  combatir  en 
la  guerra  de  Santo  Domingo,  ya  graduado  de  capitán. 

En  la  vecina  isla  se  batió  bizarramente  haciendo  honra 
al  valor  acreditado  de  sus  mayores  hasta  recibir  una  herida 
en  una  pierna  en  el  ataque  y  toma  de  las  trincheras  enemi¬ 
gas  en  la  memorable  acción  de  Puerto  Plata. 

La  gravedad  de  la  herida  le  inutilizó  para  el  combate, 
obligándole  á  embarcarse  para.  Puerto-Rico  á  fin  de  resta¬ 
blecer  la  salud  perdida,  al  lado  y  en  medio  de  los  cuidados 
de  su  familia  ;  pero  la  suspicacia  de  aquellos  tiempos  ó  más 
bien,  los  trabajos  de  zapa  de  sus  gratuitos  enemigos  le  obli¬ 
garon  á  emprender  viaje  forzoso  á  la  Península,  siendo  des¬ 
terrado,  bajo  partida  de  registro,  al  terminar  el  año  1864. 


Llegado  que  hubo  al  riñón  de  España  se  comprometió 
en  la  rebelión  militar  de  Villarejos  de  Salvanés  en  1865,  que 
tantas  alarmas  despertó.  Puesto  ya  á  las  órdenes  de  don 
Juan  Prim  decidió  el  destino  que  hiciera  el  movimiento  con 
González  y  Campos  en  Avila  ;  pero  la  veleidosa  fortuna  no 
se  mostró  propicia  y  tuvo  que  internarse  en  el  reino  lusitano, 
perseguido  de  cerca  por  las  tropas  del  Gobierno. 

Dos  años  vivió  emigrado  en  Portugal,  de  allí  partió  al 
cabo  á  Cataluña,  en  donde  se  iniciaba  otra  intentona  para 
derribar  la  dinastía  borbónica  ;  fracasada  ésta,  huyó  á  Pa¬ 
rís,  de  cuya  ciudad  vino  á  España,  ya  triunfante  la  Revolu 
ción  de  Septiembre,  para  ponerse  al  frente  del  batallón  Caza- 
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dores  de  Madrid,  mereciendo  la  amistad  y  confianza  del  ge¬ 
neral  Prim,  del  cual  fue  siempre  muy  adicto  y  fiel  partida¬ 
rio,  y  con  quien  corrió  todas  las  vicisitudes  del  destierro. 


Veamos  como  traspasó  los  umbrales  de  la  vida  política. 

Su  participación  en  la  revolución  de  Septiembre  es  bien 
conocida. 

Puesto  distinguido  ocupó  en  aquellos  días  de  alborozo  y 
júbilo,  de  explosión  liberal  y  manifestaciones  populares ; 
gran  parte  tomó  en  las  agitaciones  y  oleaje  de  las  pasiones, 
intimando  con  las  grandes  figuras  de  la  política  imperante  ; 
firme  y  tenaz  en  sus  propósitos,  aprovechó  todos  los  momen¬ 
tos  sin  darse  tregua  ni  descanso  para  pedir  un  amplio  régi¬ 
men  político-social  para  su  tierra,  recordando  con  insisten¬ 
cia  y  patriótico  ardor  á  los  revolucionarios  los  compromisos 
contraídos  en  favor  de  la  abolición  de  la  esclavitud. 

Teniendo  noticias  sus  conterráneos  de  sus  grandes  es¬ 
fuerzos  en  pró  de  las  reformas  coloniales  porque  suspiraban 
las  Antillas,  llevaron  su  nombre  á  las  urnas  electorales,  y 
salió  triunfante  Diputado  á  Cortes  el  año  69  por  Arecibo, 
ó  sea  la  segunda  circunscripción  de  la  isla. 

En  las  Constituyentes  representó  el  elemento  más 
radical  dentro  la  diputación  portorriqueña  y  brilló  por  la  pu¬ 
reza  de  sus  móviles,  por  la  solidez  de  sus  principios  y  por  la 
firmeza  de  sus  convicciones. 

Pidió  viril  y  resueltamente  todas  las  reformas  que  creía 
debían  implantarse  desde  luego  *,  pero  su  mayor  anhelo, 
su  deseo  más  vehemente,  su  lucha  constante,  fue  la  abolición 
inmediata  de  la  esclavitud  en  esta  isla,  huérfana  de  libertad 
y  garantías  en  todos  los  momentos  de  su  desgraciada  y  triste 
historia  colonial.  (1) 


(i)  Para  perpetua  memoria,  envuelta  en  los  perfumes  de  la 
gratitud,  estampamos  en  estas  páginas  los  nombres  de  los  quince  di¬ 
putados,  que  llevaban  la  representación  de  Puerto-Rico  en  la  Asam¬ 
blea  Española  que,  en  22  de  Marzo  de  1873,  votó  la  abolición  radical 
é  inmediata  de  la  esclavitud  en  esta  isla,  no  figurando  en  este  gran¬ 
dioso  acto  por  parte  de  Puerto -Rico  ningún  senador  en  virtud- de 
renuncia  ó  ausencia  de  los  electos. 


250 


BENEFACTORES  Y  HOMBRES  NOTABLES 


En  el  Congreso  tuvo  Padial  notas  muy  honrosas  y  sa¬ 
lientes;  fue  conocido  por  la  ruidosa  notoriedad  de  su  libera¬ 
lismo.  Si  eomo  orador  no  brilló  á  la  altura  de  nuestros 
prineipales  tribunos,  se  distinguió  por  su  locución  fácil  y 
enérgica,  por  el  entusiasmo  y  ardor  con  que  expuso  sus 
ideas. 

Aun  recordamos  la  célebre  interpelación  ante  las  Cons¬ 
tituyentes,  pronunciada  en  la  sesión  del  sábado  13  de  No¬ 
viembre  de  1869,  que  tantas  alarmas  suscitó  y  tanto  ruido 
hizo. 

Padial,  amante  decidido  de  su  país  hasta  el  delirio, 
campeón  resuelto,  defensor  infatigable  de  las  reformas  anti¬ 
llanas  abogó  en  todo  tiempo  por  la  dignificación  social  y 
política  de  sus  compatriotas. 

Los  interesados  en  mantener  las  abominaciones  del  ré¬ 
gimen  tiránico  español  en  América  le  hicieron  blanco  de  sus 
odios  africanos. 

La  guerra  que  le  movieron  los  esclavistas  fué  encarni¬ 
zada,  inicua ;  pero  no  por  esto  desmayó  Padial  en  sus  gene¬ 
rosos  empeños,  trabajando  con  noble  abnegación  por  el  triunfo 
de  sus  ideales 

Se  singularizó  en  la  defensa  del  progreso  moral  y  ma¬ 
terial  del  país  nativo,  sin  otro  estímulo  que  el  amor  inque¬ 
brantable  que  profesó  á  los  principios  liberales. 

Su  actitud  febril  y  su  incansable  entusiasmo  siempre 
estuvieron  al  servicio  del  terruño. 


He  aquí  sus  nombres  : 

Don  José  Laureano  Sanz  general,  diputado  conservador  por  la 
Capital,  arrastrado  por  la  abruiuadora  mayoría  liberal.  Don  Luis 
Padial,  brigadier,  por  Arecibo.  Don  Arturo  Soria,  ex-secre  ario  del 
Gobierno  de  esta  isla,  por  Quebradillas.  Don  José  A.  Alvarez  Peral¬ 
ta  diplomático,  por  Vega- Baja.  Don  Félix  Borrell,  farmacéutico, 
por  Aguadilla-  Don  Eurípides  Escorisza,  banquero  por  San  Germán. 
Don  Rafaél  María  de  Labra,  tribuno  parlamentario  y  abogado  por 
Sabana-Grande.  Don  José  Ayuso,  ex-secretario  del  Gobierno  insu¬ 
lar,  por  ronce  Don  José  Facundo  Gintión  abogado,  por  Guayama. 
Don  Joaquín  María  Sanromá  catedrático,  por  Humacao  Don 
Aníbal  Alvarez  Osorio,  diiectorde  agricultura,  por  Utuado.  Don 
Manuel  G.  Mait’n.  ingeniero,  por  Río-Piedras.  Don  Julián  Blanco 
y  Sosa,  piopietario,  por  Caguas  Don  Tomás  M.  Mosquera,  ex-mi- 
nistro,  por  <  oamo  y  don  Segismundo  Moret  ex-ministro,  por  Ma- 
,  yagüez. 
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Ya  general  de  brigada,  fue  conocido  como,  uno  de  los 
jefes  más  instruidos  y  bizarros  del  ejercito.  Sus  empleos 
desde  alférez  resultan  obtenidos  por  notables  servicios 
y  brillantes  hechos  de  armas.  A  s  ¡irimeros  disturbios 
suscitados  por  los  carlistas  en  el  alto  Aragón  y  las  crestas 
catalanas  corre  á  combatirlos  heroicamente  en  nombre  de  la 
libertad,  correspondiendo  á  la  confianza  del  Gobierno,  para¬ 
lizando  su  varonil  arrojo  bala  enemiga,  que  á  poco  más,  le 
causa  la  muerte. 

En  atención  á  sus  méritos  fué  propuesto  para  el  ascen¬ 
so  á  Mariscal  de  Campo  ;  pero  con  motivo  del  advenimiento 
de  Alfonso  XII  al  trono  español,  tuvo  que  emigrar  á  la  repú¬ 
blica  helvética,  donde  distraía  sus  ocios  escribiendo  excelen¬ 
tes  estudios  jurídicos  militares,  que  merecieron  gran  aproba¬ 
ción  por  parte  de  la  prensa  profesional. 

A  manera  de  los  Perier  que  formaron  en  Francia  una  di¬ 
nastía  burguesa  de  hombres  de  estado,  los  Padial  en  Puerto 
Rico  constituyeron  una  dinastía  de  liberales  respetada  y  muy 
querida  en  el  concepto  público,  que  trabajó  por  nuestro  pro¬ 
greso. 

Además  de  Luis,  habia  otros  hermanos,  Antonio,  Félix, 
Juan,  Manuel,  Isidro  y  Herminio ;  entre  ellos  descollaba, 
formando  el  encanto  de  la  familia,  su  hermana  Margarita, 
flor  agostada  en  temprana  edad  por  el  cierzo  de  la  muerte  ; 
to  los  murieron  en  período  de  cortos  años,  antes  que  su  digní¬ 
sima  madre  doña  Margarita  Vizcarrondo,  alma  bien  templa¬ 
da  en  medio  de  los  embates  de  la  desgracia  y  llena  de  resig¬ 
nación  ante  el  infortunio,  que  vino  á  nublar  los  días  de  su 
existencia.  Cual  Cornelia,  la  madre  venturosa  de  los  Ura¬ 
cos,  supo  dar  á  sus  hijos  educación  esmerada  é  inculcarles 
el  santo  amor  patrio. 

Después  de  nuestro  biografiado,  sobresalieron  Juan, 
que  llegó  á  coronel  y  se  distinguió  como  excelente  táctico  ; 
Antonio  de  grandes  dotes  administrativas  y  caricaturista  in¬ 
tencionado  ;  Isidoro  como  escritor  y  Félix  como  periodista. 
Ya  tendremos  ocasión  de  dará  conocer  sus  vidas  en  tomos 
sucesivos  de  esta  obra. 


Enfermo  el  brigadier  Padial,  abatido  su  ánimo,  víctima 
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de  penoso  padecimiento,  regresó  á  Madrid,  donde  murió  el 
15  de  Marzo  de  1879. 

Su  limpia  j  brillante  carrera  militar ;  sus  glorias  cívicas 
son  dignas  de  eterna  remembranza.  ■ 

La  muerte  de  este  caudillo  constituyó  una  verdadera 
página  de  luto  para'  Puerto-Rico  f  hombres  de  su  temple  y  de 
su  positivo  patriotismo  se  recordarán  siempre  con  amor  y 
respeto. 

*  Nosotros  le  conocimos  en  Europa,  en  los  tiempos  dora¬ 
dos  de  nuestra  juventud,  y  pudimos  estimar  su  carácter 
valeroso,  franco  y  patriótico,  ageno  á  toda  vanidad. 

La  prensa  peninsular  se  ocupó  de  la  muerte  de  Luis 
Padial  y  le  prodigó  grandes  elogios. 

Digamos  con  el  lírico  griego,  Simónides  :  El  tiempo ^ 
que  todo  lo  destruye,  respetará  la  tumba  del  héroe  y  del  patrio¬ 
ta,  porque  en  ella  resplandece  la  gloria  de  la  patriad 

El  retrato  que  adorna  esta  biografía  nos  fue  remitido 
desde  Barcelona — España— por  su  yerno  el  señor  don  Mel¬ 
quíades  Cintrón,  capitalista  portorriqueño  y  ferviente  liberal, 
que  consagra  sus  ocios  en  Europa  á  la  educación  de  sus  hijos 
y  á  los  placeres  del  espíritu. 


MANUEL.CORCHADO  Y  JUARBE. 


MAIEL  CORCHADO  I JDARBE 


“  ....  He  proenrado  cumplb 
C071  la  misiófi  que  me  hiipiise 
de  sacrificar  mi  vida  por  mi 
patria,  y  espero  de  ella,  que  no 
echará  en  olvido  mis  sacrificios 
y  sufrimientos . ...” 

(Ultimas  palabras  de  Manuel  Corchado) 


Corchado  :  nombre  simpático  de  una  familia  distingui¬ 
da  que  ha  dado  á  Puerto-Rico  dos  hermanos  de  importancia 
excepcional,  de  méritos  y  talento  sobresalientes. 

‘  Larga  sería  la  enumeración  de  sus  honrados  empeños  y 
mucho  el  interés  que  demostraron  por  el  progreso  y  bien¬ 
estar  Je  su  patria. 

Ambos  han  sido  en  su  vida  pública  los  hombres  de  la 
seriedad,  de  la  perseverancia  y  del  trabajo. 

El  uno,  don  Martín,  firmísimo  baluarte  del  autonomis- 
mo,  del  cual  fue  director  discreto  é  intachable,  medico  dis¬ 
tinguido,  de  clientela  numerosa,  reputado  fuera  del  país  por 
sus  trabajos  bacteriológicos  *,  tenía  un  pensamiento  casi  ex¬ 
clusivo,  vivir  en  París  visitando  hospitales,  ensanchando  día 
tras  día  el  horizonte  de  sus  conocimientos  científicos  ;  así  le 
veíamos,  á  lo  mejor,  cruzar  el  Atlántico  y  pasar  largas  tem¬ 
poradas  en  su  ciudad  favorita. 

El  otro  fue  don  Manuel,  el  tribuno  que  con  su  oratoria 
de  fuego  inflamaba  los  ánimos  y  por  su  amor  á  la  justicia 
merece  veneración  eterna,  apóstol  consagrado  con  el  óleq 
santo  de  la  libertad. 
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Personificación  del  ideal,  digno  hijo  de  este  siglo  verti¬ 
ginoso. 

Fue  de  la  escuela  de  aquellos  oradores  incorruptibles  de 
que  habla  Cicerón,  cuja  génesis  tiene  por  base  la  virtud  v  el 
patriotismo.  i(jlj!Í8 

Era  romano  en  la  defensa  del  derecho  j  griego  en  la 
estética  del  lenguaje. 

Su  mejor  política  fué  en  todas  ocasiones,  cual  Washing¬ 
ton,  la  honradez.  \ 

Su  escudo  la  lealtad  j  la  consecuencia  en  sus  ideales. 

D-;  hidalgos  sentimientos  mantuvo  siempre  latente  en  el 
país  el  entusiasmo  patriótico. 

Fué  una  de  esas  individualidades  en  que  la  Naturaleza 
se  complace  en  derramar  sus  más  apetecidos  dones. 

Alma  candente,  atleta  de  hierro,  hombre  de  batalla  en 
la  política  española. 

Pertenecía  Manuel  Corchado  á  esa  pléyade  de  privile¬ 
giados  seres  á  quien  el  destino  encomienda  ilustrar  con  sus 
luces  toda  una  época.  • 

De  él  podría  decirse  perfectamente  lo  que  se  dijo  de  un 
célebre  tribuno  :  “la  elocuenci i  que  arrebata,  la  frase  que 
conmueve,  la  voz  que  fascina,  la  poesía  que  seduce,  el  alma 
de  un  titán  en  el  débil  cuerpo  de  un  hombre.’’ 

Tal  fué  Manuel  Corchado. 

En  él  se  distinguía  la  más  preciada  de  las  bellezas  :  la 
inteligencia. 

Demócrata  de  profundas  convicciones,  aristócrata  del 
pensamiento. 

Brilló  por  su  radicalismo  en  política,  impulsado  por  los 
móviles  más  puros. 

Era  todo  nervios,  de  integérrimo  cartícter,  forjado  para 
ser  ídolo  de  sus  compatriotas. 

Su  arma  más  poderosa  y  brillante  era  la  palabra. 

Tribuno  elocuente  de  las  desgracias  y  aspiraciones  de 
la  tierra  nativa. 

En  su  traje,  en  su  porte,  en  sus  maneras,  en  su  conver¬ 
sación,  reflejábase  el  hombre  de  delicadas  aficiones. 

Fué  Manuel  Corchado  una  de  las  figuras  más  simp:1ti- 
cas  y  prestigiosas  de  la  agrupación  liberal. 
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Luchar  coutra  todo  género  de  injusticias  fue  el  progra¬ 
ma  que  se  impuso. 

Su  divisa  inalterable,  proseguir  en  el  camino  empren¬ 
dido,  bajo  la  fé  que  le  inspiraban  sus  creencias,  cual  Colón  y 
Lincoln. 

Era  el  verbo  irreemplazable  —  esta  es  la  expresión— mag¬ 
nífico,  estruendoso  del  partido  liberal  portorriqueño. 

Cuando  se  erguía  valiente  y  seguro  en  la  tribuna,,  pe¬ 
destal  de  su  gloria,  nos  parecía  ver  en  aquel  pequeño  cuer¬ 
po  el  alma  gigantesca  de  un  redentor  ;  nos  parecía  ver  otro 
Bolívar  clavando  en  las  nevadas  cimas  de  los  Andes  el  ori¬ 
flama  de  la  Libertad  5  algo  así  como  el  reto  de  Prometeo  á 
Júpiter. 

En  los  visiones  que  despertaban  en  nuestro  espíritu  las 
bellas  y  arrogantes  imágenes  de  sus  discursos,  nos  parecía 
ver  un  Vesubio  lanzando  lavas  de  patriótica^  indignación  ; 
algo  así  como  los  torrentes  desbordados  del  Niágara  arrasan¬ 
do  con  toda  la  mala  yerba  del  pasado  y  dejando  en  su  retira¬ 
da  el  liuio  fertilizante  de  las  nuevas  ideas  de  paz  y  progreso. 

Su  talento  oratorio  era  de  la  calidad  del  que  hacía  decir 
á  Esquines  desterrado,  al  declamar  ante  sus  discípulos  los  dis¬ 
cursos  de  [Demóstenes,  /  AJí  !  ¡  Y  si  Inihiérais  oido  al 

maestro  ! 

Azotó  Corchado  el  despotismo  con  rumores  de  mar  em¬ 
bravecido. 

Poseía  el  verbo  de  Cicerón,  el  carácter  de  Demóstenes 
y  la  altivez  de  Ysócrates. 

A  Corchado,  imposible  dibujarle  todo  entero,  dadas  las 
variadas  aptitudes  que  poseía  de  orador  parlamentario  en 
circunstancias  difíciles,  crítico  literario,  periodista  notable, 
que  trabajó  mucho  por  la  causa  de  la  libertad,  derrochando 
en  las  contiendas  políticas  gran  parte  de  su  salud,  de  su  for¬ 
tuna  y  de  su  talento ;  polemista  irreductible  de  recursos 
fecundos  ;  dramaturgo  que  enviaba  al  corazón  ora  terror,  ora 
piedad  ;  jurisconsulto  de  nota  ;  poeta  de  sentimiento  y  ver¬ 
dadera  inspiración. 

La  mayoría  de  las  veces  reconcentraba  la  actividad 
toda  de  su  cerebro  on  la  oratoria. 

En  nuestro  concepto  le  basta  para  la  merecida  fama  que 
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goza,  haber  sido  orador  eximio,  haber  hecho  de  la  tribuna  el 
poder  de  su  influjo  en  la  opinión,  secreto  de  sus  grandes 
triunfos,  haber  hecho  de  la  palabra  humana  mágica  paleta 
para  pintar  las  grandezas  del  pensamiento. 

Su  puesto  en  la  política,  no  fue  por  cierto  secundario  ; 
estuvo  abocado  á  sentarse  en  la  poltrona  ministerial. 

Mantuvo  firme  su  pabellón  en  la  esfera  de  los  principios 
republicanos  tan  alto  como  el  que  más. 

Sus  valientes  y  viriles  arranques  dirigidos  á  Castelar  en 
la  célebre  madrugada  del  3  de  Enero  del  74,  lanzados  en  los 
momentos  en  que  Pavía  reproducía  en  los  tiempos  modernos 
el  atentado  de  Cromwell,  serán  perdurables. 

Como  propagandista  republicano  —  decía  El  Liberal  de 
Madrid, — contó  los  éxitos  por  los  discursos,  y  los  discursos 
casi  por  las  semanas  de  aquel  centellante  período  de  fiebre 

Para  Corchado,  Puerto-Rico  debe  tener  siempre  el  amor 
y  la  glorificación. 

Tribuno  improvisador,  brioso,  indisciplinado  con  todas 
las  tiranías,  no  reconocía  barreras  ni  obstáculos  cuando  se 
trataba  de  defender  la  dignidad  y  el  derecho  de  sus  conciu¬ 
dadanos,  y  esto  lo  hizo  en  todos  los  instantes,  en  todos  los 
momentos  de  su  vida. 

No  había  halagos  ni  poder  que  pudieran  domeñarle. 

Era  inconmovible,  de  granito  ante  el  peligro  ;  de  ace¬ 
rada  palabra  y  fogosos  ímpetus  para  apostrofar  á  los  dés¬ 
potas. 


Vino  al  mundo  en  el  pueblo  de  la  Isabela  el  12  de  Sep¬ 
tiembre  de  1840,  aspiró  el  ambiente  perfumado  de  los  aza¬ 
hares,  y  fué  poeta;  caldeó  su  mente  con  la  tibia  brisa  de 
los  cañaverales,  y  se  hizo  orador  ;  vió  de  cerca  los  horrores  de 
la  esclavitud  y  juró  fundir  el  grillete  y  transformar  el  pobre 
siervo  en  libre  ciudadano. 

Hijo  de  don  Juan  Eugenio  Corchado  y  doña  Juana  Eu¬ 
genia  Juarbe. 

Su  espíritu  inquieto  y  fantaseador  no  pudo  conformarse 
con  los  estrechos  horizontes  que  le  cerraban  el  paso  en  el 
camino  de  la  ciencia  ;  quiso  obtener  en  alas  de  sus  portento» 
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sas  facultades  una  carrera ;  no  pudiendo  obtenerla  en  su 
país,  donde  se  carecía  de  centros  adecuados  para  convertir 
sus  deseos  en  palmaria  realidad,  preciso  le  fue  interrumpir 
la  vida  de  las  afecciones,  separándose  á  los  'Quince  años  de 
su  familia  y  en  una  de  esas  ciudades  flotantes,  formas  admi¬ 
rables  del  progreso  naval  moderno,  navegar  con  rumbo  á  las 
playas  europeas,  é  instalarse  en  Barcelona,  el  regazo  de  los 
Berenguer,  donde  terminó  con  brillantez  la  carrera  de  leyes 
en  ambos  derechos. 

Abogado  se  hizo,  al  foro  perteneció  ;  pero  nunca  tran- 
sijió  con  la  turba  farisaica  que  atisba  ocasión  propicia  para 
arrebatar  á  honradas  familias  su  patrimonio,  el  fruto  amasa¬ 
do  por  sus  progenitores  en  luengos  años  de  labor  asidua. 

No  transigió  con  la  infamia. 

Nunca  se  prestó  á  defender  injusticias. 

Jamás  fue  expoliador. 

Tuvo  una  fortuna,  y  la  perdió  sirviendo  sus  ideales  de 
eterna  justicia. 

La  pobreza  en  la  última  etapa  de  su  vida,  fue  la  más 
visible  ejecutoria  de  su  desinterés  y  honorables  procedi¬ 
mientos. 

Si  fuéramos  á  ocuparnos  de  sus  triunfos  forenses  sería¬ 
mos  interminables. 

En  la  defensa  de  Angel  Ursúa,  en  los  estrados  de  la 
Audiencia  de  Madrid,  puso  de  manifiesto  sus  brillantes  dotes 
oratorias  y  sus  profundos  conocimientos  del  Derecho. 

Su  discurso  sobre  la  Pena  de  muerte^  en  el  Ateneo  Ca¬ 
talán,  fué  de  éxito  ruidoso. 

Su  conferencia  la  Prueba  de  indicios  en  la  Sociedad 
Económica  Matritense  de  Amigos  del  País,  le  acreditaron  co¬ 
mo  preceptista  de  fama. 


La  precocidad  del  genio  de  Virgilio  es  reconocida  por 
todos  los  historiadores  j  Ovidio,  tierno  infante,  castigado  por 
su  padre  pai^  que  abandonase  la  lira,  pedía  perdón,  prome¬ 
tiendo  en  verso,  sin  darse  cuenta  de  ello,  no  hacer  más 
versos  ;  Lope  de  Vega  dictaba  estrofas  á  sus  condiscípulos 
en  los  bancos  de  la  escuela  j  Mozart,  á  los  tres  años,  atraído 
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por  las  lecciones  de  su  hermana,  buscaba  ya  en  el  piano  las 
notas,  y  á  los  cuatro,  cuenta  Niessen,  compuso  algunos  minués; 
New  ton  á  los  nueve  años  había  cursado  las  Matemáticas  ; 
Miguel  Angel,  adolescente,  resultó  superior  á.  sus  maestros 
Ghirlandango  y  Dominico  :  Manuel  Corchado  á  los  diez  años 
componía  versos.  Pertenecía  á  la  raza  de  los  inmortales. 

Más  tarde,  en  1863,  con  motivo  de  la  colocación  del 
retrato  de  Campeche  en  los  salones  de  la  Sociedad  Económi¬ 
ca  de  Amigos  del  País,  acordó  este  centro  honrar  la  memoria 
de  nuestro  antiguo  pintor,  celebrando  un  certamen  literario, 
ofreciendo  un  premio  á  la  mejor  composición  que  diese  á 
conocer  el  mérito  artístico  de  aquel  maestro,"  en  igualdad  de 
circunstancias,  á  la  que  estuviese  animada  de  más  estro  poé¬ 
tico  y  escrita  en  dicción  más  pura  y  castiza.  Ocho  trabajos 
se  presentaron,  y  el  Jurado,  compuesto  de  Acosta,  Pastraña, 
Baldorioty  de  Castro,  Guasp  y  Aguayo,  adjudicó  el  premio 
á  la  oda  de  Corchado. 

En  el  lauro  del  Jurado  aparecían  estas  palabras  del 
Censor  de  la  Económica  don  José  Julián  Acosta  : 

Si  la  opinión  pública,  supremo  juez,  sanciona  el  fallo 
del  Jurado,  es  un  motivo  más  para  que  el  cate,  á  quien  se 
ha  concedido  el  lauro,  continúe  en  la  senda  que  acaba  de  pi¬ 
sar  con  tanto  brillo.  Y  ya  que,  por  la  distancia  á  que  se  en¬ 
cuentra,  nos  vemos  privados  de  su  presencia,  y  no  le  ha  sido 
posible  tener  el  honor  de  recibir  este  lauro  personalmente,  y 
de  manos  de  la  Primera  Autoridad  de  la  isla,  séale  permitido 
al  Censor  recordarlo  desde  la  patria  orilla,  que  si  á  los  dones 
del  divino  Apolo  reúne  también  los  de  la  fortuna,  pesa  sobre 
él  una  grave  responsabilidad:  la  de  cultivar  aquéllos  no  obstan¬ 
te  éstos^  probando  así  que  la  riqueza  de  Puerto-Eico  no  sienpre 
es  la  Beoda  ded  espíritu 

Que  Corchado  no  olvidó  la  recomendación  do  Acosta, 
lo  reconoce  la  posteridad  y  lo  juslihca  la  resonancia  de  su 
nombre  mil  veces  celebrado  en  la  prosa  y  en  el  verso. 

Era  Corchado  eminentemente  espiritualista  y  en  todas 
sus  poesías  reveló  la  religiosidad  de  su  alma. 

Suñer  y  Capdevilla  buscaba  las  auras  de  la  populache¬ 
ría  en  el  ateísmo,  Corchado  le  sale  al  encuentro,  y  en  su  fo¬ 
lleto  Dios^  proclama  la  providencia  y  demás  atributos  del 
Supremo  Artítice. 
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Aun  más,  durante  su  residencia  en  Barcelona  ;  honda¬ 
mente  afectado  con  la  muerte  de  una  niña  de  cortos  años, 
recreo  y  encanto  de  su  hogar,  le  sedujeron  las  doctrinas 
espiritas  ;  en  sus  Historias  de  Ultratumba  afirma  la  supervi¬ 
vencia  de  los  espíritus  en  comunicación  con  los  seres  vi¬ 
vientes. 

Como  autor  dramático  recordamos  el  éxito  lisonjero  que 
obtuvo  en  el  teatro  Apolo  de  Madrid  su  drama  María  Au- 
tonieta^  que  también  fué  aplaudido  en  nuestro  coliseo  La 
Feria. 


De  sus  trabajos  y  propagandas  en  la  prensa,  la  tribuna 
y  el  foro  durante  su  permanencia  en  la  Península  hasta  el 
regreso  á  la  isla,  es  inútil  agregar  nada  por  ser  bien  conoci¬ 
dos  :  la  obra  de  Manuel  Corchado  en  defensa  de  los  ideales 
republicanos  fué  de  monta  y  verdaderamente  gloriosa. 

Tales  fueron  las  simpatías  que  supo  captarse  y  su  pres¬ 
tigio  é  importancia  en  la  política  española,  que  por  escaso 
número  de  votos  dejó  de  formar  parte  de  las  Constituyentes 
del  69,  en  representación  del  distrito  de  Gracia. 

Sus  sentimientos  abolicionistas  le  indujeron  á  escribir  la 
Vida  de  Lincoln. 

Tampoco  olvidó  á  su  país,  y  fué  corredactor  en  Barce¬ 
lona  de  Las  Antillas j  revista  consagrada  á  la  defensa  de  las 
reformas  coloniales. 

En  otra  publicación  suya.  Las  Barricadas j  no  santifica¬ 
ba  el  derecho  de  la  fuerza  como  aquí  se  quiso  dar  á  entender, 
diciendo  que  sus  páginas  vomitaban  fuego  y  olían  á  petróleo; 
muy  lejos  de  ello,  sólo  condenaba  á  los  gobiernos  que  después 
del  restablecimiento  del  orden,  persisten  en  mantener  sus 
procedimientos  dictatoriales,  siguiendo  las  doctrinas  del  in¬ 
glés  Hobbes. 


Al  fin  en  1871  tuvo  la  dicha,  que  supo  sentir  con  pa¬ 
triótica  complacencia,  de  sentarse  en  el  Congreso  á  nombre 
de  su  país,  saliendo  electo  diputado  por  el  distrito  de  Maya- 
güez. 

En  las  Cortes  reveló  en  sus  discursos  tener  un  alma 
abierta  á  todas  las  inspiraciones  del  progreso,  á  todos  los  re- 
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clamos  de  la  justicia  ;  prestando  la  autoridad  incontrastable 
de  su  nombre  y  el  concurso  de  su  vibrante  palabra  á  obtener 
las  reformas  político-sociales-económicas  de  su  país,  así  como 
estuvo  dispuesto  siempre  á  la  realización  de  los  grandes 
ideales,  á  los  que  el  entusiasmo  da  vida  en  la  mente  valerosa 
de  los  seres  que  abogan  por  el  perfeccionamiento  de  los 
pueblos. 


En  1879  regresó  á  la  isla,  y  las  primicias  de  sus  re¬ 
cuerdos  de  la  infancia  los  recogió  esta  ciudad,  donde  vino 
á  ver  á  su  hermano  don  Martín  ;  aquí  fué  agasajado,  vitorea¬ 
do  en  infinitas  ocasiones  y  saludado  con  grandes  manifesta¬ 
ciones  de  adjiesión  y  cariño  por  sus  amigos  y  admiradores. 

Aquí  entre  las  afecciones  íntimas  de  la  familia  y  algu¬ 
nas  conferencias  dejó  transcurrir  algunos  meses  *,  luego  se 
instaló  en  la  Capital,  abriendo  su  bufete  de  abogado  sin  ocu¬ 
parse  de  asuntos  políticos  ;  pero  su  espíritu  bullidor  no  podía 
resolverse  á  vivir  sin  los  arrebatos  de  la  tribuna  y  sin  las 
batallas  cuotidianas  del  periodismo  ;  disertación  suya  en  el 
Ateneo  dió  pie  á  comentarios  más  ó  menos  exactos  y  pruden¬ 
tes  sobre  su  conducta  y  procedimientos  dentro  del  receloso 
medio  social  en  que  se  desenvolvía  *,  mal  comprendido,  hos¬ 
tigado,  zaherido  tal  vez  en  sus  invulnerables  convicciones, 
rugo  como  un  león,  sacude  sus  adormecidos  nervios,  increpa, 
apostrofa  y  reta  á  sus  adversarios  á  que  vengan  á  combatirle 
faz  á  faz  en  el  campo  de  sus  triunfos  oratorios. 

Nadie  se  presenta. 

Nadie  quiere  medir  sus  fuerzas  con  el  atleta. 

No  tuvo  competidor. 

Residtado  :  un  lauro  más  adquirido  con  su  deslumbrante 
elocuencia. 

Luego  le  emplazan  para  la  prensa. 

No  desoye  la  invitación  5  gozoso  acude  á  la  cita,  se  lan¬ 
za  con  su  acerada  pluma  á  la  polémica  ardiente,  y  surge  El 
Clamor  dcl  País  en  el  que  libró  mil  batallas  difíciles  y  glo¬ 
riosas. 

No  se  detuvo  aquí.  Desde  aquel  entonces  acude  con 
entusiasmo  á  todas  partes,  al  foro  para  defender  á  sus  colegas 
en  los  consejos  de  guerra  en  que  fue  envuelto  el  periodismo  5 
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á  la  tribuna  para  sacar  incólumes  los  derechos  conculcados 
del  ciudadano,  y  cual  otro  Mesías  predica  la  buena  nueva, 
levanta  el  espíritu  decaído  del  antiguo  partido  liberal  refor¬ 
mista,  le  reorganiza,  y,  en  alas  de  su  energía  y  elocuencia, 
funde  en  una  sola  las  voluntades  dispersas,  reinando  mages- 
tuoso  con  el  influjo  de  su  palabra  grandilocuente  como  mo¬ 
narca  de  la  luz  y  Je  la  opinión. 

Pero  todo  apostolado  tiene  su  Cristo,  y  desgraciadamen¬ 
te,  en  la  mayoría  de  las  veces,  ha  de  acompañarle  su  Judas. 

Corchado  fue  el  Cristo  de  la  idea  liberal  ;  el  Judas  fue¬ 
ron  los  electores  que  en  Aguadilla  traicionaron  su  candida¬ 
tura  en  las  elecciones  de  Abril  de  1 884. 

El  rudo  batallar  en  la  Diputación  provincial  donde  ocu¬ 
paba  una  curul ;  las  luchas  constantes  d(il  periódico  ;  los  he- 
róicos  esfuerzos  de  su  debilitado  organismo,  la  defección 
sufrida  de  parte  desús  electores,  minaron  su  existencia; 
quizás  preocupado  por  la  educación  y  porvenir  de  sus  hijos, 
determinó  en  esos  momentos  de  negros  desengaños  y  tristes 
presentimientos  refugiarse  en  Madrid  con  su  familia,  donde 
una  tí.^is  laríngea  á  poco  le  llevó  al  sepidcro. 

Falleció  este  digno  y  consecuente  espejo  de  caballeros, 
dulcísimo  poeta,  cariñoso  padre  de  fcimilia,  una  de  las  más 
legítimas  glorias  de  la  tribuna  española,  alma  bien  templada 
en  el  infortunio,  saturada  de  todos  los  efluvios  de  un  amor 
vivo,  inextinguible  por  el  progreso  deja  humanidad,  allá  en 
las  márgenes  del  Manzares  en  30  de  Noviembre  de  1884. 

Aun  vibra  el  eco  de  las  sentidas  frases  con  que  toda  la 
prensa  madrileña,  sin  distinción  de  opiniones  políticas,  aco- 
jió  la  noticia  del  fallecimiento  del  ilustre  portorri(pieño. 

Sus  amigos  y  admiradores  levantaron  por  suscri})ción  un 
sarcófago  suntuoso  á  su  memoria  en  uno  do  los  cementerios 
de  Madrid,  donde  reposan  los  restos  del  inolvidable  Manuel 
Corchado. 

Que  su  digna  esposa  y  sus  virtuosas  hijas,  residentes  en 
esta  isla,  se  enorgullezcan  con  el  recuerdo  de  los  incesantes 
trabajos  del  inolvidable  tribuno  en  favor  de  la  cultura  y  pro¬ 
greso  de  Puerto-Rico. 

Por  lo  que  á  nosotros  toca,  en  las  horas  del  dulce  en¬ 
sueño,  nos  parece  ver  á  Manuel  Corchado  gozando  de  inefa¬ 
bles  bienandanzas  en  las  regiones  inflnitas  6  inmortales,  que 
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tantas  veces  entrevio  en  su  vida  terrenal  en"  medio  de  los 
idealismos  de  su  espíritu. 

Bien  las  merece,  quien  fue  dechado  de  virtudes  cívicas 
y  privadas  ;  todo  patriotismo  y  sentimiento. 
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Allá  por  el  año  40  de  nuestro  siglo  y  en  época  en  que 
la  instrucción  primaria  acusaba  lamentables  atrasos  vino  á 
Ponce  un  humilde  y  desconocido  sacerdote  entonces,  don 
Juan  Antonio  Puig  y  jMonsorrat,  natural  de  Felanitx  (  Ma¬ 
llorca  ),  lleno  su  espíritu  de  cristianas  virtudes,  de  entusias-  »  T  . 
mo  y  con  grandes  alientos  para  la  enseñanza. 

Apenas  hacía  tres  años  en  Diciembre  de  1837  que  ha¬ 
bía  recibido  las  órdenes  presbiterales. 

El  Padre  Juan  profesó  en  la  orden  franciscana  y  estu¬ 
dió  con  los  maestros  P.P.  Miguel  Torrens,  Baña,  Joaquín 
Vidal  y  Jaime  Roselló  y  fué  exclaustrado  en  1835. 

Ansioso  de  propagar  y  difundir  sus  vastos  conocimien¬ 
tos,  fundó  en  Ponce,  en  hora  feliz,  un  colegio  que  obtuvo 
mucha  nombradla  y  lisonjeros  éxitos,  donde  la  juventud  de 
aquellos  remotos  tiempos  recibió  sólida  y  esmerada  instruc¬ 
ción.  Allí  se  cursaban,  además  de  la  primera  enseñan25?i, 
contabilidad  mercantil,  matemáticas,  idiomas  y  otras  asigna¬ 
turas,  preparándose  jóvenes  aptos  para  la  azarosa  vida  co¬ 
mercial. 

Es  incuestionable  que  el  Padre  Juan  cdn  su  colegio 
prestó  á  esta  sociedad  verdaderos  y  positivos  beneficios.  Fué 
quien  inició  el  progreso  escolar  eñ  Ponce.  Este  galardón  de 
honrosa  remembranza  que  el  hecho  atestigua,  es  una  de  las 
páginas  más  hermosas  de  su  laboriosa  vida. 

En  Ponce,  dado  el  carácter  afable  del  Padre  Juan,  sin 
degenerar  en  grotesca  confianza,  visitaba  y  prodigaba  sus 
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consejos  á  las  principales  f.iinilias  de  las  cuales  era  estimado 
sinceramente^  llamándosele  con  respetuoso  cariño  en  todos 
aquellos  casos  en  que  se  necesitaba  de  los  consuelos  é  inter¬ 
vención  de  la  religión  cristiana^  y  de  la  dulzura  y  verdadera 
vocación  del  Padre  JuaUj  que  así  se  le  nombraba  comun¬ 
mente. 


En  1853  obtuvo  una  medalla  de  oro,  ofrecida  por  la 
Academia  de  Buenas  Letras  de  esta  isla  al  autor  de  la  me¬ 
jor  memoria  acerca  de  La  Influencia  de  la  aplicación  y  el 
trabajo  en  la  moralidad  de  los  pueblos. 

De  aquí  marchó  á  la  Unión  Americana  y  á  Inglaterra  ; 
verdadero  turista^  anduvo,  mucho  y  registró  todo  lo  notable, 
aprovechando  su  estancia  en  aquellos  paises  en  el  estudio  de 
los  adelantos  pedagógicos  y  en  perfeccionarse  en  el  conoci¬ 
miento  de  la  lengua  inglesa. 

También  hablaba  con  corrección  el  francés. 

A  su  regreso,  obtuvo  la  cura  de  almas  de  Patillas,  don¬ 
de  prestó  grandes  y  valiosos  servicios  de  caridad  cristiana 
en  la  época  calamitosa  del  cólera-morbo  que  invadió  la  isla 
por  los  años  del  55  al  56. 

Vivió  y  ejerció  con  acierto  su  ministerio  en  Juana  Diaz 
y  Aguadilla,  donde,  como  siempre,  supo  captarse  infinitas 
simpatías  5  y  en  el  61  fue  nombrado  Vicario  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral. 


Para  las  Constituyentes  del  69  salió  nombrado  diputa¬ 
do  á  Cortes  por  la  circunscripción  de  San  Juan.  Quizás  sea 
esta  la  nota  más  desgraciada  de  su  vida  ;  como  político  es¬ 
taba  lejos  de  tener  la  ductilidad  y  diplomacia  de  un  León 
XIII,  fué  poco  afortunado  en  sus  procedimientos  y  brilló 
por  su  apego  á  ideas  rancias,  retrógradas,  inconcebibles  en 
su  claro  entendimiento,  trabajando  por  la  continuación  de  la 
esclavitud  en  ésta  isla.  Aún  circulan  por  ahí  unas  caricatu¬ 
ras  en  que  aparece  el  diputado  Puig  en  unión  de  sus  compa¬ 
ñeros  Plaja,  de  triste  memoria,  y  otros,  remachando  los  esla¬ 
bones  de  la  infame  cadena  que  aherrojaba  al  infeliz  negro. 


hso  habiéndole  adulado  en  vida,  á  pesar  de  habernos 
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distinguido  mucho,  no  cubriremos  de  incienso  su  cadáver, 
seremos  sinceros  ante  la  fría  realidad  de  la  muerte  y  ante  la 
magestad  de  la  historia. 

Ni  adoramos  ídolos,  ni  descabezamos  estatuas. 

A  los  muertos  sólo  se  les  debe  verdad  y  justicia,  sin 
llenar  estos  requisitos  la  Historia  en  ningún  tiempo  puede  ser 
útil. 

Y  después  de  todo,  porque  hemos  de  carecer  del  dere¬ 
cho  que  tuvieron  Zurita,  Mariana  y  Mendoza  en  el  siglo 
XVI  y  deben  tener  nuestros  historiadores  contemporáneos. 

Somos  hijos  de  nuestro  siglo  y  nos  inspiramos  en  las  co¬ 
rrientes  que  predominan  y  arrastran  á  las  sociedades  mo¬ 
dernas  á  su  perfeccionamiento  )  pero  somos  tolerantes  ;  sin 
embargo,  no  })odemos  menos  que  lamentar  con  verdadero 
sentimiento,  á  fuer  de  imparcialcs  y  por  el  afecto  que  pro¬ 
fesábamos  al  Padre  Juan^  los  cargos  que  empañan  su  nom¬ 
bre  en  nuestra  historia  particular  ó  provincial,  en  su  paso 
por  la  Diputación  á  Cortes  ;  así  como  la  historia  general  del 
mundo,  ensalzará  y  grabará  en  moldes  de  oro  el  nombre  ilus¬ 
tre  del  actual  Pontífice  romano  por  sus  empeños  y  esfuerzos 
en  abolir  la  maldita  esclavitud  en  el  centro  mismo  del  Con¬ 
tinente  Misterioso j  que  llama  Stanley,  ó  sea  el  Africa. 


La  antigua  amistad  flel  señor  Puig  con  el  malogrado  é 
inolvidable  don  Juan  Prim  le  valió  ser  presentado  para  el 
obispado  de  Puerto-Rico,  del  cual  no  tomó  posesión  hasta  5 
de  Marzo  de  1875,  en  virtud  de  la  ruptura  de  relaciones  de 
la  Sede  Apostólica  con  los  gobiernos  de  Amadeo  y  la  Repú¬ 
blica,  así  estuvo  algunos  años  propuesto,  sin  recaer  la  apro¬ 
bación  pontificia  de  su  nombramiento.  Aún  recordamos 
la  pastoral  que  dirigió  á  los  fieles  escrita  magistralmente, 
que  rebosa  unción  evangélica. 

Si  como  diputado  á  Cortes  no  mereció  simpatías,  como 
obispo  supo  estar  á  la  altura  de  la  misión  cristiana  á  que  fue 
llamado,  permaneciendo  alejado  de  las  luchas  de  los  parti¬ 
dos,  y  prestando  activo  concurso  al  mayor  brillo  y  esplendor 
de  las  doctrinas  de  que  fue  apóstol  celoso  é  ilustrado. 

Su  mayor  empeño  fue  crear  clero  moral  y  ancho  cam- 
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po  á  la  juventud  portorriqueña  en  que  ejercitar  sus  faculta¬ 
des  j  de  ahí  sus  desvelos  y  ahinco  en  sostener  con  verdadero 
amor  el  Seminario  Conciliar,  aulas  escolares  donde  se  con¬ 
gregan  cuarenta  y  cinco  alumnos  dedicados  á  la  carrera  ecle¬ 
siástica  á  oir  docentes  lecciones  de  distinguidos  catedráticos. 

También  le  debe  Puerto  Rico  la  salida  indirecta  de  los 
jesuítas,  á  quienes  no  quiso  seguir  confiando  la  dirección  del 
Seminario,  de  los  cuales  nunca  se  mostró  muy  adicto  como 
franciscano  que  era,  orden  que  ha  dado  á  la  Iglesia  mu¬ 
chos  papas  y  cardenales  entre  ellos,  el  gran  Francisco  Jimé¬ 
nez  de  Cisneros,  famoso  estadista  y  literato,  y  santos  tan  cé¬ 
lebres  como  Francisco  de  Asis,  Antonio  de  Pádua  y  Bernar- 
dino  de  Sena. 

Orden  seráfica,  que  inspiró  á  Dante  sus  tercetos  y  á 
Giotto  sus  célebres  cuadros. 

A  Ponce,  donde  el  esplendor  del  culto  no  rayaba  á  ma¬ 
yor  altura,  envió  á  los  Padres  Paules,  que  ajustan  sus  procedi¬ 
mientos  á  los  más  severos  principios  de  la  moral  cristiana  y 
han  sabido  atraer  grandes  concurrencias  al  templo. 

En  San  Germán  restauró  y, sostenía  el  convento  de  mi¬ 
sioneros  franciscanos,  así  como  la  casa  que  habitan  las  Her¬ 
manas  de  la  Caridad,  que  prestan  sus  servicios  en  el  hospital 
de  la  Nueva  Salamanca. 

Pero  la  virtud  á  que  rendía  mayor  cultura  el  Padre 
Juan  era  la  amistad  ;  siempre  acojía  con  cariñoso  afecto  á 
sus  antiguos  amigos  y  departía  afablemente  con  ellos  ;  su 
encumbrada  posición  no  le  ensoberbeció,  no  fue  óbice  para 
atender  siempre  que  se  presentaba  ocasión,  para  oir  en  jus¬ 
ticia  y  ayudar  con  sus  merecidas  influencias  las  pretensiones 
de  los  que  recurrían  á  él  solicitando  sus  consejos  ó  amparo. 

Fué  siempre  sencillo  y  llano  en  su  trato,  ageno  á  vani¬ 
dosos  engreimientos,  guardando  las  conveniencias  de  su  alta 
jerarquía  eclesiástica  ;  amigo  de  inspirarse  muy  de  cerca  en 
la  opinión  pública  para  corregir  los  desaciertos,  abusos  y  de¬ 
fectos  de  sus  subordinados. 

Estaba  condecorado  con  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Cató¬ 
lica  y  fue  una  ó  dos  veces  Senador. 


Nació  el  20  de  Julio  de  1813,  hijo  de  don  Nicolás  y  do- 
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ña  María  Ana,  y  murió  en  el  Palacio  episcopal  de  San  Juan 
el  2  de  Enero  de  1894,  á  las  ocho  menos  cuarto  de  la  noche. 

De  todos  los  obispos  que  se  cons  gi-  iron  cuando  lo  veri- 
íiGÓ,  el  señor  Puig,  sólo  vivía  él.  Era  el  tercero  en  edad  de 
todos  los  prelados  residentes  entonces  en  las  antiguas  colonias 
españolas.  Hacía  cincuenta  y  cuatro  años  que  vivía  en  esta 
isla,  y  durante  el  tiempo  que  tuvo  á  su  cargo  el  gobierno  de 
la  diócesis,  repartió  en  limosnas  la  suma  de  84  mil  pesos. 
Dejó  muy  pocos  bienes  de  fortuna. 

Su  cadáver,  que  fue  embalsamado  por  los  doctores  Sres. 
Ferrer,  del  Valle  (D.  Francisco),  Saldaña  y  Ordóñez,  es¬ 
tuvo  expuesto  en  capilla  ardiente  durante  dos  días. 

En  ese  lapso  de  tiempo  visitaron  la  capilla  multitud  de 
personas  y  tal  fue  la  concurrencia,  que  á  veces  resultaba  po¬ 
co  menos  que  imposible  entrar  en  la  estancia  mortuoria. 

La  capilla,  adornada  con  sencillez  y  seriedad,  presen¬ 
taba  un  aspecto  imponente. 

Al  cadáver  hacían  guardia  de  honor  los  seminaristas. 

El  entierro  fue  una  manifestación  publica  de  duelo.  Al 
acto,  asistieron  las  principales  autoridades,  comisiones  de 
todos  los  cuerpos  militares  y  civiles,  corporaciones  y  parti¬ 
culares,  así  como  todo  el  elemento  eclesiástico  y  las  distintas 
sociedades  religiosas  de  la  Capital. 

Su  cadáver  fué  enterrado  en  la  Catedral,  en  la  cripta  de 
los  obispos,  la  cual  está  situada  frente  al  altar  de  la  Provi¬ 
dencia,  tiene  siete  metros  de  largo  por  seis  de  ancho.  Se 
compone  de  18  nichos  ;  ocho  de  ellos  en  la  parte  del  frente 
que  dá  al  Norte  y  cinco  en  cada  uno  de  los  lados.  Este  y 
Oeste  del  altar.  Se  desciende  á  la  cripta  por  una  escalera 
de  ladrillos  de  12  escalones.  El  señor  Puig  fué  enterrado 
en  el  nicho  contiguo  al  que  ocupa  el  señor  Carrión,  iinica 
bóveda  que  tiene  epitafio. 

En  resumen,  no  fué  un  apóstol  á  la  altura  de  Fray  Bar¬ 
tolomé  de  Las  Casas  *,  pero  supo  captarse  el  respeto  y  esti¬ 
mación  del  País  con  el  ejemplo  de  sus  virtudes  y  su  ilustra¬ 
ción  por  todos  reconocida. 


1 
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LUIS  AITOIIO  BEGEEEl ' 


DIPUTADO  CONSTITUYENTE 


Sus  títulos  á  la  consideración  pública  son  indisputables. 

'  Nació  este  notable  jurisconsulto  y  diputado  constituyen¬ 
te  en  Venezuela  en  Abril  de  1821,  de  donde  le  trajeron  á 
este  país  sus  progenitores  en  tierna  infancia,  á  los  diez  y  seis 
meses  de  edad ;  puede  decirse  que  por  hábitos,  por  costum¬ 
bres,  por  educación  y  por  el  culto  que  rindió  á  esta  tierra  de 
sus  amores,  donde  tomó  proporciones  su  organismo  físico  y 
se  desarrolló  su  inteligencia,  era  portorriqueño. 

En  Ponce  cursó  la  instrucción  primaria  y  fue  uno  de 
los  alumnos  más  distinguidos  del  Seminario  Conciliar  de  la 
isla  j  en  el  segundo  año  del  bachillerato  no  había  quien  le 
igualase  entre  sus  condiscípulos  á  escribir  y  traducir  la  len¬ 
gua  del  Lacio. 

Terminados  sus  estudios  secundarios  con  brillantes  no¬ 
tas  se  ausentó  para  la  Habana  en  una  corbeta  de  guerra  en 
unión  de  su  condiscípulo  Valdés  Linares,  la  cual  corbeta 
mandaba  don  Juan  Bautista  Topete,  el  general  de  marina 
que  inició  en  la  bahía  de  Cádiz  el  alzamiento  dcl  año  68. 

Al  embarcarse  en  el  bote  en  que  se  dirijía  al  barco  que 
debía  conducirle  á  su  destino,  zozobró  y  cuando  todos  le 
creían  presa  de  algún  tiburón,  apareció  don  Luis  Antonio  en 
lo  alto  del  mástil  de  la  pequeña  embarcación  impávido,  con 
un  tabaco  en  la  boca.  Tal  era  su  serenidad  de  ánimo,  la 
cual  manifestó  siempre  en  todas  las  posiciones  de  su  vida. 

En  Cuba  siguió  la  carrera  de  Leyes,  licenciándose  lue¬ 
go  en  la  universidad  de  Sevilla. 

Fueron  sus  padres  el  apreciable  galáicodon  Ramón  Be- 
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cerra  y  la  distinguida  señora  doña  Marcelina  Delgado,  natural 
de  Angostura  ó  ciudad  Bolívar. 

Durante  su  permanencia  en  la  antilla  hermana  se  unió 
con  lazos  indisolubles  á  la  respetable  dama  doña  Luisa  de 
Gáratc,  formando  en  esta  ciudad  una  de  las  familias  más  re¬ 
lacionadas  por  el  parentesco  y  las  simpatías. 

Desde  los  primeros  momentos  que  ejerció  don  Luis 
Antonio  la  abogacía,  se  dió  á  conocer  por  su  indisputable 
talento  y  sus  bellísimas  condiciones  de  carácter,  siendo  con¬ 
sejero  del  alto  comercio  y  de  los  hacendados  más  respetados 
su  laboriosidad  y  holgada  posición  ;  puede  afirmarse,  sin 
hipérbole,  que  en  el  bufete  de  nuestro  biografiado  se  recon- 
centrraban  todos  los  asuntos  importantes  del  juzgado  de 
Ponce. 

Enemigo  de  contiendas  y  litigios,  favorecido  con  las 
simpatías  generales  del  vecindario,  siempre  tenía  una  fór¬ 
mula  de  avenencia  para  terminar  los  más  intrincados  asuntos 
y  los  más  difíciles  negocios,  sin  menoscabo  de  los  intereses 
confiados  á  su  custodia,  sin  pactos  deshonrosos  ni  explotacio¬ 
nes  censurables  é  infamantes,  que  ceden  á  menudo  en  per¬ 
juicio  y  en  desdoro  de  los  que  abusan  de  la  buena  fe  de  los 
clientes  ;  en  tales  condiciones,  con  una  discreción  y  un  ta¬ 
lento  práctico  del  modo  de  ser  y  estar  de  sus  convecinos, 
llegó  á  constituirse  en  árbitro  y  amigable  componedor  de  to¬ 
da  diferencia  surgida,  no  ya  en  materia  de  intereres,  sino  á 
veces  en  el  órden  social,  moral  ó  doméstico. 

El  prestigio,  la  hermosa  fortuna  y  la  preponderancia 
justificada  que  adquirió  *,  su  prudencia  y  tino  para  buscar  el 
justo  medio  en  toda  clase  de  asuntos,  sus  raros  conocimientos, 
su  exquisito  trato  en  sociedad,  su  carácter  suave,  insinuante 
y  servicial,  su  benevolencia  para  juzgar  agenos  defectos,  su 
ilustración  y  su  seriedad  en  los  negocios  dieron  gran  cré¬ 
dito  á  don  Luis  Antonio  Becerra,  llegando  á  ser  una  de 
las  figuras  más  queridas  y  respetables  de  la  sociedad  ponceña. 

Su  bufete  era  uno  de  los  más  favorecidos  y  nom¬ 
brados  en  la  isla  ;  uno  de  los  que  más  pingües  beneficios 
reportara  ;  desde  las  seis  de  la  mañana  hasta  al  anochecer, 
era  seguro  encontrar  á  don  Luis  en  su  estudio,  él  no  dormía 
siesta,  empleaba  el  tiempo  necesario  para  solazarse  con  su 
familia  en  el  almuerzo,  y  no  dejaba  de  mano  el  trabajo  j  así 
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se  veía  constantemente  rodeado  de  personas  que  venían  á 
consultarle  y  á  oir  de  sus  labios  su  autorizada  opinión,  para 
todas  y  cada  una  tenía  una  frase  cariñosa,  un  consejo  franco 
y  oportuno  sin  convencionalismo  ni  doblez. 


Estos  méritos  y  servicios  prestados  en  una’serie  continua¬ 
da  de  años  le  llevaron  á  desempeñar  puestos  importantes  en 
nuestra  sociedad  ;  á  ejercer  repetidas  veces  las  funciones  de 
alcalde  mayor  y  promotor  fiscal  de  este  juzgado,  así  como 
las  de  asesor  de  Marina,  dejando  siempre  sus  emolumentos 
en  favor  del  Estado,  por  cuya  causa  se  le  agració  con  la  enco¬ 
mienda  de  número  de  Carlos  III,  libre  de  gastos. 

En  el  ayuntamiento,  en  casi  todas  las  propuestas  con¬ 
servó  cargo  distinguido,  ya  como  teniente  alcalde,  ya  como 
regidor,  ya  como  síndico  letrado,  emitiendo  con  este  carác¬ 
ter  brillantes  informes  y  defendiendo  con  amor  los  intereses 
procomunales. 

Fue  socio  corresponsal  de  la  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  País  y  de  la  de  los  Qiiírites  de  Roma  *,  uno  de 
los  más  pródigos  donantes  de  la  suscripción  levantada  en  la 
isla,  cuando  la  guerra  de  Africa  de  1860,  la  cual  suscripción 
ascendió  en  todo  el  país  á  unos  cuatrocientos  mil  pesos.  Es¬ 
taba  condecorado  con  la  Grran  Cruz  de  Isabel  la  Católica,  po¬ 
seía  encomiendas  de  otras  órdenes  v  el  hábito  de  caballero 

•/ 

de  San  Juan  de  Jerusalem.  * 

En  1866  le  eligió  el  ayuntamiento  en  unión  de  los  ma¬ 
yores  contribuyentes,  en  junta  magna,  por  unanimidad, 
comisionado  á  la  célebre  información  convocada  en  la  Corte 
por  Cánovas  del  Castillo,  á  cuyas  sesiones  le  fué  imposible 
asistir  por  el  estado  precario  de  su  salud. 

En  las  Constituyentes  del  69  figuró  honrosamente  como 
uno  de  los  diputados  electos  por  la  circunscripción  de  Ponce  ; 
si  bien  en  aquel  famoso  período  de  efervescencia  política,  y  de 
luchas  encontradas,  y  agitadas  pasiones,  no  formó  al  lado  de 
las  huestes  radicales,  no  fué  de  los  recalcitrantes  defensores 
del  statii-qiio.  Su  temperamento  eminentemente  conciliador, 
enemigo  toda  su  vida  de  las  resoluciones  extremas,  sus  ideas 
templadas  le  llevaron  á  trabajar  de  buena  fé  por  las  refoi’maSj 
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que  creía  indispensables  á  la  regeneración  del  país,  impug¬ 
nando  el  estado  degradante  de  servidumbre,  se  empeñó  en 
obtener  una  ley  gradiud  de  abolición,  que  indemnizase  á  los 
poseedores  de  esclavos  de  los  perjuicios  que  les  ocasionara  la 
medida  que  deseaba  llevar  á  la  práctica  ;  así  mismo  en  unión 
de  su  amigo  de  la  infancia,  el  experto  letrado,  y  su  compa 
ñero  de  diputación,  don  Manuel  Valdés  Linares,  aprovechó 
sus  antiguos  conocimientos  con  el  general  Prim  y  las  relacio¬ 
nes  de  amistad  que  creó  con  Sagasta,  Romero  Girón  y  Moret 
y  Prendergast,  ministro  de  Ultramar,  para  influir  en  el 
ánimo  de  estos  hombres  de  gobierno  para  la  promulgación  de 
Ley  provincial  y  municipal  de  1870,  para  cuyo  planteamien¬ 
to  en  la  isla  fueron  comisionados  el  general  Baldrich,  su 
secretario  don  José  Antonio  Canals,  nuestro  biograíiado  y  el 
señor  Valdés  Linares  así  como  don  Carlos  Rojas,  di¬ 
rector  de  Fomento  y  Gobernación  en  las  oficinas  de  Gobier¬ 
no. 

Aún  hizo  más,  contribuyó  á  la  realización,  de  otra 
importante  reforma,  á  que  se  publicara  una  ley,  ampliando 
el  censo  electoral,  con  el  cual  obtuvo  grandes  triunfos  el 
partido  reformista  en  los  años  de  71  al  73.  Igualmente 
consiguió  la  abolición  del  derecho  diferencial  de  bandera, 
como  puente  para  el  establecimiento  futuro  del  comercio  de 
cabotaje  entre  la  Metrópoli  y  las  Antillas. 

Fue  también  nombrado  ponente  de  la  Junta  que  enten¬ 
día  en  la  revisión  de  los  expedientes  de  los  funcionarios  del 
orden  judicial  en  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas,  y  logró 
colocar  á  antiguos  servidores  del  Estado,  que  á  pesar  de  sus 
méritos  y  servicios,  habían  sido  postergados  ó  preteridos. 

Ya  vemos  que  á  nuestro  diputado  el  señor  Becerra  no  le 
asustaron  las  ideas  liberales,  ni  fué  conservador  enrayé,  como 
dieron  en  decir  muchos  que  no  le  conocieron  suficientemente 
ni  pudieron  aquilatar  el  alcance  de  su  obra  política. 

Enemigo  de  fomentar  discordias  dañosas,  buscaba  siem¬ 
pre  el  justo  medio  en  las  cuestiones  políticas,  separándolas 
del  radicalismo. 

El  diputado  por  Ronce  en  el  trato  con  los  personajes  de 
la  Revolución,  en  las  soledades  de  los  ministerios  y  en  cordial 
armonía  con  ellos,  supo  inspirar  al  Gobierno  felices  medidas 
sin  exponerse  al  oleaje  de  las  pasiones  ni  al  ímpetu  de  las 
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tempestades  políticas,  que  con  tanta  frecuencia  se  desarrollan 
en  los  debates  del  Congreso. 

A  poco  de  su  regreso  á  Ponce,  minada  su  salud  por 
cruel  é  incurable  enfermedad,  murió  en  30  de  Septiembre  de 
1872,  perdiendo  el  país  una  figura  respetable,  y  su  familia  y 
amigos  un  tesoro  de  cariño  y  generosidad. 

Su  entierro  fue  una  verdadera  manifestación  de  duelo. 

Después  de  su  fallecimiento,  al  saberse  la  triste  nueva 
en  Madrid,  el  ministro  de  Ultramar  don  Manuel  Becerra,  al 
dar  el  pésame  á  su  señora  viuda,  le  hacía  presente  que  pues¬ 
to  á  la  firma  real  el  título  de  Conde  de  San  Epifanio,  en 
favor  de  su  esposo,  como  recompensa  á  sus  altos  servicios,  le 
consultaba  si  una  vez  difunto  don  Luis  Antonio,  debía  ex¬ 
tenderse  aquel  título  á  nombre  de  ella  ó  de  su  hijo  primo¬ 
génito,  nuestro  ilustrado  amigo  don  José  Ramón,  pero- 
esta  señora,  siempre  modesta,  de  acuerdo  con  su  familia, 
hubo  de  contestar  que  los  méritos  de  su  marido  y  padre  de 
sus  hijos  á  él  solo  correspondían,  y  ella  y  aquellos  renuncia¬ 
ban  á  tan  señalada  distinción. 

Tal  fué  el  influjo  y  consideraciones  que  supo  conquis¬ 
tarse  don  Luis  Antonio  en  los  altos  círculos  políticos  y  so¬ 
ciales,  durante  su  larga  estancia  en  Madrid  como  Diputado  á 
Cortes. 


MANUEL  VALDÉS  LINAKES. 


I 


DIPUTADO  CONSTITUYENTE 


La  honorabilidad  del  señor  Valdés  Linares  se  recuerda 
con  estimación. 

Naturaleza  enfermiza  y  delicada.  Carácter  grave,  cir¬ 
cunspecto  y  pensador,  rindió  culto  permanente  á  los  fueros 
de  la  justicia  y  de  la  caballerosidad. 

Como  abogado  era  notable  y  prestigioso  ;  su  bufete,  uno 
de  los  más  acreditados  en  esta  isla,  favorecido  por  numerosa 
clientela  *,  en  sus  últimos  años  le  ayudó  mucho  en  sus  tareas 
jurídicas  su  deu  lo  el  ilustrado  magistrado,  Exemo  Señor  don 
José  Ramón*Becerra,  antiguo  periodista,  hoy  Presidente  de 
la  Corte  de  Justicia  de  este  distrito. 

También  descolló  el  señor  Valdés  Linares  por  sus  sólidos 
conocimientos  en  Economía  política,  y  en  los  asuntos  relacio¬ 
nados  con  el  Derecho  mercantil  fué  una  verdadera  autoridad, 
así  como  en  filosofía  de  la  historia  por  haber  hecho  un  estu- 
'dio  profundo  y  comparativo  de  los  acontecimientos  de  iguales 
épocas  entre  los  distintos  pueblos.  Este  era  quizás  su  mérito 
mayor. 


Don  Manuel  Valdés  Linares  nació  en  Puerto-Cabello  — 
Venezuela  -  el  31  de  Julio  de  1838  ;  pero  proclamada  la 
independencia  de  los  paises  sudamericanos,  le  trajo  su  padre 
don  Juan  Manuel  á  Puerto -Rico,  de  edad  de  tres  años,  y  aquí 
se  formó,  creció  y  educó  ;  por  tanto,  su  patria  vino  á  ser  es¬ 
ta  isla,  por  cuyo  progreso  y  bienestar  se  interesó  durante  el 
transcurso  de.su  vida, 
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Aquí,  ingresó  como  colegial  intelmo  en  el  Seminario  de 
San  Ildefonso,  donde  cursó  latinidad,  filosofía  j  bellas  letras, 
y  obtuvo  en  todos  los  exámenes  notas  de  sobresaliente. 

Terminados  sus  estudios  pasó  á  la  Habana  para  seguir 
la  carrer^de  leyes,  graduándose  en  aquella  universidad  de 
bachiller  en  derecho  civil  y  canónico  y  á  la  vez  estudió 
Economía  política. 

Durante  dos  años  asistió  con  asiduidad  á  la  Academia 
Práctica,  sin  perjuicio  de  asistir  también  al  bufete  de  los  pri¬ 
meros  jurisconsultos  para  instruirse  en  su  profesión  y  luego 
obtuvo,  en  4  de  Octubre  de  1843,  el  título  de  abogado  en 
Madrid. 

Al  año  siguiente  regresó  á  esta  antilla  y  se  incorporó  á 
su  colegio  de  abogados. 

De  sus  brillantes  facultades  y  fama  en  el  ejercicio  de  su 
profesión  no  e  ■  iiecesario  hablar,  porque  fueron  bien  notorias. 

Én  1845  fue  el  señor  Valdés  nombrado  secretario-con¬ 
tador  del  Coloi-'iode  abogados  ;  diputado  primero  en  el  bienio 
subsiguiente  y  decano  desde  1852  hasta  su  muerte  *,  á  su  celo 
y  actividad  en  el  desempeño  de  su  cargo,  se  debe  la  compi¬ 
lación  de  los  autos  acordados  de  la  Audiencia  de  Puerto-Rico, 
desde  su  erección  hasta  1857,  en  cuya  época  se  hizo  la 
impresión  ilustrada  de  ellos  con  los  fondos  del  colegio  ;  gracias 
á  sus  poderosas  iniciativas  posee  la  corporación  de  abogados 
una  numerosa  biblioteca  ;  tiene  una  sala  en  la  Audiencia  — 
hoy  Corte  Suprema  de  Justicia — convenientemente  decorada 
y  administra  fondos  respetables  p  ira  atender  al  montepío  de 
las  viudas  y  huérfanos  de  los  colegas  que  mueren  sin 
recursos. 

Celoso  del  prestigio  y  brido  de  su  clase  y  acérrimo  ene¬ 
migo  de  los  privilegios,  pidió  y  obtuvo  una  real  órden  para 
que  los  abogados  del  foro  portorriqueño  pudieran  cubrirse  en 
estrados  de  igual  modo  que  los  señores  del  Tribunal,  porque 
hasta  1871  no  podían  hacerlo  aquí  los  abogados,  mientras  lo 
efectuaban  los  de  las  audiencias  peninsulares.  Así  eran  los 
tristes  hábitos  de  servilismo  que  engendró  en  América  el 
gobierno  español. 

Cargos  importantes  y  de  confianza  ejerció  en  su  calidad 
de  letrado  el  señor  Valdés  Linares,  como  los  de  asesor  de  la 
Intendencia,  administrador  de  guerra  y  asesor  del  Cjobierno, 
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síndico  dcl  ayuntamiento,  asesoi' .  de  la  comandancia  de  ma¬ 
rina,  oidor  suplente  de  la  Excelentísima  Audiencia  y  mu¬ 
chos  más. 

También  fue  nombrado  por  el  ayuntamiento  de  la  Ca¬ 
pital  para  representar  la  isla,  cuando  el  señor  Cánovas  del 
Castillo  abrió  una  información  para  oir  las  quejas  que  expu¬ 
siesen  las  Antillas  españolas  ante  el  Grobierno  central  de 
Madrid.  El  estado  delicado  de  su  salud  entonces  le  impidió 
cumplir  con  el  encargo  de  sus  electores,  á  pesar  de  su  buena 
voluntad. 


Cansado  el  pueblo  español  de  gemir  bajo  la  tiranía  de 
Narvaez  ;  cansado  de  proveer  con  el  sudor  de  su  frente  á  que 
los  partidarios  del  régimen ,  absolutista  se  enriquecieran  con 
el  mayor  cinismo  ;  cansado,  en  fin,  de  consentir  la  Corte  in¬ 
moral  y  corrompida  de  Isabel  II,  sugestionada  por  el  P. 
Claret  y  Sor  Patrocinio,  se  levantó  imponente  y  aterrador 
haciendo  rodar  el  trono  secular  de  los  Borbones,  lanzando  á 
extranjero  suelo  á  los  sicarios  de  tan  vergonzosa  situación. 

Las  auras  de  libertad  que  surgían  en  la  Península  atra¬ 
vesaron  el  Atlántico  y  el  Gobierno  Provisional,  al  convocar 
Cortes  Consdtuyentes,  no  olvidó  á  Puerto-Rico,  que  después 
de  treinta  y  tres  años,  volvía  á  tener  representación  en  Cortes. 

Elejidos  los  diputados  portorriqueños  (1)  resultó  agra¬ 
ciado  con  una  credencial  don  Manuel  Valdés  Linares,  sin 
haber  hecho  el  meaor  empeño  por  su  parte  para  conseguir 
esta  alta  distinción. 

Ya  en  Madrid  tomó  parte  muy  activa  en  las  luchas  par¬ 
lamentarias  y  se  significó  como  amante  decidido  de  las  re¬ 


tí)  Los  diputados  que  representaron  á  la  isla  de  Puerto-Rico 
en  las  Cortes  Constituyentes  Españolas  de  1869  fueron:  Por  la  cir¬ 
cunscripción  de  la  Capital :  Don  Manuel  Valdés  Linares  ;  don  José 
Ramón  Fernández,  Marqués  de  la  Esperanza  ;  Don  Juan  Bautista 
M achicote  ;  don  Juan  Antonio  Puig  Por  la  .de  Arecibo  ;  Don 
Juan  Antonio  Hernández  Arbizu ;  don  José  María  Pascasio  de  Esco- 
riaza ;  don  Luis  Ricardo  Padial.  Por  la  de  Mayagüez  y  Ponce  :  Don 
Luis  Antonio  Becerra;  don  Francisco  de  Paula  Vázquez;  don  Se¬ 
bastián  Plaja  y  don  Román  Baldorioty  de  Castro  El  señor  Esegri^- 
ga  también  s^lió  electo  por  esta  última  circunscripción, 
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formas  coloniales,  mereciendo  la  excomunión  política  do  los 
partidarios  del  stafu-quo  ó  sea  de  los  negreros^  que  en  esta 
isla  deseaban  eternizar  la  esclavitud  y  el  gobierno  personal 
de  los  gobernadores  generales. 

Creemos  —decía  el  señor  Valdés  en  un  meditado  dis¬ 
curso  -  y  es  lo  que  venimos  á  sostener  en  estas  Cortes  ,Cons- 
tituyentes,  que  trasmitiéndose  á  aquella  isla  los  derechos 
políticos  con  la  prudencia  que  aconsejan  las  circunstancias  ; 
resolviéndose  todas  las  cuestiones  hoy  palpitantes  bajo  un 
mismo  criterio  de  prudencia  y  orden  ;  moralizándose  aquella 
administración,  que  hoy  es  un  caos,  y  sustituyéndose  á  la 
voluntad  de  un  hombre  el  imperio  de  la  ley.  Puerto -Rico 
permanecerá  unida  á  la  metrópoli,  porque  no  de  otra  parte 
le  puede  ir  su  libertad^'  no  de  otra  parte  le  puede  ir  su 
seguridad 

Más  sincero  plan  de  gobierno  no  podía  exponerse  en 
menos  palabras. 

El  señor  Valdés  demostró  en  las  Constituyentes  tener 
un  corazón*  generoso,  abierto  á  las  expansiones  liberales  del 
siglo  y  ser  enemigo  declarado  de  las  facultades  omnímodas 
do  los  capitanes  generales. 

También  se  distinguió  como  partidario  de  la  abolición 
gradual  de  la  esclavitud. 

No  fué  un  exaltado,  un  revolucionario  ;  pero  sí  un  ca¬ 
rácter  reflexivo  que  deseaba  echar  por  tierra  el  sistema  omi¬ 
noso  del  coloniaje  español. 

Merece  sin  duda  el  recuerdo  de  la  posteridad. 

Su  nombre  infunde  respeto  y  su  retrato  debe  flgurar 
por  derecho  propio  en  esta  galería  de  notables. 

En  resumen,  debe  consignarse,  y  nadie  podrá  negarlo, 
tenía  el  señor  Valdés  un  corazón  entusiasta  y  amigo  de  la 
libertad,  y  deseaba  cimentar  el  orden  y  el  progreso  en  esta 
tierra,  mediante  reformas  serias  y  meditadas,  sin  dar  entra¬ 
da  á  los  impulsos  de  la  pasión  política,  que  angla  á  veces  los 
más  bellos  y  sinceros  programas  de  gobierno. 

El  señor  Valdés  estaba  condecorado  con  la  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica  :  falleció  en  su  casa  de  la  calle  del  Cristo, 
de  la  Capital,  el  0  de  Noviembre  de  .1875, 
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Su  entierro  fue  una  espléndida  manifestación  de  simpa¬ 
tías  y  hasta  de  los  pueblos  inmediatos  se  trasladaron  á  San 
Juan  multitud  de  personas  á  rendirle  el  ultimo  homenaje. 
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DIPUTADO  CONSTITUYENTE  POR  PUERTO-RICO 


Hombre  experto  en  los  negocios,  con  exquisito  don  de 
gentes. 

En  su  trato  particular,  franco,  jovial  y  de  palabra  fácil 
y  amena. 

En  su  juventud  predominaron  en  su  espíritu  las  tenden¬ 
cias  exaltadas. 

Ha  ocupado  altos  puestos  en  la  política,  después  de  ha¬ 
ber  sido  uno  de  los  representantes  más  genuinos  de  la  idea 
revolucionaria  en  España,  un  sagaz  y  atrevido  conspirador. 

r^oy  vive  tranquilo  en  Madrid,  disfrutando  de  las  deli¬ 
cias  de  la  familia  y  ocupado  en  la  dirección  de  una  empresa 
ferroviaria. 


Desciende  por  línea  materna  de  las  familias  más  anti¬ 
guas  y  distinguidas  de  la  isla. 

•  Cursó  la  facultad  de  Derecho  en  sus  secciones  de  civil 
y  administrativo  entre  las  universidades  de  Sevilla  y  Ma¬ 
drid  con  brillantes  notas  ;  pero  poco  caso  hizo  de  su  pro¬ 
fesión  :  lo  que  preocupó  hondamente  su  cerebro  fueron  las 
luchas  políticas,  se  afilió  al  partido  progresista,  y  se  dió  á 
conspirar  contra  el  gobierno  de  Isabel  II,  al  lado  don  Juan 
Prim,  de  quien  fue  amigo  íntimo  y  fautor  revolucionario, 
viéndose  muy  comprometido  en  el  movimiento  del  día  22  de 
Junio  de  1866. 

En  todo  aquel  sangriento  drama  tomó  parte  muy  activa 
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el  señor  Escoriazn  y  arriesgó  de  modo  inminente  su  fortuna, 
su  familia  y  su  vida  por  haber  instalado  en  su  casa  la  junta 
que  en  aquel  día  llevaba  la  dirección  suprema  de  la  revo¬ 
lución 

Por  suerte  pudo  escapar  y  marchó  á  París  á  saludar  á 
los  jefes  emigrados. 

En  Francia  recibió  instrucciones  para  desarrollar  un 
nuevo  plan  de  conspiración. 

Regresó  á  España  y  reanudó  sus  trabajos  revoluciona¬ 
rios. 

A  todos  lados  acudía. 

Por  todas  partes  asomaba  la  cabeza. 

Fue  uno  de  los  agentes  más  activos  y  constantes  de 
aquel  período  en  que  se  entronizó  verdadera  fiebre  por 
derrocar  el  gobierno  infame  y  tiránico  de  Narvaez. 

Trabajó  mucho  y  con  talento  por  el  triunfo  de  la  coali¬ 
ción  hecha  por  los  partidos  progresista,  republicano  y  unio¬ 
nista  con  el  fin  de  derrocar  del  trono  á  Isabel  IT. 

Triunfante  la  Revolución  de  Septiembre  fue  gobernador 
civil  de  las  provincias  de  Almería,  de  Valladolid  y  de  Bar¬ 
celona  poniendo  de  manifiesto  sus  condiciones  de  buen 
gobernante. 

Luego  fue  elegido  diputado  por  esta  isla  para  las  Cons 
tituyentes  del  69. 

Si  bien  no  se  decidió  por  el  sistema  autonómico  en 
Puerto-Rico,  pidió  reformas  y  nuevas  leyes  para  su  país 
natal. 

Entremos  de  una  vez  -  decía  el  señor  Escoriaza  — 
en  el  juego  natural  de  los  partidos  españoles ;  vayan  en 
buena  hora  con  los  moderados  y  unionistas  los  que  deseen  en 
todo  y  para  todo  la  inmediata  dirección  del  Gobierno,  cuyo 
influjo  maléfico  suele  secar  cuanto  toca,  y  luchen  por  el 
triunfo  de  la  libertad  en  España  los  hijos  de  aquellos  países 
que  quieran  la  independencia  de  sus  municipios  y  provincias, 
y  no  haya  miedo  que  la  completa  asimilación  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  con  el  resto  de  la  monarquía  en  sus  leyes  fun¬ 
damentales  y  orgájiicas,  se  opong’a  á  las  naturales  variacio¬ 
nes  de  detalle  que  exijan  las  condiciones  especiales  del  país”. 

El  señor  Escoriaza  concibió  antes  que  el  señor  Muñoz 
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Rivera  el  pacto  que  se  estipuló  en  la  última  etapa  de  la  do¬ 
minación  española  con  un  partido  monárquico. 

En  conclusión,  el  señor  Escoriazá  ci  un  escritor  galano 
y  grave,  y  trabajó  mucho  por  las  reformas  coloniales  en  los 
periódicos  La  América^  Las  Novedades^  El  Imparcial^  La 
Iberia^  El  Universal  y  otros. 

Nació  en  Aguadilla  el  5  de  Noviembre  de  1833. 
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Don  Juan  Antonio  Hernández  Arbizu  era  natural  del 
antiguo  puéblo  llamado  Las  Vegas  del  LepinOj  hoy  San 
Sebastián,  pueblo  al  cual 

Los  montes  le  dan  abrigo  ; 

Los  tíos  frescura  y  riego 

Allí  nació  el  señor  Hernández  el  30  de  Marzo  de  1825' 
y  allí  tiene  familia  que  goza  de  prestigio  y  consideración  : 
fueron  sus  padres  don  Nicolás  Hernández,  canario,  y  doña 
Josefa  Arbizu,  vizcaina. 

En  Puerto-Rico  cursó  los  estudios  de  primera  y  segun¬ 
da  enseñanza  y  luego  le  enviaron  sus  padres  á  Barcelona  á 
seguir  la  abogacía,  viéndose  obligado  á  suspender  el  curso  de 
una  carrera,  á  que  tenía  particular  afición,  por  no  gravar  los 
intereses  de  su  familia,  disminuidos  por  virtud  de  la  guerra 
de  Venezuela;  pero  los  consejos  y  la  protección  de  su  respeta¬ 
ble  y  buen  amigo  don  Alejandro  Alers,  le  decidieron  á 
continuar  sus  estudios  y  pudo  terminarlos,  graduándose  de 
abogado  en  la  Universidad  de  Sevilla  en  1852. 

Regresó  á  esta  isla  á  principios  del  año  siguiente  y 
ejerció  su  profesión  con  notable  acierto  y  escogida  clientela 
hasta  el  29  de  Junio  de  1869. 

Aun  se  recuerdan  sus  informes  en  estrados,  ora  en  pleitos 
importantes,  ora  en  causas  ruidosas,  llenas  de  obstáculos  y 
y  dificultades  para  la  defensa :  tenía  especial  erudición  en 
Derecho  mercantil. 
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Además  ejerció  cargos  importantes,  como  los  de  síndico 
del  ayuntamiento  de  la  Capital,  teniente  fiscal  de  la  Audien¬ 
cia  Territorial,  juez  de  primera  instancia,  vocal  de  la  Junta 
Superior  de  Instrucción  Pública,  etc. 


Para  las  Constituyentes  españolas  del  69,  fue  electo  di¬ 
putado  por  Arecibo. 

Recordando  el  señor  Hernández  Arbizu  que  el  régimen 
colonial  planteado  por  España  en  las  Antillas  era  infame,  que 
estas  mal  gobernadas  islas  no  eran  otra  cosa  que  un  plantel 
de  hombres  que  venían  á  enriquecerse,  ora  con  las  utilidades 
de  pingües  sueldos,  ora  por  medio  de  afortunados  enlaces  con 
ricas  herederas,  no  podía  estar  conforme  con  un  gobierno 
absurdo  y  detestable  en  que  el  interés  español  sé  sobreponía 
al  interés  antillano  ;  con  un  sistema  en  que  al  insular  se  le 
imponían  tiránicos  deberes  y  vergonzantes  privilegios  en  be¬ 
neficio  de  los  caciques  de  la  colonia,  sin  concederse  nunca  al 
criollo  los  derechos  que  ennoblecen  y  garantizan  la  persona¬ 
lidad  humana. 

Hombre  reflexivo  é  ilustrado,  amante  de  su  pueblo,  no 
podía  sentarse  en  las  Cortes  al  lado  de  los  que  pedían  en 
Puerto-Rico  la  continuación  del  gobierno  del  sable  y  del  foe- 
te,  como  el  señor  Playa,  y  fué  reformista. 

De  ideas  templadas  y  generosas  combatió  en  un  folleto 
la  odiosa  institución  de  la  esclavitud  y  supo  recabar  con  pa 
labra  sobria  y  enérgica,  á  la.  vez  que  elocuente,  las  reformas 
y  cambios  que  creía  más  convenientes  y  oportunos  en  la  ad¬ 
ministración  pública. 


En  el  reinado  de  don  Amadeo  fué  el  señor  Hernández 
Ai’bizu  nombrado  gobernador  de  Tarragona,  en  momentos 
bien  difíciles  por  cierto,  cuando  los  campos  de  aquella  provin¬ 
cia  se  hallaban  infestados  por  partidas  carlistas  j  pero  supo 
restablecer  el  órden  y  la  tranquilidad. 

Luego  fué  trasladado  á  Toledo,  con  igual  cargo,  que 
desempeñó  hasta  la  proclamación  de  la  República,  no  sin  ha¬ 
ber  visto  amenazada  su  vida  por  las  turbas  callejeras. 


DE  PUERTO  RICO 
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Después,  fué  magistrado  de  la  Audiencia  de  las  Palmas  • 
Cananas  -  y  bajo  el  reinado  de  Alfonso  XII  desempeñó  los 
cargos  de  oidor  de  la  Audiencia  de  Granada,  Presidente  de  la 
Audiencia  de  lo  criminal  de  Jerez  de  la  Frontera,  cuando  la 
famosa  sociedad  anarquista  La  Mano  Negra,  (1888)  y  por  últi¬ 
mo  murió  el  9  de  Febrero  de  1889,  siendo  magistrado  y 
Presidente  de  la  sección  de  lo  criminal  en  la  Audiencia  de 
Sevilla. 

El  retrato  del  señor  Hernández  Arbizu  que  damos  á  luz 
pública,  lo  encontramos  en  San  Sebastián  en  manos  de  su 
familia  y  lo  advertimos,  porque  no  es  de  fecha  reciente  á  la 
muerte  de  nuestro  biografiado. 

El  señor  Hernández  dejó  un  hijo,  don  Juan  Hernández 
López,  que  brilla  hoy  en  el  foro  portorriqueño  y  en  la  orato- 
"  ria,  y  ocupó  puesto  elevado  en  el  gobierno  insular  en  la  última 
etapa  de  la  dominación  española. 
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La  asidua  labor  que  me  impone  el  cargo  de  Inspector  y 
Principal  de  las  escuelas  graduadas  de  la  Marina  de  Ponce 
me  ha  impedido  atender  directamente  á  la  corrección  de 
pruebas,  y  se  han  deslizado  en  esta  obra  las  siguientes 
erratas,  entré  otras  menos  importantes  : 

En  la  página  XLIX  de  la  polémica  con  el  doctor  Zenó 
en  el  penúltimo  párrafo  dice  dcepoto  y  debe  decir  acepto. 

Al  linal  de  la  misma  controversia  el  tipógrafo  puso,  las 
vagas  declamaciones  verbos  del  poeta  y  debió  componer  así ; 
las  vagas  declamaciones  verbosas  del  poeta. 

En  el  texto  de  la  obra —biografía  del  Sr.  Méndez  de 
Vigo,  página  41,  línea  25  —dice  Jm  poco  por  á  poco  y  en  la 
línea  31  hay  un  asomaban  que  debió  ser  asomaba^  para  evitar 
la  concordancia  vizcaina. 
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La  Exxwsición  de  Fdadelfia  y  el  Movimiento  intcJeehial 
en  la  Unión  Americana. — 1877. 

Hojas  Viajes  por  los  Estados  Unidos  de  Amé¬ 

rica,  la  Exposición  de  París  y  España.  1879. 

Estudios  Astrommicos.  — 1880. 

Elementos  de  AnnlogUi. — 1880. 

Elementos  de  Sintaxis,  Anedisis  Lógico  y  Ejercicios  de 
Composición. — 1881. 

Nocmies  de  Aritmética. — 1884. 

Lmportancia  social  del  Maestro  y  estado  de  la  Lnsiruc- 
ción  en  Puerto-llieo. —  Memoria  pedagógica  laureada  con 
medalla  de  oro  en  certámen  publico. —1889. 

Las  Escuelas  de  Adultos,  Su  organización  y  metodología — 
Memoria  pedagógica  premiada  en  España  con  medalla  de 
oro. — 1890. 

Beforma  de  la  Segunda  Enseñanza. — Estudio  pedagó¬ 
gico.— 1890. 

Estudio  histórico  sobre  el  asedio  de  los  ingleses  á  la  Capi¬ 
tal  en  1797. — Laureado  con  el  primer  premio  en  el  certa¬ 
men  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País. 

Benefactores  y  Hombres  Notables  de  Puerto-Pico. — Van 
publicados  dos  volúmenes. 

Ija  Independencia  Americana  y  el  Gobierno  Civil. — 1899. 

EN  PREPARACION 

Rectificaciones  á  la  Geografía  é  Historia  de  Puerto-Rico, 
Tradiciones  Portorriqueñas. 

Prehistoria  de  Puerto-Rico. 
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NOÍA  BENE 

Pronto  aparecerá  el  tercer  tomo  de  la  obra  Benefactores^ 
y  Hombres  Notables  de  Pnerto-Iiico. 
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Reference  and  Research  Services 


The  Date  Due  Card  in  the  pocket  indi- 
cates  tbe  date  on  or  before  which  this 
book  should  be  returned  to  the  Library. 

Please  do  not  remove  cards  from  this 
pocket. 


"  Itr 

y  ■  >'  />'  >■  .-  -.  ■ 

y,  ‘  •  ‘ 

Vi»  I  .  T'.-  -  ■~ 

''-y--- 


H9hS 


''y-;  ' 


■  '  4  ''  ‘ 


'  C' 


t'" 


•'  ;  ^  ' 

'■ '  ^■'  ,  ■  ■.. 


•  ,  i 

‘  ,  j  ^  y  '  .  ' 

^  é'  .  i  ,  /  1  ' 

dJU*<teAJáUÉifc¿fcÉMfc  ■■  I  y  1^  .tftiM 


>1 


r-»  f 


